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I

TRAICION E IRONIA

Cuando suena la hora de la oportunidad,
pone Dios la fuerza a la orden del dere-

cho y dispone los hechos para el triunfo

de las ideas.— Modesto Lafuente.

Quand la Providence a quelque dessein,

ü ne lui importe guére de quels instru-

ments et de quels moyens elle se serve.

Entre ses mains, tout est foudre, tout est

tempete, tout est déluge, tout est Alejan-
dre ou César.— BaLaac.

Nada tan curioso como el estudio de la Historia contemplada desde

la cumbre de los siglos, a vista de pájaro; vese entonces cómo de hechos

livianos surgen a veces grandes acontecimientos; cómo hombres obscu-

ros, hinchados por la ambición o por la soberbia inflados, truécanse de

repente en grandes personajes y aun en varones providenciales; cómo,

en fin, se mezclan y combinan, barajan y chocan, se atropellan y des-

trozan estos grandes personajes y aquellos hombres obscuros, estos he-

chos livianos y aquellos sucesos extraordinarios, para producir al cabo

de esta, por decirlo así, fermentación humana, las grandes transfor-

maciones sociales, lentas, por lo general, laboriosas y casi siempre san-

grientas.

Entonces es cuando desde aquella cima de los siglos descubre el

observador, a vista de pájaro, patente, ordenado, claro como la luz, el

revés de aquel derecho, el artificio que puso en movimiento la máquina,

y, suspensa la mente y embargado el corazón, adquiere el profundo y
cristiano convencimiento de que en la vida de los pueblos el hombre es

el que se agita, pero Dios es quien le mueve.
De esta manera, pues, podemos observar desde la cumbre de cinco

siglos el paso de un gran pelotón de hombres de armas por la comarca
de Avila, en 1465. Imposible era adivinar sólo por trazas y apariencias

si aquel millar de hombres cargados- de hierro eran escolta de algún
magnate o cuadrilla de bandoleros de los muchos que infestaban a la

sazón el territorio de Castilla. Su armamento desigual, pero formidable
siempre; el aire insolente y provocativo con que miraban a los villanos

que se topaban al paso, y la desdeñosa y criminal indiferencia con que
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lo mismo hollaban la dura roca de los caminos de herradura que los

blandos sembrados de propiedades particulares, eran indicios harto co-

munes entonces a soldados y bandidos.

Caminaba, sin embargo, el pelotón en cierto relativo orden de ba-

talla. Venían delante, como de vanguardia, unos cien jinetes, armados
de fuertes lorigas y bacinetes de hierro en la cabeza, lanzas en la cuja,

y pendientes de sendas cadenas, hachas de armas y adargas de cuero

férreamente claveteadas. Marchaban en buen orden, silenciosos, con-

fiados, pero fieros y vigilantes al mismo tiempo.

Seguíanles al alcance de la voz, y como formando el cuerpo de ba-

talla de aquel reducido ejército, otro abigarrado pelotón de más de cin-

cuenta hombres, rodeando todos y sirviendo a un vigoroso viejo que,

jinete en poderosa muía, parecía tener mando sobre ellos. Envolvíase,
cual si tuviese frío, en un amplio sayo de paño oscuro, y cubría su ca-

beza un papahígos de lo mismo aforrado de pieles, que sólo dejaba ver

de su enjuto rostro unos ojos pequeños, vivos y hundidos, como víboras

en acecho. Asomábanle por debajo del ropón los quixotes de una rica

armadura de invención modernísima, y sus pies, calzados de enormes

acicates, descansaban en férreas estriberas cubiertas. En pos de él ca-

balgaban dos escuderos, llevando uno los brazales y el yelmo del incóg-

nito personaje, y conduciondo el otro el escudo y la lanza de veinti-

cuatro palmos.

El resto de este pelotón, que llamamos abigarrado, componíanlo

gentes de cataduras muy diversas: nobles de segundo orden, que se dis-

tinguían por sus armaduras modernas de reluciente acero; soldados y
escuderos, vistiendo aún las antiguas mallas de hierro; algunos frailes

franciscanos, dos bufones, grotescos hombrecillos que cabalgaban en lige-

ros burros, de cuyas horadadas orejas pendían cascabeles de plata, y varios

personajes enigmáticos, mitad clérigos, mitad guerreros, que preten-

dían hermanar en su atavío la fiereza del soldado de entonces con la

pomposa majestad de los trajes eclesiásticos.

Caminaban todos ellos en tropel, sin orden ni concierto, atentos

sólo a rodear y acercarse al viejo del papahígos, que unas veces les di-

rigía una palabra, otras una imprecación, algunas una chiiigota; jamás
una sonrisa.

La retaguardia, que a muy larga distancia seguía, marchaba con

gran desorden y algazara. Formábanla numerosos soldados, armados
también hasta los dientes, y muchos peones conduciendo en acémilas el

fardaje. Marcaban su paso en poblados y despoblados los atropellos

propios de la barbarie cruel de gentes desalmadas que cuentan con la

impunidad y se apoyan en la fuerza. Varios soldados llevaban en el

arzón corderillos robados a un pastor que no pudo retirar a tiempo su

rebaño. Otro, tan sólo por burlarse de la sencillez de un labriego, arras-

tróle atado a la cola de su caballo más de media legua, amenazándole
con que a llegar a Avila el almirante le haría cortar las orejas; burla

bestial a que pusieron fin las súplicas de un fraile y la autoridad de un
caballero, a quien requirió aquél en su ayuda.
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Dió al fin la vanguardia vista a las macizas murallas de Avila, in-

expugnables entonces' y el vigía de la Puerta de San Vicente, apresu-

róse a dar en su bocina el toque de ¡gente armada!, alarmante siempre

en aquella época de traiciones, alevosías y sorpresas.

Hicieron alto los caminantes al oírlo, y con más orden del que pu-

diera esperarse, rodearon todos al viejo del papahígos como para prote-

gerle. Gritaba éste colérico desde lo alto de su muía, y daba órdenes,

sin que al parecer le escuchasen, hasta que, al cabo, uno de aquellos

personajes enigmáticos, mitad clérigos, mitad guerreros, sacó de una
especie de estuche una gran cruz pastoral de plata ricamente cincelada,

y atornillándola en un mango, también de plata, alzóla en alto; púsose

al punto a su derecha un hidalgo armado y enarboló a su vez en el asta

de una lanza el pendón de los Carrillo; colocóse entonces a su izquierda

otro hidalgo, que hizo resonar un clarín, como si fuese un heraldo, y
puestos los tres en hilera, adelantáronse hacia la muralla.

El resto de la tropa, sin avanzar un paso, abrióse entonces en dos

alas, dando frente a la ciudad y dejando en medio al viejo del papahí-

gos con todo su acompañamiento.
Vieron venir los de la muralla a los tres jinetes que se acercaban,

y sin parar mientes ni en cruces ni en pendones, mantuviéronse quedos,

sin seña alguna de agrado o desagrado; mas al llegar éstos cerca del

muro, al borde mismo del foso de la puerta, tocó por tres veces su clarín

el que hacía de heraldo, y a grandes voces, y empinándose sobre las es-

triberas, requirió luego a la ciudad, en nombre de muy alto y poderoso

Sr. D. Alonso Carrillo, arzobispo de Toledo y Primado de las Espafias,

para que abriese las puertas^ pues el señor Rey de Castilla D. Enrique IV,
habíale dado la tenencia de la ciudad y fortaleza de Avila.

Dió voces de contento la soldadesca que poblaba la muralla, y mu-
chos caballeros forasteros recién llegados a la ciudad acudieron al adar-

ve aclamando y voceando. Sonaron entonces trompetas y atabales en
todo el circuito del muro, y las campanas de la catedral comenzaron a
tañer con una alegría que a muchos sonaba a duelo.

Fué general el júbilo entre ia gente forastera y allegadiza que inun-
daba a Avila; mas los vecinos y naturales, leales y sesudos, torcían el

gesto, meneaban las cabezas, y, taciturnos y silenciosos, se encerraban
en sus casas, poseídos de esa inquieta zozobra instintiva, especie de ex-

citación nerviosa, que se apodera de las multitudes en vísperas de pa-
vorosos sucesos. Alzó entonces la soldadesca forastera el pesado rastrillo,

bajó el puente rechinando y quedó franca y de par en par la Puerta
de San Vicente.

Picó entonces a su muía el viejo del papahígos, que no era otro sino

el propio arzobispo Carrillo, y seguido de su comitiva entró en la ciudad,
como aquel de quien dice un antiguo romance:

Be un porta-cruz precedido,

Seguido de muchas lanzas . .

.

Dióse tanta prisa el arzobispo por llegar a Avila, que dejó su co-
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mitiva entera a la zaga y penetró él solo y el primero en el lóbrego la-

berinto que servía de segunda defensa a la Puerta de San Vicente.

Consistía esta defensa en un tortuoso callejón, formado por dos
muros aspillerados, que permitían hostilizar impunemente por ambos
flancos al enemigo invasor; cortábanlo de trecho en trecho fuertes rejas

de hierro, erizadas de púas, y colgaba de las almenas, como a la mitad
del recinto, una gran cruz de madera negra, de cuyos brazos pendía el

pendón morado de Castilla.

Pues a esta altura del callejón, y al revolver uno de sus innumera-
bles recodos, topóse el arzobispo de repente con un hombre que salía

presuroso a su encuentro. Parecía, por las trazas, villano zafio y mal-
trecho; más al quitarse ante el prelado la parda caperuza, reconoció éste,

con sorpresa y sobresalto, bajo aquel burdo disfraz, a uno de los secre-

tarios del rey de Castilla D. Enrique IV.

—¡Hernando de Badajoz!... ¿Qué me quieres? — exclamó, retro-

cediendo maquinalmente en su montura.
Asióse entonces el Hernando de la brida de la muía, y azorado por

la prisa y por lo que había visto en Avila, dijóle estas razones, que tex-

tualmente ha conservado en su Crónica el leal Enrique del Castillo

:

—Señor, el Rey está esperando vuestra ida para que se haga lo que

por vuestro consejo ordenaste que se hiciese. .

.

El arzobispo, viendo ya con esto descubierta su traición, dejó caer

del todo la máscara, y replicó con furia estas otras palabras, que para
ignominia suya consigna también el mismo cronista

:

—Id, Hernando de Badajoz, e decid a vuestro Rey que ya esto harto

de el e de sus cosas; e que agora se verá quien es el verdadero Rey de
Castilla.

Y arrancando violentamente de manos del Secretario la brida de su
muía, siguió su camino adelante.

Terminaba el callejón en un arco flanqueado y defendido por dos

torres almenadas, que protegían al mismo tiempo a una plazoleta, tam-
bién almenada, que era el último baluarte; sus puertas, férreamente
claveteadas, abríanse ya en lo poblado. Era muy capaz la plaza y toda
se hallaba repleta, cuando desembocó en ella el arzobispo de Toledo,

precedido de su Cruz Pastoral y del pendón de los Carrillo. Aquella
rebelión — pues rebelión inicua era— no podía tener, sin embargo, as-

pecto más pintoresco.

Ocupaban la plaza más de mil lanzas, teniendo en cuenta que con el

nombre de lanza no se designaba entonces a un solo hombre, sino a de-

terminado número de jinetes y peones puestos en pie "de guerra. De
trecho en trecho levantábanse erguidos los pendones de los Grandes
rebeldes que habían acudido a Avila y cuyas eran aquellas mesnadas,

y el viento hacía tremolar por todas partes las airosas banderolas de las

lanzas, que tenían por objeto absorber la sangre enemiga e impedir que
chorrease por el asta. A la salida del arco esperaban al arzobispo todos
los Grandes conjurados que ya habían llegado a Avila, que eran el conde
de Plasencia, D. Alvaro de Zúñiga; D. Gómez de Cáceres, maestre de
Alcántara; D. Rodrigo Pimentel, conde de Benavente; D. Pedro Puerto-
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carrero, conde de Medellín; D. Rodrigo Manrique, conde de Paredes; Diego

López de Estúñiga, hermano del conde de Plasencia, y el obispo de Coria,

hermano del de Paredes.

Venían también otros caballeros de menor estado, y al frente de

todos ellos, mayores y menores, el marqués de Villena, D. Juan Pacheco,

sobrino del arzobispo y su principal cómplice, favorito traidor a su Rey
y hombre ambicioso y artero, hipócrita, suave y afable, de quien se de-

cía entonces:

El Marqués de Villena,

Nin falla mala, nin obra buena.

Hallábase también en primera fila el alcaide de Avila, a quien el

confiado D. Enrique había ordenado, días antes, en Valladolid, entregar

la tenencia de la ciudad y de la fortaleza al arzobispo de Toledo.

Recibió éste las llaves de manos del alcaide, y rodeánronle al punto
todos los conjurados ansiosos de hacerse presentes y de saludarle con la

sencilla rudeza propia de aquella época, en que comenzaba a apuntar
ya la enfática cortesía caballeresca de los siglos xvi y xvn, y se arrai-

gaba más cada día la falsa doblez y el disimulo.

Rodeado y seguido de todos los Grandes, dirigióse entonces el arzo-

bispo a la Catedral, no porque fuese ella el santo templo de Dios, sino

porque era la parte más segura de la fortaleza, y allí pensó desde luego

el belicoso prelado asentar su persona, su casa y su gente : el cimborro de
la Iglesia Mayor, como dice Enrique del Castillo.

Reunidos, pues, allí todos los conjurados, fizóles el arzobispo una
plática secreta, que se tornó harto pronto en escándalo público que
hasta en el día de hoy repugna y horroriza.

• * *

Lastimoso era, en efecto, el estado del Reino de Castilla en aquel
año de 1465. Imposible era a la vergonzosa incapacidad de Enrique IV,
a su crédula bondad, rayana a menudo en lo imbécil, y a sus intempes-

tivas generosidades, poner un freno a la soberbia de los Grandes, a
su insaciable ambición y codicia y a las envidias que entre sí tenían y a
los rencores que se guardaban.

Empobrecido el Rey por lo mucho que daba y poderosos ellos por
lo que recibían de grado o por armas se tomaban, sentían su fuerza,

conocían la debilidad del monarca y osaron al fin tratarle, no ya de
potencia a potencia, sino como de superior a inferior.

La merced que el Rey hizo a su favorito D. Beltrán de la Cueva,
haciéndole conde de Ledesma, primero y maestre de Santiago después,
con perjuicio de los derechos que al maestrazgo tenía su propio hermano
el tierno infante D. Alonso, acabó de exasperar a los Grandes. Por dos
veces intentaron prender al Rey en su propio palacio, una en Madrid
y otra en Segovia, inducidos siempre por el falso marqués de Villena,

D. Juan Pacheco, y no lográndolo ninguna, retirándose como rebeldes

a Burgos. Desde allí escribieron al Rey una carta tan insolente, tan
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fuera de todo acatamiento, sin freno de templanza, que ni a los subditos
era conveniente envialla, ni a la decencia del Rey recibüla.

Decíanle, a vuelta de otras muchas injurias, que revocase el nombra-
miento que había hecho de D. Beltrán de la Cueva para maestre de
Santiago con grande perjuicio del Infante su hermano a quien de derecho
pertenecía como hijo del Bey D. Juan su padre.

Echábanle también en cara que había hecho jurar por princesa
heredera de Castilla a D* Juana la Beltraneja, hija de la Reina doña
Juana, su mujer, sabiendo él muy bien que aquélla no era su hija, ni como
legítima podía subcedcr, ni ser heredera después de sus días. Por tanto,

que le suplicaban é amonestaban é requerían con Dios, una é muchas
veces, quisiera remediar tan grandes agravios; é remediados, mandar
luego jurar por príncipe heredero el infante D. Alonso, su hermana y
dalle al maestrazgo de Santiago como á legítimo hijo del rey D. Juan
su padre; pues que de derecho divino y humano le pertenecía.

Leyó el Rey esta carta sin que le hirviese la sangre en las venas de

coraje y de vergüenza, ni comprender quizá todo lo grave de la injuria.

Limitóse a llamar a los letrados de su cámara y con ellos a D. Beltrán
de la Cueva, al obispo de Calahorra, que fué luego el Gran Cardenal de
España, D. Pedro González de Mendoza, y al de Cuenca, que Lo era

entonces D. Lope Barrientes, hombre sagaz, discreto y valeroso, que había
sido ayo y maestro de D. Enrique, y jugado gran papel en las cosas

del Gobierno en tiempos de D. Juan II.

Hízoies leer la carta y pidióles su consejo; tocóle hablar el primero

a D. Lope Barrientes, que era el más anciano, y con su fogosidad ordi-

naria declaró que Su Alteza no debía venir con aquellos rebeldes a
partido ninguno, como no fuera al de asaeteaUes en la batalla, y por
este carril enderezó su plática, con grande calor y vehemencia.

Escuchábale el Rey cabizbajo y mohíno, é como el pelear y el rigor
de las armas era muy ageno de su condición del Rey, é cosa muy aborrecida

para su voluntad, un poco riguroso se volvió contra el Obispo é díxole:

—Los que no avéis de pelear, ni poner las manos sobre las armas,

siempre hacéis franqueza de las vidas agenas. Querríades vos, padre
Obispo, que a todo trance diese la batalla, para que pereciesen las gentes
de ambas partes? Bien paresce que no son vuestros hijos los que han de
entrar en la pelea, ni vos costaron mucho de criar. Sabed que de otra
forma se ha de tomar este negocio é non como ves decís é lo votáis.

Mas el obispo, que era osado y le irritaba la flojedad del Rey, replicó

atrevidamente

:

—Ya he conocido, Señor, é veo que Vuestra Alteza no ha querido
reynar pacíficamente, ni quedar como Rey libertado, y pues que no quiere

defender su honra, ni vengar sus injurias no esperéis reynar con gloriosa

fama. De tanto vos certifico, que dende agora quedaréis por el más
abatido Rey que jamás ovo en España, é arrepentiros heis, Señor, quando
no aprovechare.

Y todo sucedió como lo dijo aquel buen obispo D. Lope Barrientos:
porque contra el parecer de todos concertóse el Rey en secreto con el falso

marqués de Villena. y cedió a cuanto le exigían los Grandes rebeldes,
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nombrando príncipe heredero de Castilla a su hermano el infante don
Alfonso, con la sola condición de casar luego con la niña Beltraneja: y
haciendo renunciar el maestrazgo de Santiago a D. Beltrán de la Cueva,

dándole en cambio el ducado de Alburquerque con las villas de Cuéllar,

Molina, Atienza y Peña de Alcázar. Y fué tal su cegaedad y su ruin

empeño de meterse él mismo, como suele decirse, en la boca del lobo,

que accedió también a entregar la persona del infante su hermano al

marqués de Villena, como con traidoras miras exigían los conjurados.

Mas de allí a poco huyó el de Villena a Plasencia, llevándose al

inocente infante, y arrepentido D. Enrique de su debilidad y reconociendo

su yerro, como también Barrientos le profetizara, vino a caer por reme-

diarlo en las garras de otros dos traidores más peligrosos, que mantenían
secretos tratos con los rebeldes, que fueron el arzobispo de Toledo, don
Alonso Carrillo, y el almirante de Castilla D. Fadrique Enríquez, que

era padre de la reina de Aragón, D* Juana y fué abuelo de D. Fernando
el Católico. t

j

Y fué el caso que como viese D. Enrique que el Villena se retiraba

a Plasencia llevándose al infante y alborotando a su paso villas y ciudades,

diciendo muy feas cosas del Rey y de su honra y haciéndose al fin

fuerte en Plasencia, recibió de ello muy grande pesadumbre, y mandó
llamar a Valladolid al arzobispo y al almirante, que se daban por muy
suyos, para que le aconsejasen y ayudasen.

El arzobispo entonces, con aquella fingida franqueza, dura y arro-

gante, con que disfrazaba su perfidia, hizo al Rey mil protestas de lealtad

y aconsejóle que saliese al punto contra los rebeldes, les arremetiese y
destrozase y arrancara de sus manos la persona del infante, ca siempre
fuera muy mejor, dijo, no habérselo entregado; empresa ésta necesaria j
urgentísima, para la cual ofrecía él, desde luego, la ayuda de su persona

y de las mil lanzas que tenía en Hontiveros.

Mas para sofocar la rebelión más pronto y arrancar más de raíz la

soberbia de los rebeldes, juzgaba necesario el artificioso prelado, que el

Rey le diese a él la tenencia de Avila y su fortaleza y al almirante, que
a todo esto asentía y lo escuchaba, la de la villa de Valdenebros y la

del castillo de la Mota en Medina del Campo.
Vino en ello el Rey, muy gozoso y esperanzado, y al punto despachó

a los alcaides las órdenes necesarias para hacer la entrega. Hecho esto,

despidióse el arzobispo, con pretexto de recoger su gente, y aconsejó al

Rey que fuese desde luego con su guardia a poner cerco a la villa de
Arévalo, porque presto se le unirían allí su persona y la del almirante.
Mas antes de salir de Valladolid, vióse secretamente con la marquesa de
Villena y envióle con ella al marqués un mensaje muy urgente, para
que sacara de Plasencia cuanto antes al infante D. Alfonso y le llevara

a Avila, donde se dirigía él con su gente.

Mientras tanto, esperaba el Rey un día y otro día al arzobispo para
dirigirse juntos a Arévalo, hasta que, cansado ya, envió en su busca
a su secretario Hernando de Badajoz. Dijéronle a éste en Hontiveros
que el arzobispo había partido ya para Avila, y sospechando la trama,
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fuése allí por caminos de atajo, disfrazado de villano, y ya hemos visto

dónde le halló y dió su mensaje al arzobispo.

¡Oh, reverendo prelado!, exclama aquí el leal cronista Diego Enríquez
del Castillo. ¡Oh, cuánto se podrá agora escribir de*to! ¡Que si tanto
dolor ovieras de tu vergonzosa infamia, quando así te delextasie con
hacer tan grande yerro, ni tu honra quedara denostada, ni tu fama
tan abatida en el mundo! E pues mucho te preciaste de lo que debieras
aborrecer, é procuraste con diligencia tan vituperioso nombre, quedarás
para siempre con feo apellido, é tu denostada memoria para siempre
avergonzada!

* * #

Aquella plática secreta que tuvo el arzobispo de Toledo en la forta-

leza de la catedral con los conjurados rebeldes, produjo al fin resultados

harto públicos y escandalosos.

Parecía Avila, en efecto, desde que los Grandes rebeldes la inva-

dieron, un corazón humano herido por un aneurisma, siempre inquieto

y palpitante por un siniestro latido, pronto a ahogarse a cualquier rumor
o zozobra, siempre próximo a estallar, a desfallecer y a sucumbir.

Rebosaba la soldadesca forastera por calles y plazas, insolente y,
provocativa, cantando a voces groseras coplas denigrantes para el Rey,
para la Reina y para la pobre niña D 9, Juana la Beltraneja, ángel de Dios,

que sólo contaba tres años; no cometían, sin embargo, los desafueros y
excesos que eran entonces moneda corriente entre la soldadesca, lo mismo
en tiempo de paz que en los de guerra.

Discurrían también por la ciudad muchos hombres que, en los

pórticos de las iglesias o desde las escalerillas interiores de la muralla,

excitaban a la rebelión al pacífico vecindario, ponderando con exagera-

ciones y calumnias los males que se sufrían y ensalzando los bienes que
habían de hacer aquellos grandes señores que dominaban y se llamaban
a sí mismos regeneradores del Reino; táctica vulgar y común a los revo-

lucionarios de todas las épocas.

Eran estos predicadores criados y familiares de los Grandes rebeldes

o clérigos asalariados por ellos, y distinguíase entre todos, por su violencia,

un tal Fernando de Alarcón, mayordomo del arzobispo y alma conde-

nada suya, que le tenía embaucado con cosas de alquimia, y le gastaba
enormes sumas para fabricar oro y plata, y que pagó al fin sus embustes

y charlatanerías degollado públicamente en el Zocodover de Toledo en
tiempo ya de los Reyes Católicos: é lo degollaron, dice el cura de los

Palacios, sobre una espuerta de paja tendida por más baldón según su
gran merecimiento, ca se halló ser muy traidor al Bey é a la Beyna
muy contrario.

Soliviantaban a algunos aquellos razonamientos callejeros y aquellas

doradas promesas; pero la mayor parte de los sensatos y leales avileses

retirábanse silenciosos a sus casas, a ejemplo de su santo obispo D. Martín
de Vilches, que, encerrado en el Palacio Viejo, huía de todo trato y
°omunicación con los rebeldes.
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Sentíase, sin embargo, por decirlo así, latir la zozobra tras las

paredes de las casas, y todos esperaban prevenidos y con inquieta curio-

sidad que aquel algo temeroso que amenazaba, reventase al fin y se derra-

mase por todas partes ; observábanse por eso basta los hecbos más livianos,

y fué de los más comentados lo acaecido a Perucho Gómez, viejo honrado
de la vecindad, y muy hábil en su oficio de alfarero.

El mismo día en que llegó a Avila el arzobispo de Toledo, y poco

después de su plática secreta, presentáronse cuatro hombres de armas de
dicho arzobispo en casa de Perucho Gómez, y asiéndole de ambos brazos

le arrancaron a la fortaleza. Daba voces Perucho, creyendo que le lleva-

ban preso, y mesábase la barba y el cabello; mas los soldados se reían

y le empujaban adelante, diciéndole tan sólo que en la fortaleza le

habían de menester.

Su sorpresa fué, pues, muy placentera, al ver .que en llegando a la

fortaleza no le ponían esposas, ni le encerraban en algún subterráneo,

sino que con mucha paz le conducían a una muy amplia estancia, donde
halló preparados todos los materiales y útiles necesarios a su oficio

de alfarero.

Entró a poco un hombrecillo chico, barrigón y muy peludo, que no
era otro sino el Fernando de Alarcón, mayordomo del arzobispo. Parecía

hombre alegre, bonachón y muy locuaz, y con muy amables razones

mandó a Perucho que fabricase con aquel barro, ya dispuesto, un busto
de hombre de natural . tamaño.

Asombróse Perucho, que se sentía más diestro en fabricar pucheros
que en modelar bustos humanos, y así lo dijo al mayordomo; mas éste,

cun alegres risitas, replicóle que él le ayudaría, y ayudándole, en efecto,

fabricaron una cabeza humana que tenía mucho de natural y no poco de
grotesco. Dábale Alarcón mil toques con los palillos, como si pretendiese

retratar alguna fisonomía determinada, y rebanóle al fin las narices de
un golpe, para dejarlas romas en extremo. Colorearon después la estatua
con albayalde y bermellón mezclados, y pusiéronle, a guisa de barba y
de pelos, las coloradas crines de un buen rojizo. Contemplaron satisfe-

chos los artífices su obra, y encontráronle el caricaturesco parecido
con el rey D. Enrique, que los intencionados toques de Alarcón le

habían dado.

El rey D. Enrique, dice un manuscrito del siglo xv existente en
el Escorial, era persona de larga estatura, espeso en el cuerpo y de fuer-
tes miembros. Las manos grandes, los dedos largos y recios, el aspecto
feroce, casi de león semejante, cuyo acatamiento ponía pavor en los

mirantes: las narices muy romas y llanas, no de que así naciese, mas
porque en su niñez recibió lisión en ellas; los ojos gargos y los párpados
encarnizados. Donde ponía la vista mucho le duraba el mirar. La cabeqa
grande y redonda; la frente muy ancha; las sobrecejas altas; las sienes
hundidas; las quixadas luengas y tendidas a la parte de yuso; los dientes
espesos, la cabelladura roxa, la barba crescida y pocas veces afeytada; la

tez de la cara entre roxo y moreno; las carnes muy blandas; las piernas
luengas y bien entalladas; los pies a las plantas muy corvos; los cálcanos
^altados á fuera. . En su vestir muy onesto, las ropas de paño de lana,



16 FRAY FRANCISCO

el trazo de ellas sayos luengos y capuces y capas. Su continuo colgado
borzeguiles y gapatos encima. De sí mesmo había poca estima.

Empleó Perucho en su obra cerca de dos días, y durante todo este

tiempo no le permitieron volver a su casa, ni salir de aquella estancia,

donde le servían la comida con regalo y abundancia. Despidióle al cabo
el mayordomo con mil zalamerías y pagándole muy bien su soldada ; mas
antes de pasar el rastrillo arrastráronle cuatro soldados a un subterráneo,

y para asegurar su silencio por muchos días, sajáronle la lengua.
Cruel barbarie ésta, de que el malvado Alarcón fué único respon-

sable, y que pagó más tarde, con sus otros crímenes, en el Zocodover
de Toledo.

Al amanecer del día 4 de junio comenzó al fin a descorrerse lenta-

mente la cortina que ocultaba aquellas andanzas y misterios. Salió a

esta hora de Avila por la puerta del alcázar un numeroso grupo de menes-
trales cargados de vigas, tablones, maderos y espuertas de herramientas,

y en un dilatado llano que se extendía por frente del muro, hacia la

parte del Mediodía, que llamaban entonces la dehesa de Avila, comenzaron
a levantar con gran ahinco y empuje un muy elevado cadalso.

Dirigíanlo y tomaban parte en el trabajo muchos soldados del arzo-

bispo de Toledo y del marqués de Villena, que parecían ambos los direc-

tores de todo lo que iba sucediendo. Era el cadalso de bastante extensión

y de suficiente altura, para que se pudiera observar desde todos los

puntos del llano cuanto en lo alto se hiciese. Diéronse los trabajadores

tanta prisa y tan buena maña, que al mediar la tarde hallábase ya todo
aquel armazón clavado y dispuesto, con sendas escalerillas en los costados,

y comenzaron entonces a cubrirlo con luegos paños de luto, que caían

con fúnebre majestad por los cuatro frentes.

Los atónitos vecinos, que con la boca abierta contemplaban todo esto,

llenáronse de pavor, porque les pareció aquello un gran patíbulo, y
cuando esperaban de un momento a otro ver llegar al verdugo con el hacha

y con el tajo, vieron que ponían en medio del cadalso, sola y aislada,

una silla regia de carmesí, con corona real por remate y cuatro leones

de bronce dorado que le servían de base.

Fuéles forzoso, sin embargo, a los curiosos entrar en la ciudad sin

resolver el problema, porque al anochecer se cerraban las puertas, se

alzaban los puentes y bajábanse los rastrillos.

Quedó entonces solitario y medroso el extenso llano, alzándose en

medio del enlutado cadalso, triste como un catafalco vacío que espera al

difunto; siniestro como un patíbulo ignominioso que aguardase al reo.

Velaron, sin embargo, fuera de puertas muchos soldados del arzobispo,

y pocos serían los vecinos que en Avila durmieran tranquilos en aquella

célebre y malhadada noche del 4 de junio. Desvelábales, sin duda, la

inquietud y la zozobra de un mal desconocido, y todos se preguntaban
angustiados el objeto que tendría aquel cadalso enlutado y quién ocuparía
aquella silla real, sola y aislada, que más bien semejaba banquillo de

un reo, que trono de un monarca.
Amaneció por fin aquel 5 de junio,, de vergonzosa memoria, y desde

aquella hora poblaba el extenso llano y el adarve de la muralla que mixa
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al Mediodía, una compacta y apiñada muchedumbre, ávida y ansiosa,

poseída de ese inquieto malestar que acompaña siempre a las grandes
expectaciones. Dos largas filas de soldados mantenían a raya a la

multitud, dejando un gran espacio vacío en torno del cadalso, y abriendo

dos calles, que iban a parar desde éste a la puerta de San Vicente una
y otra a la del alcázar.

Poco antes de las siete comenzaron a resonar por todos los ángulos

de la ciudad las trompetas y atabales de los Grandes, convocando sus

pendones y mesnadas, y a las siete en punto asomó por la puerta del

alcázar la comitiva del infante D. Alonso, que secretamente guardaba en
Avila el marqués de Villena, y por primera vez aparecía en público.

Abrían la marcha cuatro escuderos del marqués de Villena, haciendo
resonar plateados clarines; venían detrás los ballesteros del mismo mar-
qués, más bien armados de guerra que vestidos de gala, y en pos de ellos,

y dejando en medio un gran espacio vacío, venía el infante montado
en un caballo blanco, todo encaparazonado de oro y escarlata, trayendo
a derecha e izquierda, un poco hacia atrás, al marqués de Villena y al

maestre de Alcántara, D. Gómez de Cáceres.

Imposible era imaginar una figurita más linda, más angelical y más
interesante, que la de aquel desgraciado príncipe, víctima de ambiciones
ajenas, que sólo contaba entonces once años. Tenía el mismo elegante

señorío, natural y espontáneo de su padre D. Juan II. Su carita redonda,

fresca y colorada como una manzana, veíase sombreada por las rubias

guedejas que, escapándose de su airosa caperuza de brocado azul celeste,

llegábanle hasta los hombros; de brocado azul eran también el sayo, el

jubón y los borceguíes, cerrados con broches de oro; las calzas blancas

y muy prietas, y la daga y el estoque que traía al cinto eran de pedrería.

Llevaba también al cuello una gruesa cadena de oro, y otra igual en la

caperuza sujeta con un joyel de rubíes.

Aclamábale el pueblo a su paso, gozoso de ver a un príncipe tan
galán y tan bello y él, con. la triste experiencia que en su corta edad
ya tenía, contestábale con foizada sonrisa, procurando disimular el miedo,
la inquietud y el desagrado que encerraba su pecho, agitado por lo más
triste, lo más anómalo, lo más amargo que se puede encontrar en un
niño : ¡ la desconfianza ! . .

.

En pos del infante marchaban en hilera, a caballo, seis lindos paje-

citos de la misma edad que su señor, distinguiéndose entre todos por
su hermosura y lujosos atavíos, el hijo de Alonso Aguilar, señor de
Montilla, que había de ser, andando el tiempo, una de las glorias más puras
de España: el Gran Capitán Gonzalo Fernández de Córdoba.

Venían detrás el conde de Medellín, el comendador Gonzalo de Saya-
vedra, Diego de Ribera, que era ayo del infante, Alvar Gómez y otros

nobles de cuenta, tan fuertemente armados como ostentosamente vestidos,

jinetes todos en poderosas muías, que eran las caballerías que a la sazón
primaban, y cerraban la marcha los hombres de armas que éstos habían
traído a Avila con sus respectivos pendones.

Cruzó el llano la vistosa cabalgata, entre la apiñada muchedumbre,
hasta llegar al cadalso, y allí se detuvo, como si esperase algo.
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Y algo esperaba, en efecto, porque allí a poco las campanas de la

Catedral comenzaron a tañer lúgubremente, como si tocaran a muerto

;

oyéronse dentro de la ciudad lloros y gemidos de miedo : Toces, gritos de
espanto, exclamaciones de protestas, y comenzó a salir muy poco a poco
por la puerta de San Vicente otra comitiva, la más extraña, la más original

y la más afrentosa para los reyes, que vieron jamás los siglos.

» • «

Serios y pausados, como cortejo que lleva un hombre a ajusticiar,

asomaron los primeros por la puerta de San Vicente, cuatro maceros y
otros tantos heraldos con clarines, que no parecían los de la ciudad, sino

los del arzobispo de Toledo, pues que llevaban dalmáticas moradas, con
el blasón de los Carrillo en el pecho y en la espalda. Sonaban los clarines

roncos y destemplados, y a su triste compás ceñían su paso dos largas

hileras de soldados, cubiertos de mallas, que parecían custodiar entre

ambas filas a un extraño personaje, que ponía pavor y lástima en cuantos

le miraban.

Iba la estrafalaria figura montada en una muía encaparazonada de
negro, que llevaban de ambas bridas dos escuderos del arzobispo, y rodeado
de escolta de honor y enarbolando el estandarte real caminaba en pos un
barbudo personaje que usurpaba las funciones de alférez mayor de

Castilla. Cubría a la extraña figura un luengo capuz enlutado, que desde

lo alto de la muía le arrastraba por los suelos, y sobre el cual llevaba

las insignias reales. Por entre la capucha a medio echar y las telas

de luto asomaba una fisonomía imbécil, que recordaba al pronto, y vista

de lejos, la roma nariz y las barbas rojas del Rey D. Enrique ; a su paso

era cuando los buenos avileses levantaban sus ayes de dolor y sus gemidos
de lástima, creyendo a su rey en tan abatido estado; mas cuando por la

figidez de la figura y la siniestra inmovilidad del rostro caían en la

cuenta de que aquella no era una figura humana, sino un muñeco, un
monigote, la obra, en fin, de Perucho Gómez, trocábanse los ayes en voces

de cólera, y los gemidos en gritos de protesta contra aquella impía farsa

que tanto afrentaba a la majestad real.

Seguía a la espantable figura el resto de los Grandes y nobles caba-

lleros conjurados, con sus tropas y banderas, y al frente de todos ellos el

orgulloso arzobispo de Toledo, D. Alonso Carrillo, montado en una muía
blanca, vistiendo esta vez los hábitos eclesiásticos, con rico pectoral gótico

sobre el pecho, y a las espaldas aquel mismo manto de grana con cruz
blanca bordada, que vistió sobre la armadura en la batalla de Olmedo,

y que sacó de allí tinto en su propia sangre.

Llegó, por fin, en medio del llano aquel extraño cortejo, que, seme-
jante a ciertas escenas de Shakespeare, hermanaba lo ridículo con lo

terrible, y detúvose ante el cadalso del lado opuesto al que ya ocupaban
el infante D. Alonso y los de su comitiva.

Apearon entonces entre cuatro escuderos al maniquí de su muía, y
sentándolo con gran cuidado en la silla real que en mitad del cadalso
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había, pusiéronle en la cabeza la corona, el cetro en la mano, y a los pies

el estoque de la justicia.

Entonces, por un resto de pudor o de compasión a la tierna edad
del inocente infante, retiráronse el marqués de Villena, el maestre de

Alcántara y los de su comitiva como a un tiro de ballesta, llevándose al

niño D. Alonso, y resguardáronle tras el saliente de un cubo de la

muralla, a fin de que nada viese ni oyese de la vergonzosa escena que

iba a seguirse.

Mientras tanto, subían los Grandes al cadalso y colocábanse ante

la estatua en semicírculo, y en medio el arzobispo, a guisa de tribunal.

Detrás de la silla pusiéronse los cuatro niaceros y el falso alférez, que
llevaba el estandarte real, y los heraldos, con sus clarines, ocuparon los

cuatro ángulos del tablado, dando siempre la cara al pueblo. Un letrado

del arzobispo, con vestiduras talares y descubierta la cabeza calva, co-

locóse en medio, entre los Grandes y la estatua, trayendo en la mano un
gran pergamino enrollado. A una señal del arzobispo sonaron los clari-

nes, y los heraldos gritaron por tres veces al pueblo desde los euatro
ángulos del cadalso:

—¡Oíd!... ¡Oíd!... ¡Oíd!...

Sucedió entonces a los naturales murmullos de la multitud un pro-

fundo silencio; pero un silencio angustioso, lleno de pavor y ansia, como
es el que precede en la tormenta a la caída del rayo y al estampido del

trueno que anuncia el relámpago.

Desplegó entonces el letrado su pergamino, y en voz de pregón co-

menzó a leer una carta injuriosa, más llena, dice Castillo, de vanidad que
de cosas substanciales, en que los Grandes acusaban al Rey de cuatro

cosas. Era la primera que traía moros enemigos de la fe en su corte y
en su casa, consintiéndoles delitos graves y violar doncellas cristianas sin

temor al castigo.

Hizo aquí una pausa el letrado, y un heraldo declaró al pueblo que
el Rey merescía por esto perder la dignidad Real . . Adelantóse al punto
el arzobispo de Toledo hacia la estatua, y con gestos y meneos injuriosos

le arrancó la corona de la cabeza y la tiró al suelo . .

.

Un concierto de gemidos, lloros y lamentos se levantó entonces de
todos los extremos del llano, y dominándolo todo, una voz vibrante de
horror y de ira gritó y hendió los aires, cual una saeta envenenada diri-

gida al arzobispo:

—I Don Opas ! . .

.

—¡ Don Opas ! . . . j Don Opas ! — gimió la multitud aterrada y como
asintiendo.

Y desde aquel momento quedó bautizado D. Alonso Carrillo con
aquel afrentoso nombre hasta el fin de su vida.

Mas impasible el soberbio prelado y con aquel soberano desdén con
que el Grande de aquella época miraba a las multitudes, hizo seña a los

heraldos para que impusiesen silencio con los clarines, y restablecida la

calma siguió el letrado leyendo.
—Segunda... Que los oficios de justicia, corregimientos y alcaidías

y otros de su casa y del gobierno del Reino, los daba a personas indignas,
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bajas, sin merecimientos, que con el poder y dignidad, llenas de soberbia,

causaban tiranías, robos, injusticias y crueldades.

Hizo una nueva pausa el letrado, y el heraldo añadió, dirigiéndose

siempre al pueblo, que por aquello merescía el Rey perder la administra-

ción de la justicia.

Y llegándose esta vez a la estatua el conde de Plasencia, D. Alvaro
de Zúñiga, que era Justicia Mayor del Reino, le quitó el estoque que te-

nía delante. El letrado prosiguió:

—Tercera . . . Haber dado el maestrazgo de Santiago a D. Beltrán
de la Cueva, con perjuicio del infante D. Alonso; y a esto replicó el he-

raldo, encarándose con el pueblo, que merescía el Bey perder el Gobierno
del Reino.

Y adelantándose hasta la estatua el conde de Benavente, D. Rodrigo
Pimentel, le quitó el cetro que tenía en la mano. El letrado continuó

leyendo

:

—Cuarta y postrera. . . Que había hecho jurar por princesa herede-

ra de los reinos a D* Juana, hija, no suya, sino de la Reina, su mujer,

y de D. Beltrán de la Cueva, según fama. A esto gritó el heraldo que
merecía por eso D. Enrique perder el trono y asentamiento de Rey.

Y llegándose entonces con grande furia D. Diego López de Zúñiga,
hermano del conde de Plasencia, derribó la estatua de la silla en que esta-

ba, y a puntapiés la arrojaron entre todos del cadalso, diciendo palabras

injuriosas y obscenas. .

.

Armóse entonces espantosa algarabía en el llano de gritos, llantos, ge-

midos, voces y protestas, sordo todo y cohibido por el miedo que los Gran-
des inspiraban ; mas el arzobispo ahogó al punto el alboroto, abalanzándose
al Pendón Real y tremolándolo en medio del cadalso al grito de ¡ Castilla . .

.

Castilla por el Rey D. Alonso ! . .

.

Sonaron a este grito con marcial estrépito las trompetas y atabales,

y los Grandes y nobles conjurados y la soldadesca toda que poblaba el

llano y la muralla, repitieron con brioso entusiasmo: "¡Castilla por el

Rey D. Alonso ! '

',
ahogando así con su traidor vocerío la tímida, pero leal

protesta de los honrados vecinos de Avila.

Acudieron entonces a galope, atropellando cuanto se oponía a su paso,

el marqués de Villena y el maestre de Alcántara, D. Gómez de Cáceres,

y todos los de su comitiva que se habían alejado con el infante, y alzando

en brazos a éste, le subieron al cadalso y sentaron en la silla Real que antes

ocupaba la estatua, y le proclamaron allí Rey, gritando ante el inocente

y atónito niño

:

— ¡ Castilla. . . Castilla por el Rey don Alonso !. .

.

Lleváronle luego, también en brazos y alzando en alto, a la iglesia del

Salvador, é entonces, dice Castillo, todos los Grandes que aUi estaban, é

toda la otra gente, llegaron á besalle las manos con grande solemnidad,
señaladamente el Marqués de Villena é los criados del Rey que seguían

sus pisadas.
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El atentado de Avila fué tan afrentoso para la Majestad Real y puso

tan de manifiesto la soberbia, la ambición y la pérfida felonía de los

Grandes, que produjo una reacción contraria favorable al Rey D. Enrique,

y muchos otros Grandes que, disgustados con él, se habían alejado, apre-

suráronse a buscarle en Salamanca, donde se hallaba, y a ofrecérsele como
sus vasallos leales.

El pueblo, por su parte, apresurábase también a alistarse en sus ban-

deras, buscando el seguro y el calor del trono, único que entonces le am-

paraba y defendía; y tal prisa se dieron todos, grandes y pequeños, que
en poco tiempo se vió D, Enrique con un numeroso ejército de ochenta

mil peones y catorce mil caballos, que, rebosando ya en la ciudad, sen-

taron sus reales en el campo.

Mas resultó de aquí que andaba todo el Reino- alzado en armas y
dividido en dos bandos enconados y furiosos que se hacían cruda guerra,

no ya en el campo, sino en las ciudades y en las villas, en las plazas y
en las calles, y hasta en el mismo interior del hogar doméstico.

Turbas de malhechores infestaban la campiña y la montaña, y hasta

se hacían fuertes en torres y castillos, y aterrados los campesinos huían
a la ciudad, abandonando ganados y labranzas, e incultas por ende las

tierras, no daban al labrador otra cosecha que el hambre.
Cohibida la justicia por la fuerza, no funcionaba tampoco en su ad-

ministración, y muertes, robos, venganzas y represalias eran a diario los

frutos de la impunidad.
Y para colmo de desdichas y turbaciones, y como compensación a la

prudencia de los moros, que por permisión divina sin duda no se habían
movido de su rincón de Málaga y Granada para aprovecharse de aquellas

revueltas, invadió el Reino un ejército extranjero, a cuyo frente venían
el conde de Foix y la princesa de Navarra. Sin razón y sin justicia, y
sin causa alguna motivada, entráronse hasta Calahorra, aprovechando el

general desconcierto; tomáronla a traición, y fueron luego a poner cerco

a Alfaro y Corella, complicando así la situación del mísero Rey D. En-
rique, que tuvo que mandar gente a su defensa.

El infante D. Alonso, por su parte, gemía bajo el peso de aquella

corona que por fuerza y por sorpresa le habían ceñido contra su voluntad,
e intentó pasarse al bando de su hermano y ponerse bajo su amparo y
obediencia, reconociéndole por su Rey y señor natural. É no menos el

Príncipe, dice Castillo, avía gana de retomar á su servicio y sombra é

obediencia por el mal contentamiento que tenía. El qual intentó de lo

hacer, salvo que fué sentido, é le pusieron en grandes temores, diciendo
que lo matarían con yerbas, si se pasaba. Como le mataron, en efecto,

meses después, dándole veneno en una empanada de truchas.

Los Grandes, a su vez, degradábanse cada día más a los ojos del

pueblo y perdían todo su prestigio, pasándose de un bando a otro con el

mayor descaro y cinismo.

El conde de Alba, D. García Alvarez de Toledo, pasóse al bando de
don Enrique mediante medio cuento de maravedises que éste le ofrecía, y
kepués que los hubo cobrado, trató con el marqués de Villena y el asscr

mvo de Toledo de volverse a su partido si le daban a Montalván y a \
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Puente del arzobispo, que era del de Toledo; y como ambos estuviesen

conformes, pasóse a reforzar las huestes de D. Alonso con quinientos de

a caballo, hombres de armas y jinetes.

Aquesta maldad que así hizo, dice el cronista Enríquez del Cas-

tillo, testigo y actor en todos aquellos hechos, paresció tan feo a los de su

partido á quien él se pasó como á aquellos á quien mintió su fe y palabra

;

de que todos los. de entrambos partidos, mormorando descían que se avía

vendido en pública almoneda á quien diese más por él. É no solamente
aquesto, mas por todo el Beyno fué tan publicado é ávido por muy mal
hecho, que ¡os mozos de espuela se atrevían a descir sin miedo dondequiera
que lo veían: ¿quién da más por el Conde de Alba, que se vende á cada
cantón? ¿Ay algunos que lo pongan en presciof

Pero el que más excitaba el desprecio y la cólera de la gente llana

era el arzobispo de Toledo, D. Alonso Carrillo, llamado siempre D. Opas,

desde que una voz anónima le bautizó con este nombre en el auto de Avila

y así públicamente se lo demostraron de la siguiente manera que relata

el cronista Enríquez del Castillo.

El primero que secundó la traición del arzobispo de Toledo en Avila

fué el almirante D. Fadrique Enríquez, alzando pendones en Valladolid

por el infante don Alonso. Dio luego sobre Peñaflor y la tomó fácilmente,

aportillándole en derredor todo el muro, y envalentonado con esto, puso
entonces cerco a Simancas, acampando en la cumbre de un monteeillo

que muy cerca del muro había. Mas apercibido a tiempo el Rey D. Enrique,
mandó allí a su capitán general Juan Fernández Galíndez, que se metió
en la villa con mil de a caballo para defenderla, y la abasteció y la puso
en muy buen estado de defensa, capaz de resistir el cerco por mucho
que durase.

Y era tanto el odio y desprecio que allí tenían al arzobispo de Tole-

do, que una tarde reuniéronse en un corral sobre trescientos mozos de es-

puela, gente toda baja, pero leal y fuerte, y con aplauso de todos, grandes

y chicos, nobles y plebeyos, acordaron hacer muy al vivo un burlesco

remedo del auto de Avila. Hicieron, pues, una estatua del arzobispo, con
mejor voluntad y tanta maestría como Perucho Gómez hizo la del Rey
D. Enrique, y la pusieron en prisión en una pocilga que en el mismo co-

rral había. É así fecha la estatua, é puesta en prisión, uno de ellos se

asentó como Juez en el corral mesmo, é mandó traer la estatua delante

de él, é pronunciando sentencia dixo:—Que por cuanto D. Alonso Carrillo, Arzobispo de Toledo, siguien-
do las pisadas del Obispo D. Opas, el traydor destruidor de las Españas,
había sido traidor á su Rey é Señor natural, rebelándose contra él con
los lugares y fortalezas é dineros que le avía dado para que lo sirviese;

por ende, que vistos los méritos del proceso, por el cual se manifestaban
sus feos insultos y débitos, mandaba que fuese quemado, llevándole pol-

las calles é logares públicos de Simancas, á voz dó pregón diciendo: — Esta
es la justicia que mando hacer de este cruel D. Opas; por cuanto, rescibidos

lugares, fortalezas é din-eros para servir a su Bey se rebeló contra él;

mándale quemar en prueba é prenda de su maleficio; quien tal fizo, que
tal haya. — Dada la sentencia, un mozo de espuelas tomó la estatua en
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Jas manos (otros dicen que Ja llevaron en un jumento) é así pregonando
la sacaron fuera de Ja villa, á vista del real enemigo. Con esta estatua iban

más de trescientos mozos de espuelas, acompañándola.
Á las voces de aqueste pregón se pararon los caballeros c gentes

del real enemigo a mirar; é desque los mozos llegaron casi en medio del

real é de la villa, hicieran una gran foguera, donde quemaron aquella

estatua; y quemada comenzaron á danzar y á decir en alta voz su cantar

que decía:

Esta es Simancas,
Don Opas traidor,

Esta es Simancas,
Que no Peñaflor.

Con otras coplas muy feas que contra él se decían. Aqueste cantar
duró gram.de tiempo en Castilla, que le cantaban a las puertas del Bey e

de los otros caballeros. E quando los caballeros del cerco vieron que estar

sobre Simancas no aprovechaba, ni se podía tomar por combate, ni mucho
menos por hambre, é que ya el Rey se acercaba con gran poder contra ellos,

acordaron de levantar su real, y levantado se tornaron a Valladolid" . .

.

Este era el estado lamentable del Reino de Castilla en 1465.

Observemos ahora, de la misma manera, cuáles eran las personas que Dios

iba preparando para levantar sobre aquel noble solar arruinado el glorio-

so edificio de la España del siglo xvi, superior en poder y en grandeza

a todas las naciones de su tiempo.
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LOS REYESCATOLICOS FERNANDO E ISABEL

Cuenta el cura de los Palacios, Andrés Bernáldez, con la hombría de
bien y sencilla ingenuidad que resplandecen en todos sus escritos, que allá

en sus tiempos (1455-1513) desdan un cantar en Castilla que descían las

gentes nuevas, á quien la música suele placer, á muy buena sonada:

Flores de Aragón
Dentro en Castilla son
Flores de Aragón
Dentro en Castilla son:

É los niños tomaban pendoncicos chiquitos, y caballeros en cañas, jine-

teando decían:—¡Pendón de Aragón! ¡Pendón de Aragón!
Y de aquí deducía el buen cura que Dios anunciaba ya por boca de

los pequeñuelos, ex ore infantium et lactentium, que todos aquellos males
que aflijían a Castilla y que prolijamente él enumeraba, daños de mucha
soberbia é de mucha herejía, é de mucha blasfemia é avaricia é rapiña, é

de muchas guerras é bandos é parcialidades, é de muchos ladrones é sal-

teadores, é rufianes é matadores, é tahúres, é tableros públicos que anda-

ban por renta; donde muchas veces él nombre de Nuestro Señor Dios ¿\

Nuestra Señora la gloriosa Virgen María eran muchas veces blasfemados

é renegados de los malos hombres tahúres y las grandes mwertes y estra-

gos y rezgates que los moros hacían en los cristianos; todos estos daños,

en fin, cesarían y por la misericordia divina habrían de encontrarse reme-
dio en un enlace entre las dos casas reinantes de Aragón y de Castilla.

Y tenía mucha razón aquel buen cura de los Palacios, Andrés Ber-
náldez

;
porque aquel enlace, que no fué otro sino el de la excelsa infanta

de Castilla D* Isabel con el príncipe de Aragón D. Fernando, remedió
poco a poco tan grandes males hasta extirparlos del todo ; mas antes fué

rudamente combatido por los ambiciosos y soberbios alborotadores que
medraban con aquellas revueltas, y sólo llegó a efectuarse por medios
extraordinarios y maravillosos, en que se vio claramente resplandecer la

paternal y omnipotente mano de Dios, que sabe sacar el bien de la raíz

misma del mal y de la culpa.

Y fué el caso que a la muerte del infante D. Alonso, a quien los

rebeldes de Avila llamaron Rey, porque" así ellos mismos lo habían decre-

tado, volvieron todos los ojos a la infanta D* Isabel, como a su legítima

heredera, creyendo encontrar en la debilidad de su sexo un dócil instru-

mento para sus maquinaciones.

Murió aquel desgraciado niño en Cardeñosa, a dos leguas de Avila,

donde le habían acompañado su hermana la infanta D* Isabel, el arzobis-

po de Toledo, el marqués de Villena, el Obispo de Coria y otros muchos
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caballeros de los que seguían su bando. E como se asentara a comer, dice

Mosén Diego de Valera, entre otros manjares, fuéle traído una trucha

en pan, quél de buena voluntad comía, é comió della aunque poco, é luego

en punto le tomó un sueñp pesado contra su costumbre, é fuese á acostar

en su cama sin fablar palabra ó, persona, é durmió allí fasta otro día á

hora de tercia, lo que él no solía acostumbrar; é llegaron á él los de su

cámara, é tentaron sus manos é su cuerpo, é no le aliaron calentura, é

como no despertaba, comenzaron á dar voces y él no respondió, é al cla-

mor y grandes voces que daban, el Arzobispo de Toledo y el Marqués de
Viüena y el Obispo de Coria con la Señora Princesa vinieron, á los quales

ninguna cosa abló, é tocaron todos sus miembros, é non le fallaron landre;

é venido el físico á grad priesa, le mandó sangrar á ninguna sangre le

salió; é finchóse la lengua, é la boca se le paró negra, é ninguna señal de
pestilencia en él paresció; é ansí desesperadas de la vida del Bey los que
mucho le amaban, menguados de consejo daban muy grandes voces, su
pilcando á nuestro Señor por la vida del Bey; unos facían voto de entrar

en Beligión; otros de ir á muy largas romanas; otros facían diversas pro-

mesas, é sin ningún remedio el inocente Bey olió su espíritu á aquel que
lo crió, en el quinto día del mes de Julio del año de nuestro Bedentor de
mil é quatrocientos é sesenta é ocho años; lo cual se cree más ser yerbas
que otra cosa, porque, aunque era de poca edad, parecíales á los principa-

les que con él estaban, que sería más recio en la gobernación que su her-

mano, y como personas questaban mostrados á sojuzgar á su hermano,
quisieron despachar á estotro para tornarse al otro, el cual decían que
muchas veces se oviera ido á su hermano, si no le ovieran puesto guar-
dias. Vivió este rey I). Alonso catorce años é veinte meses é seis días.

.

.

Aquella misma noche de la muerte de D. Alonso marchó a Arévalo el

obispo de Coria conduciendo el cuerpo del infante con los criados de
éste y los suyos propios, y diéronle sepultura en el monasterio de San
Francisco, que estaba fuera de los muros de la villa.

Y aquella misma noche también marchóse a Avila la infanta D* Isabel,

triste y acongojada por la muerte de su hermano, y refugióse con su pena
en el Monasterio de Santa Ana, acompañándola sus dos damas favoritas,

que fueron sus amigas leales toda la vida: la marquesa de Moya, doña
Beatriz de Bobadilla y Meneía de la Torre, que no fué otra sino la

virtuosa dama por quien, según cuenta Zurita, sintió ó fingió sentir el rey

D. Enrique una violenta pasión que nunca fué correspondida.

Mas no la dejaron sosegar mucho tiempo; a los dos días presentóse

el marqués de Viliena con otros nobles y caballeros de los rebeldes, y con
grandes protestas de lealtad y apretados requerimientos, suplicáronla que,

por la paz y seguridad de aquellos Reinos, aceptase la corona de Castilla

como legítima heredera de su hermano. Mas la infanta, que sólo contaba
dieciséis años, con prudencia, rectitud y entereza que revelaron desde

luego lo que había de ser más adelante, les contestó

:

—Que en tanto viviese él Bey D. Enrique, ella no tomaría la gober-

nación, ni se llamaría Beina; mas procuraría con todas sus fuerzas como
el Bey D. Enrique viniese á gobernar mejor estos Beynos, que lo había

fecho en el tiempo que pacíficamente los poseía.
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No convenció al de Yillena el razonamiento de la infanta
;
que con

dificultad comprende la traición a la lealtad, la sórdida avaricia al noble

desinterés, ni el brutal y rudo egoísmo a la suave y prudente delicadeza.

Volvió, pues, de nuevo a la carga, echando esta vez por delante al arzo-

bispo de Toledo, que tenía los mismos intereses y acariciaba los mismos
proyectos.

Fuese éste a ver a la infanta al Monasterio de Santa Ana, y expúsola
las mismas razones que el marqués, más eficaces y apremiantes por razón
de su dignidad y estado, añadiendo, como era cierto, que muchas villas y
ciudades del Reino la habían ya jurado Reina, como lo había hecho tam-
bién él mismo, y que sólo esperaban para proclamarla que ella diese su
consentimiento, y que, para obtenerlo, habían mandado allí, a Ávila, sus

Procuradores.

Escuchóle la infanta con grave mesura y serena dignidad, y atajóle

al fin la palabra diciendo con entereza

:

—Mucho soy maraviVada de voz y de tanta premura. Arzobispo. . . Mas»

yo también tengo jurado que viviendo el Rey Don Enrique jamás tomaré
la gobernación ni titulo de Reina de Castilla, y lo que entiendo de facer

será, que trabajaré con mi hermano cuanto posible me sea porque tenga
o^ra forma en la gobernación de estos Reynos que fasta aquí ha tenido.

Y de esta honrada resolución, nada ni nadie pudo apartarla.

Luego que el marqués de Yillena y el arzobispo de Toledo se con-

vencieron de la irrevocable resolución de la infanta, concertaron juntos

y de común acuerdo tomar por otro camino que les llevase igualmente a

su fin, que era -en ambos el mismo, si bien se diferenciaban mucho en

los móviles que les impulsaban.

El marqués, avaro y codicioso antes que nada, pensaba lo primero en

conservar y acrecer el inmenso botín allegado con sus rapiñas, así en los

tiempos de su privanza como en los de su rebeldía.

El arzobispo, por el contrario, gastaba sus cuantiosas rentas propias

y embaucado por Fernando de Alarcón, trataba de fabricar oro y plata,

sólo por saciar la sed de mando y dominio, hija de su propia soberbia que
le abrasaba las entrañas; y esta pasión, putredo ossium, podredumbre
de los huesos, como la llama la Escritura, la más terrible que puede aquejar

al hombre, porque crece con la edad y sólo con su muerte muere, es, sin

embargo, compatible con cierta grandeza de ánimo, y sucédele cuando está

saciada, lo que dicen del león cuando está harto : que se hace inofensivo y
se deja llevar de nobles impulsos.

Convinieron, pues, aquellos dos grandes revolucionarios de su época,

causa principal ambos de las desventuras que la afligieron, en mandar al

Rey D. Enrique un mensaje, no humñde, como de vasallos rebeldes arre-

pentidos, sino altanero, como de potencia beligerante a poder constituido,

proponiéndole que si consentía en jurar por princesa heredera del reino

a su hermana la infanta D* Isabel, todos los grandes y caballeros que ha-

bían seguido la parcialidad de D. Alonso le volverían al punto de obedien-

cia, y cesando ya las banderías, renacería por ende la paz en Castilla.

Encargáronse de dar al Rey este mensaje el arzobispo de Sevilla don
Alonso de Fonseca, que, aunque intrigante y alborotado, nunca hizo traición
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a D. Enrique, y el mayordomo de éste, Andrés de Cabrera, que tambiéia

le fué siempre leal, como marido que era de la marquesa de Moya, doña
Beatriz de Bobadilia. Acogió el Rey la propuesta con disimulados trans-

portes de gozo porque ella le proporcionaba ocasión de satisfacer el más
vivo deseo de su alma, que era la reconciliación con el marqués de Villena.

Jamás se supo en su época, ni se sabe tampoco boy, qué filtro, qué
bebedizo o qué suerte de encantamiento empleó Villena para enseñorearse

tan en absoluto del ánimo de D. Enrique; pero es lo cierto que, a pesar

de las traiciones que le hizo, de los desprecios con que le afrentó y de los

daños que por su causa le vinieron, Villena fué siempre el dueño absoluto

del Rey, que lo antepuso a todos sus favoritos, incluso a D. Beltrán de
la Cueva.

Acogió, pues, D. Enrique el mensaje con satisfacción no fingida, pero

disimulando la verdadera causa y dando por pretexto que con aquello

renacería la paz en el Reino, y se premiaría al mismo tiempo la noble con-

ducta de la infanta D* Isabel, su hermana, negándose a aceptar de manos
de los rebeldes la corona de Castilla.

Aprobaron todos los Grandes y prelados el pensamiento del Rey,

hartos ya de disturbios y revueltas, menos los hermanos Mendoza, que se

opusieron todos, dando por razón que aquello era contra los derechos de

la niña D* Juana, la Beltraneja, que en depósito y custodia guardaban
ellos en Guadalajara.

No tuvo en cuenta el Rey la opinión de los Mendoza, y decidióse al

cabo que ambos hermanos se avistasen en lugar neutral, y que allí se

verificase la jura de la infanta.

Escogióse, pues, el campo llamado de los toros de Guisando, donde
había una venta situada a igual distancia de la villa de Cadalso que de la

de Cebreros. La infanta debía venir desde Avila a ésta acompañada por
el arzobispo de Toledo, y el Rey acudiría a su vez desde Madrid a Cadalso,

con los Grandes prelados de su corte y el Nuncio Apostólico del Papa
Paulo II, que había de prestar sanción religiosa al acto; de modo que sa-

liendo ambas comitivas de Cadalso y de Cebreros a la misma hora, habían
de encontrarse precisamente en la Venta de los Toros de Guisando, lla-

mada así por hallarse en las cercanías unos colosales pedruscos, tallados

toscamente en forma de toros, con antiguas inscripciones romanas que aún
en el día de hoy subsisten.

Dos días antes del fijado para la entrevista, que fué el 19 de setiembre,

llegaron a la Venta de los Toros de Guisando los aposentadores del Rey,

y con aquella habilidad y presteza con que transformaban entonces el más
feo casuco de un lugar en decoroso albergue de un príncipe, convirtieron

las destartaladas piezas de la Venta en lujosas cuadras reales, en que si

bien faltaba el confort, desconocido en aquella época, sobraba en cambio
la magnificencia. Desaparecieron las toscas paredes tras los ricos paños
de brocado, las tapicerías y los bordados reposteros; ocultáronse los que-

brajados suelos terrizos con mullidas alfombras, y por dondequiera brota-

ban, como por encanto, camas riquísimas, como se decía entonces, que eran
unas especies de anchos canapés o chaiseslongues, como sediría hoy, cu-

biertas con doseles ; bancos forrados, blandos almohadones, sillas reales para
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la infanta y para el Rey, colocada ésta bajo dosel y sobre un estrado con
varias gradas.

Adornaron también la fachada de la Venta con guirnaldas de verde
follaje y de flores, colgaduras y vistosas banderas que tremolaban al viento,

descollando entre todas, majestuoso y enarbolado en lo más alto, el pendón
real de Castilla.

A las diez en punto sonaron clarines hacia la parte de Cadalso y
sonaron también por el lado de Cebreros, y pausadas y majestuosas apare-

cieron en el llano las dos comitivas del Rey y de la infanta, caminando
lentamente hasta encontrarse frente a la Venta, sin que ninguno sospechara
quizá que de aquel encuentro había de brotar, tras breve y cruel lucha,

la colosal y gloriosa España del porvenir de entonces, que hoy ya no es

más que un recuerdo. .

.

* # *

Venía la infanta en una hacanea castaña con silla de andas guarnecida
de plata dorada, puesto sobre un paño de carmesí de pelo: las falsas

riendas y cabezadas de la hacanea eran rasas, labradas de seda, entretalla-

das con letras de oro, y las orladuras también bordadas de oro. Traía ves-

tido un brial de terciopelo negro y debajo unas faldetas de brocado azul

y por encima un capuz de grana con guarniciones moriscas. Llevaba en
la cabeza muy honestas tocas blancas, y puesto encima un sombrero negro
guarnecido de brocado azul alrededor de la copa y del ruedo.

Conducíala por la brida de su hacanea el arzobispo de Toledo en per-

sona, vestido con hábitos eclesiásticos cortos y una papalina en la cabeza

de terciopelo morado, forrada de pieles blancas. Detrás venían en sendas

hacaneas la marquesa de Moya y Mencía de la Torre, muy bien ade-

rezadas ambas, pero con severidad suma y sin chillones lujos. Seguíanla
muchos Grandes seglares y eclesiásticos, entre los que se contaban los

obispos de Burgos y de Coria, y cerraban la marcha doscientos hombres
de a caballo que la servían de escolta.

Avanzaba mientras tanto por el lado de Cadalso la comitiva del Rey
D. Enrique y al frente él, jinete en una soberbia muía negra modestamente
enjaezada, seguido de muchos Grandes prelados y caballeros, y escolta-

do por mil doscientos hombres de a caballo. A su derecha venía un prelado

muy corpulento, que era el obispo de León, D. Antonio Beris, nuncio Apos-
tólico y Legado del Santo Padre Paulo II

; y a su izquierda iba triunfante

el marqués de Villena, conquistado ya su puesto favorito, y conquistado

también el maestrazgo de Santiago, que usurpó con malas artes a la muer-
te del infante don Alonso y que acababa el Rey de confirmarle.

Al juntarse las dos cabalgatas, soltó prontamente el arzobispo la brida

de la hacanea de la infanta y llamóse a un lado, sin hacer al Rey acata-

miento ni reverencia, ni hablar con ninguna persona.

Apeáronse los dos hermanos y antes de abrazarse ficiéronse tres reve-

rencias: destocóse entonces la infanta el sombrero, quedando sólo con las

tocas y el rostro descubierto, y porfió mucho con el Rey para besarle la

mano; mas no lo permitió él y abrazóla cariñosamente, y dióle paz en el
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rostro y santiguóla como padre, porque ella no lo tenía y era él su hermano
primogénito.

Acercóse entonces la infanta con disimulo al arzobispo, y díjole muy
quedo que besara la mano al Rey y le hiciera el acatamiento que debía.

A lo cual contestóle el arrogante prelado

:

Que ninguna cosa él faría fasta que el Bey la declarase por heredera

y legítima sucesora de estos reinos.

Y ya dentro todos, el Rey subió al estrado y en presencia de los

Grandes susodichos, dice Mosén Diego de Valera, juró en las manos del

Legado la legítima sucesión de estos Reinos pertenecer á su hermana la

Infanta D9 Isao el, verdadera heredera dellos, é todos los otros señoríos

que so el cetro dellos se cuentan, no embargante las cosas por él fechas

antes de entonces, en favor de Juana, hija de Id Reyna doña Juana,

con juramento é solemnidad de los Grandes destos Reynos é de los pueblos

según la costumbre de España, lo cual todo avía por vano é por nenguno,

como ya él fuese amigo de la verdad é de toda malicia enemigo; lo qual

afirmó por espontáneo juramento, é dijo que ante Dios y ante los hombres

confesaba aquella D q Juana no fuese por él engendrada, la qual la adúltera

Reyna Juana había concebido de otro varón é non del: é por eso no

queriendo engañar la legítima sucesión destos Reynos, esto había querido

confesar para confirmación del derecho hereditario de la Princesa

Isabel, su hermana,

"E las cosas dichas é puestas en forma jurídica é corroboradas por
instrumento, con gran ruido de trompetas, é gran solemnidad de todos los

Grandes que ende estaban por sí é por los ausentes é por los tres estados

de estos Reynos, besaron la mano á la Princesa D* Isabel, á la qual todos

juraron por Princesa y verdadera heredera de estos Reynos.

Levantóse entonces la infanta y con aquella su severa y digna majes-
tad que recordaba la de las imágenes sagradas, leyó una carta suya al

arzobispo de Toledo, en que le revelaba a él y a todos los Grandes, prela-

dos, villas y ciudades, que la hubiesen jurado a ella por Reina de Castilla

de dicho juramento. Por ende, decía, yo vos ruego é mando que si compla-
cerme deseáis é á mi mandamiento queréis seguir, con igual corazón que yo
queráis aceptar la concordia é queráis concordar vuestros fechos con el Rey
mi hermano, lo más honesto á mi é a vos mas provechoso que pudiérades;
es a saber, que trasladasen dicho juramento al Rey D. Enrique, único Rey
legítimo de Castilla, y la reconociesen a ella como princesa de Asturias,

heredera y sucesora de aquellos reinos.

Y leída la carta, firmóla allí mismo de su puño y letra y la selló con
su sello.

Comprometióse entonces D. Enrique, libre y espontáneamente y por-

que así se lo pedía, según dijo, su amor a la verdad y a la paz y a la

justicia, a divorciarse en el plazo de cuatro meses de la culpable Reina
D* Juana, y a enviarla a Portugal, su patria, reteniendo en Castilla a su
hija. Item se comprometía a dar a su hermana la infanta D* Isabel, jurada
ya princesa de Asturias, para justo y decoroso mantenimiento de su ran-

go, las villas y ciudades de Avila y Buete y Medina y Medina del Campo
y Olmedo y Escalona. Exigía en cambio a ésta promesa formal de que
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so se casaría sin el consentimiento suyo y de los Grandes, según prescribían

las leyes del reino, y así lo otorgó la princesa con estas textuales palabras

:

Que guardando el Bey esto que le había prometido, no se casaría sin su
licencia.

Levantóse entonces, muy conmovido por la solemnidad del acto, el

Legado del Papa, D. Antonio Véneris, obispo de León, y de pie sobre el

estrado y a la derecha del Rey, leyó un mensaje del Padre Santo Paulo II,

relevando y absolviendo de todo juramento que hubiese hecho contra el

Rey legítimo D. Enrique, a los Grandes y prelados, caballeros y gente
llana, villas y ciudades, y aconsejando a todos y mandando terminante-

mente al arzobispo de Toledo. D. Alonso Carrillo; al obispo de Coria,

don Jorge Manrique, y al obispo de Burgos, D. Luis Acuña, que volviesen

la obediencia al susodicho Rey D. Enrique y le jurasen de nuevo como
Rey y Señor natural y a la princesa de Asturias, D* Isabel, como legí-

tima sucesora en todos aquellos reinos.

Acercáronse entonces los tres prelados y besaron la mano del Rey,
contritos y sumisos los dos obispos, y resignado, pero ni contrito ni arre-

pentido, el arzobispo de Toledo, D. Alonso Carrillo.

* * #

Cualquiera hubiera creído que aquella tan explícita jura de los Toros
de Guisando y aquella absolución paternal con que el Papa Paulo II inten-

tó borrar tanto perjurio y tanta miseria, bastarían por sí solas para asentar

por muchos años y aun siglos la paz interior en Castilla.

Y hubieran bastado, en efecto, si el funesto marqués de Villena, ya
maestre de Santiago, no hubiera venido a probar una vez más, que bastan

la codicia o la maldad de un solo hombre para trastornar hasta en sus

cimientos a una nación entera.

Supo el flamante maestre de Santiago que el arzobispo de Toledo
andaba en tratos secretos con su gran amigo el anciano Rey de Aragón
D. Juan II, con el fin de casar a la princesa D* Isabel con el príncipe

heredero de aquel reino, D. Fernando, mozo de gran porvenir y excelentes

prendas personales, que contaba a la sazón dieciocho años.

Entusiasmaba al Arzobispo este matrimonio, porque veía en él garan-
tías de paz y dicha para el Reino, y principalmente, como se vió más tarde

y pudo suponerse siempre, porque era su intento apoderarse del ánimo
de aquellos dos príncipes jóvenes y sin experiencia para dominarlos por
completo y mandar él en su nombre.

El pueblo, con su admirable instinto, vió en este matrimonio una
esperanza; los Grandes mirábanlo con simpatía, y la mayor parte prome-
tíanle sus votos, y al frente de todos ellos trabajaba con más ardor aún
que el arzobispo de Toledo, el almirante de Castilla D. Fadrique Enríquez,

abuelo del novio, como padre que fué de la Reina de Aragón doña
Juana Enríquez.

Las primeras nuevas de estos tratos alarmaron, sin embargo, la codi-

cia del maestre de Santiago, Villena, y resolvió impedir a todo trance el

matrimonio, costase lo que costase, a sangre y fuego si necesario fuera,
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dispuestos a sacrificar a su egoísmo y a su codicia todo lo que fuera pre-

ciso, a semejanza de aquel egoísta legendario que por cocer un huevo para

sí pegó fuego a la casa del vecino.

La razón de esta alarma era que la mayor parte de los inmensos domi-

nios de la casa de Villena eran bien confiscados en otros tiempos a los

infantes de Aragón, y posible era, y aún probable, que al sentarse en el

trono de Castilla un monarca aragonés, reivindicase para su familia aque-

llos dominios, que no habían llegado a manos de Villena por justas y
rectas vías.

Dos caminos se presentaban, desde luego, al marqués para desbaratar

el temido matrimonio : uno, deshacer todo lo hecho con tanto trabajo en

la jura de los Toros de Guisando, para que, rebajando la condición de
la novia, retrocediera el novio y desistiese de su proyecto; otro, influir

en el ánimo del Rey para que impusiese a su hermana, aun por la fuerza

si preciso fuera, otro cualquiera de los matrimonios que se le presentaban.

Dos eran, en efecto, los pretendientes que en aquel momento histórico

solicitaban la mano de D* Isabel, fuera aparte del príncipe de Aragón
D. Fernando : el Rey de Portugal D. Alonso, hombre ya provecto y viudo,

y el duque de Berry, hermano del Rey de Francia Luis XI, y presunto
heredero de esta corona, por no tener el Rey Luis, hasta entonces, hijos

varones.

Escogió Villena el camino del Rey de Portugal, por parecerle más
fácil y hacedero, sin perjuicio de apelar a todos los otros medios si aquél

le marraba o no satisficiera del todo sus intentos. Apresuróse, pues, a

enviar mensajeros secretos a Portugal que instasen al Rey a mandar sus

embajadores a Castilla para pedir a D. Enrique la mano de su hermana
la princesa, garantizándole él que no saldrían mal despachados.

No desperdició un momento el Rey de Portugal el aviso de Villena,

y vióse llegar a los pocos días a Ocaña, donde a la sazón celebraban Cortes
el Rey y la princesa, una factuosa embajada, a cuyo frente venía el arzo-

bispo de Lisboa.

Mas ya era tarde, porque difícil era tomar la delantera al arzobispo

de Toledo, y aunque no había logrado todavía éste arrancar a la prudente
princesa la promesa formal de aceptar el matrimonio con el príncipe de
Aragón, había ya conseguido inclinar su ánimo hacia aquel enlace y hasta
mover su corazón hacia aquel príncipe cuyas prendas personales oía a
todos y a cada instante celebrar.

El astuto arzobispo había trasladado su residencia a Yepes, lugarejo

de su pertenencia, no distante de Ocaña, en cuanto la princesa llegó a
esta villa acompañando a su hermano, y desde aquel escondrijo la vigilaba,

y protegía y visitaba con frecuencia en secreto, acompañado casi siempre
de un viejecillo chico, muy fuerte y entero, cuyas enormes y erizadas cejas

canosas le ocultaban los ojos como espesas celosías. Guardaban el arzo-

bispo, y aún la princesa misma, a este viejecillo las mayores consideracio-

nes
;
hospedábale aquél en Yepes, y veíasele a menudo salir, siempre disfra-

zado, a misteriosas excursiones, que duraban a veces tres o cuatro días.

Sospechaban todos en el lugar que aquel recio viejecillo era un gran
personaje, y era, en efecto, el muy magnífico señor condestable de Navarra,
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Mosén Fierres de Peralta, enviado por el Rey de Aragón D. Juan II para
ayudar al arzobispo en los manejos necesarios para el ansiado matrimonio.

Eran los dos. el arzobispo y el condestable, igualmente sagaces y osados,

amigos de toda la vida, y ligábales además uno de aquellos vergonzosos

parentescos que en aquella época se proclamaban a la luz del sol, sin que
nadie se avergonzase: la bija de Mosén Pierres de Peralta estaba casada
con un hijo del arzobispo, que llamaban Troilos Carrillo.

Y con tal sagacidad, discreción y secreto supieron manejarse ambos
viejos, de acuerdo siempre con el almirante D. Francisco Enríquez, que
tenían ya casi arreglado el negocio, sin que sospecharan nada ni el Rey
D. Enrique ni su favorito el marqués de Yillena.

Faltaba, sin embargo, un requisito, sin el cual negábase el Rey de
Aragón a dar un paso adelante : la promesa formal de la princesa, pro-

nunciada ante testigos, de aceptar la boda cuando se le propusiera. Mas
la cauta D* Isabel, a pesar de mostrarse inclinada al matrimonio con don
Femando, y aun a su misma persona, resistióse siempre a dar aquella

promesa terminante que había de atarla, y siguióse resistiendo hasta la

llegada de su capellán, llamado Alonso de Coca, que con una misión se-

creta para Aragón y Francia había despachado ella misma. Llegó al fin

Alonso de Coca, y entonces quedó explicada aquella extraña resistencia

que alarmaba ya al condestable y al arzobispo.

Era el caso que persuadida aquella precavida princesa de que, con
buena o con mala intención, las más de las veces engañan los cortesanos,

quiso, antes de conrprometerse, cerciorarse por sí misma de la vida, cos-

tumbres y dotes personales, así del príncipe de Aragón como del duque
de Berry, y a este propósito envió, primero a Francia y después a Aragón,
a su capellán Alonso de Coca, persona de toda su confianza, para que
estudiase de cerca el aspecto personal y las costumbres privadas de ambos
príncipes.

El resultado de las investigaciones de Alonso de Coca lo extracta el

cronista Alonso de Palencia en estas palabras

:

I venido {Alonso de Coca) relató á la Princesa todo lo que conoció

destos Príncipes, diciendo en cuántas excelencias excedía el Príncipe de
Aragón el Duque de Guiana (Berry), como el Príncipe fílese de gesto y
proporción de persona muy hermosa y de gentil aire y muy dispuesto para
toda cosa que hacer quisiera, y el Duque de Guiana era flaco y femenino

y tenía las piernas tan delgadas que eran del todo disformes, y los ojos

llorosos y declinantes á ceguedad, de manera que antes de poco tiempo
habrían menester más quien le adiestrase que acanallo ni armas para usar

de caballería. Y allende esto decía las costumbres de los franceses ser muy
diferentes de las de los espartóles. . . Lo cual todo la Princesa oyó alegre-

mente, porque en todo favorecía, al deseo de su voluntad, que era casar

con el Príncipe de Aragón.

Y tenía razón para alegrarse la concienzuda y previsora Isabel;

porque una vez segura de que el príncipe D. Fernando era digno de su
mano, pudo ya dar libre entrada en su corazón al amor que desde el primer
momento le habían inspirado las pinturas y elogios que del príncipe le

hacían: amor casto, reflexivo, equilibrado, como lo era ella misma; pero
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de tan profundas raíces, que le duró toda la vida, y engendró aquel célebre,

espontáneo y sincero mote: ' Tanto monta Isabel como Fernando , causa

principal quizá de la era de bienandanzas que, cual suave y vivificadora

nube, se cernía ya sobre Ja España futura de entonces. ¡ Tan cierto es que

la paz y la dicha honrada del hogar de los Reyes esparce su benéfico influjo

sobre la nación entera ! . .

.

# * #

La llegada de Alonso de Coca a Ocaña coincidió con la venida de los

embajadores portugueses, a los cuales recibió el Rey D. Enrique con gran-

des agasajos, influido y amaestrado por .el marqués de Villena. Mas la

princesa, firme en su resolución ya formada, dió a los embajadores una
respuesta en que se veía claramente su repugnancia a esta boda.

Irritado a su vez el Rey por esta actitud de su hermana, prometió

y juró a los portugueses que la boda se haría, aunque fuera necesario para
ello recurrir a la violencia, y de esta negativa de la princesa y esta con-

tradictoria afirmación amenazadora del Rey nació, sin duda, la frase

con que todos los cronistas relatan este suceso: Que los Embajadores se

tornaron á Lisboa ni contentos ni desesperados .

No tardó D. Enrique en cumplir sus amenazas, instigado siempre por
Villena, y no bien salieron de Ocaña los embajadores, envió un mensaje a

su hermana con don Juan Pacheco, primogénito de aquel esclarecido varón

y espejo de caballeros que todos en su tiempo llamaron el buen conde de
Raro, diciéndola:

Que mirase bien lo que hacía con relación á su boda, porque de ns
ceder á los deseos de D. Enrique, casándose con el Bey de Portugal, se la

pondría en prisión en Madrid hasta que cediese .

Y así lo hubiera hecho, en efecto, si el arzobispo de Toledo, de acuerdo
con los principales caballeros de Ocaña, no hubiera metido su gente en la

villa, dispuesta a defender a la princesa contra cualquier violencia que
le hiciesen.

Terminó el Rey el escándalo, y acompañado del marqués de Villena,

partióse entonces para Andalucía, donde estallaron a la sazón nuevos dis-

turbios, ordenando antes a su hermana que no saliese de Ocaña ni en nin-

guna manera se moviesen cuevas pláticas de matrimonio mientras durase
su ausencia.

Mas como el Rey hubiese ya faltado por su parte a todos sus compro-
misos de los Toros de Guisando, creyó con razón la princesa que por este

solo hecho quedaba ella libre de todos los suyos, y decidióse al cabo a dar
la promesa formal de matrimonio que le exigían y que nunca había querido

hacer antes de la llegada de Alonso de Coca.

Hrzola, pues, en efecto, delante de testigos de la mayor confianza, j
fué tan grande el alborozo de los tres viejos magnates que tanto la anhe-
laban, el arzobispo de Toledo, el condestable de Navarra y el almirante
de Castilla, que aquella misma noche despacharon para Aragón al cronista

Alonso de Palencia a dar al príncipe D. Fernando tan grata nueva, y para
traer al mismo tiempo el magnífico collar de diamantes y perlas, tasado en



34 FRAY FRANCISCO

cuarenta florines, y una suma igual en dinero, que era lo prometido a la

novia como regalo de boda.

Quedaban, sin embargo, por concertar tres puntos, arduos en extre-

mo de llevar a la práctica: cómo, cuándo y dónde se había de efectuar

el combatido matrimonio. Mas a esto contestó la princesa, con su firme y
reposada calma : Que cumplía al decoro de una doncella no resolver aque-

llos puntos sino bajo el consejo y autoridad de mía madre, y puesto que
ella tenía la dicha de tener la suya, sólo á su sombra los resolvería. Tor-

cieron el gesto los tres viejos magnates al oírla, porque harto sabían ellos

que la viuda de D. Juan II vivía ciertamente, pero vivía encerrada en
Madrigal por falta completa de seso ; no osaron, sin embargo, contradecir

la piedad filial de la princesa, y convencidos, por otra parte, de que en
Ocaña corría ésta riesgo, acompañáronla a Madrigal, dando por pretexto

ostensible del viaje el deseo de trasladar los restos mortales del infante

D. Alonso de Arévalo a Avila.

Poseían los Reyes en Madrigal un hermoso palacio, especie de casa

fuerte, que, andando el tiempo, vino a convertirse en convento de Agus-
tinas, que aún subsiste. Allí había nacido la princesa D* Isabel y visto

correr los primeros años de su infancia, y allí pasó los cuarenta y dos de
su viudez la reina D* Isabel de Portugal, olvidada de todos, menos de
su hija, viniendo a morir al cabo en Arévalo, villa también de su pertenen-
cia, que, con la de Madrigal y la ciudad de Soria, habíala dejado como
viudedad su marido D. Juan II.

No podía decirse, en rigor, que la reina D* Isabel estuviese verdade-
ramente loca; hoy se la hubiera llamado simplemente neurasténica.

Aquejábanla manías pasajeras, tristezas profundas, obcecaciones de
la mente, de que era difícil apartarla, y desfallecimientos nerviosos, que
la hacían andar siempre inclinada hacia el suelo, como anciana provecta

a quien llama ya la tierra, apoyada en una muletilla de ébano con puño de

plata, de que no se apartaba ni de día ni de noche; mas cuando algo la

distraía o preocupaba, olvidábase de repente de sus desfallecimientos y
debilidades y veíasela correr como un perdigón por los vastos salones de
palacio, sola y sin apoyo, con la muletilla debajo del brazo.

Xo se olvidaba, sin embargo, nunca de quién era y del decoro y las

prerrogativas de su rango ; razonaba siempre con madurez de juicio, y
lo único que se lo turbaba a veces y la hacían sufrir hondas crisis nervio-

sas, eran determinadas ideas y recuerdos, tales como la muerte de D. Al-

varo de Luna y la de su propio marido don Juan II, que en estos momentos
de perturbación encadenaba ella misteriosamente, achacándose a sí misma
la causa de ambas ; cosa no descaminada del todo en lo que se refiere al

primero, porque sabido es por la Historia cuánto influyó ella en la caída

y prisión del célebre favorito.

Era una mujer muy alta, de continente majestuoso, que realzaba la

severidad de su traje, de fina estameña de luto, en todo igual, en su corte

y hechura, al de una monja agustina de ahora. Cubríala siempre un largo

y espeso velo negro que le tapaba el rostro, hasta dentro de sus habitacio-

nes
;
pero cuando por raro caso se lo levantaba, aparecía entonces un rostro



CARDENAL CISNEKOS 35

marchito, pálido hasta parecer exangüe, cuyas correctas facciones revelaban

su hermosura de otros tiempos.

Cuando llegó la princesa a la plaza en que se abría el palacio, rodea-

da de todo el pueblo que cariñosamente la aclamaba, encontró a su madre
esperándola, sentada, como una comadre de cabo de barrio, a la puerta de

la calle: había querido salir al encuentro de su hija, pero acometida de

repente por uno de sus accesos de falsa debilidad, dejóse caer en uno de

los bancos de piedra que a uno y otro lado del inmenso portalón había, y
ya no quiso pasar adelante.

Rodeáronla allí las damas de su servicio con D* Cara de Alvernaes al

frente, su mayordomo mayor Gutiérrez Velázquez de Cuéllar, su confe-

sor y limosnero Martín Yáñez, arcediano de Medina, y todas las gentes

del palacio, que ansiosas de saludar a la princesa, espontáneamente allí

acudieron.

Al ver la Reina aparecer en la plaza a su hija, ahuyentáronse de re-

pente todas sus debilidades y flaquezas : levantóse de un golpe, irguiendo

su alta estatura y extendió hacia ella ambos brazos agitando su muletilla.

Muy conmovida apeóse la princesa de su muía y con ambas rodillas

en tierra besó las manos de su madre: dejóselas ella besar y santiguóla

luego y abrazóla después, besándola repetidas veces en la frente y en
las mejillas. El pueblo entero, conmovido, presenciaba aquella tierna

escena, y aclamaba a la madre y a la hija, con esa cariñosa comunica-
ción de corazones que tradicionalmente ha existido siempre entre los

Reyes de España y su pueblo.

Mientras tanto el marqués de Villena no sosegaba un punto, y descon-

fiando ya de alcanzar sus codiciosos fines por el camino de Portugal, re-

solvió tentar por el de Francia, enviando mensajeros secretos que hiciesen

a Luis I las mismas proposiciones que se habían hecho antes a D. Alonso
de Portugal: mas el astuto monarca francés, que anhelaba más que nada
echar a su hermano del reino, como le echó después de la vida con un
veneno, acogió ansioso esta honrosa ocasión que se le ofrecía, y envió al

punto al cardenal de Arrásy al conde de Boulogne para pedir para su
hermano el duque de Berry la mano de la princesa heredera de Castilla.

Encontraron los embajadores al Rey en Córdoba, y éste, aleccionado
siempre por Villena, otorgóles benignamente lo que pedían, en cuanto es-

taba de su parte, y remitióles a Madrigal para que recibiesen de boca de
la princesa misma la confirmación de su promesa. Mas antes escribió a
ésta cartas muy apremiantes, amenazándola con una prisión perpetua si

hacían con los embajadores franceses, lo que con los de Portugal ya había
hecho.

No titubeó un momento la princesa en tan críticas circunstancias:
consintió desde luego en recibir a los embajadores, pero con la condición
precisa de que estuviese su madre delante, y así se hizo en efecto.

Mandóse disponer una sala baja del palacio toldada con ricos paños
de oro y de brocado: a la derecha había un estrado con varias gradas
cubiertas con blancas alfombras, y encima un dosel de brocado cobijando
una rica cama de lo mismo, en que se hallaba sentada la Reina viuda de
don Juan II, sin joya ni presea alguna y sin haber añadido a su severo
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traje de siempre, más que un gran capirote de luto cuyo velo negro, más
espeso que el de ordinario, la cubría de pies a cabeza. Detrás de ella es-

taban sus damas con la camarera mayor D9 Clara de Alvernaes, ilustre

dueña portuguesa que era mujer de Gonzalo Chacón y había sido nodriza

de la princesa D* Isabel, según la costumbre de nuestros antiguos Reyes,

cuyos hijos eran amamantados por señoras de la más alta nobleza.

A la mitad de las gradas del estrado había una magnífica silla regia

de brocado, en que se hallaba sentada la princesa, con tabardo blanco de

finísimo cetí de Valencia, vestido sobre un brial de damasco amarillo, y
tocas cortas que dejaban ver sus rubios cabellos trenzados con perlas. Tras
el sitial estaban de pie la Marquesa de Moya y D9 Mencía de la Torre, y
muchos Grandes y caballeros y eclesiásticos rodeaban el estrado de pie

en el piso llano del salón.

Recibieron a los Embajadores las dos augustas Señoras de pie, apo-

yada siempre la Reina en su muletilla, y por respeto a ellos con el rostro

descubierto. Entró el Cardenal arrastrando sus rozagantes ropas de púr-

pura, seguido de numerosa comitiva, y después de tres grandes reveren-

cias a la Reina y a la Princesa, expuso elegante en latín el objeto de su
embajada.

Era hombre de poco más de cincuenta años, de presencia arrogante

y fiera, sabio, sagaz y astuto, y, como Mosén Diego de Valéra añade,

desvergonzado. Lo primero lo probó en sus compadrazgos misteriosos con

el maquiavélico Luis XI, y lo segundo quedó demostrado en la osadía

de su lengua cuando, como veremos luego, vino de nuevo a España con

su segunda embajada.

Contestóle la Reina, acto seguido, en romance, diciéndole en breves

palabras, con autoridad de madre, que mucho agradecía al buen Rey Luis,

la honra que hacía a su hija, pero que dejaba por completo al arbitrio de
ésta la respuesta que había de darle. Dicho esto, dejóse caer en su asiento

como desfallecida. Calóse de nuevo el capirote y no habló más palabra.

Encaróse entonces el cardenal con la princesa, y ésta le a + ajó la pala-

bra diciéndole en francés, con aquella su reposada y digna calma, que tan

inquebrantable firmeza encubría : Que ella había de seguir lo que las leyes

destos reinos disponían en gloria y acrecentamiento del cepfro real dellos.

Con esta respuesta, dice Palencia, en que se indicaba que la Princesa que-

ría contar para su casamiento con el parecer y consejo de los Grandes y de
la nación, el Cardenal, mal contento se partió a Francia.

La furia y la alarma del marqués de Villena, y como consecuencia

la del Rey don Enrique fueron con esto tan grandes, que éste se apresuró

a escribir a la villa de Madrigal, prohibiendo a todos los vecinos, bajo se-

veras penas, prestar auxilio a la señora princesa si lo deman iaba, opo-

nerse con las armas en la mano si intentaba escaparse y retenerla allí por
la fuerza en tanto que llegaba la gente de armas encargada de prenderla

y encerrarla en la fortaleza de Madrid.
La consternación de aquella buena gente, que tan de veras amaba a

la princesa, produjo un verdadero tumulto que D9 Isnbel misma tuvo que
sosegar, y cuando llegó a saberse que el arzobispo de Sevilla, al frente

de un verdadero ejército, marchaba a grandes jornadas hacia Madrigal,
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comisionado de prender a la princesa y conducirla a Madrid, armáronse
todos, grandes y chicos, dispuestos a pelear y a morir antes que tolerar

semejante violencia.

Entonces D4 Isabel, para evitar la efusión de sangre y alejar de
aquellos buenos vecinos la venganza de D. Enrique, envió con el mayor
sigilo un aviso al arzobispo de Toledo, que continuaba en Yepes, infor-

mándole de cuanto sucedía, y éste, de acuerdo con el almirante D. Fadri-

que y con la misma D 9 Isabel, penetró una noche con su gente en la villa,

a deshora de la madrugada, apoderóse de la princesa y la llevó en
triunfo a Valladolid, que era lugar seguro, pues que estaba a devoción

del almirante.

Al despedirse la princesa de su madre, entre las- prisas y zozobras

de la fuga, escapáronsele algunas palabras contra el favorito Villena, que
despertaron en la anciana Keina, sin duda, el recuerdo de aquel otro

favorito D. Alvaro de Luna, su mortal enemigo, haciéndola exclamar vio-

lentamente :

— ¡ Favoritos ! . . .
¡
Malhaya ! . . .

¡
Malhaya ! . .

.

Y como la sorpresa y la pena de aquella marcha repentina le provo-

caran una de las perturbaciones nerviosas que solían aquejarla, añadió

en portugués, sacudiendo a la princesa por un brazo:

—O Rainha ! . . . O minha Rainhazinha ! . . . Malhaja ó Rei que tem
outro valido mais que seu propio povo!. . . (*)

i
Profundo consejo de una Reina loca que echó hondas raíces y dió

copioso fruto en el ánimo de otra Reina, la más cuerda que nuestros ana-

les registran ! . .

.

* • *

Alojaron a la princesa en Valladolid en las casas de Juan de Vibero,

donde está hoy la Audiencia, y una vez puesta en salvo, trataron con ella

misma el arzobispo de Toledo, Mosén Pierres de Peralta y el almirante

D. Fadrique lo que había de hacerse en circunstancias tan críticas y
apremiantes.

Opinaban los tres magnates que el matrimonio sr. celebrase al momen-
to, haciendo venir secretamente a Valladolid al príncipe D. Fernando, y
aprovechando la estancia del Rey en Andalucía para precaver cualquier

fracaso o nuevo entorpecimiento.

A esto objetó la religiosa princesa, que estando ella en tercer grado
de consanguinidad con el príncipe de Aragón, de ninguna manera podía
celebrarse el matrimonio sin la dispensa del Papa, y en tal breve plazo

imposible era pedirla a Roma y alcanzarla.

Dió entonces el arzobispo una gran voz de contento, levantando los

brazos y riendo con aire de triunfo, y dijo que si no era más que ése el

inconveniente, podía celebrarse el matrimonio aquella misma tarde, por-

(1) ¡Reina. Reinita mía!... ¡Malhaya el Rey que> tiene otro favorito que su
propio pueblo!...



38 FEAY FRANCISCO

que la dispensa de Roma estaba ya pedida y concedida, hacía más de
cuatro años, gracias a la previsión del Rey don Juan II, padre del novio.

Explicó entonces cómo el viejo Rey de Aragón, cuyo sueño dorado
fué siempre el enlace de su primogénito D. Fernando con la princesa doña
Isabel, había pedido cinco años antes la dispensa necesaria al Papa Pío II

que a la sazón ocupaba la Cátedra de San Pedro, ocultando, por pru-
dentes razones políticas, el nombre de la Princesa y diciendo tan sólo que
era una princesa consanguínea en tercer grado, que contaba diez años

y medio.

A lo cual contestó el Papa concediendo la dicha dispensa, pero sin

que fuese valedera hasta transcurridos cuatro años y fuesen los contrayen-
tes hábiles para el estado del matrimonio

; y como los cuatro años habían
ya transcurrido, resultaba la dispensa perfectamente valedera y corriente,

sin que le faltase más requisito que el de que refrendase su autenticidad

el prelado competente.

No sospechó ni por un momento la noble y leal princesa ser todo
aquello —tan verosímil por otra parte en los usos y modo de ser de aque-

llos tiempos— un maquiavélico complot del Rey de Aragón y del arzobis-

po para salvar la dificultad insuperable de pedir y alcanzar de Roma la

dispensa necesaria en tan breve tiempo, y tranquila ya su conciencia sobre

la sagrada palabra del arzobispo Primado de España, otorgó gozosa su

consentimiento para avisar al príncipe D. Fernando.

Difícil era, sin embargo, llevar a cabo la empresa con el recato y
misterio que las circunstancias requerían, porque eran ya hartos los sa-

bedores del secreto, para que con fidelidad lo guardasen: sabíanlo todos

los Grandes partidarios del matrimonio, comprometidos ya a autorizarlo

con sus votos, que formaban lo que se llamó entonces el partido aragonés;

y sabíanlo también por espías, indiscretos o traidores, todos los otros Gran-
des contrarios, pocos pero poderosos, partidarios de Villena o del Rey don
Enrique, que se hallaban dispuestos a impedir a todo trance la entrada

del príncipe D. Fernando en Castilla.

Propuso entonces un plan el arzobispo que había él meditado pro-

fundamente y que por todos fué tenido por bueno. Consistía éste en man-
dar secretamente a Zaragoza, donde a la sazón se hallaba el príncipe don
Fernando, a Gutierre de Cárdenas, maestresala de la princesa, que fué

padre del primer duque de Maqueda, y al cronista Alonso de Palencia,

que era capellán del arzobispo, hombres ambos prudentes y decididos,

y de la más absoluta confianza, así de la princesa como del arzobispo.

Habían éstos, al pasar por el Burgo de Osma, de avistarse con el

obispo D. Pedro de Montoya, que era parcial de la princesa y grande

amigo del arzobispo, para el cual les daría éste una carta de creencia y
mensaje verbal, mandándole disponer ciento cincuenta lanzas para escol-

tar al príncipe de Aragón, que unidas a otras ciento que llevaría Pedro

de Olmos, a quinientas que había ofrecido D. Luis de la Cerda, conde de

Medinaceli, y a las que pudiera traer consigo el mismo príncipe, forma-

rían una escolta suficiente para alejar todo peligro.

En cuanto a su misión para el príncipe D. Fernando, limitábase a
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ponderar la urgencia con que le era necesario emprender el viaje y la

amorosa solicitud y cuidado con que la princesa le aguardaba.

Aprobóse el plan, como ya dijimos, y aquella misma noche, muy a

deshora, salieron secretamente de Valladolid Gutierre de Cárdenas y Alon-

so de Palencia. Iban muy alegres y confiados en el éxito de la empresa,

solos los dos para mayor precaución, y llevando a las ancas de sus respec-

tivas muías su exiguo equipaje.

Mas al llegar a Guzmán, donde descansaron un rato, oyó por acaso

Palencia en la posada ciertas pláticas de unos viajeros, mercaderes ricos

al parecer, que le hicieron concebir sospechas del obispo de Osma, a

quien él tenía, por otra parte, por hombre débil y mudable, incapaz de
resistir de frente a una poderosa influencia ni de disgustar tampoco a la

contraria, resultando de aquí un carácter poco de fiar y, como llamaría-

mos hoy, pastelero.

Guárdose, sin embargo, sus temores para no alarmar antes de tiempo
a Cárdenas, y siguió su camino adelante; pero cuando llegaron al Burgo
de Osma, suplicóle a éste le aguardase muy oculto en la posada mientras

('I iba a ver al obispo y sondear sus intenciones. Y fortuna fué que así

lo hiciese, porque a las primeras palabras comprendió el sagaz Palencia

que el obispo había desertado del bando aragonés para alistarse en el del

marqués de Villena y el Rey D. Enrique.

Callóse, por lo tanto, su embajada el cauto Alonso de Palencia, y
limitóse a pedir al obispo, como amigo, un guía de confianza y un pasa-

porte de ida y vuelta para el alcaide de Gomara, que estaba en la fron-

tera de Aragón y de Castilla; y para desvanecer toda sospecha sobre su
viaje, díjole que iba a Zaragoza a recoger el original de la Bula de dis-

pensa concedida por el Papa para el matrimonio de los príncipes, porque
el arzobispo de Toledo quería examinarla antes de que la refrendase el

obispo de Segovia.

Sorprendióse el de Osma al oír esto, porque creían él y sus nuevos
amigos —y creían muy bien— que los tratos del matrimonio iban más ade-

lantados que lo que de aquello resultaba; quiso, pues, sonsacar a Palen-

cia, y sucedióle que, más ladino el clérigo que el obispo, el sonsacado fué

él, arrancándole el cronista noticias que le llenaron de consternación y
de zozobra; supo entonces que el conde de Medinaceli había desertado

también del bando aragonés y pasádose al de Villena, y se hacía imposi-

ble, por lo tanto, esperar de él las quinientas lanzas que había prometido

;

supo también que los hermanos Mendoza, enemigos los más poderosos del

concierto de Toros de Guisando, por creer que en él se lesionaban los

derechos de la niña Beltraneja, cuya inocente persona custodiaban ellos a
la sazón en Buitrago, guardaban la frontera de Aragón encastillados en
las muchas fortalezas que poseían desde Almazán hasta Guadalajara, dis-

puestos a impedir a todo trance la entrada del príncipe D. Fernando en
Castilla.

Disimuló Palencia su consternación hasta hallarse a solas en la po-

sada con Cárdenas; dióle allí cuenta de todo lo sabido, y con razón juz-

garon ambos malogrado por completo el plan del arzobispo; porque si

difícil era llevarlo a cabo con la ayuda del obispo de Osma y del conde
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de Medinaceli, hacíase en absoluto imposible después de la deserción de
éstos.

Mas ni por un momento pensaron los dos fieles servidores en aban-
donar la empresa; lejos de eso, resolvieron apresurar el viaje, y disfra-

zado esta vez Cárdenas de criado de Palencia para no infundir sospechas

al guía, llegaron de un tirón a Gomara; detuviéronse allí el tiempo ne-

cesario para enviar un propio a la princesa y al arzobispo dáudoles cuen-

ta de] estado de las cosas y pidiéndoles que enviasen con gran diligencia

y recato trescientas lanzas al mando de un jefe de toda confianza, que a
los diez días de la fecha estuviesen y le aguardasen en el Burgo.

Hecho esto, continuaron su viaje y llegaron a Zaragoza el 25 de se-

tiembre, abatido y desalentado Cárdenas y algo más animado y con ciertos

vislumbres de esperanza Palencia, por haber madurado en el camino el

plan arriesgadísimo, único ya posible, que había de ponerse en práctica.

Alojáronse en el convento de San Francisco, y, avisado secretamente

el príncipe D. Fernando, pasó allí a verlos con grande recato y urgencia.

Avistáronse en una capilla muy oculta hasta de los mismos frailes y es-

tuvieron presentes el arzobispo de Zaragoza, D. Juan de Aragón, hermano
bastardo del mismo príncipe D. Fernando, y Mosén Pero Vaca, que, por
su sagacidad y prudencia, todos estos tratos secretos manejaba y entendía.

Expusieron los castellanos su embajada, ponderando las nuevas di-

ficultades descubiertas, y Alonso de Palencia concluyó diciendo, que el

único medio de acudir a tiempo a la cita era recurrir a la astucia, y que
el príncipe se decidiera a correr el riesgo de pasar la frontera sin escolta

y disfrazado. A esto replicó el Real mancebo que presto estaba, y que
pues tan alta princesa se hallaba por él en grande apuro, ruin caballero

sería si no corriera por ella los riesgos necesarios.

Todos aprobaron el calor del príncipe, más dividiéronse aquí las opi-

niones: el arzobispo y los castellanos querían que el príncipe partiese en

el acto, sin dilación alguna, y Mosén Pero Vaca opinaba que no debía

salir del Reino sin conocimiento y licencia del Rey su padre, que se ha-

llaba a la sazón en Urgel peleando contra los franceses y castellanos juntos.

Llamóse D. Fernando, como buen hijo, a este parecer, y mientras lle-

gaba la respuesta del Rey combinóse el nuevo plan que Alonso de Pa-

lencia proponía. .

.

Hiciéronse correr por Zaragoza dos voces a un tiempo : una, que Mo-
sén Pero Vaca marchaba de embajador a Castilla llevando ricos presentes

para el Rey Enrique IV; otra, que el príncipe D. Fernando marchaba
también a Urgel para ayudar a su padre en la guerra.

Debían ir en comitiva del primero Alonso de Palencia y Gutierre

de Cárdenas, y en los bagajes que simulaban los regalos para el Rey es-

conderíase el equipaje necesario del príncipe. Este saldría el mismo día

por el lado opuesto solo con Mosén Ramón de Espés, que había sido su

ayo y era entonces su mayordomo mayor, Gaspar de Espés, hermano de

éste, y su copero Guillen Sánchez; mas al llegar a cierta altura torcería

el rumbo hacia Verdejo, que estaba ya en la raya de Aragón, y donde

Gutierre de Cárdenas, que había de separarse de la embajada en Cala-

tayud, estaría esperándole para acompañarle al Burgo de Osma; aquí
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se reunirían todos con las trescientas lanzas pedidas al arzobispo y a la

princesa, y quedaba con esto conjurado el peligro.

Llegó al fin la respuesta del Rey, condoliéndose de que se expusiera

a tamaños riesgos la persona de su hijo, pero autorizándole para hacer

en todo lo que juzgase más conveniente
; y en consecuencia de esto salió

aquel mismo día de Zaragoza con grande aparato y ruido el fingido em-

bajador Mosén Pero Vaca con toda su comitiva y tomó el camino del

Burgo de Osma por Ariza y Monteagudo. En Calatayud separóse de la

comitiva Gutierre de Cárdenas y torció por el camino de Verdejo para

esperar al príncipe, que había de ir allí derecho desde Zaragoza.

Era Mosén Pero Vaca hombre muy docto y honrado, de muchos años

y experiencia, pero regañón, apurativo y tímido en el momento del peli-

gro, a lo cual contribuía no poco su enorme corpulencia, pue3 era nece-

sario que cuatro hombres le izasen sobre su muía, y érale imposible apear-

se sin igual auxilio.

Caminaba, pues, el pobre viejo lleno de zozobra, regañando sin cesar

e increpando a Alonso de Palencia que en tan arriesgada empresa le

había metido, y a sí mismo y a los demás que tan ligeramente la habían
aprobado

;
pero su sobresalto llegó al colmo cuando al cruzarse con un

viajero, advirtióles éste que anduviesen con cautela, porque había visto

poco antes cien jinetes armados que sospechosamente tomaban por un
camino de atajo hacia Berlanga.

Inmutóse atrozmente Vaca al oírlo, y encarándose con Alonso de
Palencia, le dijo colérico:

—¿ Lo veis, don cleriguillo ? . . . ¿ Veislo ? . .

.

Mas sin hacer ningún caso, Palencia preguntó vivamente al caminan-
te si sabía por acaso cuya era aquella gente y quién la capitaneaba A es-

to replicó el viajero que había oído en una venta que era gente del arzo-

bispo de Toledo y el capitán un tal Gómez o García de Manrique, herma-
no del conde de Peredes.

Comprendió al punto Palencia que aquéllas debían ser las lanzas en-

viadas por el arzobispo a petición suya y que presto las encontrarían en
el Burgo de Osma, y con esto tranquilizó a Mosén Pero Vaca y le apagó
la furia.

Mientras tanto esperaba Gutierre de Cárdenas al príncipe en Ver-
dejo ; habíase instalado en una venta aislada por completo a mano izquier-

de del camino, no lejos de la hilera de mojones, con las armas de Aragón
toscamente esculpidas, que marcaban la frontera; sentado desde las doce
en un poyo de la puerta, con la muía enjaezada a su lado, esperaba lleno

de zozobra sin apartar la vista del camino de Zaragoza, solitario por aquel
lado.

A las tres comenzó el cielo a cubrirse de negros nubarrones que im-
pelía un helado cierzo que del Moncayo soplaba. Angustióse Cárdenas
pensando en la cruda noche que les aguardaba, y ya no sosegó un punto
imaginando negros percances que explicaran la tardanza del Príncipe.

Entonces vió venir a io lejos un fraile franciscano que caminaba pe-
nosamente con los pies descalzos, el zurrón a la espalda y apoyado en su
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báculo. Pensó Cárdenas preguntarle si había visto en el camino alguna
caravana; mas el fraile, cual si le reconociera desde lejos, acercóse deci-

didamente, y con el ademán de quien pide una limosna, díjole con gran
priesa y muy por lo bajo, que sólo diez minutos traía de delantera al

príncipe.

Asomóse por aquel momento la ventera a la puerta para vaciar un
dornajo de aguas sucias, y quiso trabar conversación con el fraile, invi-

tándole a descansar en la venta ; mas él, dando gracias con mucha humil-
dad, alejóse prontamente hacia Verdejo, dejando a Gutierre de Cárdenas
con la palabra en la boca.

Comprendió éste que aquel fraile era un explorador que ante sí man-
daba el príncipe, y pronto quedó plenamente convencido...

Avanzaba lentamente por el camino de Zaragoza una pequeña ca-

balgata con grande pausa y sosiego, que vino al fin a emparejar con el

impaciente castellano. Venía delante, como guía, un hombrecillo flaco y
nervioso en que Cárdenas reconoció al punto a Pedro de Auñón, correo

del príncipe: seguíanle tres mercaderes, gente al parecer de muy poco
pelo, montados en pacíficas muías alquilonas; y en el más anciano de los

tres no le fué difícil a Cárdenas reconocer a Mosén Ramón de Espés, y
en los otros dos al hermano de éste, Gaspar, y al copero Guillen Sánchez.

Cerraba la marcha otra muía cargada con bagajes, y sentados encima de

ésta, a mujeriegas y con las piernas colgando hacia el mismo lado, dos
mozos de espuela, no bien vestidos y gallardos, como solían ser los de los

caballeros, sino zafios y harapientos, como eran los de las posadas.

Reconoció Cárdenas en las salientes quijadas del uno y en su forni-

do cuerpo a cierto andarín que llamaban en Zaragoza Juan el aragonés,

famoso porque andaba en un solo día más de tres jornadas ; más difícil le

fué adivinar bajo el sayo pardo y remendado del otro y la burda mon-
tera calada sin gracia hasta las orejas, al airoso y proporcionado cuerpo

y a la inteligente y bella fisonomía del príncipe D. Fernando de Aragón.
No se detuvieron los de la caravana en Verdejo y desfilaron ante

Gutierre de Cárdenas sin dar muestras de haberle conocido; mas éste

montó ligeramente en su muía y, dirigiéndose al más anciano de los mer-

caderes, Ramón de Espés, pidióle cortésmente permiso para caminar en
su compañía, cosa común y corriente en aquel tiempo en que sólo el nú-

mero de viajeros daba seguridad en los caminos. Diéronse a conocer en-

tonces, y emocionados todos pasaron en silencio la frontera. Sólo Juan
el aragonés, que ignoraba quién fuese su compañero, daba tremendas ri-

sotadas, recordando un cuento picaresco que éste acababa de contarle.

El momento, sin embargo, era de los más solemnes que registra la

Historia
;
porque entonces y de esta manera penetró por primera vez en

Castilla el que había de unirla para siempre a Aragón, echando así los

cimientos de la grande y gloriosa Monarquía española.

• * •
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Diéronse tanta prisa los falsos mercaderes, que de un solo tirón lle-

garon de Zaragoza a una aldehuela que estaba entre Gomara y el Burgo
de Osma ; lo cual no impedía que en los pasos muy concurridos o de ma-
yor peligro caminasen con grande pausa y sosiego para no infundir sos-

pechas.

I llegaron a la aldehuela entrada ya la noche y detuviéronse para ce-

nar en la única posada que en ella había; llevó don Fernando las muías
a la cuadra y dióles pienso como si realmente fuese mozo de espuela, y
vino luego a servir la cena a sus amos con tanta gracia y tan buena maña,
que parecía no haber hecho otra cosa en su vida; conservaba, sin embar-

go, encasquetada la burda montera, porque temió que se escapasen de

ella y denunciasen sus largos y dorados cabellos, que no había querido

cortarse.

Cenaban los fingidos mercaderes en una mesa adosada a la pared de

la cocina, y al pie de ésta, sentados en el suelo junto al fogón, y en un
dornajo vuelto al revés, hacíalo Juan el aragonés en compañía del prín-

cipe, el cual, observa un cronista, sin que la humillación le alterara ni

le desganasen las amorosas ansias, engullía tasajos como el paño, con el

apetito natural de sus dieciocho años.

Era la noche oscura como boca de lobo, y el helado cierzo que so-

plaba traía un frío harto prematuro para la estación, pues corrían aún
los primeros días de otoño, y era aquella noche la del 6 al 7 de octubre.

Temeroso, pues, Ramón de Espés de fatigar demasiado al príncipe con
aquella cruda noche que se preparaba, propúsole dormir allí y continuar

la jornada al otro día por la mañana ; con indignación casi rechazó D. Fer-

nando la propuesta, ansioso de llegar al término, y en aquella misma no-

che emprendieron de nuevo el camino hacia el Burgo de Osma.
Habían andado ya más de dos leguas, agobiados de cansancio y ate-

ridos por el frío, cuando Mosén Ramón de Espés detuvo de repente su
muía y se llevó ambas manos a la cabeza, lanzando imprecaciones de
rabia. . . Había olvidado en la posada la barjuleta, especie de mochila
de cuero que las gentes modestas llevaban con correas a la espalda cuan-
do iban de camino, y en ella llevaba todo el dinero y preciosos docu-
mentos, necesarios para la boda del príncipe.

Desesperado Espés, quería que volviesen todos a la posada, mas Juan
el Andarín vino a sacarles del apuro: ofrecióse él a traer la barjuleta
antes de que adelantasen ellos otras dos leguas de camino, y en su an-
dar maravilloso de verdadero automóvil así lo cumplió en efecto.

Mientras tanto, llegaba aquel mismo día, al caer de la tarde, Mosén
Pero Vaca con toda su comitiva a la fortaleza del Burgo de Osma, que
estaba del lado de acá del Duero; encontraron cerradas las puertas y va-

gando en torno, no en actitud hostil, sino de profundo desaliento, hasta
un par de centenares de jinetes armados, que con inquieta curiosidad
examinó Alonso de Palencia. Vínose entonces hacia él un gran caballero

que parecía jefe de aquella gente y abrazósele estrechamente, pidiéndole
nuevas del príncipe.

Era aquel arrogante caballero el conde de Tre^ifío, D. Pedro Man-
rique, que fué después primer duque de Nájera, y al reconocerle Alonso
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de Palencia no dudó un momento de que fuesen aquellas las trescientas

lanzas que desde Gomara pidió el arzobispo, y el conde el hombre de
confianza que había de mandarlas. Abrazóle, pues, con el mismo rego-

cijo, y entonces se comunicaron sus impresiones y refiriéronse sus mu-
tuas andanzas.

Dijo Treviño que el obispo de Osma estaba ausente y que su tenien-

te en el Burgo, que era un canónigo racionero, habíase negado rotunda-
mente a abrirles las puertas a él y a los suyos, y que por eso vagaban por
allí hacía más de dos horas, siu saber dónde guarecerse para esperar al

príncipe.

Entonces dio Mosén Pero Yaca un atinado consejo : que el conde
mandase a su gente a alojarse en Osma, que era lugar abierto y muy ca-

paz, e incorporándose él a la Embajada penetrase en el Burgo para es-

perar allí al príncipe, pues imposible le parecía que el teniente del obis-

po osase cerrar las puertas a un embajador del Rey de Aragón
D. Juan II.

Hízose así, en efecto; los soldados vadearon fácilmente el ría, que
era allí muy accesible, y alojáronse en Osma, en casas muy próximas,
para estar prevenidos y prontos a cualquier alarma; no eran más que
doscientas lanzas, porque las cien restantes esperaban a media legua de
allí, en Berlanga, con Gómez Manrique al frente.

Hecho esto, acercóse Mosén Pero Vaca a la puerta, seguido de toda

su comitiva, y en ella el conde de Treviño, y con tres toques de clarín

anunció su llegada y pidió descanso y hospitalidad en nombre del Rey
de Aragón D. Juan II.

Acudió el teniente del obispo, y con mucho recelo y desconfianza,

y después de dudas y consultas, mandó franquear las puertas. Acostá-

ronse todos, porque Mosén Pero Vaca aseguraba que el príncipe no lle-

garía hasta la mañana siguiente ; mas Alonso de Palencia, que le esperaba

de un momento a otro, inquieto y desvelado, salióse a pasear muy des-

pués de la medianoche por la vera de las murallas, y ocurriósele, por
inspiración divina, sin duda, avisar al centinela de la puerta, que habían
relevado a las doce, que si llegaba algún rezagado de la embajada, no
le despachase, sino avisase al embajador y al teniente si era preciso.

Estaba la noche oscura y negra como la conciencia de Judas, y al

acercarse Palencia al centinela oyóle regañar en lo alto del adarve y arro-

jar una piedra enorme fuera de la muralla; oyó el cronista el golpe de
la piedra al caer, y aterrado, temiendo que fuera el príncipe, gritó con
toda su fuerza al centinela que no tirase otra; y sin duda conocieron su

voz desde fuera, porque llamóle entonces por su nombre otra voz alte-

rada por la cólera y preguntóle si no abrirían la puerta; conoció Palen-

era la voz del príncipe, que era muy delgada, y contestó a gritos que es-

perasen un poco, que si él no podía entrar ellos podrían salir.

Fuése entonces a despertar al conde de Treviño, a Mosén Pero Vaca

y al racionero teniente, y como receloso éste se negase a dar entrada a

nadie mientras la luz del día no luciese, fueron todos a la puerta y la

franquearon con muchas antorchas encendidas y grandes gritos de en-

tusiasmo. Allí encontraron al príncipe en su disfraz de mozo de espuela,
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pero con la burda montera en la mano y flotantes ya sus rubios cabellos;

quiso el conde de Treviño besarle la mano, pero D. Fernando lo impi-

dió, abrazándole él y dándole paz en el rostro, y en aquella misma hora
vadearon el río llenos de júbilo y se fueron todos a Osma.

Súpose entonces lo ocurrido al príncipe en el resto del viaje . .

.

Muy cerca de las dos de la madrugada llegaron los fingidos merca-

deres al Burgo, rendidos de cansancio y ateridos de frío. Creían ellos

que no les sería difícil la entrada, y el príncipe, más animoso o menos
cansado, adelantóse a todos y llamó a la puerta. El centinela, hombre bes-

tial y fiero, ya fuese que participara del recelo del teniente, ya que le

encolerizase que en tan cruda noche le molestaran, contestó sólo con gro-

seras injurias, y sin más razones le arrojó desde lo alto de la muralla un
enorme pedruseo, que le pasó rozando y por divina providencia no le

dejó en el sitio. Entonces fué cuando horrorizado Alonso de Palencia, in-

crepó al centinela y el príncipe reconoció su voz; y ya hemos referido

el resto.

Al llegar a Osma no quiso el príncipe acostarse y dormir lo que que-

daba de noche, sino que hasta el amanecer estuvo escribiendo a su padre.

A esta hora llegó de Berlanga, avisado por un criado, Gómez Manrique,
con sus cien lanzas, y ya todos juntos, y dejando al príncipe su disfraz,

pusiéronse en camino hacia Gumiel, que era lugar del conde de Castro.

Estaba allí la condesa D* Juana Manrique, que les recibió y agasajó
con mucho cariño en su magnífico castillo moruno, cuyas ruinas, conver-

tidas hoy en bodegas, aún subsisten. Descansaron allí todo el día 8, y al

siguiente, acompañados de todos los suyos, y de muchos nobles caballe-

ros que habían acudido, prosiguieron tríunfalíñente su camino hasta
Dueñas.

Gutierre de Cárdenas y Alonso de Palencia, sin embargo, salieron

la noche antes para Valladolid, deseosos de dar tan feliz nueva a la prin-

cesa y de ganar las albricias. El gozo de ésta fué extraordinario, y los

caballeros de su reducida corte corrieron cañas y alcancías en señal de
regocijo. En estas fiestas sucedió un percance, que no logró del todo
aguar el contento. Troilos Carrillos, el hijo del arzobispo, cayó del ca-

ballo y se hirió gravemente en la cabeza.

# # m

A la medianoche del 14 de octubre llegaban a Valladolid, por sen-

das extraviadas, cinco jinetes encapuchados, que rodeando por las afueras
detuviéronse ante un escondido postigo de la casa de Juan Vibero, abierto
en la misma muralla

;
esperábanles, sin duda, los de dentro, porque no

bien resonó en el camino el piafar de los caballos abrióse de par en par
el postigo y aparecieron en dos hileras seis pajes con hachas encendidas
alumbrando a un viejo alto y enjuto, vestido con luengos capisayos epis-

copales, palio en los hombros y rico pectoral a los pechos, que no era otro
sino el arzobispo de Toledo, don Alonso Carrillo.

Adelantóse el prelado hasta el umbral, y allí recibió en sus brazos
a uno de los encapachados, que le abrazó estrechamente, dejando ver, al

entreabrir el capuz, la juvenil y gallarda persona del príncipe don Fer-
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nando de Aragón. Parecía éste, sin embargo, como abstraído y turbado,

y no comprendiendo el viejo arzobispo, desecado por la edad y la sed
de mando, las juveniles emociones de un corazón de dieciocho años que
va a ver por vez primera y acude a la primera cita de la mujer que lia

escogido por esposa y compañera, atribiryó lo turbado del mancebo al

respeto que le imponía su propia, persona, cosa que le agradó en extremo,
por parecerle prenda segura del predominio sobre él, a que aspiraba.

Don Fernando vino, en efecto, esta primera vez a Valladolid llamado
por la misma D* Isabel con el fin de conocerse mutuamente y ponerse de
acuerdo para fijar la fecha del matrimonio; y consta en el protocolo es-

tipulado para la visita que el príncipe debía venir en secreto para evi-

tar prematuras alarmas, acompañado solamente de Mosén Ramón de
Espés, de su hermano Gaspar y otros dos caballeros castellanos, uno de
la casa de Manrique y otro de la de Rojas, que eran las dos familias que
con mayor celo y lealtad habían abrazado la causa de D* Isabel. Consta
también que para mayor decoro de la señora princesa había de recibir

la visita en presencia del arzobispo de Toledo, el cual daría a conocer mu-
tuamente a los príncipes.

Así se cumplió religiosamente : D. Fernando, precedido de los seis pajes

con hachas encendidas y dos gentilhombres de la cámara de la princesa,

y seguido de los cuatro caballeros castellanos y aragoneses, llegó de la mano
del arzobispo a presencia de Isabel.

Esperábale ésta en su camarín, que no se parecía, ciertamente, al

loudoir de una dama de nuestros tiempos ; era una pieza pequeña en com-
paración de los vastos salones de aquel palacio, pero capaz de albergar

con holgura cincuenta o sesenta personas sentadas. Del artesonado, que
formaban gruesas vigas talladas de roble oscuro, colgaban antiguas ta-

picerías con pasajes de la Escritura, que llegaban hasta un alto zócalo

de azulejos moriscos. En el fondo del camarín había un estrado muy ca-

paz con dos gradas, y sobre él un sitial para la princesa, gruesos almo-

hadones para sus damas, una especie de mesita de costura abierta, bastante

mayor, pero muy parecida a las de hoy, con bolsón de damasco
;
junto al

sitial de la princesa estaba la rueca en que hilaba, trabajo manual que
le fué muy familiar y grato toda su vida, y muchas veces maduraba, al

compás de su rueca, los más arduos negocios de Estado.

En el piso llano de la estancia había una gran mesa cubierta con un
tapete de damasco rojo, ceñido con presillas de oro ; dos sitiales de lo mis-

mo, varios taburetes y almohadones esparcidos por el suelo, un gran bra-

sero de plata que era pebetero al mismo tiempo y otros ricos muebles de

uso desconocido, entre los que se contaban dos de los llamados hoy bar-

gueños, que servían entonces para guardar joyas y papeles.

Alumbraban la pieza cuatro altos antorcheros de bronce, colocados

en los cuatro ángulos, con gruesos cirios de cera blanca y otros doce es-

parcidos por las paredes, en brazos también de bronce, los cuales, si no

comunicaban al camarín la radiante luz de las bombillas eléctricas, dá-

banle, en cambio, la suave y solemne claridad de un templo.

Hallábase sentada la princesa en un sitial de los de afuera del estra-

do, conversando distraídamente con Gutierre de Cárdenas, la marquesa
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de Moya, sentada en un almohadón a sus pies, y en un taburete otra se-

ñora ya vieja, muy tiesa y encopetada, que era D* María, la mujer de

Juan Vibero, dueña de aquel palacio en que la princesa se albergaba.

Procuraban aquellos fieles servidores distraer con su conversación

en el ánimo de la princesa, aquellas inquietas emociones propias de toda
desposada, sea reina, sea pastora, que va a ver por vez primera al esposo

sobre el que se ha forjado tantas ilusiones...

¿ Cómo será él ? . . . ¿ Qué le pareceré yo ? . .

.

La princesa sin dejar de sentirlas, sin duda alguna, las disimulaba
maravillosamente, sin dejar traslucir más que cierto estado nervioso, im-
posible de ocultar. Tampoco había querido, como era natural, realzar su
persona con ningún atavío extraordinario, y lo único que, por deferen-
cia al príncipe, lucía sobre uno de sus trajes ordinarios, era el magnífico
collar de perlas y diamantes que éste le había regalado.

Entró en esto D* Mencía de la Torre muy precipitada y contenta pi-

diendo albricias porque ya había llegado el príncipe; habíale ella visto

apearse ante el postigo desde una ventana en que por orden de su señora
se hallaba apostada para dar aviso.

Levantáronse todos bruscamente, y la princesa, muy pálida, adelan-

tóse algunos pasos, seguida de sus servidores, en medio de un silencio

casi angustioso . . . Abrióse al cabo la puerta y entraron todos en pelotón

;

Gutierre de Cárdenas, que estaba al lado de la princesa, le dijo al oído,

mostrándole al príncipe con el dedo : ése es, ése es; de donde quedaron las

SS en el escudo de los Cárdenas.

El príncipe y la princesa cambiaron entre sí una rápida mirada,

y debieron quedar igualmente satisfechos; conocióse en el súbito rubor
que tiñó sus frentes de púrpura y en la juvenil y espontánea sonrisa que
acudió a los labios de ambos al hacerse la primera y profunda cortesía.

Y en verdad que tenían razón de su mutua complacencia, porque
formaban ambos la más gentil pareja. De la princesa dice Gonzalo de

Oviedo en sus Quinquagenas' En hermosura, puestas delante de S. A.

todas las mujeres que yo he visto, ninguna ni tan graciosa, ni tanto de

de ver con su persona, ni de tal manera é santidad honestísima.

Y aunque rebajemos algo de esto, que al fin y al cabo no es sino

una manifestación del gusto del buen Oviedo, que podría ser bueno o

ser malo, siempre queda este otro retrato que trae el extraño libro del

Carro de les donas- Esta cristianísima Reina era de mediana estatura,

bien compuesta en su persona y en su proporción de miembros. Era muy
blanca y rubia; los ojos entre verdes y azules, el mirar muy gracioso y
honesto, las facciones del rostro bien puestas, la cara toda muy hermosa

y alegre, de una alegría honesta y muy mesurada.
En cuanto al príncipe D. Fernando, que contaba entonces dieciocho

años, uno menos que Isabel,
'

'era blanca su color, aunque ligeramente

tostado el rostro por sus continuas excursiones a caballo; mirada viva y
alegre y ancha la frente y despejada; de gallarda y varonil presencia.

Era de constitución robusta, vigorizada con las fatigas de la guerra y las

jornadas de caballo a que era muy aficionado, llegando a ser uno de los

mejores jinetes de su corte, y uno de los que más sobresalían y aventaja-
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ban en toda clase de marciales ejercicios. Su voz era un tanto aguda y
hablaba con mucha discreción; pero en momentos dados, cuando algo le

afectaba o le convenía, era bastante afluente, y entonces cautivaba y
atraía. Con su mucha templanza en el comer, conservaba su salud; con
su discreción en el hablar, reservaba su pensamiento; y era tal su activi-

dad, condición en él inherente, que holgaba en los negocios y descansaba
en el trabajo''.

Presentó el arzobispo al príncipe con el título de Rey de Sicilia, por-
que esta soberanía le había cedido su padre el Rey de Aragón, deseoso

de realzar a su hijo a los ojos de los castellanos. Duró la visita cerca de
dos horas, y en ella se ratificó la palabra de matrimonio ya dada ante
un notario y tres testigos, que fueron Pero López de Alcalá, capellán del

arzobispo ; Gutierre de Cárdenas y Gonzalo Chacón, marido de aquella

D 9 Clara de Alvernaes, que fué nodriza de la Princesa y después cama-
rera - mayor suya

;
fijóse también la fecha del 18 de octubre para los es-

ponsales solemnes, y la del 19 por la mañana para el matrimonio religioso.

Cambiáronse después entre los novios varios sencillos regales, como era

ya costumbre entonces, y por la madrugada regresó D. Fernando a Due-
ñas, con el mismo secreto y cautela con que había venido.

Dos días antes de esta visita, la princesa, que en todo lo que no se

oponía al bien del Reino, ni significaba contemporización con las extrava-

gancias y caprichos del Rey su hermano, procuró siempre darle mues-
tras del mayor respeto y deferencia, dió.l.e una prueba más escribiéndole

una larga carta, que inserta íntegra el cronista Enríquez del Castillo,

en que le suplicaba aprobase el matrimonio que iba a contraer con el

príncipe de Aragón y Rey de Sicilia* con aprobación de la mayoría de

los Grandes y prelados de Castilla, y en uso de su perfecto derecho y de
las leyes del Reino.

Esta carta, modelo de discreción y delicadeza, concluía saliendo ella por

fiadora de los sentimientos de respeto y sumisión de su futuro esposo, y
protestando su voluntad y propósito de obedecerle siempre como a her-

mano mayor, señor y padre.

No quiso la princesa rodear por más tiempo su matrimonio de los

misterios y secretos con que se oculta un crimen o se esconde una ver-

güenza, y el 18 de octubre, a las tres de la tarde, hizo su entrada públi-

camente en Valladolid el príncipe D. Fernando, acompañado de los ca-

balleros aragoneses y de muchos castellanos, y con una escolta de treinta

lanzas. ;j

Salieron a recibirle con mucho aparato de trajes y comitivas su abue-

lo el almirante D. Fadrique, el arzobispo de Toledo y muchos Grandes
que en Valladolid se hallaban y otros que exprofeso vinieron. El pueblo,

por su parte, acudió también con grande alboroto y regocijo, porque

amaba a la princesa, y porque, como ya se ha dicho, veía con su admira-

ble instinto en aquel matrimonio el despertar de un hermoso día de paz

y de dicha para el Reino.

Apeóse el príncipe, lo primero, en casa de su abuelo, donde fué re-

giamente agasajado, y trasladóse al anochecer, seguido de todos, a casa

de Juan de Vibero, donde se hospedaba la princesa.
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Reunidos todos aquellos príncipes y magnates, así eclesiásticos como
seglares, en el inmenso salón de honor del palacio, publicáronse y ratifi-

cáronse solemnemente en su presencia los esponsales, y a continuación

leyó el Arzobispo de Toledo, sin que le temblase la voz ni se le inmutase
ei rostro, aquella Bula de Pío II, ya difunto, dispensando el parentesco

de consanguinidad entre ambos príncipes, fruto exclusivo de la política

verdaderamente maquiavélica que el Rey de Aragón, D . Juan II de acuer-

do con el arzobispo de Toledo, siguieron en este asunto, de que nos ocupa-
remos más adelante.

Leyéronse después las capitulaciones matrimoniales, firmadas por
D. Fernando en Cervera, y ratificadas por el Rey, su' padre, obra maes-
tra de la sagacidad de ambos, en que no queda cabo por atar ni resorte

por mover para conquistarse y atraerse las simpatías de los castellanos;

en estas capitulaciones había un artículo conmovedor, dedicado a la pobre
Reina loca, encerrada en Madrigal, y olvidada de todos, menos de su hija.

Concluido esto, retiróse el príncipe a la posada del arzobispo, donde pasó

la noche.

Al día siguiente, 19 de octubre, en el inmenso salón del palacio de

Vibero, donde se había colocado un sencillo altar, celebróse el matrimonio,

siendo padrino el almirante D. Fadrique, abuelo del novio, y madrina la

mujer de Juan de Vibero, doña María, dueña de la casa. Hizo de preste

en la ceremonia el capellán del arzobispo, Pero López de Alcalá, y al

salir revestido para celebrar la Misa en el mismo salón, los príncipes le

presentaron la dispensa pontificia y le pidieron que los casase; y leída la

dispensa y hechas las proclamas, los desposó, les dijo la Misa y les dió las

bendiciones nupciales, según el rito de la Iglesia.

De este acto y de todas sus circunstancias se extendió instrumento pú-
blico, firmado por Diego Rangel, notario apostólico, y autorizado por
Fernando Núñez, tesorero y secretario de la princesa, escribano de cáma-
ra del Rey, y Fernando López del Arroyo, asimismo escribano de cá-

mara del Rey. En la misma acta del matrimonio consta también que asis-

tieron como testigos más de dos mil personas de todos estados y profe-

siones, cuyos nombres especifica muy detenidamente en su mayor parte.

El resto del día, dice Clemencín, se pasó en fiestas y regocijos; y al

día siguiente por la mañana, conforme a una costumbre que debió ser

común y ordinaria, según el tono en que se explican las memorias de en-

tonces, y proscribió la decencia y cultura de los tiempos posteriores, se

mostró con pública solemnidad y concurrencia de jueces, regidores y ca-

balleros la ropa del tálamo nupcial.

Siguiéronse siete días de /Continuos espectáculos y juegos, y al cabo

de ellos, según estilo de aquel siglo, salieron en público a Misa los novios,

a la iglesia colegial de Santa María.

Así se llevó a efecto este combatido y providencial matrimonio. Que-
dábale, sin embargo, otro terrible choque que sufrir, del cual salió igual-

mente triunfante.

Manejóse con tal disimulo y prudencia todo aquel asunto de la en-
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trada de D. Fernando en Castilla y de su matrimonio en Valladolid, que
hasta fines de octubre no tuvo la menor noticia de ello el Rey D. Enrique.

Súpolo todo de un golpe en Cantillana por el marqués de Villena,

que le hizo venir allí apresuradamente desde Sevilla, donde estaba, para
darle estas noticias que sus espías le trajeron.

Alborotóse el Rey, que aún no había recibido la carta que desde Va-
lladolid le escribiera su hermana, y quiso marcharse allá sin pérdida de

tiempo para prender a los príncipes o expulsarles fuera del Reino. Sose-

góle el marqués, que quería antes que nada ganar tiempo para plantear

la diabólica intriga que tenía ya imaginada, y llevóle a Extremadura para
que él mismo hiciese entrega de la ciudad de Trujillo al conde de Pla-

sencia, que era uno de sus paniaguados. En Trujillo, rebosando todavía
saña que sin cesar atizaba Villena, recibió la carta de la Princesa el 12 de
octubre; dióla a leer a los de su camarilla, y ésta resolvió en Consejo
que no se le diese respuesta alguna por escrito, sino que se contestase ver-

balmente al mensajero que presto iría el Rey a Segovia y allí se resolve-

ría lo que fuera mejor.

Poseía el marqués de Villena el genio de la intriga, y como su saga-

cidad era también extremada, veía venir las cosas desde muy lejos, y
procurábase amigos en todas las parcialidades para servirse de ellos a

tiempo; por eso mantuvo siempre secretos tratos con la Reina D* Juana,
madre de la Beltraneja, a pesar de haber sido el principal promovedor
de la jura de los Toros de Guisando

; y cuando se vió derrotado y vencido
por la princesa y el arzobispo en todos los caminos por donde había pro-

curado atajar la subida al trono de Castilla del príncipe de Aragón, re-

fugióse en el único que ya le quedaba, que era alejar también de la corona

a la princesa Isabel, desbaratando todo lo hecho en el concierto de los

Toros de Guisando.

Imaginó, pues desposar a la niña doña Juana, la Beltraneja, que con-

taba entonces ocho años, con aquel duque de Berry, hermano de Luis XI,
que había pretendido la mano de la princesa D 5

* Isabel; hacer luego que
el Rey se desdijese de todo lo jurado en los Toros de Guisando, y que
reconociendo a la niña D9 Juana por su legítima hija, la hiciese jurar de
nuevo con su esposo el duque de Berry, príncipes herederos del trono de

Castilla.

Imposible parece que hombre alguno pudiera amoldarse a estas vi-

lezas que sólo por satisfacer sus intereses privados exigía del Rey el mar-
qués de Villena; amoldóse, sin embargo, D. Enrique, porque de tal ma-
nera estaba supeditado a su indigno favorito, que dice a este propósito

su fiel, pero imparcial cronista Enríquez del Castillo : .

Entre tanto que estos males y plagas corrían par el Reino, siempre

el Rey se estaba en Segavia retraído, no porque le faltaba seso ni discre-

ción para sentir e conocer los trabajos de sus Reinos, mas porque estaba

tan sojuzgado al querer é voluntad del Marqués de YHiena, que no se

acordaba de ser Rey, ni como Señor tenía poder para mandar, ni como
varón libertad para vivir; en tal manera que por tales indicios se sos-

pechaba que por hechicerías é bebedizos estaba enagenado de su propio

ser de hombre; porque par ninguna resistencia ni contradicción salía del
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grado é querer del Marqués, é por esta cabsa todos los Grandes del Beyno
avían gana de estar en sus casas é no quedar en la Corte.

Decidido el Rey a seguir el plan del funesto marqués de Villena, y
de acuerdo antes con la no menos funesta Reina dcña Juana, sólo que-

daba ya que autorizase el rey Luis XI la boda de su hermano, cosa en
verdad harto fácil, porque al empeño de alejar de Francia al duque de

Berry, se unían en el solapado Luis sus deseos de mortificar al viejo Rey
de Aragón, a cuya Casa guardaba de antiguo la más atroz enemiga.

Enviáronse, pues, al monarca francés embajadores secretos, encar-

gados de hacerle entender y convenir en el plan que se proyectaba, y
mientras la respuesta venía, llevóse Villena al Rey a Segovia, donde tan
entretenido lo tuvo, que no fueron parte a sacarle de su retraimiento, ni

el hambre atroz que padecieron aquel año sus pueblos, ni las otras ca-

lamidades a que alude Castillo en el pasaje que antes citamos .

Mientras tanto, los príncipes, que pronto se percataron de lo que se

trataba, enviaban al Rey cartas y embajadas suplicándole que autorizase

su matrimonio, y proponiéndole toda clase de medios de conciliación y
arreglo; mas nada contestaba éste por escrito, limitándose a responder

a los mensajeros algunas frases vagas que revelaban claramente la irri-

tación que cuidaba de mantener en su ánimo, viva y sañuda, el marqués
de Villena.

Escribióle también a éste el almirante D. Fadrique, sin obtener tam-
poco respuesta, y entonces decidióse a escribir al Rey directamente, y
también en el mismo sentido, el arzobispo de Toledo. A éste contestóle

las siguientes palabras, por medio del mismo mensajero, que era un fa-

miliar de la Casa del arzobispo

:

—Decid al arzobispo que yo le agradezco su buena voluntad, e que
placiendo a Dios, en todo lo que él envía a decir por su creencia, se dará
presto tal modo y orden cual verá.

Y esto así contestaba porque ya entonces tenía noticia de que el Rey
de Francia le enviaba una solemne embajada para pedir para su herma-
no el duque de Berry la mano de la siempre discutida y tantas veces
desairada D» Juana, la Beltraneja.

Hallábase a la sazón esta desventurada niña en el castillo de Buitra-
go, bajo la custodia y amparo del marqués de Santillana y de toda la

Casa de Mendoza, que había defendido hasta entonces, de buena fe, sus
pretendidos derechos de hija y de princesa, por no haber querido creer
nunca las liviandades de la reina Juana.

Mas permitió Dios que esta misma señora, sin quererlo ni intentarlo,

viniese a abrir los ojos a aquellos ciegos y fieles servidores, poniéndoles
delante sus torpezas, con grave perjuicio de su hija.

Y fué el caso, que relata Pulgar en su Crónica, que recluida D* Juana
por su esposo en el castillo de Alahejos, bajo la custodia amistosa del ar-

zobispo de Sevilla, D. Alonso Fonseca, cuyos eran el lugar y la fortaleza,

trabó relaciones con un mancebo muy galán, llamado D. Pedro de Cas-
tilla, sobrino del arzobispo, que éste mismo había puesto allí al servicio

y guarda de D» Juana.
Esta Reina, dice Hernando del Pulgar, como en la Crónica del rey
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D. Enrique su marido debe ser relatado, delectándose más en la hermo-
sura de su gesto que en la gloria de sél fama, ni guardó la honra de su
persona como debía, ni menos la del Rey su marido. E la causa de este

hierro, algunos quieren afirmar que procedía della, por ser muy moza y
hermosa, e mujer a quien placían hablas de amores e de las otras cosas

que la mocedad suele demandar e la honestidad debe negar.

Y resultó de todo este conjunto de aventuras y circunstancias, que
vinieron al mundo los angelitos que se llamaron don Fernando y D. Após-
tol, que al presente, añade Pulgar, se criaban en Santo Domingo el Real
de Toledo, en poder de la priora del aquel Monasterio, que era tía de aquel
D. Pedro.

Llegaron por aquel entonces a noticia de la reina D* Juana los tratos

y conciertos, que ya se murmuraban, de la jura de doña Isabel en la

venta de los Toros de Guisando, y como fuese esto tan en contra de su
mal parada honra y de los intereses de su bija, resolvió fugarse del cas-

tillo de Alahejos para protestar de cuanto allí se hiciese, y reclamar ante
el Nuncio del Papa. Fraguó, pues, un plan de huida, en que la prestó
grande ayuda, no el alcalde del castillo, como dice Enriquez, sino su cóm-
plice y amigo del corazón, D. Pedro de Castilla,

Hallábase la fortaleza separada del pueblo sólo por una estrecha ca-

ñada, y formábanla cuatro macizos torreones unidos por sus respectivas

cortinas o lienzos de altas murallas.

Vivía D* Juana en uno de esos torreones, a cuyas ruinas llaman to-

davía las gentes del país el tocador de la Reina. Esta había de salir de su
torreón al adarve muy a deshora de la noche, y cuatro jayanes, que el don
Pedro había encontrado medio de introducir en el castillo, la descolgarían

en un cesto por aquella parte de la muralla; al pie de ésta esperaría don
Pedro con algunas caballerías, y sin perder un momento emprenderían
entonces la fuga. Cumplióse todo al pie de la letra, sin que les ayudase
mucho la fortuna.

La Reina se descolgó en un cesto, dice Castillo, e como la soga con
que la descolgaban era corta, que no alcanzó hasta el suelo, los que la des-

cendían, pensando que ya estaba en el suelo, soltaron la soga y cayó en

tierra: por manera que se lijó un poco en la cara y en la pierna derecha.

Pero Juego que así cayó, fué arrebatada e puesta en las ancas de la muía
de D. Pedro de Castilla; e así a más andar sin parar se vino con ella hasta

la villa de Buytrago donde estaba su hija. .

.

i
De tan vergonzo:«a manera hizo su entrada la reina Juana, bajo

aquel noble y hospitalario techo que amparaba a su hija!...

Hallábanse a la sazón en Buitrago todos los hermanos Mendoza, el

marqués de Santillana. el obispo de Sigüenza, los condes de Ten d illa y
de Coruña y D. Juan y D. Pedro de Mendoza, y juntos recibieron a doña
Juana, con gran sorpresa y aun con disgusto, pero con todo el respeto y
acatamiento que a tan nobles caballeros debía merecerles la Reina de

Castilla.

Mas aquella temporada de vida íntima con Juana, bastó para
convencerles de que las desenvolturas de la Reina no eran, como creyeron

ellos hasta entonces, la ligereza de una moza alegre y poco recatada, más
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o menos decorosa, pero siempre inocente en el fondo ; sino que encubrían,

por ei contrario, liviandades y torpezas que no podían justificar ni la edad
ni el temperamento; y convencidos también hasta la evidencia de la com-
plicidad de la Reina con D. Pedro de Castilla y de la existencia de aque-

llos dos niños que se criaban en Toledo, D. Fernando y D. Apóstol, ya no
les parecieron tan inverosímiles y calumniosas las voces que corrían sobre

la legitimidad de D* Juana, y mucho debieron asentarse estas dudas en

el ánimo elevado y recto del obispo de Sigüenza, cuando muy poco des-

pués se atrevió a decir al mismo Diego Enríquez del Castillo, que en su
Crónica lo cuenta : Que dudaba que si la princesa Dg Juana era hija del

Rey, visto el disoluto vivir de la Reina su madre.
Desde entonces, la actitud de este grande hombre, que llamó c©n

harta razón la posteridad el Gran Cardenal de España, fué de la mayor
dignidad y nobleza.

Jamás se separó de su Rey y Señor natural Enrique IV; pero fué
siempre a su lado el defensor de los derechos de la princesa D* Isabel le-

gítima heredera del trono; y el pararrayos que detenía las tempestades
que la saña, la envidia y el despecho del Marqués de Villena levantaba de
continuo contra ella; y cuando el odio cegó a éste hasta el punto de soli-

citar del Rey que prendiese en Segovia a los príncipes y al mayordomo
Cabrera y a doña Beatriz de Bobadilla, su mujer, y vino en ello el im-
bécil de D. Enrique, quiso, sin embargo, consultarlo antes con el obispo
de Sigüenza : entonces le contestó el noble prelado con digna entereza

:

_

—

Nunca plega a Dios, Señor, que yo sea en deservicio de estos dos
Príncipes, que de vuestra voluntad viniera a Segovia á vuestro poder. É
pues al tiempo que vos plugo que viniesen, no comunicasteis conmigo su
venida, menos debiérades agoi'a comunicar su daño. Pero pues ya os plugo
de me lo facer saber, yo vos requiero con Dios que no concibáis en vues-
tro ánimo tal fazaña: porque no pongo en dubda que hayáis todo el Rey-
no, especialmente las comunidades contrarias, las cuales tienen creído que
de derecho pertenece la sabcesión á esta Princesa, vuestra hermana, é
podría ser que dello se vos siguiera un gran deservicio, é un peligro de
vuestra persona real.

m • •

Gozosísimo y triunfante, como caudillo que acaba de alcanzar una
victoria, anunció al Rey el marqués de Villena que ya estaba en Burgos
la Embajada francesa encargada de pedir la mano de D* Juana la Bel-
traneja para el duque de Berry.

Componíanla doscientas cincuenta personas, y venía al frente de
ellas aquel mismo cardenal de Arras, que vimos ya desempeñar igual
misión en Madrigal cerca de la princesa D* Isabel y de la Reina viuda
su madre; éste y el señor de Torcy traían la representación del Rey de
Francia Luis I, y el conde de Boulogne y el señor de Monacorsi, los
poderes del duque de Berry, para desposarse con D^ Juana en su nombre.

Quiso el Rey recibir a los embajadores con la suntuosidad y apa-
rato que ellos mismos traían, y resolvió hacerlo en Medina del Campo,
adonde se trasladó con todos los Grandes y prelados que pudo allegarse,
que fueron bien pocos y desleales y harto caro pagados, como dice Pulgar,
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con grandes dádivas, é maravedís de juro de heredad e promesas de mer-
cedes de vasallos é otras rentas que el rey D. Enrique dio é prometió
si le seguían y juraban a la Béltraneja como hija suya y princesa here-

dera de CastiUa.

Fueron los comprometidos a esto el marqués de Villena; el conde
de Plasencia, que por intrigas y artes de Villena acababa de ser nombra-
do duque de Arévalo ; D. Rodrigo Alonso Pimentel, conde de Benavente,
que era yerno del marqués; el arzobispo de Sevilla, D. Alonso de Fon-
seca; el obispo de Burgos y algunos otros caballeros y prelados de me-
nor cuenta.

Salieron todos juntos a recibir a los franceses a una media legua

de Medina del Campo, con grande aparato y señaladas muestras de re-

gocijo, y tres días después recibióles el Rey solemnemente, no en el cas-

tillo, sino en una gran sala del palacio, rodeado de todos los Grandes y
prelados y de los señores de su Consejo.

Entonces fué cuando aquel descomedido prelado, ciego por el odio

que tenía a los castellanos y aragoneses y por el resentimiento que guar-

daba a la princesa doña Isabel, pronunció palabras malsonantes que nin-

gún cronista de la época se atrevió nunca a consignar.

Enríquez del Castillo limítase a decir que fueron palabras tales, que
por su desmensura son más dignas de silencio que de escriptura; y Mosén
Diego de Valera, más desenfadado, dice: El Cardenal explicó su em-
bajada con palabras muy deshonestas, ca era hombre sin vergüenza é osa-

do, é parecíale que la sabiduría en aquello consistía, y entre las otras

cosas dixo algunas injurias al príncipe D. Fernando, é á la princesa D?
Isabel é el Arzobispo de Toledo, é atacaba de malicia é de infidelidad á la

gente de España, y con su soberbio fablar pensaba la voluntad de los

oyentes, á quien claramente injuriaba, atraer a lo que quería, diciendo
que el casamiento del Duque de Berry se concordase con D* Juana, hija

que se le llamaba del rey D. Enrique, é allende de estas cosas otras muy más
locas palabras.

Los historiadores modernos, y especialmente D. Diego Clemencín en

su admirable Elogio de la Reina Católica, son los que han derramado la

clara luz de la evidencia sobre este misterioso suceso, y los que han re-

partido con justicia y con verdad las responsabilidades en que incurrie-

ron cada uno de los personajes que en tan enojoso asunto tuvo parte, sa-

cando, todos unánimes, pura y sin mancilla, la honra de los príncipes

D. Fernando e Isabel, víctimas en esta criminal intriga, del celo poco

escrupuloso de sus amigos.

Y así rescebidos y aposentados, dice Castillo, dende á tres días, el

Cardenal é los otros embaxadores vinieron al palacio del Rey é entrados

en una sala ante su Real presencia, estando presentes los Prelados y Ca-

balleros de su Corte, el Cardenal propuso, diciendo que como el Rey de

Francia toviese mucho amor con él y ¡o quisiera como hermano, confe-

derado é aliado, queriendo que aquella hermanandad fuera más firme é

durable, enviaba á él á los otros caballeros que con él venían a Su Alteza,

para controtar' con Su Alteza el casamiento del Duque de Berry, su her-

mano, con la señora D* Juana su hija; é aquí disparó algunas palabras
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conira la Princesa Doña Isabel, tales, que por su desmensura son más
dignas de silencio que de escriptura.

Estas palabras desmensuradas, dichas además con tono injurioso j
significación desohonesta, fueron en substancia, que el matrimonio de la

princesa' D* Isabel con don Fernando era ilícito y criminal, puesto que
la Bula de dispensa que se suponía dada por el Papa Pío II, ya difunto,

era fingida y falsa, no habiendo el Papa dado nunca semejante Bula, por

lo que el matrimonio de los príncipes era nulo, no siendo ni pudiendo ser

tal matrimonio sino un criminal amancebamiento.
Creyeron todos entonces, como han seguido creyendo en todos los

tiempos, que el cardenal, cegado por el rencor, calumniaba miserable-

mente a la princesa; calumniábala en efecto, pero la calumniaba con la

verdad, porque aquella dispensa de Pío II aducida para el matrimonio
era realmente falsa y apócrifa, hábilmente falsificada por el Rey de Ara-
gón, D. Juan II, y por el arzobispo de Toledo, grandes políticos, sin

duda, pero de aquéllos a la moda del tiempo, precursores de Maquiavelo,

que no titubeaban en los medios si el fin fuera útil y bueno.

Apremiados por las circunstancias de tiempo y secreto en que hubo
de celebrarse el matrimonio de los príncipes y convencidos de que jamás
daría la princesa su consentimiento sin el previo requisito de la dispensa,

imposible ya de alcanzar en tan breve plazo, fraguaron el viejo Rey de
xVragón y el arzobispo de Toledo la falsificación de la Bula, como único

medio de solucionar el conflicto, engañando a la princesa D* Isabel para
acallar sus escrúpulos religiosos, y con el propósito siempre de pedir una
verdadera dispensa, en cuanto las circunstancias lo permitiesen.

Los príncipes presentaron, pues, esta dispensa en el momento de su

matrimonio con absoluta buena fe, sin sospechar siquiera que fuese el

fruto de tan criminal intriga, y no bien supieron en Dueñas, donde a la

sazón se hallaban, el lazo en que había caído y el escándalo promovido
por el cardenal de Arrás en Medina del Campo, pidieron en el acto una
verdadera dispensa a Roma, confesando al Papa el engaño de que habían
sido víctimas, y la culpa involuntaria en que habían incurrido. Otorgóla
sin titubear un momento el Papa Sixto IV, que ocupaba entonces la silla

de San Pedro, y envióla a los príncipes con el cardenal Rodrigo de Bor-
ja, que fué después Alejandro VI (

1
).

Oyó el Rey D. Enrique con grande paz y sosiego esta diatriba del

cardenal, y como si no le alcanzasen a él las injurias, ni tuviese que ver
nada con los injuriados, contestóle con mucha graciosidad, dice Enrí-
quez, que avia mucho placer de la demanda que traían: porque aquello
era lo que le agradaba; por tanto, que desde allí nombraba é diputaba al

Maestro de Santiago é al Arzobispo de Sevilla é al Obispo de Sigüenza,
para que lo esntratasen é concluyesen.

• • •

<1) El original de esta Bula, lo mismo que la falsificación de la atribuida a.

Pío II, existen ambos en el Archivo de Simancas.
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Celebraron, pues, los comisionados varias conferencias con los emba-
jadores franceses, y convenidos del todo, fijó el Rey para los desposorios
el 26 de octubre. Habían de celebrarse éstos en el valle de Lozoya, que
está entre Segovia y Buitrago, viniendo desde aquí la niña Beltraneja
con su madre la Reina D* Juana y el rey don Enrique, con su corte y
los embajadores franceses, desde Segovia.

Había en el valle un extenso llano, verde y florido en la primavera,
que llamaban del Salvador, y allí levantaron una especie de campa*
mentó, que hacía el efecto, desde lejos, de las ferias de ganado en los lu-

gares de Andalucía. Colocaron en el centro una gran tienda, donde había
de tener lugar la ceremonia, rodeada de fuerte empalizada a modo de
palenque, y guardada en toda su extensión por muchos hombres de armas.

Hallábase la tienda magníficamente adornada en su interior con
ricos paños de damasco, alfombras, estrados y sitiales nara los Reyes, y en
su exterior con rústicas guirnaldas de follaje, banderas y gallardetes;

clavado a la puerta, en una especie de pedestal, levantábase enhiesto el

estandarte Real de Castilla con muchas borlas y rapacejos, y dos maceros

y cuatro hombres de armas hacíanle la guardia inmóviles como esta-

tuas. Por dentro de la empalizada alzábanse otros varios pabellones, ador-

nados también con magnificencia, para los magnates y embajadores, y
por el lado de fuera veíanse multitud de barracas, como las de las ferias

de hoy, donde se refocilaban los estómagos con refrescos, mostos de la tie-

rra, sólidos jigotes y exquisitas golosinas y se distraían los ánimos con

las coplas y pantomimas de los juglares; muchos de éstos vendían a los

papanatas de la época — pues en todas ellas los ha habido— amuletos y
cuentas hechizadas, y clandestinamente y recatándose de frailes y cléri-

gos, ofrecíanles también grotestos muñequillos de trapo y barro para he-

chizos de amor o de venganzas
;
supersticiosa y horrible farsa ésta, que

tres siglos después- aún no había logrado la Inquisición desarraigar del

todo.

La curiosidad y de ninguna manera el entusiasmo por el acto que

iba a celebrarse ni el afecto a las Reales personas que en él intervenían,

era la que había despoblado todos los lugares vecinos y atraído al valle

de Lozoya una muchedumbre abigarrada y llena de animación, compuesta

de todos los elementos que formaban la sociedad de entonces; labradores,

aldeanos, menestrales, burgueses, clérigos, frailes, hidalgos, mujerzuelas,

damas principales y multitud de judíos, entraban y salían en las barra-

cas con actividad de inquieto hormiguero, y apiñábanse en torno de la

empalizada, ávidos de contemplar la comitiva "de los magnates, por esa

atracción misteriosa, mezcla de admiración y de envidia, que ejerce todo

lo que está arriba sobre lo que está abajo, todo lo que sobresale algo, en

cualquier género que sea, sobre todo lo que no se alza nada, sobre el nivel

común de las medianías o las nulidades.

Llegó al fin el Rey el primero, precedido de clarines y maceros, ro-

deado de su corte y de los embajadores, y escoltado por sus guardias

continos: no se detuvo en el campamento la brillante comitiva, ni pene-

tró siquiera en el palenque, sino que bordeando la empalizada entre la
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muchedumbre, siguió por el camino de Buitrago para salir al encuentro

de la Reina.

Venía ya ésta por la angostura del valle, escoltada aparatosamente

por toda la Casa de los Mendoza. Tuvo esta Reina funesta, que tanta san-

gre y tantas lágrimas costó a Castilla, gran fama de hermosura, y po-

seíala en efecto, porque realzaba con el lujo de sus galas y el postizo de

sus afeites los encantos reales con que la había dotado la Naturaleza. Una
delicada capa de arrebol matizaba suavemente sus nacaradas mejillas, y
sus rubios cabellos tenían verdaderos vislumbres de oro, gracias a un
aceite misterioso, secreto de un alfaquí moro, tan inflamable a la acción

del calor, que bastó cierto día que un rayo de sol le diera algún tiempo
en la cabeza, para hacerle arder súbitamente la cabellera con grave peli-

gro de su hermosura y aun de su misma vida; extraño caso éste que
consignan todos los cronistas de la época, porque sirvió para descubrir,

una gran vergüenza de la Reina que perjudicó mucho a su honra.

Venía la Reina envuelta por completo en un blanco alcaicer de seda

cruda, como las mujeres árabes, que la preservaba del polvo y del aire

y la cubría de pies a cabeza sin impedirla el manejo de su cabalgadura,

que era una hermosa muía rucia muy manchada de negro : a su derecha
iba una hacanea blanca de muy poca alzada, con jamugas de plata sobre

gualdrapa de terciopelo azul bordada de lo mismo; conducíanla por am-
bas bridas dos mozos de espuela y otros dos marchaban detrás a derecha
e izquierda ; entre ambas parejas de mozos, iba también, una a cada lado,

dos dueñas muy autorizadas, montadas en sendas y pacíficas muías; y
sentada en la hacanea, o más bien, hundida en los almohadones de las

jamugas y fuertemente afianzada con correas para que no resbalase y
cayera, iba una especie de bulto blanco, que hubiérase tomado por lío de
trapos, si sus inquietos movimientos no revelasen a veces que iba allí un
ser viviente.

Y sin embargo, bajo aquel lío de trapos, que no era sino un blanco

alcaicer y velos morunos, como los de la Reina, iba la heroína de la fies-

ta, la novia del duque de Berry, D* Juana la Beltraneja, que contaba

a la sazón ocho años.

Formaban la comitiva de la Reina más de sesenta personas, sin contar

las cien lanzas aprontadas por los hermanos de Mendoza para escoltarla, y
marchaba a la cabeza el marqués de Santillana y sus cinco hermanos, el

obispo de Sigüenza, el conde de Tendilla y el de Coruña, D. Juan y
D. Pedro de Mendoza y cinco damas de la misma ilustre Casa, probable-
mente esposas de éstos.

Sonaron en lo más hondo del valle los clarines que precedían al Rey,

y al oírlos la Reina, detuvo al punto su cabalgadura y apeóse ligeramente
sin auxilio de nadie, no con la premura de la mujer ansiosa de recibir a
su marido, sino con previsión de coqueta temerosa de que la sorprendie-
ran en aquella guisa los apuestos embajadores franceses.

En mitad del campo, como aquellas princesas de la Odisea que ha-

cían su toilette en las claras aguas de un arroyo, hizo la suya la Reina
bajo un robledal, despojándose de todos aquellos alcaizares y cendales que
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la afeaban y apareciendo en todo el esplendor de su belleza, su lujo y su
elegancia.

Cinco siglos antes de inventarse los automóviles y de haber imagi-

nado las damas de hoy el socorrido cachepousiére, ya había sabido inge-

niarse esta coqueta del siglo xv, para llegar sin la menor chafadura des-

pués de una caminata de dos leguas a caballo, por los caminos de entonces.

Apeáronse todos los de la comitiva, a ejemplo de la Reina, y apearon
también a la princesa Juana, que despojada a su vez de todos los ve-

los y alcaizares que la hacían aparecer un lío de trapos, apareció entonces,

no en todo el esplendor de su belleza, como su madre, sino en toda la ple-

nitud de su insignificancia, cualidad la más desfavorable para un Prín-

cipe, y que, sin embargo, es el pálido y único resplandor que ilumina en
la Historia la triste y descolorida figura de D9 Juana la Beltraneja, vie-

tima inocente de las culpas de sus padres, y juguete siempre de enconos

y ambiciones ajenas.

Tenía a la sazón Juana ocho años, y no era entonces ni lo fué
nunca, alta ni baja, fea ni bonita, necia ni discreta: cuidaban poco del

aliño de su persona, y en gracia de la solemnidad de que aquel día era

heroína, habíanla ataviado con lujo y adornos inusitados que embaraza-
ban sus movimientos y la hacían parecer cohibida y hasta ridicula.

# * *

Galanas y bizarras las damas y libres ya de todo lo que las encubría
o afeaba, púsose de nuevo en marcha la comitiva, llevando esta vez la

brida de la muía de la Reina el marqués de Santillana, y la de la haca-

nea de D* Juana, D. Pedro, el menor de los hermanos Mendoza. A un
tiro de piedra topáronse con la comitiva del Rey, y ya juntos todos diri-

giéronse al campamento, entre un torbellino de gente, haciendo por el

camino los caballeros franceses mil primores y gentilezas con los caballos,

que agradaron mucho a las damas y los acreditaron ante todos de consu-

mados jinetes.

Entonces, en la gran tienda levantada en el centro del palenque,

tuvo lugar uno de los actos más viles y vergonzosos que registra la His-

toria. Sentado el Rey en su improvisado solio, teniendo a su derecha a

la Reina y a su izquierda a la infeliz niña a quien con vergüenza de todo

el Reino llamaba a veces su hija; en presencia de todos los Grandes y
prelados de la Corte, de los embajadores franceses y de aquel inmenso
pueblo que se oprimía, ávido por escuchar, en tomo de la tienda, mandó
D. Enrique a su Contador mayor Antón Núñez de Ciudad Rodrigo, leer

una carta patente firmada de su mano y sellada con el sello Real, que se

divulgó después por toda Castilla, causando el efecto del espumarajo del

blasfemo, que escupe al cielo y le cae en mitad de la cara.

En este vergonzoso documento, obra del marqués de Villena r fruto

y resultado de sus intrigas y cálculos, refería el Rey a su modo el con-

cierto de los Toros de Guisando; acusaba a la princesa D* Isabel de ha-

ber faltado a todos sus compromisos; hacíase eco de las viles injurias

vomitadas contra ella en Medina del Campo por el cardenal de Arrás, y



CARDENAL OISNEROS 59

confuía desheredándola por estas falsas razones, desdiciéndose de todo

lo jurado en Toros de Guisando y nombrando princesa de Asturias y le-

gítima sucesora de los Reinos de Castilla á la su muy amada hija D*
Juana, que presente estaba y daba por esposa al ínclito Duque de Berry

y de Guiana, Carlos, hermano del Rey de Francia, heredero con ella, por

virtud del desposorio, después de su fallecimiento. En virtud de lo cual

suplicaba y mandaba a todos que obedeciesen a la dicha princesa D* Jua-

na, la su muy amada hija, y la jurasen con aquella -solemnidad que de

dereeho en tal caso se requería, para que después de su muerte ella su-

cediese y heredase en todos sus reinos, estados y señoríos . .

.

¡ Podía estar el marqués de Villena satisfecho ! . . . ¡ Jamás favorito

alguno alcanzó victoria tan completa, ni hundió a su Rey en cenegal más
hondo de vergüenza y de ignominia ! . .

.

Un silencio glacial acogió la lectura del infame documento, así den-

tro como fuera de la tienda. Mas a una señal del marqués de Villena so-

naron al punto las trompetas y atabales y una ruidosa música de chiri-

mías morunas, traída, corno gran novedad, al efecto, y a todos aquellos

Grandes y prelados, venales y corrompidos, que se vendían y compraban
al mejor postor, y que habían jurado ya por princesa a D9 Isabel, se

inclinaron y doblaron ia rodilla y juraron a la Beltraneja, sin temor de
Dios, ni empacho de su perjurio, ni miedo a la pública vergüenza.

Una excepción hubo, sin embargo: el gran obispo de Sigüenza, don
Pedro González de Mendoza y sus cinco hermanos, negáronse a jurar res-

petuosa, pero enérgicamente, dando por decoroso pretexto, en aquel tan
espinoso asunto, que ya ellos habían jurado a D* Juana, cuando al poco
tiempo de nacida el Rey les mandó jurar, promoviendo así la rebelión de
los Grandes y el vergonzoso auto de Avila.

Quedábales, sin embargo, por cometer aquel día otro perjurio a los

indignos monarcas de Castilla D. Enrique y doña Juana.
El deslenguado cardenal de Arrás subió atrevidamente las gradas

del trono en que se hallaban los Reyes, y tomando la mano de la Reina

y apretándola fuertemente, preguntóla si juraba que la niña allí pre-

sente, y tenida por hija suya, lo era también del Rey. La Reina, sin pali-

decer siquiera bajo su colorete, ni bajar los ojos ante la mirada indaga-
dora del cardenal, contestó que así lo juraba.

Fuése entonces el prelado al Rey, y, tomándole la mano de idéntico

modo, hízole la misma pregunta. Turbóse D. Enrique algún tanto, me-
nos eínico o menos osado; miró a hurtadillas al marqués de Villena, co-

mo en demanda de auxilio, y contestó al cabo, bajando los ojos, que así

lo juraba. Satisfecho el cardenal, entonces, mandó llamar al conde de
Boulogne, que traía la representación del duque de Berry, que esperaba
en un pabellón vecino, y uniendo su mano con la de la princesa D* Juana,

y apretándolas las dos con una de las suyas, quedó hecho el desposorio.

Mas como si se colmase con esto la paciencia divina y sonara ya la

hora de las venganzas, sucedió entonces un caso extraño, que muchos to-

maron por prodigio y algunos por principio cierto de futuras desgracias.

Y fué ello que faciendo un día muy claro, dice Mosén Diego de Valera, un
viento súbito se levantó con tan grande oscuridad de nublados é de agua
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é de granizo tan grande, que no se pudiendo remediar, se partieron los

tinos de los otros, buscando cada uno donde pudiese guarecerse, dejando
á Juana sola. Ni el Bey que era usado de sufrir muchas veces nieves

é vientos, no se piído sofrir, que no desamparase la hija tan amada, la

cual sola quedó con un mozo de espuelas, el qual la puso debajo de al-

gunos robles y estuvo allí una gran pieza fasta que pasó aquella turbación

é los caballeros con gran vergüenza volvieron a la buscar, de los cuales

algunos ovo que pronosticaron de aquel caso los males que después vi-

nieron, a causa de esta Juana, nascida para daño universal d'España.

¡Aquel ciclón, repentino y espantoso, desgarró en un segundo las

tiendas, desbarató mojigangas y banderas, hizo trizas las barracas, arran-

có de cuajo los árboles, dispersó y puso en temerosa fuga personas y
bestias, al compás de pavorosos truenos, cual si la cólera de Dios qui-

siera barrer del suelo de Castilla tanta ignominia, tanta vergüenza tanto

perjurio ! . .

.

Y cual si el otro ciclón de la muerte hubiera querido abrir camino
a tiempos mejores, arrebató también en brevísimo plazo a todo el que se

oponía a la subida al trono de Isabel y de Fernando. Murió de veneno
aquel duque de Berry, desposado con la infeliz Beltraneja; murió aquel
cardenal de Arrás, complicado en el asesinato del conde de Armagnac,
muerto a puñaladas en su presencia; y murió, dice Enríquez, quemado
de fuego salvaje, sin remedio alguno ni cura que le pudiera prestar sani-

dad é ansí murió más desesperado que con devoción. Murió también el

marqués de Viliena de una postema en la garganta, mereciendo su muer-

te del cronista este sglo comentario :

1
'

¿ Qué fama correrá de ti entre la

gente del mundo, sino que perdiste la vida usurpando lo ajeno ? Bástete,

pues, saber de cierto que dejas feo apellido de tu nombre y mayor infa-

mia de tus obras ..." Aquella providencial racha de la muerte arrebató,

finalmente, al Rey D. Enrique, que murió sin haber hecho otra cosa bue-

na en la vida — y esa no por su voluntad— que dejar el trono vacante

a sus hermanos Isabel y D. Fernando. .

.

Y desde este afortunado primer momento comenzaron aquellos dos

grandes monarcas a sosegar y moralizar, a unir y allegar todos los diver-

sos elementos con que formaron ellos, y sólo ellos, aquella gran monar-
quía española en que nunca se ponía el sol, y que, por decirlo así, sólo

tuvieron tiempo de hilvanar.

Quién fuera la persona destinada por la Providencia divina para

coser esta obra colosal de los Reyes Católicos, para fortalecerla y entre-

garla intacta y segura en mano del gran Carlos I, lo veremos en el ca-

pítulo siguiente.



III

EL CELEBRE CARDENAL MENDOZA, ANTE LA
PERSONALIDAD DE FRAY FRANCISCO

Cinco meses después del vergonzoso auto de Avila, y al caer de una
tarde triste y brumosa de noviembre, cruzaba un pobre clérigo los yermos

y desolados campos de Castilla con dirección a Torrelaguna.

Montaba una ruin muía de alquiler, y por el corte de su traje y la

forma extraña de su enorme sombrero, hubiérasele tomado por un sacer-

dote romano. Llevaba a la espalda una barjuleta o mochila sujeta con

correas; a las ancas de la muía, unas flacas y lacias alforjas, y seguíale

por todo acompañamiento, como mozo de espuelas, un desharrapado rapaz

de quince años, montado en un asnillo cargado de papeles.

Al traspasar la cumbre del cerro que llaman ahora de las Calerías,

presentóse de repente ante el viajero la humilde 'villa, dormida ya en la

falda del cerro y casi oculta entre la bruma, como un pájaro en el suave
plumón de su niño. Algunas lucecitas brillaban a lo lejos entre la niebla,

como ojos escrutadores que observasen curiosamente al pobre clérigo.

Pareció éste conmoverse mucho a la vista repentina de aquel montón
de cásucas, que sin duda encerraba para él grandes recuerdos; detuvo
su cabalgadura en un repecho del cerro, y con la cabeza descubierta y
fijos los ojos en el campanario de la iglesia, que se alzaba sobre la niebla

como un dedo señalando al cielo, rezó en alta voz algunos salmos de ac-

ción de gracias, con el enjuto rostro contraído por emoción hondísima.
Luego, como si pusiese su alma toda en cada una de sus palabras, y

quisiera salvar con la voz la distancia, y taladrar con la vista las paredes
de la iglesia, para penetrar en alguna de sus sepulturas, rezó con devo-
ción profunda el cántico de la muerte, la plegaria de los difuntos, el De
profundís clamavi ed te, concluyendo de esta manera Réquiem aeternam
dona, Domine, fámulo tuo Alphonso; Dad, Señor, el descanso eterno a tu
siervo Alfonso.

Entonces un sollozo seco, varonil y único se escapó de su pecho, y sin

decir palabra, siguió hacia Torrelaguna.
Al volver la primera esquina del pueblo, le detuvo una ronda : estaba

el lugar dividido, como toda Castilla, en los dos bandos, enriquistas y alon-

amos; y éstos que dominaban allí por influjo del arzobispo de Toledo,
ejercían una vigilancia continua para prevenir y evitar atropellos y sor-

presas de los otros.

No se inmutó el clérigo en lo más mínimo, y contestó a las pregun-
tas que le hicieron, llamando por sus nombres a muchos de los que se las

dirigían y diciendo que él se llamaba Gonzalo Ximénez, y que era natu-
ral de aquel mismo lugar de Torrelaguna; que venía de Roma, donde
había estado siete años; ordenándose de sacerdote y ejercido el cargo de
abogado consistorial todo aquel tiempo; y que había, finalmente, aban-
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donado aquellos lugares y aquel honroso cargo, porque a la reciente muer-
te de su padre, Alfonso Ximénez, allí mismo en Torrelaguna, habíale

parecido obligación suya acudir al amparo y ayuda de su anciana y* no-

ble madre D* Marina de la Torre.

Dieron voces de contento todos los presentes al oír estos nombres tan
conocidos y respetados en el lugar, y muchos corrieron a pedir albricias

a D* Marina por la llegada de su hijo, y los restantes acompañaron a
Gonzalo con grande algazara de vítores y bienvenidas hasta la casa de
la madre.

Era la casa mezquina, de un solo piso, con una torre cuadrada
;
pero

toda ella de piedra y esculpido en un ángulo de ésta un gran blasón, cu-

bierto entonces con paño negro, como es costumbre todavía en los luga-

res de Castilla cuando muere el señor. La puerta era ojiva, muy baja, y
con dos groseros asientos de piedra a los lados; las ventanas pequeñas,
escasas y sin simetría ni concierto; sólo en la torre había cuatro ojivas

perfectamente simétricas, una en cada fachada. J31 zaguán, hondo y os-

curo, daba entrada por la izquierda al establo y al corral, ambos vacíos

y cerrados, y por la derecha a la cocina, pieza la más importante y aten-

dida en toda casa de aquella época, porque en ella estaba el hogar ma-
terial y también el hogar moral, fundamento de la familia y vínculo que
la unía y estrechaba.

Era la cocina amplia y capaz, y notábase en toda ella un doble ma-
tiz de nobleza y de escasez, de aristocrático bienestar pasado y de vergon-
zosa pobreza presente, que, lejos de unirse y combinarse, parecían luchar

a brazo partido, poniendo más de manifiesto su doloroso contraste.

En el frontis de la enorme campana de la chimenea, capaz de cobijar

a doce hombres sentados, veíase esculpido en una piedra el blasón de
los la Torre: una torre de oro en campo azul, con dos leones a los lados,

y a los pies de la vasta pieza veíanse en un astillero, especie de estante

muy alto en que se guardaban las lanzas, tres de éstas, que habían per-

tenecido al glorioso abuelo que conquistó el blasón en tiempos del Rey don
Ramiro. Debajo de la gran campana de la chimenea, y marcando el lu-

gar de honor en que solía colocarse la dueña de la casa, había un gran
sillón de baqueta en cuyo remate veíase tallada la Cruz de Santiago, a
cuya orden perteneció el padre de D^ Marina.

En cambio, sólo se veían en los extensos vasares pobres y escasas es-

cudillas de barro, las mesas adosadas a la pared para comer la servidum-
bre, estaban caídas y descuidadas, como si no se usasen, y de los triples

llares de la chimenea sólo pendía sobre la lumbre un mísero caldero con-

teniendo el jigote que tenían únicamente para cenar aquella noehe la

noble señora D* Marina de la Torre y la única mujer que la servía.

A la misma hora que Gonzalo Ximénez se detenía conmovido a la

vista de Torrelaguna, hallábase su madre sentada junta al hogar en su

gran sillón de baqueta, hilando tristemente en su rueca de ébano.

Era una anciana de alta estatura, delgada y tiesa como el huso de

su rueca: todo revelaba en aquella mujer la perspicacia y entereza de su

carácter; sus ojos hundidos y penetrantes, su nariz corva como pico de

águila, sus labios hendidos, delgados y firmes. Cubría su cabeza el to-
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cado propio de las mujeres nobles de cincuenta años antes: una apretada

toca blanca que le ocultaba el pelo hasta la raíz por todas partes y venía

a formar en lo alto un promontorio en forma de grandes y verdaderos

cuernos, semejantes en algo a la comette de las Hermanas de la Caridad
francesas. El resto de su vestido era una basquiña de jerga de luto muy
tableada, que apenas le llegaba al suelo, y un manteo de la misma jerga,

que se había quitado al entrar, depositándolo en un banco; llevaba tam-
bién pendiente de la cintura una escarcela de paño burdo negro y un lar-

go rosario.

Sentada en el suelo sobre un corcho, a la usanza árabe, hállase a corta

distancia una zafia aldeana, ya vieja, desgranando en un cesto mazorcas,

que sacaba de otro cesto muy grande. Aquella vieja constituía la única

servidumbre de Marina, y era morisca de origen, como lo acreditaban

lo atezado de su rostro, la especie de turbante listado de negro y rojo que
cubría la cabeza y las enormes arracadas de plata que le pendían de las

orejas.

Seno el toque de queda en la campana de la parroquia con esa im-

ponente solemnidad que prestan a todo la noche y el silencio, y como
insolente provocación a este mandato de quietud y de sosiego, resonaron

a poco en la calle voces y gritos, y grandes y repetidos golpes en la

puerta de D» Marina, atrancada ya desde el caer de la tarde.

Miráronse en silencio las dos mujeres, sorprendida y temerosa la

morisca, y sorprendida también, pero no asustada, la animosa señora,

aunque harto comprendía que en aquellos tiempos de revueltas cualquier

atropello o violencia eran posibles. Seguían en la calle el alboroto y los

porrazos, y D* Marina mandó al cabo a su criado que se asomase por la

ventana del establo para informarse de la causa del bullicio y abrir, si

era necesario la puerta.

Salió la morisca de la cocina, llevándose el único y enorme candil

de hierro que la alumbraba, y quedó la vasta pieza iluminada tan sólo

por los movibles resplandores que del fogón se escapaban. Ocurriósele

entonces a Marina lo que realmente era : que su hijo había llegado al

lugar y topádose en el camino con vecinos y conocidos.

No quiso, sin embargo, encariñarse con esta idea, o quizá presenti-

miento de su corazón, porque parecíale imposible hacer en tan breve

plazo el viaje de Roma a Torrelaguna, aunque se hubiera puesto en ca-

mino su hijo en el momento de recibir el mensaje que le envió ella misma
noticiándole la muerte de su padre Alfonso Ximénez.

Interrumpió de repente estas imaginaciones de la anciana un tropel

de gente armada que invadió la cocina pidiendo albricias, y que en la

semioscuridad que allí reinaba antojáronsele a ella seres fantásticos.

Uno, más alto que los demás, abrióse paso entre todos, se acercó a doña
Marina, y postrándose a sus pies, besóle las manos repetidas veces.

Conoció ella al punto a su hijo, que había salido de allí mozo im-

berbe y volvía ya de treinta años, ordenado Ministro de Dios; mas, a

pesar de su profundo respeto al sacerdocio, dejóle humillarse a sus pies

y prestarle aquel acatamiento, porque la gente de aquella época rara vez

renunciaba a una prerrogativa, y nunca jamás a la que era entonces y
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es ahora y será siempre la más santa y legítima que pueda existir en la

tierra, y acatan y respetan reyes y príncipes, y hasta el mismo Dios del
cielo quiso enaltecerla y honrarla sometiéndose a ella: la prerrogativa
de madre.

Abrazáronse después D* Marina y su hijo sin lanzar una exclama-
ción ni derramar una lágrima; porque aquellas dos almas, de idéntico

temple, grande, fuerte y enérgico, se amaban con obras y desdeñaban las

muestras estériles y las vacías manifestaciones.

¿Qué prueba de amor más grande pudo dar el hijo a la madre que
aquel viaje de Roma a la aldea, abandonándolo todo, hecho en la mitad
de tiempo que hubiera empleado cualquiera, a la sola insinuación del

desamparo y la soledad de la anciana?... ¿Y qué podían añadir las lá-

grimas y sollozos a la larga serie de sacrificios, trabajos y pesares su-

fridos por ella para educarle y darle estudios en Alcalá, Salamanca y
Roma con el decoro conveniente a su condición de nobilísimo hidalgo y
en medio de su angustiosa pobreza?...

Agotados los plácemes y enhorabuenas, despidiéronse los de la ronda,

y a solas ya D* Marina y Gonzalo Ximénez, hablaron largo rato, tan
tranquila y reposadamente como si reanudaran una conversación enta-

blada la víspera. Refirióle entonces ella la cristiana muerte de Alfonso

Ximénez, el desamparo en que la había dejado, los apuros que pasaba
para costear los estudios en Alcalá a su hijo menor Bernardo y los dis-

gustos con que éste pagaba, nacidos de su carácter alborotado, egoísta

y envidioso. Interrumpióla aquí Gonzalo, deseoso de consolarla, diciendo

que todo aquello era fruto de su edad y que los años se encargarían de
corregir al muchacho, como a él mismo le había sucedido.

Movió la cabeza negativamente la anciana, y replicó con gran viveza

en su anticuada habla castellana:

—¡No en mis días, mi fijo!... Mancebo voz, fuisteis de otra guisa...

Insistió Gonzalo Ximénez, añadiendo en defensa de su hermano que
todo se remediaría si no era más que alborotado. Mas irguiéndose doña
Marina, y clavando en su hijo los perspicaces ojos, replicó lentamente,

con profunda amargura, como si le quemasen las palabras los delgados
labios

:

v —¡Es un perverso... y presto lo veredes!...

Cruel profecía de una madre, cuya certeza pudo comprobar Gonzalo
Ximénez algunos años más tarde.

La ejemplar conducta de Gonzalo Ximénez en la corrompida Roma
de entonces, sus talentos y aplicación al estudio y la rectitud y acierto

con que desempeñó su cargo de abogado consistorial, conquistáronle el

aprecio de varios cardenales, y al volver a Castilla otorgóle el Papa
un Breve, concediéndole el primer beneficio que vacase después de su

llegada en las diócesis de Toledo.

En este Breve del Papa fundaba, pues, Gonzalo Ximénez, con razón,

todas sus esperanzas al volver a su patria, pues por humilde que fuese

el beneficio que más tarde o más temprano había de vacar, era siempre

seguro, y, sin duda, bastaría para llenar las aspiraciones de su madre y
las suyas propias, siendo en ambos tan modestas.
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Vacó a poco, en efecto, el arciprestazgo de Uceda, que convenía a
todas luces al buen Gonzalo Ximénez; la renta no era grande, pero la

jurisdicción extendíase mucho, y comprendíase en ella la villa de Torre-

laguna, la cual proporcionaba a doña Marina la ventaja inmensa de tener

al lado o próximo a su hijo, sin abandonar el lugar ni su casa solariega.

Reclamó, pues, el arciprestazgo, presentando su Breve, y tomó pose-

sión de él con todos los requisitos canónicos y en uso de su perfecto y
sagrado derecho.

Este modo de proveer los beneficios, que se llamaba entonces por vía

de gracias expectativas, era simpático a varios obispos, porque men-
guaba su autoridad, según ellos, y destruía a veces, ciertamente, sus

planes y combinaciones, justas o injustas, para la provisión de las pre-

bendas. Y si así pensaban entonces prelados sabios, virtuosos y sumisos

a la autoridad pontificia, júzguese cuál no pensaría un hombre tan alta-

nero y rebelde como don Alonso Carrillo, arzobispo de Toledo, en cuya
diócesis se hallaba enclavado el arciprestazgo de Uceda.

Había, en efecto, Carrillo prometido esta prebenda a un su limos-

nero, que le sirvió bien en ciertas intrigas políticas, y como era liberal

en galardonar a los que bien le servían y fiel en cumplir sus promesas,

irritóle grandemente que persona tan ruin como era a sus ojos Gonzalo
Ximénez, le desbaratase su plan y le impidiese cumplir su palabra, y como
estaba acostumbrado a que su voluntad fuese ley con sólo manifestarla,

envió al nuevo arcipreste un mensaje poco cortés mandándole renunciar
al punto al arciprestazgo porque lo tenía él ya prometido.

Este mandato altanero y arbitrario hirió la dignidad de Gonzalo Xi-

ménez, y como lesionaba al mismo tiempo los derechos de la Santa Sede

y menospreciaba la autoridad pontificia, negóse resueltamente a obede-

cer ante la curia eclesiástica.

Sucedió esto cuando después de la muerte del desdichado infante don
Alonso y de la negativa de D* Isabel a ceñirse la Corona, habíase retira-

do el arzobispo a Yepes con Mosén Pierres de Peralta, y desde aquel

rincón gobernaba su diócesis con la bullidora, minuciosa y despótica au-

toridad que empleaba en todas sus cosas . .

.

Supo allí la negativa de Gonzalo Ximénez, y asombróse lo primero
de que cleriguillo tan ruin le osase hacer frente y le desafiase. Mas mon-
tando en cólera después ante lo que él llamaba ciega rebeldía, no habien-
do otra que la suya propia contra el Breve del Papa, mandó como gran
misericordia hacer a Gonzalo Ximénez una segunda intimación, y si per-

sistía en su desobediencia, amenazarle con cárcel perpetua hasta que
cediese.

Mas el arcipreste, firme siempre en su derecho, persistió en su ne-

gativa, y ciego ya de cólera el irascible prelado, mandó, contra toda razón,

contra todo derecho y contra toda justicia, encerrarle en el castillo de
Uceda, en los mismos calabozos que ocupó años después otra víctima ilus-

tre: aquel gran duque de Alba, que salió de allí para ejecutar el acto

más honrado y más leal que cabe en un noble ofendido: el de conquistar
un Reino para el mismo monarca que le agraviaba.

Dos años largos pasó Gonzalo Ximénez encerrado en el castillo de
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Uceda ; hacíale de tiempo en tiempo preguntar el arzobispo si consentía

en renunciar el arciprestazgo, y Gonzalo contestaba con igual calma y la

misma entereza que no lo renunciaba; hasta que, exasperado Carrillo con
la resistencia de aquel pobre clérigo que se atrevía a hacerle frente y con
dos solas palabras: "No renuncio", detenía la máquina formidable de su
poder inmenso, mandóle trasladar al castillo de Santorcaz, cárcel enton-

ces de los clérigos viciosos y corrompidos de que no se podía hacer ca-

rrera, para ver si vejándole y oprimiéndole con mayor ignominia con-

seguía al fin doblegarle.

Mas la firmeza de Gonzalo era del temple del acero, que se rompe, pero
no se dobla, y en Santorcaz como en Uceda se mantuvo firme en su derecho

y tenaz en su respuesta. Por otra parte, no perdió el tiempo el arcipreste

en ninguna de sus dos cárceles : el estudio y la oración fueron sus dos con-

tinuas ocupaciones, y el primero le elevó sobre el alto pedestal del saber
en que brilló más tarde su figura, y la segunda le rodeó de la brillante au-

reola de virtud y santidad que informó y resplandeció luego en todos sus

actos.

En otra amarga ciencia hizo también difíciles progresos; meditando
día y noche, sin rencor ni apasionamiento, en toda la extensión de su des-

gracia, su madre desamparada, su juventud tronchada, su porvenir des-

truido, vio claramente el daño inmenso que puede ocasionar el poder en

manos de la soberbia y la ignorancia ; la responsabilidad tremenda en que
incurre el que en tales manos le abandona, y en largas y profundas medi-

taciones estudió y aprendió en teoría los resortes que era necesario apre-

tar y los tornillos que era preciso aflojar para poner remedio a tamaños
males entre los hombres de su nación y de su época.

Seis años largos duró este injusto cautiverio en que tuvo a Gonzalo
Ximénez el arzobispo Carrillo, y al cabo de ellos acertó a pasar, o más bien
llevó a Dios de la mano a Torrelaguna a la condesa de Buendía, sobrina

carnal y muy querida del turbulento prelado.

Era ésta hija de una grande amiga, y algunos creen que parienta, de
D» Marina de la Torre, y no dejó ésta de aprovechar la ocasión de intere-

sar a su deuda en favor de su hijo. Doña Marina no derramó una lágrima

en su entrevista con la condesa; no profirió una queja ni dejó escapar una
sola invectiva contra nadie

;
pero con tan enérgica desolación pintó su des-

ventura y la injusta desgracia de su hijo, que la buena condesa no pudo
contener las lágrimas y prometió a la anciana con toda su alma interponer

su valimiento con su terrible tío hasta donde fuese posible.

Hízolo, en efecto, con tal tacto y tal maña,*aprovechando una de las

rachas de generosidad y grandeza que indudablemente tenía a veces el ar-

zobispo, que por verdadero milagro de Dios cedió Carrillo, quizá por pri-

mera vez en su vida, y cuando menos se pensaba mandó poner en libertad

a Gonzalo Ximénez y entregarle el arciprestazgo de Uceda sin dilaciones

ni obstáculos.

Tomó Ximénez posesión de la prebenda y disfrutóla seis meses, sin

dar gracias al prelado, porque le pareció bajeza, ni hacer tampoco alarde

de su triunfo, porque lo tuvo por ruindad de ánimo. Mas transcurrido

este tiempo, en silencio y sin ruido, permutó con ventaja, y porque Dios
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así lo iba disponiendo, el arciprestazgo de Ueeda por la capellanía mayor
de la iglesia de Sigüenza.

• • •

Era a la sazón obispo de Sigüenza don Pedro González de Mendoza,

hijo del célebre marqués de Santillana y nieto de aquel- Diegote que se con-

signa en el precioso romanee de la muerte del señor de Hita y Buitrago

en la batalla de Aljubarrota

:

El caballo vos lian muerto,
Sobid, Bey, en mi caballo.

A Diegote os ancomiendo,
Mirad por él que es mochacho;
Sed padre y amparo suyo,

¥ a Dios que va en vuestro amparo.
Dijo el valiente alavés,

Señor de Hita y Buitrago,

Al Bey Don Juan el primero,

Y entróse a morir lidiando.

Cuando Gonzalo Ximénez llegó a Sigüenza, no era ya el obispo aquel

prelado batallador que dio en Olmedo y en Toro más pruebas de valor

heroico que de mansedumbre apostólica, y mucho menos el afortunado ga-

lanteador de damas de la Reina Doña Juana.
Aquellos yerros de su mosedad, que no justifican, ciertamente, pero

que atenúan hasta cierto punto las ideas, costumbres y vicios de su época,

habíanse ya olvidado ante el arrepentimiento del hombre maduro, las

obras expiatorias del sacerdote ejemplar, la prudencia y lealtad del hom-
bre de Estado, la munificencia del gran señor, y tantas otras cualidades

sólidas y brillantes como adornaban a aquel hombre insigne que llamó la

posteridad con harta razón el Gran Cardenal de España.
Gonzalo Ximénez y el cardenal Mendoza adivináronse a la primera

vista, y el trato íntimo y frecuente que por razón de sus respectivos ofi-

*cios tuvieron, hízoles bien pronto comprenderse y estimarse profunda-
mente.

Gonzalo, más perspicaz por naturaleza, caló desde luego la elevación

y grandeza de alma del cardenal, y amaestrado por el desengaño y la ora-

ción continua, calculaba los progresos inmensos que podía hacer en la vir-

tud y santidad un alma de tal temple si dejase por completo las cosas de
la tierra y se dedicara únicamente a las del cielo.

El cardenal, por su parte, más práctico y más humano, admiraba la

claridad de juicio, el profundo saber, la austera y desinteresada rectitud

y la inflexible energía de Gonzalo
; y pensaba entusiasmado en el admira-

ble hombre de gobierno que podía hacer de aquel humilde clérigo, si con-

seguía que, sin apartar su corazón de las cosas del cielo, fijase alguna vez
su poderosa inteligencia en las de la tierra ; resultando de todo esto que
Gonzalo Ximénez deseaba que el cardenal fuese santo sin dejar de ser
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hombre de Estado, y el cardenal quería que Gonzalo, sin dejar de ser

santo, fuese al mismo tiempo hombre de gobierno.

Y como ambas cosas eran lógicas, naturales y posibles, y como el in-

flujo que ejercían aquellos dos hombres extraordinarios el uno sobre el

otro era recíproco y muy grande, sucedió al cabo que el cardenal, bajo
la influencia de Gonzalo, hizo grandes progresos en la virtud, y retiróse

al fin a Guacíalajara el último año de su vida para prepararse santamen-
te a morir en el mismo lugar en que había nacido.

Gonzalo Ximénez, a su vez
;
sin renunciar a los ideales de perfección

que puso en práctica más tarde, hizo por complacer al cardenal, y bajo

la dirección de éste, un ensayo de gobernante, que dejó asombrado al

maestro con ser tan ducho.

Eran los obispos de Sigüenza, de tanto tiempo acá, dice la Crónica,

que memoria de home non es, señores temporales de la ciudad, y también
de tiempo inmemorial venía anejo al Provisorato del Obispado el cargo

de alcalde mayor de Sigüenza. Pues este puesto de provisor y alcalde,

importantísimo entonces por sn doble jurisdicción civil y eclesiástica, fué

el que confió el cardenal Mendoza a Gonzalo Ximénez, y en él hizo éste

su glorioso aprendizaje de gobernante, revelándose desde luego las cuatro

ideas fundamentales, fijas en él, que fueron siempre como el nervio de su

sabia y profunda política.

Defender y propagar por todas partes la Santa Fe Católica, fortale-

cer la autoridad Real, enfrenar a los Grandes, no destruyendo su fuerza,

sino encauzándola a lo que estaba llamada a ser, el más firme apoyo del

trono y el ejemplo y el amparo de los que están debajo de ella ; difundir

por todas partes la luz del saber, fundando centros de enseñanza en que
no se vendía, sino se regalaba la Ciencia, lo mismo a grandes que a pe-

queños, a pobres que a ricos.

Cuatro años le duró a Gonzalo Ximénez este mando, durante los cua-

les dictó sabias ordenanzas, así en lo secular como en lo eclesiástico, enca-

minadas todas, más o menos directamente, a uno de estos fines, y entonces

se fundó bajo su influencia y protección el famoso Colegio de Sigüenza
con honores y privilegios de Universidad, cuyo Reglamento y Estatutos
hizo él mismo.

Sobrevinieron al cabo de este tiempo dos sucesos casi simultáneos, que
vinieron a romper las dos únicas cadenas que ataban a Gonzalo Ximénez
a las cosas de este mundo. Murió Doña Marina de la Torre, y por muerte
también del arzobispo Carrillo fué trasladado el cardenal Mendoza a la

Silla Primada de Toledo.

Libre ya con esto Gonzalo Ximénez de los lazos de piedad filial y
agradecimiento, únicos que le retenían en el mundo, dejóse llevar suave-

mente por la doble fuerza con que le impulsaban a sepultarse en un claus-

tro la vocación de Dios y el desengaño del mundo.
Al impulso de esta doble fuerza uníase esta otra razón de que habla

Docampo : No faltó causa para esta inspiración divina, y fué conocer que
no tenía fuerzas para remediar muchas cosas que andaban en España que-

bradas y mal regidas, é mal puestas en orden, especialmente las letras, de
que había gran falta en el estado de la Iglesia, sus Ministros y Jueces, y
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otras particularidades en la gobernación de la República que se platicaban

mal por defecto el buen celo en las personas que la trataban. Y visto que

Dios le había dado conocimiento para lo sentir y deseo para lo remediar, y
que no le dio aparejo para entender en ello, imaginó que soh era, porque
todo lo tuviera extraño de sí, si no la salvación de su alma.

Así, pues, en 1484, a los dos meses de muerta su madre, renunció

Gonzalo Ximénez a todos sus beneficios eclesiásticos y 'seculares; vendió

los bienes y alhajas propias que poseía, y siguiendo el consejo evangélico

distribuyó su precio entre los pobres.

Despojado ya de todo lo terreno, aprestóse a seguir a Cristo, como
él lo aconseja, pobre y desnudo, tomando el humilde hábito de San Fran-
cisco en el austero convento de Nuestra Señora de Salceda, situado en un
desierto de la Alcarria, allá entre Peñalver y Tendilla.

Al encerrarse en aquel santo retiro no quiso conservar siquiera su
nombre propio, que le recordaba vanidades y glorias mundanas. Llamá-
base él Gonzalo en recuerdo de un glorioso abuelo, caballero de la Banda,
llamado por sus virtudes cristianas y caballerescas Gonzalo Ximénez de
Cisneros, el Bueno, cuyo magnífico sepulcro de mármol negro se conserva
todavía en la ermita del Santo Cristo del Amparo, de la villa de Cisneros,

solar de esta antigua y noble familia.

Al vestirse, pues, Gonzalo Ximénez el burdo sayal franciscano, trocó

para siempre su caballeresco nombre de Gonzalo por el humilde del Sera-

fín de Asís, llamándose en lo sucesivo Fray Francisco . . . Tenía entonces

cuarenta y ocho años.

Pronto llegó a oídos del cardenal Mendoza la noticia de que Gonzalo
Ximénez, abandonándolo todo, había entrado en el convento de Nuestra
Señora de Salceda. Oyólo sin asombro ni sorpresa, y como quien asegura
lo cierto, dijo, con convicción profunda:
—No crió Dios a Gonzalo Ximénez para esconderle en el desierto de

Salceda. . . Día vendrá en que mano poderosa le saque de su retiro, y
ponerle ha en el candelero para que preste lumbre a toda Castilla -

.

.

Tenía razón el cardenal Mendoza; porque Dios mismo se encargó de

sacarle de Salceda para bien de la España naciente, y la mano poderosa
de que se valió fué la del mismo cardenal Mendoza.
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LA REINA ISABEL ADMINISTRANDO JUSTICIA

Sentados mano a mano la Reina y el cardenal Mendoza platicaban

reposadamente en aquel mismo camarín de la casa de Juan de Vibero,

en que veinte años antes vimos recibir a la entonces princesa de Castilla

doña Isabel a su futuro esposo el príncipe de Aragón, don Fernando.

Difícil hubiera sido, sin embargo, reconocer a la linda princesa que,

ruborosa y emocionada, veía entonces por primera vez a su gallardo pro-

metido en aquella grave matrona, envejecida y ajada por los afanes, fati-

gas y trabajos, más bien que por el peso de los años. Un solo rasgo de

la juvenil princesa conservaba la madura Reina, como conserva un her-

moso día su diafanidad de la mañana en las últimas horas de la tarde : la

serena majestad que resplandecía en su frente, como doble y espontáneo
reflejo de la pureza de su conciencia y el poderío de su genio.

Fué siempre máxima de aquella Reina sin igual la de que

Bey que quiera reinar,

De trabajar ha;

y con tal actividad, tal ahinco y tan admirable golpe de vista para atinar

con el remedio oportuno que cada cosa requería supo ella observar siem-

pre esta máxima favorita, que le bastaron dos de estos golpes maestros,

a los comienzos de su reinado, para imponerse desde luego a la nobleza

y al pueblo con aquella especie de temor reverencial, que fué trocándose

poco a poco en el amor y entusiasmo delirante que todos la profesaban.

Un día, cuando la Reina en persona bloqueaba a los portugueses, aco-

rralados ya en Toro, llegó a Tordesillas la noticia de la rebelión de Alonso
Maldonado de Segovia, apoyado por el obispo y algunos nobles, para apo-

derarse del Alcázar y la ciudad, que tenía Mosén Pedro de Bobadilla, du-

rante la ausencia del verdadero alcaide y justicia, que era Andrés de

Cabrera.

Sin perder más tiempo que el necesario para disponer una hueste y
montar a caballo partió la Reina para Segovia a grandes jornadas, dejan-

do al frente del bloqueo al almirante D. Alonso Enríquez, tío del Rey.
Acompañábanla algunos magnates, entre los cuales se contaban el carde-

nal Mendoza, el conde de Benavente y la marquesa de Moya, Doña Bea-
triz de Bobadilla, mujer del combatido Andrés de Cabrera.

Crítica era, en efecto, la situación de Segovia; el obispo D. Juan de
Arias y algunos nobles, indispuestos con Andrés de Cabrera, pretendían
suplantar a éste, con ayuda del pueblo, en la tenencia de la ciudad, que
tenía él en nombre de la Reina. Mas el traidor Alonso de Maldonado iba

mucho más lejos, porque aparentando limitarse al deseo de los otros raa-
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quinaba en secreto entregar la ciudad y la fortaleza a los portugueses, y
entregarles también a la tierna princesa doña Isabel, primogénita y en-

tonces hija única de los Reyes de Castilla, que durante las turbaciones de
3a guerra habían dejado sus padres en el Alcázar de Segovia al cuidado
de Doña Mencía de la Torre y algunos otros fieles servidores.

Con este intento introdujo traidoramente su gente en el Alcázar, y
aunque logró apoderarse de la mayor parte de la fortaleza, los fieles par-

tidarios de Cabrera se replegaron en un torreón, llevando consigo a la

Princesita, y con gran bravura allí resistieron. Apoderóse igualmente
Maldonado de dos puertas de la ciudad, la de San Martín y la de Santia-

go; mas no le fué posible hacer lo mismo con la de San Juan, que quedó
por los leales.

Mientras tanto llegaba la Reina, al frente de su hueste,, a la vista de
Segovia, y alarmado el obispo envió a su encuentro algunos caballeros

con el fin de atemorizarla con la actitud del pueblo, y arrancar por este

medio de ella misma la deposición de Cabrera, que él y los suyos tanto
anhelaban.

Suplicáronle, pues los caballeros comisionados dos cosas, dice en su
crónica, Pulgar : La primera, que no quisiera entrar en la Ciudad por la

puerta de Sant Juan, que tenia el mayordomo Andrés de Cabrera, salvo

por una de las puertas que el pueblo había tomado. La otra suplicación fué,

que la plogiese mandar al Conde de Benavente é á D* Beatriz de BobadiUa,
mujer del mayordomo, que no entrasen con ella en la Obelad, porque el

Conde era gran amigo del Mayordomo é de su mujer, é por esta razón, era

muy sospechoso al pueblo. Él qual estaba tan alborotado y escandalizado,

que si otra cosa la Reina ficiese, podría seguírsele gran deservicio.

Caló la Reina con su perspicacia maravillosa, la intención de los em-
cajadores, y sin apearse de su cabalgadura ni detenerse apenas, les con-

testó con gran energía: Decid vosotros a esos caballeros é cibdadanos de

Segovia, que yo soy Reina de Castilla, é esta Cibdad es mía é me la dexó el

Rey mi padre, é para entrar en lo mío no son menester leyes ni condiciones

algunas de las que ellos me pusieren... Yo entraré en la Cibdad por la

puerta que quisiere; y entrarán conmigo el Conde de Benavente, é Bea-

triz é todos los otros que entendiere ser cumplidero á mi servicio. Decidles

ansimesmo que vengan todos á mí é fagan lo que yo les mandare, como leales

subditos, é se dejen de facer alborotos y escándalos en mi Cibdad, porque

dello les puede seguir daño en sus personas é bienes.

Y diciendo esto con gran entereza, dirigióse a la ciudad y entró en

ella por la puerta de San Juan, entre el conde de Benavente y la mar-

quesa de Moya, y fuese derecha al Alcázar y penetró en él al frente de
su hueste, y tras ella mandó cerrar las puertas.

Reinaba en el interior gran confusión y desorden, apoderadas de una
parte las gentes de Cabrera y del resto las de Maldonado, y poseídos to-

dos de tal ceguedad y furor que llegaron a temer los que acompañaban a

la Reina algún desacato o desobediencia a su persona.

Al mismo tiempo el obispo y ios caballeros azuzaban al pueblo para

que acudiese en tropel al Alcázar pidiendo a la Reina la deposición de

Cabrera, que ellos tanto deseaban, y el pueblo, siempre cándido y juguete
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de quien le explota, corrió en tropel numerosísimo, gritando furioso con-

tra el mayordomo y pidiendo con salvajes aullidos que le abrieran las

puertas, porque querían hablar con la Reina.

Los magnates y capitanes que esto presenciaban desde el adarve, ocul-

tos tras las almenas, recelaron de lo grave del tumulto, y aconsejando el

cardenal a la Reina, le dijo : Señora, si dais lugar que algunos de los que
allí vienen entren en el Alcázar, de creer es que cometan algún grande
insulto en vuestro deservicio é mal de todos los que aquí estamos, porque
vienen armados más de furia que de razón. Por ende mandad que se guar-

den las puertas, porque ninguno dellos pueda entrar.

Conoció al punto la Reina, por estas razones del cardenal, el recelo

de cuantos la rodeaban, y ordenando a todos permanecer quedos, allí mis-

mo donde estaban, bajó sola al patio del Alcázar y mandó abrir de par
en par las puertas: un escudero, sin armas, adelantándose entonces por

orden suya, gritó al pueblo: "¡ Amigos, la Reina manda que todos entréis

cuantos aquí venís ! . . .

"

Precipitóse al punto en el patio una avalancha furiosa y alborotada,

gritando y amenazando. . . Mas al encontrarse de repente en medio del

patio la majestuosa figura de aquella Reina de veintitrés años, sola, con-

fiada, sin nadie que la defendiese más que la lealtad que en ellos mismos
suponía, apacigu6.se su furia como por encanto, cesaron sus gritos, descu-

briéronse todos y muchos cayeron de rodillas y aun postrados por el suelo.

Adelantóse entonces la Reina unos pasos hacia ellos, y sin que su voz

revelase turbación, ni impaciencia, ni enojo, díjoles serenamente: Decid
agora, vosotros mis vasallos é servidores lo que queréis, porque lo que á

vosotros viene lien, aquello es mi servicio é me place que se faga porque
es bien común de toda la Cibdad.

Conmoviéronse todos, y uno que estaba de rodillas, dijo, sin levantarse,

en nombre de los demás

:

—Señora, lo primero que este pueblo suplica a V. A. es que el mayor-
domo Andrés de Cabrera no tenga la tenencia de este Alcázar. .

.

Y como fuese a proseguir en sus demandas, la sagaz Reina le atajó
la palabra para impedírselo, diciendo:

—Eso que queréis vosotros, quiero yo; por ende subid luego a esas

torres, é a esos muros, é no dexéis ende persona alguna del Mayordomo, ni

desoirás que me tienen ocupado este Alcázar, el quál quiero yo tener é con-

fiarlo de un mi criado, que guarde la libertad que debe á mí, é á la honra
de todos vosotros.

Desbordóse al punto toda aquella muchedumbre por los muros y to-

rreones, satisfecha, halagada, contenta, ebria de entusiasmo y a los gritos

de "¡Viva la Reina!" arrojaron fuera lo mismo a las gentes de Cabrera
que a las del traidor Maldonado, quedando el Alcázar, en menos de media
hora, limpio de todos ellos, y sin más hombres de armas que los de la

hueste que la Reina trajo consigo.

Entregó ésta en el acto la alcaldía del Alcázar y la tenencia de la

Ciudad a su contador mayor Gonzalo Chacón, que con ella venía, y tras-

ladóse entonces a su palacio, que estaba próximo a la iglesia de San Mar-
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tín. Llevaba delante, sentada en su misma haeanea, a la princesita doña
Isabel, que tenía entonces tres años, y enseñábale por el camino a saludar
con la manila al inmenso pueblo que la acompañaba vitoreándola y con-
versando con ella con aquella familiaridad respetuosa con que hablamos
a Dios de tú, sin osar alzar del suelo los ojos.

Al día siguiente mandó hacer información judicial y pública de todos
los actos de gobierno de Andrés de Cabrera, y como no se hallase culpa
ninguna en ellos, y si alguna pequeña había era de sus oficiales y no suya,
mando la Reina restituirle todos sus cargos, haciéndole además nuevas
mercedes: la cual sentencia hizo pregonar públicamente al son de clari-

nes, para que todos en Segovia la conociesen y acatasen; y al oiría, mar-
morando el Obispo é caballeros é cibdadanos que eran contrarios al Ma-
yordomo, decían mollinos meneando las cabezas. — ¡Brava hembra!. .

.

¡Bragas tiene que non faldetas! — E aquesta sentencia corrió toda Castilla.

En otra ocasión y también por el mismo tiempo, trabáronse de pala-

bra en la antecámara de la Reina, por si habían de sentarse más lejos o
más cerca de cierta dama, dos jóvenes ilustres, que fueron D. Fadrique
Enríquez, primogénito del almirante y primo hermano del Rey, y Ramiro
Núñez de Guzmán, que era Señor de Toral.

Doña Clara de Alvernaes, mujer de Gonzalo Chacón, y camarera
mayor entonces, dio parte a la Reina, temerosa de que el caso fuese más
lejos, por haber quedado harto enconados los ánimos en ambos mancebos;

y la Reina mandó prudentemente a su maestresala, Garcilaso de la Vega,
que tuviese preso en su posada a Ramiro, y a D. Fadrique, en casa de su

padre el almirante; e que ni de dicho ni de fecho no innovaran el uno
contra el otro cosa alguna, porque ella lo mandaría remediar por justicia.

Don Fadrique, sin embargo, más ligero o más pagado de sí por su

parentesco con el Rey, ausentóse para evitar que le notificasen el man-
dato-de la Reina, dejándose decir que no cumplía a un caballero dejar a

la justicia venganzas que podían tomar los propios puños.

Supo la Reina que Don Fadrique andaba suelto, y no pareciéndole

justo entonces tener ella a Ramiro Núñez preso, mandó ponerle en liber-

tad y dióle seguro de que no recibiría daño ni injuria. Mas de allí a poco,

cabalgando un día en su muía por la plaza de la Villa Ramiro Núñez, fia-

do en el seguro de la Reina, acercáronse tres hombres a caballo, enmasca-
rados, y diéronle de palos muy bravamente a nombre de don Fadrique.

Supo la Reina el desaguisado media hora después de -cometido, y tuvo

gran pesar y enojo por el desacato hecho a su seguro, y por el temor de

que si los Grandes comenzaban a ventilar entre sí sus querellas prescin-

diendo de la Justicia, se llegase otra vez al menosprcio de la autoridad

Real de tiempos de Enrique IV.

Resolvió, pues, obrar por sí misma enérgicamente, y en el punto y
hora que tuvo la enojosa nueva, montó a caballo sin dar aviso a nadie,

salióse sola por la puerta del palacio que daba al campo, y, tomó de allí

el camino de Simancas, que era entonces del almirante, dispuesta a pe-

dirle- estrecha cuenta de la conducta y persona de su hijo.

Cuando los Capitanes de Guardia de la Reina se dieron cuenta de la
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ausencia de ésta, corrieron en pos de ella para alcanzarla, y unióse a ellos,

sobresaltado y temeroso, el mismo almirante, que por acaso se hallaba en

Valladolid aquel día: mas tan de prisa caminaba la Reina, que no logra-

ron alcanzarla hasta pasado el puente de Simancas, al pie ya de la forta-

leza. La reina, con la faz severa, pero sin que la indignación alterase en lo

más mínimo su digna majestad, dijo al almirante:

—Almirante, dadme luego a D. Fadrique vuestro hijo, para facer

justicia dél, porque quebrantó mi seguro.

El almirante, que realmente ignoraba el paradero de su hijo, res-

pondió :

—Señora, no le tengo ni sé dónde está.

La Reina replicó severamente:
—Pues si no podéis entregar vuestro fijo, entregadme esta fortaleza

de Simancas é la fortaleza de Ríoseco.

El almirante, pesaroso en verdad por la acción de su hijo, contestó

humildemente

:

—Señora, pláceme de buena voluntad entregaros estas fortalezas, é

todas las otras que tengo.

Y en el acto hizo llamar al alcaide de Simancas y en presencia de la

Reina misma, mandóle entregar la fortaleza a quien ella dispusiera. De-
signó la Reina al capitán Alonso de Fonseca, y dióle orden de apoderarse
de la fortaleza y registrarla toda desde el adarve hasta el foso, con el fin

de encontrar a D. Fadrique. No le hallaron, sin embargo, y entonces obli-

gó 1í\ Reina al almirante a entregar la iortaleza de Ríoseco, a otro de sus

capitanes, y hasta que todo esto no estuvo hecho y ultimado, no se apeó
la Reina de su hacanea ni consintió en tornarse a Valladolid.

Al otro día, como se sintiese D* Isabel indispuesta por el enojo y el

cansancio y fatiga de la víspera, permaneció en la cama; y como le pre-

guntasen la marquesa de Moya y los físicos de su cámara el quebranto
que sentía, contestó:

—Duéleme este cuerpo de los palos que dio ayer D r Fadrique contra
mi seguro.

Mientras tanto el almirante y sus deudos, deseosos de desenojar a la

Reina, que les mostraba siempre faz muy airada, determinaron buscar a
don Fadrique por todas partes y entregárselo para que en él hiciese
justicia.

Hallóle al fin el condestable de Castilla, que era hermano de su ma-
dre, y llevóle él mismo a la Reina. No osó el desaconsejado mancebo entrar
en el camarín de la Reina, y quedóse fuera en la antecámara aguardando.
Entró solo el condestable y dijo a la Reina:

—Señora, yo traigo aquí a mi sobrino D. Fadrique, é le entrego a
V. A. para que mande facer con él lo que por bien tuviese; pero humil-
demente le suplico que considere que no ha veinte años, é que esta edad
no es aún bien capaz para saber el acatamiento é obediencia que se deben
a los mandamientos Reales : faga V. A. dél la justicia que quisiere, ó la
misericordia que deba.

Negóse la Reina a ver a D. Fadrique y mandó a un su alcalde de
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Corte que le llevase preso públicamente por la plaza de la Villa donde se

cometió el delito, y le condujese luego a la fortaleza de Arévalo. Túvole
allí más de seis meses en estrechas prisiones, sin ver a nadie, y desterróle

luego al Reino de Sicilia, con prohibición de volver a Castilla sin orden
expresa suya.

Ramiro Xúñez, por su parte, no se dio por satisfecho con esta justicia

de la Reina, y quiso a su vez tomar veuganza por su mano en el padre,

ya que se le había escapado el hijo. Atacó, pues, una noche al almirante

en Medina del Campo, al salir del palacio de los Reyes, con idea de apa-
learle, como con él había hecho D. Fadrique. Impidióselo la gente, más
los Reyes procedieron contra él en justicia por esta injuria intentada, em-
bargándole las rentas, castillos y fortalezas que tenía en León y Castilla,

y obligándole a refugiarse en Portugal, de donde no osó volver en vida

de la Reina.

Maravillábanse los Grandes de la Corte, de la^s ciudades y las villas,

de aquellas justicias tan prontas, tan rectas y tan rigurosas que caían so-

bre cabezas tan altas, sin que les valiera la impremeditación de los pocos

años, y escarmentados y precavidos, decíanse a la oreja cosas muy teme-

rosas que engendraron, mucho más tarde, aquel prudentísimo proverbio

corriente después en Castilla: Al Rey y a la Inquisición... ¡Chitón!



II

CONFESOR PARA LA REINA

Aquella gran Reina, la más poderosa de su tiempo, pues que con la

toma de Granada quedaba dueña de la España entera, y surcaban en aquel

momento los mares sus carabelas para unir un nuevo mundo a su corona,

hallábase, sin embargo, en un conflicto, y éste era el que provocaba la

grave plática que con el cardenal Mendoza sostenía.

El conflicto, sin embargo, hubiese hecho reír a cualquiera de nuestros

políticos modernos : mas preocupaba hondamente a aquellos dos serios per-

sonajes, tan justamente famosos en la Historia.

La Reina se hallaba sin confesor y suplicaba al cardenal que le bus-

case uno. Habíalo sido hasta entonces el santo Fray Hernando de Tala-

vera, monje Jerónimo: mas nombrado por la misma Reina primer arzo-

bispo de Granada, imposible le era ya seguirla en sus correrías, abando-

nando aquella diócesis nueva, aún no del todo constituida, y frescas en

ella las bochornosas huellas del islamismo y de los numerosos judaizantes.

Un solo rasgo nos pintará muy al vivo a la Reina como penitente y
como confesor a Talavera.

Era costumbre inmemorial de los Reyes de Castilla, confesarse arro-

dillados en un ancho reclinatorio: arrodillábase también el confesor a su
lado, y en esta forma confesaban sus pecados y recibían la absolución.

La primera vez que fué Fray Hernando a confesar a la Reina, sentóse

en un banquillo que había al lado del reclinatorio. La Reina creyéndolo

distracción o ignorancia del ceremonial de costumbre, le dijo:

—Vos, Padre, aquí a mi lado : entrambos hemos de estar de rodillas.

Respondió el nuevo confesor:

—No, Señora, sino yo he de estar sentado y V. A. de rodillas : porque
éste es el Tribunal de Dios, y V. A. es aquí la pecadora que confiesa sus

culpas, e yo, el representante de Dios que va a juzgarlas y perdonarlas.

La Reina obedeció humildemente, y dijo después a la marquesa de

Moya:
—Este es el confesor que yo buscaba.

Sabía esto el cardenal Mendoza, y parecíale por lo mismo harto di-

ficultoso encontrar confesor que satisficiese a la Reina: porque si difícil

era hallar penitentes tan humildes como Isabel la Católica, no lo era me-
nos encontrar confesores tan enteros y completos como Fray Hernando
de Talavera,

No pareció, sin embargo, vacilar mucho el cardenal en la solución

del problema, y no bien expuso la Reina su demanda, un nombre acudió

al punto a su memoria, y pronunciáronlo sin titubear sus labios; el de

Fray Francisco Ximénez de Cisneros. No era este hombre desconocido
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para la Reina, pues había llegado muchas veces a sus oídos, unido a la

fama del saber y santidad de que gozaba el franciscano, a la sazón prior

del convento de Nuestra Señora de la Salceda, cerca de Toledo.
Aprobó la Reina la propuesta, y mucho más cuando el cardenal hizo

el elogio de las virtudes y el saber, la capacidad y la austera rectitud del

franciscano para los negocios, que tenía él tan bien conocidas. Mas quiso

antes la Reina conocer a Fray Francisco y mandó al prelado que viese

la manera de traerle a palacio para que ella pudiese verle y hablarle. Pare-
cióle esto difícil al cardenal y harto arriesgado • porque, si el Fraile — de-

cía— adivina, con su gran perspicacia, de lo que se trata, horrizarse ha,

y habrá medio de impedirlo.

Comenzaron entonces ambos personajes a combinar entre sí el modo
de atraer a Fray Francisco a palacio sin infundirle recelos, y hacíanlo

con tal ahinco, prudencia y cautela, que no parecía sino que adivinaban
la inmensa trascendencia que en el porvenir había de tener este paso.

Tenía el cardenal, como Gran Canciller del Reino — cargo entonces

anejo al arzobispado de Toledo— una cámara en palacio, donde despa-

chaba todos aquellos asuntos en que intervenía directamente la Reina:
solía D* Isabel acudir con frecuencia a esta cámara, y en ella era donde
estaba aquella famosa silla que llamaban todos en palacio la silla del

cardenal, porque era la más cómoda para él y donde siempre le hacía

sentar la Reina en su presencia. Pues en esta cámara fué donde por

primera vez viéronse y habláronse la Reina y Fray Francisco, como re-

sultado final de la inocente y sencilla trama que aquélla y el cardenal
urdieron.

Escribió éste a Fray Francisco mandándole venir a Valladolid para
consultarle, como canonista, sobre unos Breves muy importantes que de
Roma habían llegado

; y el buen fraile, deseoso, de complacer a su amigo

y de servir a su prelado, púsose al punto en camino, a pie, descalzo, pi-

diendo limosna y acompañado de un lego, como era costumbre de los

mendicantes.

Recibióle el cardenal en su posada con gran alborozo, y manifestóle

sin pérdida de tiempo que preciso les sería trasladarse a palacio para

examinar los Breves, porque allí los tenía encerrados en su despacho. Aví-

nose dócilmente Fray Francisco, sin sospechar, ni remotamente el lazo

que le tendían, y fijóse para la hora de la visita, aquella en que fuese

menor en las cuadras de palacio la afluencia de cortesanos.

Contaba ya el cardenal más de setenta años y comenzaba a declinar

su vigorosa naturaleza; mas llevaba aún con severa majestad sus roza-

gantes ropas de púrpura, ricas, atildadas, casi elegantes, que le hubieran

hecho parecer hoy un prelado romano, si cierto airecillo marcial que res-

plandecía en toda su persona, no hubiese denunciado sus aficiones gue-

rreras de otros tiempos.

Sus cabellos blancos se escapaban por debajo de su birrete de grana,

y sus modales corteses, afables y cariñosos, infundían a todos venera-

ción, respeto y confianza. A su derecha marchaba Fray Francisco, hu-

milde sin bajeza, modesto sin cortedad, demostrando en su severo conti-
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nente, no el desdén, sino la santa indiferencia con que miraban por pri-

mera vez sus ojos la pompa y el aparato del palacio de sus Reyes.

Tenía entonces Fray Francisco cincuenta y cinco años y era de es-

tatura elevadísima, seco y enjuto como su madre, de quien era, en lo físico

y en lo moral, acabadísimo retrato. Las penitencias, las maceraciones y
las inclemencias del clima, en el tiempo en que vivió al aire libre en los

desiertos del Castañar y Salceda, habíanle dado cierto color negrusco, que
hacía resaltar la blancura de sus cabellos, muy espesos y rapados en for-

ma de cerquillo. Llevaba los pies descalzos, la cabeza desnuda y el pardo

y burdo hábito ceñido a la cintura con el tosco cordel de los religiosos de
su orden.

Al cruzar las galerías y salones de palacio, inclinábanse todas las

cabezas ante aquella extraña pareja, que representaba dos aspectos muy
distintos, pero igualmente santos y necesarios en la Iglesia de Dios.

El cardenal, vestido de púrpura y seda, era el Príncipe de la Igle-

sia, encargado de representar el decoro, la esplendidez y magnificencia

que exige tan noble y santa Madre; el franciscano, con los pies descal-

zos y revestido de áspero sayal, era el soldado de Cristo, encargado de

predicar con la palabra y con el ejemplo el desprecio de los bienes tem-

porales, que si no apartan de suyo de los eternos, los alejan al menos y
los relega la insubstancial ceguedad humana a segundo y aun a último

término.

Al entrar en la galería donde estaba la cámara del cardenal, vieron

un pajecito de la Reina que apostado a la puerta huía apresuradamente

por el ntro extremo, al verlos. Sonrióse el cardenal adivinando que aquel

paje estaba allí en acecho para avisar la llegada de Fray Francisco a la

Reina, y para apartar de éste todo recelo, distrayéndole, dijóle que el tal

pajecito era hijo de aquel navegante genovés, llamado Cristóbal Colón,

que había salido meses antes del Puerto de Palos en busca de un nuevo
mundo, y que al partir el padre para tan atrevido y dudoso viaje, había

tomado la Reina a su servicio al hijo y héchose cargo de su educación y
mantenimiento.

Tenía, en efecto, el cardenal gran empeño en saber la opinión de
Fray Francisco sobre aquellos Breves de Roma, que le sirvieron de pre-

texto para llamarle a Valladolid; mas no bien habían comenzado a exa-
minarlos, sonaron dos golpecitos en una mampara de cuero morisco que
en el fondo de la cámara había, y entró el pajecito fugitivo, Fernando
Colón, preguntando respetuosamente si la marquesa de Moya podría dar
al cardenal un recado de grande urgencia.

Levantóse vivamente éste, sospechando lo que podría ser aquello, y
abierta entonces la mampara de par en par, entró una señora alta, gruesa,

muy morena, de aspecto y modales varoniles y bozo abundante en el labio

:

vestía toda de terciopelo negro con alguna rica joya, y tras ella, vestida

modestamente y cual si fuese su acompañante, entró la misma Reina.

Comprendió al punto el cardenal que ésta quería ver y hablar a
Fray Francisco sin darse a conocer, y saludó por eso primero a Beatriz,

haciendo a la Reina, por todo acatamiento, una ligera reverencia. Mas
Fray Francisco, como si alguien le hubiese dicho al oído que estaba en
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presencia de su soberana, acercóse respetuosamente a ella y con una ro-

dilla en tierra, le besó la mano.
Hízose atrás la Reina sorprendida y contrariada; mas viendo ya con

esto roto su incógnito, besó a Fray Francisco, con gran reverencia, el

cordón de su hábito, y dijo riendo a la marquesa:
—Cierto que el moro Benjuc no tuvo tan buen olfato. .

.

Aludía, sin duda, la Reina al trágico episodio del cerco de Málaga,
cuando el moro Benjuc estuvo a pique de asesinar a la marquesa de Moya
tomándola por la Reina, lo cual cuenta así el buen Cura de los Palacios:

E entre estos moros que así tomaron, hubo uno dicho Benjuo, que
teniéndolo el Marqués de Cádiz preso, dijo:—Señor, llévame al Rey é yo le daré orden como tomé a Málaga.

Y lleváronle así al Rey, é cuando llegaron a las tiendas con él, el

Rey é la Reina estavan retirados, é entraron con él en una tienda, donde
estaban D. Alvaro de Portugal, hermano del Duque de Braganza, é la

señora de Bobadilla, marquesa de Moya, é como vido que les facían todos

mucho acatamiento, como no entendía la lengua castellana, demandó un
jarro de agua, para dar lugar á su brazo a alzar el albornoz, é entonces
sacó el alfange por debajo é comenzó á dar de cuchilladas á D. Alvaro
é á la marquesa, que estaban jugando tablas, pensando que eran el Rey
é la Reina, é firió muy mal al dicho señor D. Alvaro de una cuchillada

por la cara é la cabeza. E la marquesa como aquello vido, se dejó caer

de bruces, é cortóle de ciertas cuchilladas la ropa, empero no la firió, y
si no fuera porque cada vez topaba con el alfange arriba en la tienda,

no hay duda sino que los matara
E entonces Martín de Lucena, asturiano, que estaba allí y Luis

Amar de León, adalid del marqués de Cádiz, é Tristán de Rivera, que
había ido con él, diéronle tantas cuchilladas que le hicieron pedazos, é

el Rey é la Reina que salieron al alboroto y se hicieron maravillados de
tal hazaña, y no quisieran que le hubieran muerto; é después echáronle
así por un trabuco de la ciudad; é los moros desque aquello vieron, ma-
taron un christiano gallego, que habían cautivado en Vélez, cuando el

Rey tomó los arrabales, é cargáronle encima de un pollino, é echáronle
por una puerta fuera, é ansí lo tornaron en el Real de los christianos.

E esto hicieron en pago del otro que les enviaron con el trabuco.
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AFINIDAD DE MIRAS Y CARACTERES

Quedó tan satisfecha la Reina de aquella su primera entrevista con

Fray Francisco, corta y ante testigos, pero bastante para poner de relieve

alguna de sus cualidades, que citóle para el día siguiente en su camarín,

a primera hora de la mañana.
A solas con el confesor elegido y la futura penitente, dieron

rienda suelta a la expansión de sus almas, y quedaron satisfechísimos

ambos, encontrando cada cual en cada uno las mismas ideas, los mismos
sentimientos, las mismas elevadas miras y los mismos fervientes anhe-

los de llevar a la práctica cuanto sentían y pensaban, para bien general

del Reino; todo ello en ambos igual en su esencia, pero más áspero y más
duro en el franciscano, como era natural a su personalidad masculina;

más dulce y más suave en la Reina, como correspondía a su cualidad de
mujer, y de mujer muy superior a su época.

Hubo, sin embargo, un punto en que coincidieron más que en otro

alguno ios anhelos de la Reina y los deseos del fraile, y hasta se hubiera
dicho que celebraban un convenio tácito de ayudarse mutuamente en la

consecución de la empresa : tal fué la reforma del clero regular y secular

en toda España.
Una hora larga duraba ya la substanciosa plática, cuando la inté-

rrumpió la Reina de repente, pidiendo a quemarropa a Fray Francisco,

que pues tanto sabía y tan cuerdo pensaba, le pluguiese por caridad ser

su confesor, su consejero y su guía. .

.

Horrorizóse Fray Francisco, como el cardenal había profetizado, y
más que el horror, la sorpresa paralizó su lengua impidiéndole negarse
desde luego rotundamente. Hízolo al cabo, alegando razones desatinadas
que a su humildad parecían evidentes, pero que en nada convencieron a
la Reina, y con tal ahinco insistió ésta y tales razones adujo por su parte,

y con tal delicadeza sacó a relucir la obediencia que a su prelado y a ella

misma debía, que, vencido al fin Fray Francisco, consintió en ello, po-
niendo humildemente, sin embargo, estas condiciones:

"Que no había de asistir en la Corte, sino en el convento más cer-

cano, y que en el caso de ir a palacio, había de ir siempre a pie y sola-

mente con su compañero.
*

' Que por confesor no se le había de señalar ración alguna para man-
tenerse, sino que para este fin había de permitírsele, donde no hubiere
convento de su orden, que pidiese limosna de puerta en puerta, según
prescribían sus reglas".

Prometióselo la Reina gozosa y profundamente edificada, y puesto
que ya 1 había abierto su gran corazón de Reina, quiso abrirle también
su no menos grande corazón de madre, hablándole de sus hijos, sus ánge-
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les, como les llamaba siempre, jardín de sus delicias y paraíso de sus de-

leites hasta entonces, y que habían de ser, andando el tiempo, manantial
de cruelísimas penas y triste causa que precipitara su muerte.

Su hija mayor, la infanta Isabel, proporcionábala ya la inmensa
pena de verla viuda e inconsolable, a los ocho meses de casada; los otros

cuatro se educaban entonces a su vista, y esto, que era el único recreo de
su vida y el solo descanso en sus trabajos, era, al mismo tiempo, su pre-
ocupación constante.

Eran ellos : el príncipe D. Juan, gloria y legítimo orgullo y esperan-
za de sus padres, que tan presto había de desaparecer, y que contaba
entonces catorce años; seguíanle: la infanta D* Juana, de doce, tan pa-
recida en el rostro a su abuela paterna Juana Enríquez, que la Reina
solía llamarla, por donaire, mi suegra; la infanta D* María, de diez, única
feliz de la familia, que fué Reina de Portugal y madre de la emperatriz

Isabel, esposa de Carlos V, y la infanta Catalina, la más pequeña
y la más desgraciada de todas, que contaba entonces siete años, y había
de ser reina de Inglaterra y víctima de su odioso marido, Enrique VIII.

Era la hora en que los infantes solían dar sus lecciones, y deseosa

la Reina de hacer a Fray Francisco alguna distinción cariñosa que ex-

presase su agradecimiento, invitóle a ver a sus hijos en la intimidad, honor
que rara vez dispensaba y a muy pocas personas concedía.

Llevóle entonces ella misma por un estrecho corredor que ponía en
comunicación sus habitaciones con las de sus hijos y le permitía visitar-

los a todas horas, sin necesidad de atravesar las galerías y salones, lle-

nos siempre de cortesanos, guardias y curiosos.

Había, como a la mitad del corredor, una puerta abierta, a medio
cubrir por dentro con un rico tapiz, y a ella se acercó la Reina de pun-
tillas, haciendo mudas señas a Fray Francisco de que mirase por la aber-

tura. Hízolo así el franciscano, y una dulce y complacida sonrisa se di-

bujó en su austera fisonomía.

Tenía ante la vista lo que llamaríamos hoy una sala de labor, muy
amplia y regiamente decorada; colgaban de las paredes paños de bro-

cado azul celeste, color favorito de la Reina, y veíase en el fondo el es-

trado indispensable entonces en toda habitación regia, y que el afán de
imitar todo lo que nos supera, introdujo después en los palacios de los

Grandes y se vieron más tarde en todas las casas de la nobleza. Sobre el

estrado había un gran bastidor, sobre poco más o menos como los que se

usan hoy, en el cual bordaba, a la sazón, la Reina, con oro y sedas de
colores, un rico ornamento que dedicaba a la Catedral de Granada, y
que en ella se conserva.

Era el bastidor muy largo y bordaban en él tres personas al mismo
tiempo: en medio bordaba la Reina, y veíase entonces su sitial vacío; a
la izquierda hacíanlo, con grande afán y cuidado, D* Mencia de la Torre,

y a la derecha bordaba también una niña de doce años, flaca y rubia,

que era la infanta D* Juana ; una dueña vieja, maestra de bordar, guiaba
su poco experta aguja, y otra dueña de las de su servicio, sentada en un
almohadón, le escogía las sedas y le enhebraba las agujas.

En el otro extremo del estrado la infanta María y una dama muy
joven y muy bella cosían en sendas almohadillas piezas de ropa blanca,



CAEDENAL CISNEEOS 85

y otra dueña muy vieja enseñaba a la tierna infanta Catalina el ma-
nejo del huso y de la rueca en una pequeñita construida al efecto.

En medio de todas, y sentada en un escabel, una dama, ya madura,
leía en voz alta y acompasada un libro manuscrito con cubiertas de cuero

amarillo y cerraduras de latón, que se titulaba Tercero tratado del libro

de las mugeres, y que todas escuchaban religiosamente (*).

Era esta señora la célebre D* Beatriz Galindo, llamada comúnmente
la Latina

y
que había sido maestra de latín de la Reina.

Dejó ésta gozar breves momentos a Fray Francisco de aquel es-

pectáculo, grande en su sencillez, que había de inmortalizar la Historia,

y entró al fin en la sala de labor, seguida del franciscano.

Levantáronse todas a su vista, permaneciendo cada cual en su puesto,

menos la infanta D* i Catalina, que tiró la rueca, precipitóse fuera del

estrado y vino a colgarse del brial de su madre. Hízola ésta arrodillarse

ante Fray Francisco, para que la bendijese, y besarle luego el cordón de
su hábito ; llamó después, para lo mismo, a las otras dos infantas, D* Juana
y D* María, y como si quisiera lucir ante el franciscano las habilidades

de sus hijas, mostróle con sencilla satisfacción de madre los cartapacios

latinos de éstas, que sobre una mesa de estudio allí se hallaban, corregi-

dos por su maestro, el italiano Alejandro Geraldino ; hizo tocar a D* Juana
en un claviórgano un himno religioso, y cantar a María, acompañán-
dola su hermana, unos villancicos de Juan de la Encina, y hasta la in-

fantita D* Catalina recitó en latín el Padrenuestro, el Credo y la salu-

tación angélica, con formalidad tan grave y dicción tan clara y tan pura,

que parecía digna de la princesa que proclamó Luis Vives, más tarde,

por la más culta de Europa.
Llevóle luego a ver al que, con tanta más razón que Cornelia a sus

hijas, podía ella llamar su joya: el príncipe D. Juan.

Había en el mismo corredor, poco más allá del cuarto de las infan-

tas, una estrecha escalerilla de seis a siete peldaños, abiertos en el mismo
muro, y por ella subió la Reina, seguida siempre de Fray Francisco.

Encontráronse entonces en una especie de reducida tribuna, cerrada
por una celosía que daba al salón de estudios del príncipe; desde allí

soJía presenciar la Reina las lecciones de su hijo cuando no asistía a ellas

públicamente.

Sonaban entonces en las salas voces de muchachos, como si riñesen en
latín con grandes exclamaciones, y atónito Fray Francisco apresuróse a
mirar por la celosía.

Aquello se diferenciaba mucho de la sala de labor de las infantas:

era una gran pieza cuadrada revestida toda de maderas oscuras; cubrían
algunos tableros de maderaje ricos cueros labrados de Córdoba; otros,

primorosos mapas, los más adelantados de su época, o dibujos anatómi-
cos que enseñaban la estructura y mecanismo del cuerpo humano, y leíase

(1) En el inventario de la biblioteca de Isabel la Católica, que se conserva en
el Archivo de Simancas, se menciona, con el número 51, un libro que debía ser este,
de la siguiente manera: Otro libro de pliego entero, de mano, en papel de romance,
que se dice "ei tercero tratado del libro de las mugeres", que hizo el maestro Fr. Fran-
cisco Jiménez, de la Orden de los predicadores; las coberturas de cuero amarillo, con
dos cerraduras de latón.
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también en algunos máximas morales y religiosas, escritas en latín y en
griego. En el testero, y sobre un dosel que lo ocupaba, leíase en grandes
caracteres de oro, como si se quisiera indicar que en la carrera del saber

es lo primero que debe aprenderse : Initium sapientiae, timor Domini.
Cobijaba el dosel dos grandes sitiales destinados al Rey y a la Reina

cuando asistían a las lecciones de su hijo, que era con harta frecuencia.

A la izquierda de este solio estaba la cátedra del maestro, con gran si

llón de baqueta, en el que se sentaba durante la lección el maestro, aun
en presencia de los Reyes, y a la derecha, la tribuna del príncipe D. Juan,
especie de pulpitillo muy semejante a las sillas de coro que aún nos quedan
de aquel tiempo, con elegante doselete tallado, asiento de madera con
blando almohadón de paño y pupitre giratorio adosado al mismo asiento,

y también ricamente esculpido.

Entre la cátedra del maestro y la tribuna del príncipe había enfila-

das otras cinco tribunillas, iguales a las de éste, aunque no tan altas ni

tan ricas, dedicadas a los cinco niños, escogidos por la Reina, que se edu-

caban con el príncipe, a fin de despertar su emulación y aprovecharse de
las ventajas de las educaciones colectivas.

Con igual objeto le había rodeado de seis pajecitos de su edad, de
las primeras familias del Reino, que le servían y aprendían juntos, con
maestro Bernal, el manejo de las armas y el caballo, los deportes en uso,

y, sobre todo, la música, a la que siempre fué el príncipe muy aficionado,

como todas sus hermanas.
Tenía también otros cinco pajes de mayor edad que le vigilaban cons-

tantemente, sujetos todos a los dos ayos, el comendador de Hornados, Juan
Zapata, primero, y después D. Sancho de Castilla.

Más tarde formóle también su previsión de madre una especie de

consejo, compuesto de los más graves personajes del Reino, donde se pro-

ponían, estudiaban y resolvían imaginarios negocios de Estado, verdaderos

muchas veces, con el fin de enseñar al príncipe la difícil práctica del

gobierno.

Cuando Fray Francisco, atraído por los gritos, se asomó a la celosía

de la tribuna, daba el príncipe su lección de Humanidades.

Estaba sentado en la cátedra un fraile dominico, de fisonomía inte-

ligente y bondadosa, que era Fray Diego de Deza, maestro entonces de

Humanidades del príncipe y luego arzobispo de Sevilla. En su tribuna

de enfrente se hallaba D. Juan, que contaba entonces quince años y era

muy alto para su edad, y bien hecho, pero de constitución débil; su fiso-

nomía, en extremo agradable, hallábase iluminada siempre por esa sim-

pática expresión que llama el pueblo andaluz ángel, y más que a su madre,

íecordaba a su tío, el desgraciado infante D. Alonso, a quien los rebeldes

de Avila proclamaron Rey en vez de Enrique IV.

El cabello, rubio como el de la Reina y muy abundante, llevábalo

cortado en forma de flequillo sobre la frente, a la moda del tiempo, y
largo hasta los hombros y espaldas por las demás partes. Vestía una ropa

larga morada, muy ancha, con flores del mismo color, más oscuro, en

relieve, y encima un tabardo sin mangas, de terciopelo negro.

Los otros cinco condiscípulos del príncipe seguían, como él, la lee-



CARDENAL CISNEEOS 87

ción, atentamente desde sus tribunillas, y era el tema de ella aquel día

él análisis crítico de la comedia de Torencia el Heautontimoroumenos, el

cual hacían de la siguiente y curiosa manera :

Repartíanse los papeles de la comedia entre todos los alumnos, y
después que cada uno había estudiado en particular el personaje que le

correspondía, su carácter propio y las circunstancias en que se encon-

traba, leíase la comedia públicamente en el aula, cual si fuese una re-

presentación, pero sin moverse ninguno de su tribunüla, de pie los que
figuraban estar en escena, sentados los demás, y procurando tan sólo dar
vida, expresión y verdad a lo que declamaban.

Seguían todos la lectura en ejemplares impresos de Terencio, de la

edición hecha en Venecia en 1471, y que la Reina había hecho traer a

toda costa, como cuantos libros eran necesarios o solamente convenientes

para la educación del príncipe.

Después de cada acto hacía Fray Diego de Deza una breve diserta-

ción sobre él, haciendo notar las bellezas y marcando los defectos y du-
rante un cuarto de hora podían después todos los discípulos exponer sus

dudas, siempre en latín, o hacer sus observaciones.

Tenían todos los estudiantes, incluso el príncipe de Asturias, desig-

nado otro de entre ellos mismos para corregirles en alta voz durante las

lecciones las faltas de prosodia latina que cometieran, cosa harto fácil

en los que comienzan a ejercitarse en la hermosa y difícil lengua del

1 jacio, y daba esto lugar a curiosos episodios infantiles, que ponían de

relieve el carácter de los muchachos y el mayor o menor grado de humil-

dad o de soberbia que poseían.

Y sucedió aquella mañana que hacía el príncipe el papel del ancia-

no Chremes, protagonista de la comedia; había estudiado con gran inte-

ligencia y cuidado su carácter irascible y quejumbroso, y procuraba con
grande ahinco y entusiasmo expresarle fielmente en su declamación, pre-

parando poco a poco el efecto de aquel tan famoso verso, siempre aplau-

dido: Homo sum; humani nihil a me alienum puto i
1
). Y como su mis-

rao entusiasmo le distrajese y embargase, escapósele una falta garrafal

de prosodia.

Levantóse al punto su corrector, que era D. García de Toledo, pri-

mogénito del duque de Alba, y con voz atronadora corrigió la falta. Hizo
esta interrupción sobre el entusiasmo del príncipe el efecto de un jarro

de agua fría, y con un gesto de impaciencia digno del mismo Chremes,
prosiguió declamando sin confesar su error, ni hacer caso de la enmienda.

Enrojeció de cólera D. García hasta el blanco de los ojos; mas sin

descomponerse ni dar muestra alguna de enojo, limitóse a recitar la regla

en que marcaba la cantidad de aquella sílaba la gramática acabada de
publicar por Antonio de Nebrija, escrita, según se cree, para las damas
de palacio.

Llamó entonces al orden Fray Diego de Deza al príncipe, levantando
una varita que tenía sobre la mesa, según era costumbre, y éste haciendo

(1) Soy hombre, y creo que nada humano me es ajeno.
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cm esfuerzo sobre sí. volvió atrás en su lectura y repitió el período, pre-

nunciando la palabra como don García le había corregido.

Un murmullo de aprobación se levantó entonces en la sala, como
aplaudiendo la pronta obediencia del príncipe y la moderación de D. Gar-
cía. Fué este D. García de Toledo el mismo que murió heroicamente, años
después, en la flor de su juventud, peleando contra los moros de Gelves.

Sonrió gozosa la Reina al oír aquel murmullo, y señaló a Fray Fran-
cisco el lugar de donde provenía: reparó entonces éste en que había a
le largo de la pared bancos sin respaldo, y sentados en ellos todos los

pajes, oficiales y caballeros del cuarto del príncipe, seguían con avidez

las lecciones; reparó también que por la ancha puerta de la sala, abierta

de par en par, asomaban racimos de cabezas de hombres de todas edades

y condiciones, pero especialmente jóvenes, que con igual ansia y curiosidad

oían las lecciones del maestro y las disputas de los discípulos.

La Reina había mandado franquear aquella puerta a todo el que lo

solicitaba, deseosa de despertar en los cortesanos primero, y en todos des-

pués, el amor y afición a las letras, al saber y a la cultura, de que daba
ejemplo ella misma, y que poco a poco iba implantando en el Reino.

Alzó el franciscano las manos juntas al cielo, como en acción de

gracias, porque a la vista de aquel espectáculo y a la sombra de aquella

mujer extraordinaria, Reina poderosa al mismo tiempo, se le presentó

por primera vez como posible el pensamiento que de continuo atormen-

taba su mente como un hermoso deseo irrealizable, como una bella ilusión

que nunca tendría cuerpo, como una dorada quimera fuera del alcance

de sus débiles manos:
¡La fundación de la Universidad de Alcalá!...



IV

FRAY FRANCISCO ENTRE DOS AGUAS. .
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Volvió Fray Francisco a su convento de Nuestra Señora de la Sal-

ceda, satisfechísimo de la Reina, pesaroso de la carga inmensa que se le

venía encima, y tranquilo y confiado, como sucede siempre a los humil-

des, en que si Dios le había impuesto aquella pesada cruz, Dios también
le daría fuerzas y acierto para llevarla.

Y sucedióle en este camino de vuelta una cosa muy singular, que
solía referir él mismo muchos años después de acaecida. Acompañábale
un hermano lego de su convento, llamado Fray Pedro Sánchez, hombre
de ejemplar y austera virtud y de corazón ingenuo y sencillo. Detuvié-

ronse a descansar la hora de siesta en unas eras, cerca de Ajofrírj, y como
el lego se durmiese profundamente sobre unas gavillas, mientras Fray
Francisco rezaba sus horas, despertó de repente muy regocijado, diciendo

con cara de risa:

—¡Albricias, Padre Guardián, albricias, que acabo de soñar que erais

arzobispo de Toledo y veíaos en la cabeza birrete de cardenal y decíaos

yo: Señoría Ilustrísima! . .

.

A lo cual contestó Fray Francisco, sin interrumpir su rezo

:

—Dormios, Fray Pedro, dormios, y no fantaseéis los sueños.

De allí a poco, en 1494, nombróle el Capítulo de la Orden, Provincial

de ambas Castillas, las Andalucías y el Reino de Murcia. Aceptóle él

con la esperanza de encontrar aquí fundado pretexto para alejarse cada
vez más de la Corte

;
pero equivocóse en esto por completo, porque la Reina

le seguía llamando a cada paso, no sólo para asesorarse con su prudente
consejo en los negocios políticos, sino para desahogar también en su pecho
aquellos pesares públicos o secretos con que Dios suele enfrenar el natural
orgullo de las grandezas humanas.

Era obligación de su nuevo cargo visitar todos los conventos de la

orden enclavados en su jurisdicción, y dicidióse al fin Fray Francisco

a emprender tan enojosa tarea, con gran contento de la Reina, que vio

en ella el primer paso dado hacia la reforma del clero secular y regular,

idea fija así en la Reina como en el franciscano, que nunca perdían de

vista, y a la cual íbanse acercando con los pasos lentos y silenciosos de
la constancia y la prudencia.

Escogió el nuevo Provincial como compañero para aquel viaje a un
fraile joven del convento de Alcalá, llamado Fray Francisco Ruiz, mozo
robusto y de gran provecho en virtud y en letras, como lo probó después
sirviendo fielmente a Fray Francisco por muchos años, y desempeñando
más tarde, con grande lustre y acierto, los altos cargos de obispo de As-
torga y Avila.
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Emprendieron, pues, su jornada los dos franciscanos, a pie y des-

calzos, como prescriben sus reglas, y llevando por toda recámara un borri-

quillo cargado con los papeles, y a prevención por si alguno de los do?
caminantes enfermaba. En los trayectos de convento a convento pedían
limosna de puerta en puerta, lo cual era causa de que muchas veces les

faltase el pan y tuvieran que suplirlo con raíces que ellos mismos extraía

n

de la tierra.

Acontecía esto casi siempre que tocaba pedir a Fray Francisco y
descansar a su compañero: porque no sabía aquél ser pobre importuno,
ni encarecer con exageraciones su necesidad, arte de pedir preciso en to-

dos los que mendigan. Por eso, cuando volvía Fray Francisco mustio,
con las manos en las mangas y el zurrón vacío, solía decirle con donaire
su compañero

:

—Pedid vos a Dios por mí, Padre Provincial; que yo pediré a los

hombres por vos, y así saldremos ambos mejor medrados. Dios reparte
sus dones, Padre mío: a vos os dió, sin duda, el de dar; dejadme a mí el

de pedir. .

.

Llegó Fray Francisco en aquella excursión hasta Gibraltar mismo,
donde estaba el último convento de su jurisdicción. Un desaliento cruel,

imposible de sacudir y único en su vida, cual nunca sintiera antes ni aún
en los tiempos de su prisión en Uceda, ni después cuando, muerta ya la

Reina y fugitivo el Rey en Aragón, tuvo que afrontar él solo, en defensa
de una Reina loca y de un niño ausente, todas las ambiciones desencade-
nadas, asaltó entonces y casi abatió aquel ánimo entero e inquebrántable,

que supo resistir en aquellas otras terribles circunstancias.

En la detenida visita que había hecho por todos los conventos de su

orden tuvo ocasión de ver y sondear por sí mismo la profunda relaja-

ción que en la mayor parte de ellos reinaba. Aquella santa y nunca bien

ponderada orden seráfica de San Francisco habíase dividido en dos ra-

mas distintas: la de los frailes dichos observantes y la de los llamados

claustrales; los primeros, a los que pertenecía Fray Francisco, tenían pocos

y pobrísimos conventos, en que conservaban en su vigor la primitiva

regla. Mas los segundos, los claustrales, tenían muchos y magníficos con-

ventos, rentas muy cuantiosas, casas de campo, y ocupábanse de todo menos
del cumplimiento de sus reglas.

Observó también en ellos — y esto era lo más doloroso— un espíritu

de soberbia, independencia y de rebelión, latente entonces, pero dispues-

to a estallar en cuanto alguna mano fuerte intentase corregir los abusos

y traerles a la observancia.

Las causas de esta relajación explícalas así la misma Crónica Fran-
ciscana.

"Por una peste que padeció España por los años 1348, y por las gue-

rras civiles que se fueron sucediendo, quedaron los claustros sin religio-

sos, y los religiosos (exceptuando muy pocos) casi sin religión. Siguióse,

por consecuencia, que cuando comenzaron a poblarse los monasterios, los

que iban entrando en ellos, como no tenían maestros que los criasen en

las reglas de su primitivo instituto, se fueron aumentando sin regulari-

dad ni disciplina, con que hubieron de llegar tiempos en que se tratase
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de una universal reforma. Los Reyes Católicos, con motivo tan patente

a sus ojos como sensible a su corazón, tentaron varias veces el vado de

este proyecto, impetrando Bulas de la Santa Sede para llevarlo delante,

pero siempre sin efecto alguno".

Aquella detenida y concienzuda visita de Fray Francisco a todos los

conventos de su orden, hízole comprender y medir las insuperables difi-

cultades prácticas en que había de tropezar la reforma que los Reyes y
él mismo tanto anhelaban, y de aquí provenía su desáliento.

Porque harto comprendía él que su simple autoridad de Provincial

no bastaba para corregir tantos y tamaños abusos, ni para extirpar sus

raíces y encauzar otra vez la observancia por el santo cauce por donde
debiera deslizarse siempre. Cierto que contaba con el apoyo decidido de

la Reina; pero este poder, meramente terreno, no era suficiente para re-

ducir en la esfera moral a unos espíritus inquietos y rebeldes, que abro-

quelados tras la inmunidad religiosa, atropellaban la santa observancia,

en defensa de la cual se les había concedido aquélla.

Preciso era un poder superior que pudiera manejar la espada terrena

al mismo tiempo que fulminar los rayos del cielo, y ese poder sólo existía

en Roma.
En aquellas horas de desaliento, transformándose de repente en ángel

de luz el espíritu de las tinieblas, pretendió con falsas perspectivas de

abnegación y de martirio apartar a Fray Francisco de la verdadera senda
por donde Dios le llevaba de la mano.

La vista de aquellas cercanas costas de Africa que contemplaba desde

el Peñón sugiriéndole la idea, que había tenido también en otros tiem-

pos su Padre San Francisco, de ir a predicar el Evangelio a aquellas

gentes bárbaras, con el fin de conseguir uno de estos dos objetos : la pro-

pagación de la fe de Cristo entre ellos o el martirio por amor de su santo

nombre. Encargóse, sin embargo, Dios de desengañarle, como con el Sera-

fín de Asís lo había hecho, y llevólo a cabo, por cierto de bien extraña
manera.

Vivía entonces en aquella tierra que llaman hoy Campo de Gibraltar,

una mujer extraña, conocida en muchas leguas a la redonda con el nombre
de la Beata Mari-Cuervo.

Daban en aquella época el nombre de Beatas a ciertas mujeres que,

sin tener votos religiosos ni vivir en clausura, vestían, sin embargo, el

hábito de tal o cual orden religiosa, y vivían en el retiro de sus casas

entregadas a la oración y la penitencia. Hubo entre ellas almas muy
santas y recogidas, y húbolas también, señaladamente en los siglos xvi

y xvn, muy grandes bellacas, que pagaron en la Inquisición sus embustes

y embelecos.

La Beata Mari-Cuervo no se llamaba así; era su verdadero nombre
Mari-López; pero los andaluces de entonces, que debieron ser tan alegres

y amigos de burlas y donaires como lo son ahora mismo, llamábanla Mari-
Cuervo por alusión harto hiperbólica a lo atezado de su tez, que recordaba
en el color a un bronce oscuro.

Teníanla, sin embargo, todos por santa muy favorecida de Dios y
atribuíanle curas prodigiosas, profecías cumplidas y sabios y atinadísi-
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utos consejos, que no parecían provenir ciertamente de una mujer zafia

y vulgar como lo era ella en efecto..

La Beata Mari-Cuervo vestía hábito de Terciaria de San Francisco,

y caía, por lo tanto, bajo la jurisdicción del Provincial de los franciscanos.

Instaron, pues, a éste sus frailes a que fuera a visitarla y tratase de
discernir el verdadero espíritu de aquella mujer extraordinaria, que aunque
venerada de los más, no faltaba tampoco quien la tachase de embaucadora
y aun de bruja.

Presentóse, pues, una mañana Fray Francisco en casa de la Beata
Mari-Cuervo, y aunque la tomó de improviso, no pudo observar en ella

muestra alguna de inquietud o de sorpresa.

Era una mujer ya vieja, muy alta, huesuda y fuerte, como suelen
ser las dedicadas en su juventud a la labranza del campo, y de un color

bronceado tan oscuro, que justificaba muy bien el apodo que le habían
puesto. Vivía en una ruin casucha de adobes, pegada a la roca como un
marisco, en la curva que forma el mar entre Gibraltar y Algeciras.

En la pieza de entrada, que no tenía puerta, veíanse las paredes de
adobes curiosamente encaladas, según costumbre de los moros; tres o

cuatro ligeros asientos de pita, como los que se ven todavía en aquellos

cortijos, y colgada en la pared una tosca cruz hecha de dos troncos de
árboles: por debajo de ésta veíase una grosera escultura que parecería
hoy grotesca, pero que en aquel tiempo era devota y aun artística : repre-

sentaba a la gloriosa Santa Ana teniendo sobre sus rodillas a la Santísima
Virgen, la cual a su vez sostenía sobre las suyas al Niño Jesús, extendiendo,

en actitud de bendecir, ambas manitas.

Grupo extraño y aun grotesco, pero que tenía, a pesar de su rusti-

cidad, algo de enternecedor y de santo. Frescas guirnaldas de flores
;

clavadas en la pared, en torno, acreditaban la devoción de la Beata.

Más de una hora duró la plática de Fray Francisco con la Beata
Mari-Cuervo, encontrando aquél siempre en ella una labradora ignoran-

te y sencilla, de la más baja clase; mas cuando se le hablaba de Dios y
de las cosas del cielo adquirían sus conceptos una profundidad y una
claridad de expresión, tan acorde siempre con las enseñanzas de la Igle-

sia, que pasmaron al sabio teólogo, y diéronle el íntimo convencimiento

de que sin luces muy especiales del cielo, imposible era que así hablase

una mujer semejante.

Apeló luego a las dos piedras de toque de la santidad verdadera,

la humillación y la obediencia, y de ambas pruebas salió la Mari-Cuervo
triunfante. Trocóse entonces Fray Francisco de examinador en discí-

pulo, y confió a la Beata los deseos que en aquellos días le agitaban de

abandonarlo todo y pasar a Africa a predicar la ley de Cristo a los

mahometanos.
Escuchábale ella con gran respeto, en silencio, sin hacer gesto alguno

de aprobación ni desagrado, y concluyó al fin Fray Francisco suplicán-

dole humildemente que encomendase a Dios aquella noche estos sus de-

seos, y le dijese al clía siguiente cuál era la respuesta y el consejo que

Dios le inspiraba.

A la mañana siguiente, antes de amanecer, llamaba la Beata Mari-
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Cuervo a la puerta del convento, para dar razón a Fray Francisco del

encargo que le había hecho. Díjole sin titubear y con rara entereza, que
no pasase a Africa, en busca del martirio, porque Dios le reservaba en
Castilla otro más doloroso y de mayor provecho, y que pronto le anuncia-
rían lo que la voluntad divina tenía sobre él dispuesto.

Aquella noche, en efecto, llegó al convento un correo de la Reina:
traía pliegos muy urgentes de ésta para Fray Francisco, mandándole
volver en el acto a la Corte para negocios de gran importancia.



LA REFORMA DEL CLERO SECULAR Y REGULAR

Vio Fray Francisco en aquel mensaje de la Reina la manifestación

de la volurtad de Dios que por la mañana le anunciara la Beata Mari-
Cuervo, y obediente a aquel mandato que con harta razón consideró des-

de luego como divino, emprendió, al punto y sin vacilar el viaje de vuel-

ta, con su compañero, en la misma forma en que había hecho el de ida.

Siguió, sin embargo, otro camino más recto y más corto, sin dar ro-

deos ni tomar descansos, alargando siempre las jornadas en cuanto lo

permitían sus fuerzas, deseoso de salir al encuentro de aquella cruz que
le esperaba en Castilla, y cargársela con santa ansia sobre los hombros.

Al entrar Fray Francisco en palacio hizo entre los cortesanos el efec-

to de un San Hilarión que volviese del desierto: hasta tal punto habían
aumentado las fatigas del viaje y las angustias sufridas durante su pa-
sada visita la austeridad natural de su venerable figura. Recibiéronle sin

pérdida de tiempo el Rey y la Reina juntos, y ésta, al verle entrar, díjo-

le con gran alborozo:

—Regocijaos con nos, Padre... Al fin, exaudivit Deus orationcm
meam. .

.

Y al mismo tiempo tendíale un ancho pergamino enrollado, del cual

pendía un grueso sello de plomo. Desarrollólo Fray Francisco sin premu-
ra y leyólo atentamente: era una Bula del Soberano Pontífice dirigida

a sus amados hijos los reyes católicos D. Fernando y D* Isabel, conce-

diéndoles amplias facultades para emprender la reforma del clero regular

y secular en todos sus Reinos, y autorizándoles para escoger y nombrar
persona idónea y competente, para esta empresa, a la cual podrían trans-

mitir todas sus facultades que a ellos concedía...

Cuando acabó de leer, Fray Francisco estaba pál:do, con esa palidez

que hace refluir toda la sangre al corazón del hombre que ve o presiente

algo sobrenatural y divino, y una expresión de inefable contento ilumi-

naba sus enérgicas facciones. Observábale el Rey atentamente, y cuando
acabó de leer díjole cen cierta cariñosa ironía llena de malicia muy pro-

pia de su carácter ¡

—Ved agora, Padre Confesor, si os place tanto estotro . .

.

Y alargábale a su vez otro pergamino más pequeño y arrollado tam-

bién con sello de plomo colgante...

Era una Cédula Real en la cual declaraban los Reyes, que en uso

de la autorización que les concedía el Santísimo Padre Alejandro VT de

nombrar persona idónea para emprender la reforma del clero secu^r y
regular en todos sus Reinos, era su voluntad nombrar y por la presente

Cédula nombraban para llevar a cabo esta santa empresa, a Fray Fran-
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cisoo Ximénez de Cisneros, Provincial de los franciscanos; otrosí, otor-

gaban al dicho Fray Francisco todas las facultades que en ellos mismos
delegara el Santísimo Padre Alejandro VI, y ponían a su disposición

cuantos auxilios creyese necesarios, incluso el de los Tribunales civiles y
la fuerza armada, para llevar a cabo la santa empresa. .

.

La sangre que refluyó antes al corazón de Fray Francisco, subióle a

las mejillas a la lectura de este segundo documento, y quedóse como ex-

tático medio segundo viendo cumplidas tan exactamente las palabras de
la Beata Mari-Cuervo: repúsose, sin embargo, al punto, y contestó a los

Iteyes con humilde naturalidad y santa entereza, que, presto estaba a

cumplir por su parte lo que tan claro veía ser voluntad de Dios y de sus

Reyes, y que desde aquel momento, si así lo querían, daría comienzo a
la obra.

Y así lo hizo, en efecto, en el orden y de la manera que de este modo
relata la Crónica Franciscana.

u Llegaba a los monasterios, y después de intimada la Bula y comi-

sión de su autoridad, habría la visita con una fervorosa plática, en que
propuesta con mucha claridad sus primitivas reglas y obligaciones y el

espíritu de los fundadores santos, mostraba con gravísimas ponderaciones

cuán lejos estaba de aquel espíritu la vida que al presente se practicaba;

cuánta fealdad hacía esta desproporción en los ojos de todas las gentes;

cuánto debían temer el enojo de Dios, si después de ofrecerle la luz, se

obstinaban en las tinieblas, y cuánta gloria sería para Dios, utilidad pa-

ra sus almas y edificación para el mundo, abrazar la vida reformada
que se les proponía. Que si se apoyaban en algunos particulares privile-

gios, hicieran de ello sacrificio a Dios, en obsequio de la causa común.
Y por último, que si no daban los oídos a proposiciones tan justas, les

protestaba, negociaría la fuerza lo que no consiguiera la benignidad.
1 'Por este medio fueron muchos y admirables los efectos que consiguió

su celo, porque casi todas las Religiones extrañas, que necesitaban de al-

guna reforma se cons'guió llena y llanamente; que como sus Institutos

permiten propiedades y rentas en común, se redujo toda la obra a privar

de ellas a los particulares que las poseían como propietarios, haciéndoles

renunciar en beneficio de la Comunidad cualquier privilegio, costumbre
o razón que favoreciese tal abuso, y reglándoles el uso de las cosas, en
háb'tos y celdas, a la proporción y decencia del estado religioso. Y como
esto por su naturaleza más bien era favorable que odioso a las comuni-
dades, tuvieron en ellas buen logro, sin oposición alguna (exceptuando
uno que otro convento) las celosas diligencias de Fray Francisco.

"Por lo que toca a nuestra Religión (la franciscana), donde sólo es-

tuvo el golpe de la oposición y dificultades en aquellos conventos de claus-

trales, que sin repugnancia admitían la reforma, era su primera diligencia,

después de renunciados todos los privilegios en que se abrigaba la rela-

jación, hacer que se los trajeran y en su presencia darlos a las llamas.

Luego les desposeían de todas las rentas, heredades y juros que hasta allí

habían tenido, y por la mayor parte (usando de la potestad apostólica,

que para todo le daba poder cumplido) los adjudicaba a Monasterios
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pobres de Religiosas, que por falta de medios no guardaban clausura;

mas era con el preciso cargo de que habían de guardarla y vivir ajusta-

das a las reglas. Otras veces, porque las rentas y propiedades de muchos
conventos claustrales eran gruesísimas, consignaba parte de ellas a mu-
chos hospitales muy necesitados. Hacíales dejar también los hábitos pom-
posos que traían de estameña, trocándolos por los de paño áspero y grosero,

según lo practica la observancia. En las celdas no dejaba cosa superflua,

púsolos en el séquito puntual del coro, en el recogimiento y silencio de la

clausura, en el cumplimiento literal de todos los preceptos penosos de
nuestra Regla y en la obediencia del Vicario general de nuestra obser-

vancia. Por último, vencidas todas las oposiciones que ya diremos, con-

siguió dejar desterrada de España la Claustra (excepto algunos conven-
tos que se reformaron años después) porque de los Claustrales los más
abrazaron la Observancia, y los menos pasaron a Italia, en donde vinie-

ron en los conventos claustrales de aquellas provincias.

"De los conventos de Monjas Clarisas y de la Tercera Orden (que
casi todos eran claustrales, excepto once que vivían a dirección de la

Observancia), consiguió lo mismo, dejándolas entregadas respectivamente
a prelados observantes de su Provincia, para que introdujesen en ellos

la vida reformada."
Ayudó mucho a Fray Francisco en la reforma de los conventos de

Religiosas la acción personal de la Reina y de sus santos ejemplos. Con fre-

cuencia íbale a tal o cual convento de monjas a pasar la tarde. Llevábase
la costura o la rueca, reuníalas a todas en la sala común y cosiendo o

hilando sostenía con ellas pláticas santas y religiosas exhortándolas a la

observancia de las reglas y a la perfección de su estado.

Cuentan que hallándose la Reina una Cuaresma en Sevilla y ausente

en Granada el Rey D. Fernando, retiróse ella a pasar aquel santo tiempo
al convento de la Madre de Dios, que había sido de los más opuesto a
la reforma, y allí ayunó rigurosamente los cuarenta días a pan y agua,

con gran edificación y provecho de las monjas.

Al despedirse la Reina de la Comunidad, preguntó a la priora lo

que deseaba para el convento en pago de su hospitalidad, y ésta, que era

discreta, le contestó

:

—Señora, lo que S. A. ha consumido; pan y agua.

Y la generosa Reina concedió entonces al convento, -a perpetuidad, el

agua toda de los caños de Carmona y las suficientes fanegas de trigo sobre

las rentas de la Alcabala para surtir de pan al convento durante todo el

año i
1
).

Mas no se dió ninguno de estos pasos en la reforma sin que la santa

(1) La íuria impía de la Revolución de Septiembre de 1868 expulsó a estas

ejemplares religiosas de su convento de la Madre de Dios, y echó por tierra el

modesto edificio, derribando al mismo tiempo la que llamaban casita de la Reina,

que eran las habitaciones que ocupó D» Isabel la Católica durante aquella cuares-

ma v que las monjas conservaron intactas hasta entonces con gran veneración. La
persona que escribe estas líneas tuvo ocasión de ver entonces los ricos y curiosos

azulejos moriscos que adornaban dichas habitaciones y que los ignorantes y rapa-

ces revolucionarios vendieron fuera de España a subidísimo precio.



CARDENAL CISNEROS 97

entereza de Fray Francisco tuviese que sostener reñida lucha contra ia

obstinada resistencia que le oponían los frailes.

Dice a este propósito el concienzudo historiador Jerónimo de Zurita:

"Entendían en estos tiempos el Rey y la Reina con gran celo y fer-

vor en reformar y reducir a verdadera observancia las órdenes de Reli-

giosos que en España había. Y aunque la obra era tan meritoria y santa,

no faltaba quien la impidiese. Y hacían en la Corte Romana gran con-

tradicción el Cardenal de Portugal y el General de la Orden de San Fran-
cisco, afirmando que por reducir las Ordenes a más estrecha regla

muchos de los profesores apostataban y algunos se hallaron que se habían
podado a tierras de infieles a tornarse moros. Pero era bien notorio que
tales Relig

r

osos eran aquellos que tenían más neesidad de reformarse,

pues hallaban por mejor renegar la fe que reducirse a la verdadera regla

de San Francisco; lo cual era manifiesta prueba de la necesidad que de

esto había".
Y añade el mismo juicioso escritor:

"Era tan grande la envidia y odio que entre sí tenían los que pro-

fesaban la observancia y los que la aborrecían que el General y los frailes

de su partido, porque Fray Franc sco Ximénez de Cisneros hacía muy
grande instancia en reformar su orden, hablaban de su persona deshones-
tamente, poniendo lengua en varón tan grande y de tal vida y ejemplo
que ninguno se le igualaba en guardar con más aspereza y austeridad lo

más riguroso de su Religión.

Los primeros que levantaron el estandarte de la rebelión descarada,

según cuenta el obispo Flechier, fueron los claustrales de Toledo. Inti-

móles Fray Francisco la reforma y ellos la rechazaron abiertamente ; man-
dóles entonces salir de su convento, proporcionándoles medios para subsistir

fuera, y negáronse también a abandonar lo que con sacrilego cinismo se

atrevían a llamar propiedad suya.

Entonces Fray Francisco apeló a la fuerza, y por mandato de la

Reina fueron expulsados de su convento, saliendo ellos tumultuosamente,
en procesión, con la Cruz por delante, cantando el salmo de la salida de
Israel de Egipto, con grande escándalo y asombro de todos los vecinos.

Siguióse a esto en Segovia el alboroto del prior comendatario del

Monasterio del Santo Espíritu; este hombre inquieto, soberbio y ligero,

combatió la reforma, constituyéndose protector de los claustrales, y pro-

pagando por todas partes que él tenía facultades de la Silla Apostólica

para hacer pasar a éstos a todos los frailes de la observancia que así lo

deseasen; con lo cual envalentonaba a unos, soliviantaba a otros, pertur-

baba a todos, y era causa de alteraciones, rencores y aun riñas, pues aque-

llos frailes, inquietos y levantiscos, pasaban con facilidad suma, como toda

la gente de su tiempo, de las palabras a las obras.

Ante este nuevo peligro, no se anduvo por las ramas Fray Francisco

;

mandó prender al revoltoso prior y encerrarle en la cárcel, y confiscóle

todas sus rentas y beneficios. Mas encontró él medio de evadirse, y hu-

yóse a Roma al amparo del cardenal Ascanio Sforcia, a quien tenía en-

gañado desde mucho tiempo antes; y de tal manera intrigó allí con sus
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mentiras, chismes y calumnias contra Fray Francisco, que el cardenal
Sforcia escribió al Rey y al mismo Fray Francisco haciéndoles reproches;

y exasperado el General de los Franciscanos, que era también opuesto a
la reforma, decidióse venir a Castilla para abrir los ojos a la Reina y
contener el entrometido confesor, que, so color de reformar su orden, íbala

destruyendo y aniquilando.

Recibióle benignamente la Reina no bien supo que el general tenía

intentos de verla, y presentóse éste rebosando encono, lleno de las calum-
nias que los claustrales le habían referido, contra Fray Francisco, y que
quizá de buena fe creía, y con tal atrevimiento y aun insolencia presentó

sus quejas contra el reformista intruso, como él le llamaba, y contra la

misma Reina, que más de una vez estuvo tentada la prudente señora de
mandarle callar y hacerle salir de su presencia. Contúvose, sin embargo,
por respeto a su hábito religioso, y cuando acabó de hablar, díjole más
sentida que irritada:

—Pero, Padre..., ¿habéis reflexionado lo que decís?... ¿Sabéis con
quién habláis . .

.

El fraile respondió altaneramente:
—

¡
Sí, señora ! . . . ¡ Todo lo he reflexionado y sé que hablo con la Reina

Isabel de Castilla, que es tan polvo y ceniza como yo ! . .

.

Y diciendo esto salióse impetuosamente de la cámara, sin hacer cor-

tesía ni pedir venia.

Dejóle marchar la Reina harto benignamente, sin hacerle reproches

ni imponerle castigo; mas no por eso cejó un ápice en su afán de apoyar
la reforma, y ni aun siquiera refirió a Fray Francisco la enojosa entre-

vista que con el General había tenido . .

.

Doce años empleó Fray Francisco en llevar a cabo esta reforma de
las órdenes religiosas, que puede considerarse como una de sus obras

más grandes y de mayor trascendencia, pues ella barrió de los claustros

la escoria, y como dice un gran historiador, que no peca ciertamente de

benigno con los frailes, preparó el terreno para que pudiese producir los

hombres eminentes en virtud y santidad que de su seno brotaron más
tarde (*).

(1) Los sucesos que referimos, ccncernientes a esta reforma, no acaecieron todos

juntos ni en el mismo orden que los relatamos. Hemos seguido en esto a la Crónica

Franciscana, que los amontona todos en un capítulo, quizá por no tener que volver a

tratar de materia tan desagradable. Debemos también de consignar aquí que la mencio-

nada Crónica Franciscana niega que fuese el general de su Orden, Fray Francisco Sansón,

el fraile que habló tan injusta y descomedidamente a la Reina Católica. Al relatar el

hecho, sin negarlo ni discutirlo, lo atribuye al Comisario enviado a Castilla por dicho

general, Fray Francisco Sansón.



VI

NOBLE Y DIGNISIMA PERSONALIDAD DEL
CARDENAL MENDOZA

Agravóse por este tiempo el gran cardenal D. Pedro González de

Mendoza en Guadalajara, donde, como ya dijimos, se había retirado un
año antes para apartarse de los negocios y prepararse a morir

; y no bien

supieron los Reyes que aquella gravedad era la de la muerte, acudieron

presurosos a visitarle desde Madrid, donde se hallaba, para recibir la

última bendición del prelado insigne y escuchar los postreros consejos del

amigo prudente y leal que con tanta razón había merecido el nombre de

tercer Bey de España, por la influencia que tuvo en los gloriosos hechos

de ambos Reyes.

No era, sin embargo, la enfermedad del cardenal de esas dolencias

que postran y aniquilan al enfermo, y no le permiten moverse del lecho

del dolor hasta que llega la hora de trocarlo por el hoyo de tierra o por
el sepulcro de mármol.

Al principio de aquel mismo año habíasele presentado una dolorosa

postema en los ríñones que puso en riesgo su vida; reventósele al cabo
con grandes dolores, mas quedáronle desde entonces violentos ataques al

corazón que le ponían en trance de muerte, y que hacíanse más peligro-

sos a medida que iba perdiendo fuerzas y debilitándose. Pasado el ataque,

quedaba cada vez más débil y abatido, pero podía levantarse y aun pa-

sear por su cámara.
Salió, pues, aquel día lleno de agradecimiento a recibir a los Reyes

en la primera de sus habitaciones, apoyado en un báculo y sosteniéndolo

dos familiares por debajo de los brazos. Hallábase muy demacrado e in-

clinado hacia adelante, y tenía la respiración fatigosa y la torpeza de
movimientos que caracteriza a los cardíacos, y aquella mirada profunda,
triste, un poco alta que se observa siempre en los moribundos y en los

condenados a muerte.

Llevaba, sin embargo, sus ricas vestiduras de púrpura con la misma
noble majestad de siempre, porque la corrección y la pulcritud y el aseo
— cosa rara en su época— eran en él como una segunda naturaleza.

No era esta la primera vez que visitaban los Reyes al cardenal du-
rante su enfermedad en Guadalajara: habíanlo hecho ya desde Arévalo
por el mes de junio del mismo año, cuando al reventársele la postema
de que hablamos creyeron llegada su última hora. Otorgó entonces tes-

tamento, y firmólo en presencia de la Reina el 23 de junio, víspera de
San Juan, suplicándole humildemente que se sirviese ser su albacea por
esta curiosa cláusula, que demuestra hasta qué punto confiaba el carde-

nal en la Reina:
Suplicó a la muy Alta é muy Poderosa é muy Excelente Reina DQ
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Isabel, Reina de Castilla y Aragón y de Granada, mi Señora, que por
su muy gran Clemencia, respondiendo al gran deseo que yo siempre tuve
á su servicio é prosperidad, quiera leer ó mandar leer en su Real pre-

sencia este mi testamento o prosiimera voluntad^ é que para la execución
de él mande dar todo el favor que menester será. E si pareciere á S. A.
que algo de lo en él contenido se debe enmendar, añadir ó quitar, en todo

ó en parte, su Señoría lo haga según que mejor le fuere visto, é como
por bien tuviese. E para ello suplico á S. A. con el mayor acatamiento que
debo, que para obrar con mi ánimo obra de piedad, quiera recibir en mi
poder, el qual con toda reverencia y acatamiento yo le otorgo, bien assí,

e tan cumplido como yo lo tengo. E lo que por S. A. fuese enmendado, aña
dido ó quitado, quiero que sea firme y executado, como si yo mesmo lo dis-

pusiese y ordenase é así quiero que sea cumplido por los executores de este

mi testamento.

Oyó la Reina leer esta cláusula y aceptó el cargo de albacea, y le dijo

al cardenal que Dios le diese salud y que viese si era buena para otra

cosa, porque la liaría con la voluntad que tuvo siempre a todo lo que le

había tocado. Y tan de veras lo decía y hablaba, que en muriendo el

cardenal viósela a ella misma en persona tomar cuentas de la hacienda

de éste a su secretario Juan de Morales, y tan satisfecha quedó de la

honradez y buena maña de éste, que le recibió en su Real Casa con el

mismo destino que en la del cardenal tenía.

Los demás albaceas fueron D. Diego Hurtado de Mendoza, cardenal

y arzobispo de Sevilla, su sobrino; D. Juan de León, deán y canónigo de

Toledo, su familiar y mayordomo mayor, y el devoto Padre — así le

Jlama Fray Francisco Ximénez de Cisneros, provincial de Castilla.

En esta segunda y postrera visita de los Reyes al cardenal Mendoza
fué cuando les dió los tres famosos consejos que tan diverso efecto causa-

ron en Isabel y Fernando. Fué el primero que tuviese paz y amistad con

la Casa de Francia y procurasen corserballa perpetuamente. Torció el

gesto al oír el consejo el rey D. Fernando, y efecto de no haberlo él

cumplido fueron las tristes guerras que se siguieron después entre ambas
Coronas.

El segundo consejo fué que casasen al príncipe D. Juan con D9 Jua-
na la Excelente, como llamaban en Portugal a la Beltraneja, que vivía

allí retirada en un convento. Tocóle la vez a la Reina de torcer el gesto,

y aun cuenta Salazar de Mendoza — lo cual no creemos— que llegó a

decir

:

—¡El cardenal ha perdido ya la cabeza!

El Rey, por su parte, no pronunció una palabra; mas sacó de este

consejo una falsa y vergonzosa consecuencia, de que nos ocuparemos más

adelante.

El tercer consejo fué que no nombrasen como sucesor suyo en la

Silla de Toledo a ningún gran señor, emparentado con las Casas grandes

del Reino, sino a un hombre de calificada, pero modesta nobleza y gran

virtud, saber y prudencia, y que no conocía él otro que reuniese en tan
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alto grado estas condiciones, como el padre provincial Fray Francisco
Ximénez de Cisneros.

Fundaba el cardenal este su postrer consejo en que siendo en aque-
lla época la Mitra de Toledo, por sus riquezas inmensas y su fuerte po-

derío, la más alta dignidad de la Iglesia, después del pontificado, no era

prudente elevar a ella a un Grande que, aliándose con sus poderosos pa-

rientes, turbase la paz del Reino y pusiera en jaque al mismo Rey, como
ya había sucedido en tiempo de Enrique IV con su antecesor el arzobispo

D. xllonso Carrillo.

Decía de D 9 Isabel misma este soberbio y revoltoso prelado, ya en
los tiempos de aquellas injustas desavenencias que le hicieron pasarse trai-

doramente al Rey de Portugal : — La he sacado de la rueca y a la rueca
la he de volver.

Y decía verdad en lo de sacarla de la rueca, poique preciso es con-

venir en que a él principalmente debió la Reina el ceñirse la corona de
Castilla; en cuanto a lo de volverla a la rueca, hubiera sido igualmente
cierto, si Dios mismo no hubiese querido afirmar y sostener en sus sienes

aquella corona por caminos inusitados.

Al oír el nombre de Fray Francisco, iluminóse el semblante de la

Reina con la satisfacción propia del que ve adivinado y probado su ín-

timo pensamiento: pues éste era, en efecto, el de D 9, Isabel desde mucho
tiempo antes. Sombreóse, por el contrario, el del Rey, porque, como pres-

to veremos, tenía sobre el arzobispado de Toledo miras muy distintas e

interesadas.

Sucedía todo esto el 3 de enero de 1495, y al día siguiente, que era

sábado, volvieron los Reyes a Madrid, adonde deseaban llegar en sólo

dos jornadas. El sábado siguiente, al anochecer, acometióle al cardenal

otro repentino y violento ataque al corazón, hallándose en su cámara solo

con su hermano el adelantado de Cazorla D. Pedro Hurtado de Mendoza.
Alborotáronse todos y lleváronle a la cama, comprendiendo que se

acercaba su última hora. Confesóse entonces brevemente con su sobrino el

cardenal arzobispo de Sevilla, sólo por recibir la absolución, porque era

tal la pureza de su conciencia, que a diario se confesaba por la mañana,
como si fuese a morir, para que no le hallase la muerte desprevenido.

Sosegáronsele entonces las fatigas de muerte y el anhelo de la respira-

ción, y aun pudo conversar un rato con los deudos y amigos que llenaban

la alcoba y la cámara vecina.

Hallábanse presentes, además de su sobrino el arzobispo de Sevilla

y de su hermano el adelantado de Cazorla, D. Pedro Hurtado de Men-
doza, sus otros tres sobrinos el duque del Infantado y los condes de

Coruña y de Tendilla, y el marqués de Moya, marido de D* Beatriz

de Bobadilla, y otra porción de caballeros de Guadalajara y de perso-

najes eclesiásticos.

Poco antes de amanecer el domingo 11 de enero, hallándose el car-

denal muy sosegado y sumido en pías meditaciones, y sólo a su cabecera

el arzobispo de Sevilla, entró de improviso en la alcoba el conde de Co-

ruña, muy emocionado y casi lleno de espanto, diciendo a voces a su
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primo el arzobispo, que había aparecido en el cielo, sobre las casas mis-

mas del cardenal, una gran Cruz blanca muy resplandeciente, igual en
su hechura a las que el cardenal mismo usaba en sus reposteros.

Oyólo éste y como era muy devoto de la Santa Cruz porque en el

día de su fiesta había nacido, comenzó a herirse los pechos con gran de-

voción y humildad y a prorrumpir en fervientes jaculatorias de amor de

Dios y contrición de sus pecados, por tener esta aparición como anuncio
cierto de su próxima muerte.

Mandó entonces que allí mismo, en su alcoba, se dijera una Misa de

la Santa Cruz, para recibir en ella el Viático, y concluida ésta, recibió

también la Extremaunción. Diósela el arzobispo de Sevilla, una vez ter-

minado el Santo Sacrificio, y una hora después, entre pías y jaculatorias

y fervorosos actos de contrición y las oraciones de todos los presentes,

entregó su alma a Dios el gran cardenal D. Pedro González de Mendoza.
Momentos después, borrábase del cielo la Cruz blanca y resplande-

ciente. .

.

Así lo cuenta Salazar de Mendoza en su crónica, calificando el hecho

de milagroso, apoyado en historiadores tan respetables como Garibay, el

maestro Gil González Dávila, el Dr. Francisco de Pisa, y Dr. Blas Ortiz,

doctoral y vicario general del arzobispo de Toledo.

No dudamos ni por un momento de la verdad del hecho, puesto que
autores tan graves y de tal autoridad lo consignan y confirman: pero el

milagro ni lo negamos, porque donde entra la misericordia de Dios lo

creemos todo muy posible, ni lo afirmamos tampoco, porque lo sobrena-

tural es y ha sido en todas las épocas muy rara cosa y confúndesele a me-
nudo por la gente piadosa y de sencilla buena fe, con fenómenos natu-

rales pero desconocidos o semiocultos en las sombras del misterio . .

.

Mas si alguno, sea creyente, sea excéptico, sonriese maliciosamente al

leer estas líneas, recordando las grandes flaquezas juveniles del cardenal,

le diremos severamente: — Cierto que el cardenal no pudo presentarse

a Dios con la blanca estola de la inocencia ; mas presentóse seguramente t

vistiendo el sayal de la penitencia sembrado de lágrimas, y este oscuro

sayal tórnase blanco como la nieve al lavarse con la sangre del Cordero. .

.

Será quizá parcialidad de parte interesada; pero más grande nos

parece Dios y más nos consuela perdonando a Dimas que coronando a

Luis Gonzaga . .

.



VII

SOBRE FRAY FRANCISCO, LA MITRA MAS PODEROSA
DEL MUNDO EL ARZOBISPADO DE TOLEDO

Tenía el rey D. Fernando tal prisa y tal afán por lograr aquellas

sus miras que había formado sobre la Mitra de Toledo, que ni espero

siquiera a la muerte del cardenal para exponerlas a la Reina, de quien

todo exclusivamente dependía.

En las capitulaciones matrimoniales firmadas en Cervera, reservá-

base la reina Isabel la provisión de todas las iglesias de su reino

comprendiendo la responsabilidad y trascendencia que trae para la Igle-

sia de Dios y para los fieles mismos el nombramiento de obispos dignos

o indignos, y resultando de esto el largo catálogo de varones eminentes

en virtud, saber y prudencia, que, nombrados por Isabel, ocuparon las

sillas episcopales de Castilla.

No sucedía lo mismo en Aragón, donde hubo Mitra en que se suce-

dían los hijos naturales de los Reyes, dignos o indignos, cual si fuesen

un mayorazgo de bastardos reales.

Al día siguiente, pues, de su vuelta de Guadalajara, y tres o cuatro

antes de la muerte del cardenal, el Rey descubrió francamente a la Reina
sus deseos con respecto a la Mitra de Toledo, temeroso de que hubiesen

hecho mella en el ánimo de ésta los prudentes consejos de su amigo mo-
ribundo: reducíanse aquéllos a que fuese nombrado arzobispo de Toledo
su hijo bastardo D. Alonso de Aragón, mozo de unos veinte años, que lo

era ya de Zaragoza.

Imposible es comprender hoy, sin ponerse en absoluto en aquella épo-

ca, cómo un hombre de la privilegiada inteligencia del Rey Católico, y
que por otra parte amaba y respetaba tan en alto grado a la Reina, osó

hacer proposición tan vergonzosa a la madre de sus legítimos hijos; y
cómo aquella santa y casta mujer, tan enamorada de su marido y tan
celosa por naturaleza, no rechazó indignada la propuesta, limitándose a

negarla terminantemente, con el pretexto de que era D. Alonso de Ara-
gón harto mozo y vivía en Zaragoza vida de príncipe más bien que de
prelado. .

.

Mucho se ha discutido sobre a cuál de estos dos Reales cónyuges co-

rrespondía la superioridad ; todos están conformes en que la superioridad

moral era de D* Isabel, pero muchos atribuyen la intelectual y política

a D. Fernando.
Esto no es exacto, a nuestro pobre juicio : si alguna superioridad po-

lítica hubo en D. Fernando, fué sencillamente que, educado en las nada
severas máximas de su padre D. Juan II y su madre Juana Enríquez,
era poco escrupuloso, y Isabel, por el contrario, éralo mucho, no reco-

nociendo otras inspiraciones que las de su pura y recta conciencia. La
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política de ambos Reyes estaba basada ciertamente en aquella máxima:
Rem, si poteris rede (si puedes, rectamente), más Isabel deteníase
aquí, y D. Fernando admitía también el camino torcido de la segunda
parte de la máxima: Et si non poteris recte, etiam rem (y si no puedes
rectamente, hazlo también).

Negó la Reina, como ya dijimos, su pretensión a D. Fernando y aun-
que no le descubrió entonces sus intenciones de nombrar a Fray Fran-
cisco, adivinólas él, y guardó a éste desde aquel momento un oculto e

injusto resentimiento, que salió a flote más de una vez en su vida, a pesar

de ser el primero en hacer justicia al saber, a la verdad y a la lealtad

del Provincial de los franciscanos.

Llegó, por fin, a los Reyes la noticia de la muerte del gran cardenal
Mendoza, y activa y previsora siempre la Reina, comenzó a gestionar al

punto todo lo necesario para darle por sucesor a Fray Francisco. Mas
quiso antes, lo primero, saber la opinión de éste sobre dicho nombramien-
to y llamóle a palacio con pretexto de consultarle sobre negocio de ta-

maña trascendencia.

Preguntóle sencillamente que a quién nombraría él para la Mitra de

Toledo; y como el bendito Padre no sospechaba ni remotamente que pu-

diera su humilde persona ser elegida, contestó sin vacilar y con grande,

ahinco que él nombraría al arzobispo de Sevilla, D. Diego Hurtado de

Mendoza, tanto por sus méritos personales, como perqué a él hubiera

nombrado el Gran cardenal, su tío, cuyo voto debía tenerse en cuenta
aun después de muerto, por ser de tan señalada persona.

Sonrióse involuntariamente la Reina, oyendo a Fray Francisco ale-

gar los mismos argumentos que ella pensaba hacerle para vencer la re-

sistencia que esperaba por parte del franciscano cuando supiese que el

elegido era él, y objetóle entonces contra el arzobispo de Sevilla las mis-

mas razones que encerraba en general el último consejo de Mendoza.
Pareciéronle de peso a Fray Francisco, aun sin conocer su proceden-

cia, y propuso entonces otros dos candidatos que encajaban por completo

en el molde trazado a la Reina por el mismo cardenal : el venerable Padre
Fray Juan de la Puebla : religioso franciscano, y el viejo jurisconsulto

Oropesa, que había sido del Consejo Supremo y vivía entonces en la más
austera soledad.

Informóse detenidamente la Reina de las cualidades de ambos suje-

tos, y sin que al parecer se decidiese por ninguno, despidió al fin a Fray
Francisco, hablándole antes de otros asuntos diversos.

Mas aquella misma noche despachó para Roma al licenciado Diego

de Bonilla, con cartas muy apremiantes para el embajador Garcilaso de

la Vega, encargándole que con el mayor secreto y la premura posible, ne-

gociase con Su Santidad el Papa Alejandro VI las Balas .del arzobispado

de Toledo para su confesor Fray Francisco Ximénez de Cisneros.

Salió Bonilla para Roma a principios de la Cuaresma de 1495, y ta!

prisa se dieron el correo, el embajador y el mismo Papa, que el Jueves

Santo por la noche quedaron las Bulas en manos de la Reina.

Habíase confesado ésta el mismo día por la mañana, y despedido.se
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de ella Fray Francisco para volverse el viernes a primera hora a su

convento de Ocaña; mandó, por lo tanto, Fray Francisco a su compa-

ñero el P. Ruiz, preparar unas hierbas cocidas para tomarlas antes de

ponerse en camino, y en el momento de ir a comerlas, presentóse en el

convento un mensajero de la Reina con orden de que Fray Francisco

fuese sin demora a palacio.

Creyó éste que sería para cosa breve y de poca monta, y sin dete-

nerse a tomar su parca comida, siguió al punto al mensajero.

Encontró a la Reina vestida ya de gala, con negros terciopelos y

joj^as muy ricas, para asistir con toda su Corte a la ceremonia de la

adoración de la Santa Cruz; estaba, sin embargo, descalza, porque en

esta forma se acercaba a adorar el Santo Leño y andaba todo aquel día,

como en penitencia, de la misma manera.

Gustaba mucho la Reina de presentarse en estos actos rodeada de

aparato y magnificencia, para humillar, según decía, su boato de Reina

de la tierra en presencia del Rey del cielo, a la manera que su nieta

María Tudor, nunca se acercaba a comulgar sino revestida de toda la

pompa y esplendor de Reina de Inglaterra.

Hizo D» Isabel sentar a Fray Francisco en aquella silla famosa del

Gran Cardenal, y hablóle primero de puntos indiferentes; mas tomando
iuego de sobre la mesa la Bulas del Papa, alargóselas, diciendo

:

—Mirad ahora, padre mío, lo que el Papa os escribe.

Tomólas Fray Francisco sin sospechar nada todavía y besólas con

gran respeto y púsolas sobre su cabeza, según costumbre de los moros,

muy admitida entonces entre los cristianos, en señal de suprema reverencia,

Mas al fijarse en el encabezamiento de la Bula, Alejandro, obispo,

siervo de los siervos de Dios, a nuestro venerable hermano Fray Francisco

,

electo arzobispo de Toledo. La cortina se descorrió de repente ante sus

ojos y vió claro el piadoso lazo en que había caído . .

.

Con los labios blancos y trémulas las manos devolvió prontamente
las Bulas a la Reina sin leer más, diciendo:

—Errasteis, señora . . . Estas letras no son para mí, sino para el ar-

zobispo de Toledo.

La Reina, al verle tan agitado, le replicó:

—Pues permitidme al menos, padre mío, que vea yo lo que le escribe

el Santo Padre.

Mas Fray Francisco, saludando profundamente, salióse precipitada-

mente de la cámara, temeroso de no poder dominar las extrañas y enco»?

tradas emociones que invadieron de repente su ánimo.

Esperábase la Reina algo de esto, y complaciéndose en ello, dejóla

ir libremente, no juzgando oportuno insistir entonces, sino esperar más
bien, para hacerlo, a que se sosegase su espíritu. Fuese, pues, a la ado-

ración de la Cruz con el Rey y toda la Corte, y concluida la ceremonia
llamó al mayordomo mayor del Rey, D. Enrique Enríquez, y a D. Alvaro
de Portugal, presidente de Castilla, y a Gutierre de Cárdenas, gran co-

mendador de León, y mandóles ir al punto al convento de Fray Francisca

y decir a éste de su parte que le perdonase el mal rato que le había dad-
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por la mañana, pero que su nombramiento de arzobispo de Toledo había
sido el último consejo del cardenal Mendoza y que recordase la frase que
él mismo le había dicho días antes, hablando de este asunto: Que el voto
del cardenal debía tenerse en cuenta aun después de muerto, por ser de
tan señalada persona.

Encargóles también que por su propia cuenta de ellos le ponderasen
el disgusto con que ella quedaba y la satisfacción tan grande que le daría
aceptando la Mitra de Toledo y obedeciendo así al último consejo del
Gran Cardenal.

Dirigiéronse, pues, al convento los tres personajes, deseosos de servir
a la Reina, pero dijéronles en la portería que Fray Francisco había sa-

lido para Ocaña con su compañero dos horas antes.

Propuso entonces Gutierre de Cárdenas tomar postas en un corral

de ellas que tras del convento había y seguir por el camino de Ocaña,
hasta darles alcance.

Había llegado, en efecto, Fray Francisco al convento con el rostro

todavía inmutado, pero libre ya su ánimo de toda perturbación y de la

irracional e injusta cólera contra la Reina que en el primer momento
le había invadido, y de la cual avergonzábase entonces y dolíase.

Esperábale en la portería su compañero Fray Ruiz, y tenía allí mis-

mo preparadas en una escudilla de barro las yerbas cocidas que antes de
salir le encargara. Mas Fray Francisco, sin detenerse a tomarlas, dijo

apresuradamente a su compañero:
—Hermano, tomad vuestro báculo y salgamos de aquí cuanto antes...

Y sin más razones, púsose en camino, recitando en alta voz el Itine-

farium CUrxcomm, conforme se rezaba entonces, mucho más complicado

que ahora: In viam pacis. .

.

Media legua más allá de Madrid topáronse con otro fraile francis-

cano, que se dirigía también a Ocaña. Hízole Fray Francisco incorpo-

rarse a ellos, bien fuese porque con su presencia evitaría preguntas impor-
tantes de su compañero, bien porque quisiera, como provincial, imponer
la regla de su orden, que no permitía a ningún fraile caminar solo sino

en caso de absoluta imposibilidad o de extraordinaria urgencia.

Caminaban tan de prisa los tres religiosos que no lograron alcanzar-

les ios que les seguían hasta mucho más allá de Pinto, cuando comenza-

ban a bordear el espeso bosque de encinas que en lo antiguo allí había.

Oyó Fray Ruiz el primero los pasos de las caballerías, y como iba

inquieto por aquella marcha precipitada y las muestras de turbación que

en Fray Francisco observara, volvió al punto la cabeza. Vió entonces a

los tres caballeros que, escoltados por otros tres mozos de espuela, lle-

gábanles ya al alcance, y como conociese desde luego a Gutierre de Cár-

denas, advirtiólo presuroso a Fray Francisco muy por lo bajo, creyendo

causarle grande efecto.

Más impávido éste, limitóse a arrimarse al borde del camino, para

dejar franca a los jinetes la estrecha vereda.

Saludaron éstos respetuosamente a los frailes, y apeándose el primero

el mayordomo mayor, dijo a Fray Francisco, a guisa de donaire, que en

pos de él venían como tras ligera liebre galgo corredor.
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Internóse entonces Fray Francisco con los tres caballeros en el

bosque, como a un tiro de piedra del camino, y allí, bajo las copudas en-

cinas y al abrigo de indiscretas orejas, hablaron los tres magnates, cada

cual según su carácter.

El presidente de Castilla, grave, ampuloso y finchado, como su mis-

ma persona, y, verdaderamente elocuente, quiso convencerle, con hermo-
sas parrafadas, de la obligación que tenía de obedecer a la Reina y
deslumhrarle con la pintura del porvenir de riqueza y esplendor que le

aguardaba en tan elevado puesto.

El mayordomo mayor, por su parte, hombre frío, malicioso e incapaz

de comprender que se pudiese preferir un sayal burdo y remendado a los

capisayos de seda del arzobispo de Toledo, trataba de buscar una razón
interesada y maliciosa que explicase lo que él juzgaba sospechosa resis-

tencia del fraile, y no encontrándola, revolvíase contra él, intimándole

con altanería, por todo argumento, la necesidad que tenía de obedecer a

tan gran Reina, siendo él un mísero Fray Francisco.

Sólo Gutierre de Cárdenas basó su argumento en el voto del gran car-

denal Mendoza, deduciendo de aquí el bien inmenso que podía reportar a
todo el Reino, desde puesto tan alto, hombre de tan profundo saber y
austera virtud como Fray Francisco.

Era Cárdenas hombre rudo y sin letras, pero leal y franco, buen
caballero, de corazón grande y tierno, y entusiasta admirador de las vir-

tudes de Fray Francisco. Hablóle, por lo tanto, con reverencia y con
cariño, y apartándose luego un trecho quedóse contemplando con lágri-

mas de enternecimiento en los ojos la seca y austera figura y los pies des-

calzos del fraile, que con tan heroica humildad hollaba la Mitra más
poderosa del mundo.

Callaba, pues, y oía los elocuentes períodos del presidente y las

apremiantes razones del mayordomo; mas cuando irritado éste por la

inflexible resistencia de Fray Francisco llegó a amenazarle y a intentar

volverle por fuerza a Madrid, llegóse a él, y apartándole bruscamente
por un brazo, le dijo:

—Callad, don Enrique, y dejadle hacer, que los santos saben bien
lo que se hacen. .

.

Y arrojándose a los pies de Fray Francisco, por un espontáneo mo-
vimiento del corazón, asióle de las manos violentamente, y brusco y como
de mal humor, le dijo:

—Besaros he las manos, aunque os pese, señor y padre mío ... Si sois

arzobispo, por arzobispo
; y si no lo sois, por santo . .

.
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SENCILLEZ, ENERGIA Y RECTITUD,
CARACTERISTICAS DE FRAY FRANCISCO

Jamás, dice un historiador, se vio llevado a más alto punto por parte

de un sujeto el noto episcopare (no quiero ser obispo), y nunca por

parte de un soberano y de un pontífice se cumplió mejor y con más pro-

vecho de la Iglesia el nolentibas detur (dése a los que no lo quieren).

Seis meses duró la contienda entre la Reina y Fray Francisco ; firme

nempre éste en su negativa y firme aquélla también en su propósito y
tocando todos los resortes que para lograrlo eran posibles. Hasta que des-

esperanzada ya de lograrlo por medios más suaves, decidióse al cabo a

solicitar del Papa una nueva bula en que le ordenase a Fray Francisco,

en virtud de santa obediencia y bajo pena de censuras, que aceptara sin

excusas ni dilación la Mitra de Toledo.

Vino en ello el Papa muy gustoso y envió con presteza a la Reina
una bula tal cual la deseaba ; recibióla la Reina en Burgos, donde se ha-

llaba con el Rey y toda la corte, y envióle al punto un mensaje a Fray
Francisco mandándole venir allí con la mayor urgencia.

Era el mensaje seco y autoritario y como previniendo cualquiera ex-

cusa o tardanza ; obedeció Fray Francisco sin replicar, y a los tres días

presentóse en Burgos, habiendo hecho el viaje desde Ocaña a pie, descalzo

y pidiendo limosna, como tenía por costumbre.

Recibiéronle juntos el Rey y la Reina, sentados bajo dosel, como Re-
yes, dándole a entender con aquel aparato inusitado que estaban dispues-

tos a sostener con su autoridad real la bula del Papa.

Oyóla leer Fray Francisco con mucha modestia y compostura, y ba-

jando humildemente la cabeza, oyósele murmurar:
—¡Fiat! ¡Fiat!

Y dirigiéndose luego a los Reyes, dijoles que presto estaba a obedecer

jo que el Papa decía y ellos mandaban, porque irracional sería el hombre
que no viese la voluntad divina en lo que así venía ordenado por las do<j

más altas y legítimas potes-tades de la tierra.

Y nunca jamás salió de sus labios queja, ni lamento, ni protesta, ni

eeusura contra la carga inmensa que tan en contra de su voluntad echa-

ban sobre sus hombros.

Mentira pareció a la Reina haber logrado sus deseos, y para más
afianzarlos quiso apresurar la consagración del nuevo arzobispo. Pero

como le era imposible permanecer más tiempo en Burgos, por ser necesa-

ria su presencia en Tarazona, invitó a seguirla a Fray Francisco, para

que en este lugar se verificase el acto.

Hízose allí, en efecto, con grande pompa y aparato, y el día 11 de

octubre de 1495 quedó consagrado, en el convento de San Francisco, de
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Tarazona, arzobispo de Toledo y primado de España, Fray Francisco

Ximénez de Cisncros. Asistieron los Reyes a la ceremonia con todos los

Grandes de la Corte, y al terminar ésta acercóse Fray Francisco a los

Reyes para besarles la mano, como era costumbre, y dióles también las

gracias, según dijo, no por haberle elevado a la Silla de Toledo, sino por

Ii protección que esperaba de ellos para desempeñar conforme a concien-

cia tan espinoso cargo.

En nada varió, sin embargo, con su nueva dignidad el aspecto exte-

rior de Fray Francisco, y siguió vistiendo su hábito de paño burdo ceñido

con una cuerda de cáñamo y calzando unas alpargatas de esparto cuando
no llevaba los pies completamente desnudos; sólo denunciaba en su per-

sona al arzobispo primado de España en un sencillo pectoral de oro sin

piedras ni labor alguna que le había regalado la Reina, y que, pendiente de

un cordón negro, sobre el pecho llevaba.

Mas bajo aquel hábito pardo no dejó de manifestarse desde el primer
momento, en toda su fortaleza, el caritativo pastor de sus ovejas, valiente

defensor de los intereses del pobre y el inflexible príncipe de la Iglesia,

cuyos derechos sostenía con tal tesón y enérgica entereza, que los émulos

y contrarios por sistema a todo lo que es noble y grande no dudaron en

calificar de diabólica soberbia.

Había cundido, entre los cortesanos incapaces de admirar lo que no
saben comprender y de interpretar bien lo que pueden interpretar mal,

la voz de que el empeño decidido de los Reyes de elevar a la Silla de To-

ledo a un oscuro fraile y no a un gran señor, como era el cardenal Men-
doza o lo había sido D. Alonso Carrillo, era porque juzgando que un po-

bre fraile no necesitaría gastar tanto como un gran señor, esperaban ellos

aprovecharse de las pingües rentas de la Mitra de Toledo para atender

con desahogo a ciertos gastos del erario.

Llegaron estas voces a oídos de Fray Francisco, y aunque nunca cre-

yó ni por un momento en la Reina tan bajo cálculo, quiso, sin embargo,

como suele decirse, curarse en salud, y hacer constar desde luego cuáles

habían de ser sus intenciones.

Fuése, pues, a ver a los Reyes, y descubrióles los rumores que corrían,

manifestándoles al mismo tiempo con tranquila y sosegada entereza, que m
un solo maravedí se distraería con su consentimiento de las rentas de la

Mitra de Toledo, pues que aquellas rentas eran de los pobres y de la Igle-

sia, y él, como mero administrador suyo, debía conservárselas y adminis-
trárselas fielmente.

Los Reyes, que realmente no habían pensado en semejante cosa, pues
todos aquellos rumores nacían de intrigas y chismes del mayordomo ma-
yor, D. Enrique Enríquez, diéronlc toda clase de seguridades, y retiróse

Fray Francisco tranquilo y satisfecho.

Otro incidente ruidoso vino a revelar en aquellos primeros momentos
a la Corte entera la absoluta y rígida independencia que había de desple-

gar el nuevo arzobispo en su gobierno.

Era el adelantamiento de Cazorla el cargo de más honra y utilidad

que caía bajo la jurisdicción de los arzobispos de Toledo, por compren-
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der muchas ciudades y villas de gran importancia, ganadas a los moros
por el arzobispo D. Rodrigo Ximénex de Rada, y cedidas por San Fer-

nando a la Iglesia de Toledo en 1231.

Había nombrado el cardenal Mendoza adelantado dé Cazorla a su
hermano don Pedro, y enterado este buen caballero de que Fray Francis-

co andaba ya removiendo los alcaides, justicias y gobernadores de sus

fortalezas, villas y ciudades, suplicó a sus deudos que, validos de su pri-

vanza con la Reina, le alcanzasen de ésta una recomendación para que el

nuevo arzobispo le conservase en su alto puesto.

Hiciéronlo de muy buen grado los Mendoza, y como la Reina conocía

la honradez ele don Pedro, que era ya el último de los hermanos del car-

denal, y sabía por otra parte lo mucho que consideraba Fray Francisco
a toda esta ilustre familia, no vaciló un momento en autorizarles para que
fuesen a ver al arzobispo y le manifestasen de su parte el gusto con
que vería conservado en el puesto de adelantado de Cazorla a D. Pedro
Hurtado de Mendoza.

Recibióles Fray Francisco con la más respetuosa benignidad; mas no
bien le apuntaron la embajada de la Reina, trocáronse al punto su tono

y sus maneras, y con severa gravedad atajóles la palabra, diciendo que
inútil era hablarle de eso, porque ni la Reina ni nadie influiría nunca en

cosa que sólo a él tocaba resolver, según dictamen de su conciencia.

Ofendiéronse los Mendoza con esta respuesta y corrieron alborota-

dos a dar sus quejas a la Reina, pretendiendo irritarla también contra

Fray Francisco.

Mas ésta, que conocía harto la integérrima severidad de su confesor,

no se extrañó del caso ni se irritó tampoco ; lo cual fué causa de que, des-

pechados los Mendozas, salieran publicando por todas partes lo que ellos

ñamaban soberbia e ingratitud del arzobispo, que así menospreciaba la

autoridad de la Reina y la memoria del cardenal Mendoza, a quien todo

lo debía.

Mas de allí a poco encontróse por acaso Fray Francisco con D. Pedro
de Mendoza en una sala de paso de palacio, donde esperaban muchos cor-

tesanos, y como viese que don Pedro se escabullía entre ellos, por no ha-

cerle el saludo, dijóle en alta voz:

—Adelantado de Cazorla, llegaos acá, si os place.

Y tomándole un poco aparte, dijóle de modo que todos le oyesen que

jamás había pensado en removerle de su puesto, porqué estaba harto sa-

tisfecho de su honradez y su prudencia; que si había desoído a sus pa-

rientes era porque no quiso que se atribuyese a favor de la Reina lo que

debía hacerse por estricta justicia, y que esperaba que el adelantado de

Cazorla sería tan fiel y leal a su persona como lo había sido para la de

su hermano el gran cardenal Mendoza.
Quedó don Pedro y quedaron sus parientes muy satisfechos con esto,

y todos a una voz proclamaron entonces la prudencia y la firme lealtad

del nuevo arzobispo Cisneros.

Quiso Fray Francisco, luego de consagrarse, marchar a Toledo a to-

mar posesión de su Iglesia; mas retúvole la Reina a su lado por prepa-
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rarse graves sucesos en que debía él, como arzobispo de Toledo, tomar

parte.

Ansioso, sin embargo, de ganar tiempo para el desarrollo del plan

de reforma que para el clero proyectaba, escribió a Toledo mandando
construir en el claustro alto de la Catedral habitaciones cómodas, espacio-

sas y autorizadas, como para albergar a personas de gran distinción.,.

La noticia cayó como una bomba en el Cabildo, sembrando entre los

canónigos la alarma más profunda; sospecharon éstos al punto que el

nuevo arzobispo quería comenzar por ellos la reforma del clero secular,

como había comenzado y llevaba ya casi vencida la' del regular, por los

franciscanos, que eran también los suyos, y que el primer paso de la re-

forma era reducirlos e imponerles la vida de comunidad en aquellas ha-

bitaciones mandadas construir en el claustro alto.

Alborotáronse todos y comenzaron las cábalas, los conciliábulos y los

chismes; porque aunque no había entonces entre ellos ninguno verdade-

ramente escandaloso, eran todos, aun los más doctos y virtuosos, hombres
principales, muy pagados de su dignidad, que hacían vida independiente

y regalona, capaces de toda obra buena, menos las de abnegación y sacri-

ficio propio.

Levantó desde luego el estandarte de la rebelión el canónigo D. Alon-

so de Albornoz, hombre de gran linaje, intrigante y turbulento, y en una
junta que tuvo el Cabildo, a petición suya, tomóse el acuerdo de enviar

a Tarazona una comisión de Canónigos con el pretexto de felicitar al nue-
vo Arzobispo, y encargados al mismo tiempo de sondear hábilmente el

ánimo de éste en todo lo relativo a la reforma.
Debía también aquella comisión llevar al arzobispo, para mayor di-

simulo, la magnífica cruz pastoral del cardenal Mendoza, que al morir
éste había legado en su testamento a los arzobispos de Toledo, recomen-
dándoles que la llevasen siempre ante sí por campos y ciudades, como re-

cuerdo de la mayor victoria que habían alcanzado los Reyes Católicos.

La historia de esta famosa cruz es la siguiente:

Tenían costumbre los' Reyes Católicos de izar en las murallas de toda
ciudad o fortaleza que conquistaban tres estandartes. Enarbolábase el

primero, en la torre más alta, el de la Santa Cruz, y no bien aparecía

tremolando en los aires, caía de rodillas todo el Ejército con los Reyes
mismos, y los Grandes, Prelados y Capitanes, y todos a una voz entona-
ban los himnos y oraciones que tiene la Iglesia para estos casos: Ave
Crux! . .

.

Izábase después en otra torre más baja el pendón d§ Santiago, patrón
de España, y a su vista formaban los soldados en batalla, y al son de

trompetas, clarines y atabales repetían en acción de gracias aquel grito

de guerra que tantas veces llevó a los españoles a la victoria :

'
' ¡ Santia-

go !.. . ¡
Santiago ! . . . ¡ Santiago ! . .

.

"

Aparecía, por último, en otro lugar más bajo el pendón de Castilla

con las armas reales bordadas, y entonces se rendía homenaje a los Re-
yes, gritando todos con igual entusiasmo: "¡Castilla!... ¡Castilla!...

¡Por el Rey D. Fernando y la Reina doña Isabel !. .

.

"
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Pues sucedió que en la toma de Granada pidió a los Reyes el carde-

nal Mendoza que en vez del estandarte de la Cruz se izara en la torre más
alta de la Alhambra su propia Cruz pastoral, que era de gran tamaño,
de plata ricamente cincelada; hízose, en efecto, y esta Cruz fué la que
recibió las adoraciones y las acciones de gracias de aquellos valientes que.

tras ocho siglos de lucha, lograban al fin expulsar a los moros de España,
en memoria de lo cual llevó siempre esta Cruz por delante el cardenal

Mendoza y la legó con igual objeto a sus sucesores, siendo fielmente obe-

decido por Cisneros desde el momento en que la entregó en sus manos
aquella comisión del Cabildo de Toledo" que fué a visitarle a Tarazona.

Formaban esta comisión varios canónigos, y entre ellos venía el in-

trigante 3.* revoltoso D. Alonso de Albornoz: era éste un viejecito chico,

regordete, muy locuaz, y con los bracitos tan cortos, que apenas le permi-

tían cruzar las manos sobre el abdomen, lo cual hacía más visible su hábi-

to inveterado de sobarse las manos una con otra mientras hablaba.

Recibió el arzobispo a los comisionados con la mayor benignidad po-
sible

;
agasajóles cuanto pudo en los dos primeros días, v al tercero hízoles

una amistosa plática en que. con muy santas y espirituales razones, les

manifestó su pensamiento.

Díjoles que tenía el de reformar todas las iglesias de su diócesis, y
que, como era natural y lógico, debía comenzar esta reforma, para dar
ejemplo, por la primera y más principal de todas ellas, que era la de To-

ledo
;
que había pensado que una de las cosas que causarían mejor im-

pres
:ón y más gran efecto en el clero parroquial sería que el ilustre v po-

deroso Cabildo de Toledo renunciase a su vida independiente y ostentosa,

y se redujese a la de comunidad, bajo la regla de San Agustín, que había
profesado en los antiguos tiempos, y que si esto les pareciese demasiado,

lo hicieran, a lo menos por turno, aquellos canónigos que estuvieran de
semana en la Catedral, para poder así atender con más recogimiento, de-

voción y puntualidad al servicio del templo; pero que ni aun esto siquie-

ra era su ánimo mandarlo ni imponerlo, sino solamente proponerlo, y que
les suplicaba, por lo tanto, que ellos llevaran la propuesta al Cabildo de
Toledo, y que le enviasen a decir cuál fuese su espontánea respuesta...

Alargáronse las caras de los canónigos al oír al arzobispo; mas eran

tan lógicas y santas sus razones y con tanta moderación, modestia y co-

medimiento las expuso, que algunos de ellos aceptáronlas interiormente.

Encargóse, sin embargo, de apartarles de su buen propósito e] ca-

nónigo Albornoz; porque no bien salieron de la presencia '.el arzobispo,

comenzó a charlar y a gesticular y a sobarse las manos, diciendo ase
menguado sería el hombre que fiase en la moderación de aquel taimado
fraile, cuya austeridad y dureza eran de todos conocidas porque a j'^el

comenzar con palabritas suaves había de rematar, seguramente, en con-

vertir al ilustre y poderoso Cabildo de Toledo en un Capítulo de Francis-

canos descalzos.

En este estado de ánimo, llegaron los comisionados a Toledo de vuel-

ta de Tarazona, y como chispas de fuego en un cañaveral seco, propaga-

ron al punto entre el resto del Cabildo la alarma y la desconfianza.
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Bullía más que ningún otro el canónigo Albornoz, yendo y viniendo

de la casa del uno a la casa del otro, y como lanzadera que teje una tela

de chismes, animaba a unos, enardecía a otros y exaltábalos a todos, basta

alcanzar al fin lo que él deseaba.

Por instigación suya reuniéronse la mayor parte de los capitulares

en verdadero conciliábulo secreto, y allí tomaron el acuerdo clandestino

de enviar a Roma, con fingido pretexto, al canónigo Albornoz, para pro-

testar ante el Papa de los desafueros y atropellos del arzobispo contra el

ilustrísimo Cabildo de Toledo.

¡Así acogían la sencilla y comedida súplica del arzobispo, y de ma-
nera tan injusta y tan violenta pretendían ahogar antes de nacer su santo

pensamiento

!

Mas eran los bracitos del canónigo Albornoz harto cortos para dete-

ner la férrea mano de Cisneros, ni se intimidaba éste ante las previsoras

iras de un Cabildo rebelde. Por otra parte, charlaba demasiado el canó-

nigo Albornoz, para que pudiese quedar oculto el complot que maquina-
ban, y enteradas a tiempo varias personas sensatas y piadosas, apresurá-

ronse a ponerlo en conocimiento del arzobispo.

Vió éste al punto la necesidad absoluta en que estaba de salir al en-

cuentro de aquella rebelión prematura y necia y ahogarla con mano fuer-

te antes de nacer, si no quería verla propagarse, robustecerse y dar fru-

tos amargos y desastrosos.

Fuése, por lo tanto, a la Reina, enteróla de cuanto sucedía, y con la

enérgica actividad característica de ambos, resolvieron el asunto.

Enviaron en el acto dos capitanes de toda confianza al punto en que
debía embarcarse el canónigo Albornoz, con orden de prenderle y llevarle

a la fortaleza de Alcalá de Henares, que era lugar de los arzobispos de
Toledo, y fué muy en breve el gran teatro de las glorias de Fray Fran-
cisco.

En el caso de que el canónigo se hubiese ya dado a la vela, debían
los capitanes armar al punto una galera y seguirle, y si posible fuera,

adelantarle, a fin de llegar antes que él a Roma, y entregar al embajador
allí, Garcilaso de la Vega, unos despachos urgentísimos de la Reina, en
que iban sus instrucciones.

Así sucedió en efecto: dieciséis horas llevaba ya en el mar el ca-

nónigo Albornoz, navegando hacia Ostia, cuando los dos capitanes llega-

. ron a Valencia, donde se había embarcado. Siguiéronle éstos en una ga-

lera de la Reina, con tan buena fortuna de vientos y tanto esfuerzo de
remos, que llegaron a Roma veinticuatro horas antes de que el canónigo
desembarcase en Ostia.

Acompañábanle un clérico capellán y dos criados, y su sorpresa fué
inmensa al encontrarse al pie del desembarcadero al embajador de la

Reina en persona, Garcilaso de la Vega, que le estaba aguardando con
alguna gente de su casa.

Tranquilizóle éste con algunas de esas suaves mentiras que constitu-

yen el gran arsenal de la diplomacia, y condújole a su posada por la mar-
gen izquierda del Tíber, recorriendo las tres leguas que separan a Ostia
de Roma en cómodas caballerías que tenía preparadas al efecto.
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Convidó a comer el embajador al canónigo, y no bien levantaron

los manteles, intimóle la orden de la Reina contenida en los despachos
traídos por los capitanes.

Mandábase en éstos a Garcilaso de la Vega apoderarse de la persona

del canónigo Albornoz, en cuanto desembarcase en Ostia, y sin permitirle

a él ni a ninguno de su séquito comunicar con nadie en Roma, volverle a

embarcar inmediatamente para España, bien custodiado y atendido en
la nrsma galera que había llevado a los dos capitanes. .

.

La sorpresa y el espanto del canónigo, y lo corto de sus bracitos,

no le permitieron llevarse las manos a la cabeza . .

.

Dos días los retuvo aún Garcilaso en la embajada, para que descan-

sasen de las fatigas del viaje, agasajándoles y divirtiéndoles mucho, pero

sin permitirles salir a la calle, y teniéndoles siempre centinelas de vista.

Embarcóles, al fin, al tercer día, custodiados por los capitanes, como
reos de Estado, y al arribar a Valencia encerraron al canónigo y a su

capellán en un castillo y pusieron en libertad a los dos criados.

Trasladáronles después a la fortaleza de Alcalá de Henares, y allí le

formaron proceso al Canónigo, resultando probado su delito, así por con-

fesión propia como por los papeles que se le ocuparon.
Condenáronle entonces a dieciocho meses de prisión, más por es-

carní : ento público que por mortificarle a él mismo, y cumpliólos en la

cárcel de Alcalá harto benignamente, pues aunque siempre tuvo centine-

las ríe vista, nunca se le privó de pasear, charlar, gesticular ni sobarse las

manos.



IX

BODAS REALES — DOLOROSO ADIOS DE
UNA MADRE

Durante todo este tiempo habían ido los Reyes Católicos, con su amo-
rosa solicitud de padres y su profundo cálculo de consumados políticos,

escogiendo, preparando y allanando los matrimonios de sus hijos, y por

noviembre de 1495 estaban ya concertados el del príncipe don Juan con

madama Margarita de Austria, y el de la infanta D* Juana con el archi-

duque D. Felipe, hijos ambos, Felipe y Margarita, de Maximiliano, rey

de Romanos, electo emperador de Alemania.
Estos eran los graves sucesos que hicieron a la Reina retener a su

lado al arzobispo Cisneros, deseosa de que, como primera dignidad de la

Iglesia en España, bendijese la unión del príncipe de Asturias D. Juan
con madama Margarita, y deseosa también de tenerle a su lado para en-

contrar con sus consuelos el apoyo y la fortaleza que habría de menester

su ternura de madre, al separarse para siempre — como creía ella enton-

ces— de la infanta D9, Juana, que sólo contaba diecisiete años: porque
bajo la corteza de austera rigidez de Fray Francisco, había ya descubierto

la Reina un carácter tierno y compasivo, capaz de comprender y apreciar

todos los matices y todas las delicadezas de la sensibilidad femenina, que
ia complacía en extremo y érale de gran consuelo.

Reunióse en Laredo, por orden de los Reyes, una flota de ciento veinte

naves de distintos portes, al mando todas ellas del almirante D. Fadrique
Enríquez, que era aquel mismo D. Fadrique, primo del Rey, que castigó

la Reina por haber atropellado el seguro regio dando de palos al señor de
Toral, Ramiro Núñez: los años y la severa lección dada por la Reina ha-

bían trocado al petulante mozo en un honrado y leal caballero.

Esta flota debía llevar a la infanta doña Juana a Flandes a reunirse

con el archiduque, su esposo, y traer luego a España a madama Marga-
rita para desposarse en Castilla con el príncipe D. Juan. Iban a bordo
de la flota más de diez mil hombres de guerra, al mando de D. Sancho
de Bazán, tanto para honrar a la infanta doña Juana en el viaje de ida

y a madama Margarita en el de vuelta, como para prevenir cualquier ata-

que o sorpresa de los franceses, desavenidos ya y en vísperas de guerra
con los españoles.

Desde principios de agosto eomenzó a llegar a Laredo, villa enton-

ces de gran importancia, toda aquella gente de guerra, procedente en su
mayor parte de las milicias de Castilla, Asturias y Vizcaya. Llegaron
también con gran acompañamiento el marqués de Astorga, los condes de
Melgar y de Luna, Gómez de Buytrón y otros nobles caballeros que iban
como capitanes de la gente de guerra.

El día 19 llegó asimismo D* María de Velasco, madre del almirante,
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encargada de acompañar, como Dueña de honor, a la infanta D* Juana
y volver con el mismo cargo con madama Margarita : venían con ella, como
Dueñas de honor también doña Ana de Beamonte, hermana del Condes-

table de Navarra, y D* María de Villegas, escoltadas y servidas las tres

por muchos nobles caballeros, sus deudos y amigos, porque la galantería

de aquella época, que tan refinada llegó a ser en los siglos xvi y xvn,

y que entonces comenzaba a clarear, no honraba tanto en la mujer a la

juventud y la hermosura, como a la cualidad de dama, y por eso respetaba

y servía con igual reverencia a la ancianidad y a la dignidad de madre.
Pocas horas después de llegar a Laredo las tres Dueñas de honor,

hizo su entrada la infanta D* Juana, acompañada de su madre la Reina
Católica, que no quiso separarse de ella hasta dejarla en el barco.

Memorable fué aquella despedida: venía la infanta pálida y llorosa

a la derecha de la Reina, y sobrecogida a la vista del mar, en que nunca
había entrado, arrimó maquinalmente su hacanea a la de su madre, como
buscando en ella protección y amparo : dirigíale la Reina palabras cari-

ñosas y reíase a veces para calmar su terror
;
pero hacíalo con una expre-

sión tan desolada y triste que arrancaba lágrimas a cuantos alcanzaban a

verla.

A la izquierda de la Reina el arzobispo Cisneros, con su hábito fran-

ciscano, cabalgando en una muía de las Caballerizas Reales, por no
tenerla él propia, y procurando con sus discretas y oportunas razones for-

talecer a la madre y sosegar a la hija. Seguíanles el obispo de Jaén,

D. Luis Osorio, y la condesa de Camiña, D. Beatriz de Tavara, que de-

bían embarcarse con la infanta, el uno como limosnero y como camarera
mayor la otra: la marquesa de Moya, que lo era de la Reina, otras ocho
señoras muy principales, que iban a Flandes como damas de la infanta,

y los nobles caballeros que habían de formar su Casaí 1
).

Oprimíanse en torno de la afligida cabalgata el vecindario en masa
de Laredo, y la mayor parte de los rústicos habitantes de aquellas mon-
tañas, apenados todos y conmovidos ante el dolor de aquella Real madre,
que lloraba como cualquiera otra al separarse de su hija para no volverla

a ver nunca.

No había, sin embargo, gritos alborotados, ni lloros ruidosos, ni ayes
lastimeros : corrían silenciosas las lágrimas, murmurábanse frases de com-
pasión y de cariño, y tendíanse las manos calladamente en señal de amo-

(1) La Casa de la Infanta, según se la formó su madre con solicitud amorosa,
se componía de las personas siguientes: D. Luis Osorio, obispo de Jaén, limosnero mayor;
D. Diego de Villaescusa, maestro en sagrada Teología, capellán mayor; D. Rodrigo
Manrique, mayordomo mayor; Francisco de Luján, caballerizo mayor; D. Juan Velez
de Guevara, trinchante; Diego de Rivera, camarero; Martín de Moxica; tesorero; Fran-
cisco de Alcaraz, contador; Pedro de Godoy, veedor; maestresalas: Martín de Tavara

y Hernando de Quesada; camarera mayor, D9 Beatriz de Tavara, condesa de Camiña;
dueñas de honor: D? María de Velasco, madre del Almirante; doña Ana de Beamonte,
hermana del Condestable de Navarra, y D* María de Villegas; damas: D* María de
Aragón, hija del Condestable de Navarra; D? Blanca Manrique, sobrina del Duque de
Nájera; D? María Manuel, hija de don Juan Manuel; D ? María Manrique, hija de D.
Pedro Manrique; D* Francisca de Ayala, D* Aldara de Portugal, D* Beatriz de Bobadilla,
sobrina de la Marquesa de Moya, y D? Angela de Villanova.
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rosa despedida; parecía aquello, en fin, una inmensa pena de familia,

enfrenada y regida por el dolor profundo, pero sosegado y augusto, de

la madre, que era la Reina.

Iban en la flota dos grandes carracas genovesas de más de mil tone-

ladas cada una, de muy gran porte e muy alterosas de castillos : eran estas

naves las más grandes de su época, de lento pero seguro navegar, y por

eso había escogido la Reina una de ellas para conducir a Flandes a la in-

fanta Juana, llevando consigo a bordo toda su servidumbre y quinien-

tos hombres que pudieran defender el barco en caso de ataque.

Subió la Reina a bordo de la carraca, con ánimo de dejar en ella

instalada a su hija y volverse a tierra al punto. Mas al verse D* Juana
por primera vez en su vida sobre aquellas frágiles tablas, que bambolea-

ban sin cesar las furiosas olas del Cantábrico, abrazóse llorando a su ma-
dre, suplicándola aterrada que no la abandonase tan pronto.

Enternecióse la buena madre y pasó toda aquella noche en el cama-
rote de su hija, calmando su terror con mimos y halagos, cual si fuera

una niña pequeña.

Al día siguiente, por la mañana recorrió la Reina todo el buque con
la infanta, subió a los castillos y descendió a la cala, procurando siempre,

con risas y cariñosas burlas, sosegar su ánimo y acostumbrarla y quitarle

el miedo a los incómodos balanceos del barco.

No satisfecha con esto, durmió también aquella segunda noche a bordo
de la carraca, en el camarote preparado para doña María de Velasco, se-

parado sólo por delgadas tablas del que la infanta ocupaba, y al amane-
cer del día siguiente, una hora antes de que la flota levara anclas y se

diese a la vela, volvió a Laredo desolada y triste, pero no sola con su
dolor : acompañábanla las lágrimas y bendiciones de todo un pueblo, que,

silencioso y conmovido, la aguardaba en la playa, y acompañábanla tam-
bién sus cuatro grandes amigos: la marquesa de Moya, el arzobispo Cis-

neros, Gutierre de Cárdenas y el gran capitán Gonzalo Fernández de
Córdova.



X

GRANDEZA Y SUNTUOSIDAD DE UNAS BODAS

El 8 de marzo arribó a Santander, ya de vuelta, la flota que había

conducido a Flandes a la infanta D* Juana, y traía entonces a bordo a

madama Margarita de Austria, con grande acompañamiento de flamen-
cos y castellanos.

Habíase desposado ésta pocos días antes en Amberes con el príncipe

ü. Juan, por poderes que dio éste a Francisco de Rojas, embajador de
los Reyes Católicos, y acaeció en esta ceremonia un caso curioso, que ex-

tracta Rodríguez Villa de un Códice de la Academia de la Historia, y que
sobre pintar muy al vivo las costumbres de la época, pone de manifiesto

flaquezas muy recónditas de la diplomacia de entonces.

Era Francisco de Rojas hombre de agudo ingenio y de muy buenas
prendas, pero distraído, sucio y descuidado en su persona.

Sabíalo Antonio del Valle, que a la sazón se hallaba también en

Amberes, y procurando el mayor lustre del Embajador, dióle una ropa
de brocado de tres altos, y el día en que había de hacer la ceremonia de

acostarse en la cama de madama Margarita, ante toda la corte, prevínole *

que mirase si iba bien aderezado, porque habíase de desnudar en calzas

y en jubón; dijo el distraído Rojas que sí lo iba, y al tiempo que se des-

nudó llevaba tales calzas, que se le salía por detrás la no muy limpia

camisa, con lo cual quedó el embajador muy corrido y avergonzados los

castellanos presentes.

Embarcóse madama Margarita en Rotterdam, y como a la mitad de

ia navegación sorprendió a la flota una borrasca tan repentina y furiosa

*{ue dispersó todas las naves, hizo zozobrar dos vizcaínas y estuvo a punto

<?e perecer la carraca en que venía Margarita.

Entonces se reveló por primera vez la grandeza de alma y heroiea

serenidad de aquella ilustre princesa; vistióse sus mejores galas, para

que, en caso de naufragio, reconociesen su cadáver por la magnificencia

de sus vestidos, y asi dispuesta recorrió todo el barco, animando a unos

y sosegando a otros, así hombres como mujeres, y entonces fué también

cuando, según la tradición, compuso para sí misma el conocido epitafio:

Ci git Margot, la gente demoiselle,

Qu'eut dcux maris et si mo"'ut pucelle (1).

Arribó, al cabo, la flota a Santander el 8 de marzo, como ya dijimos.

(1) Margarita de Austria estuvo anteriormente desposada con el delfín de Francia

Carlos, hijo de Luis XI, el cual rompió la boda convenida para casarse con Ana de

Bretaña, al heredar la corona, que llevó con el nombre de Carlos VIII.
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y desde el momento en que saltó a tierra madama Margarita, conquistóse

Jas simpatías de todo el pueblo.

Venían ella y todas las damas y caballeros de su séquito, vestidos a

la española, con gran sencillez y elegancia, delicada atención que supie-

ron comprender y apreciar desde luego los castellanos, y que revelaba

en la princesa ese exquisito tacto, propio de los grandes políticos, que
se valen de medios pequeños para alcanzar fines muy grandes. El que se

proponía la princesa no podía ser más noble y más legítimo, pues redu-

cíase a conquistarse el corazón de su esposo, de sus suegros y de sus fu-

turos vasallos, y desde el primer momento comenzó a lograrlo.

No bien tuvieron noticia del arribo de la flota a Santander, acudie-

ron allí presurosos el rey D. Fernando y su hijo el príncipe D. Juan, con
gran acompañamiento, para recibir a madama Margarita.

Encontráronla en el Valle de Toranzo, cerca de Reinosa, y desde allí

marcharon todos juntos a Burgos, donde les aguardaba la Reina.

El Rey D. Fernando, gran conocedor y apreciador de mujeres, quedó
desde luego encantado de su nuera. En cuanto al príncipe D. Juan, vir-

gen de cuerpo y también de alma y educado por la Reina en la pura y
?crena atmósfera de la castidad y la realeza, sin trato íntimo con otras

mujeres que no fueran su madre y sus hermanas, hubiera podido decir

con el mismo puro asombro que dos siglos después respondió María Te-

resa al confesor, que le preguntaba si había amado antes de su matrimo-
nio a algún otro hombre que a su marido, Luis XIV

:

— ¡ Pero si no había en España otro Rey que mi padre ! . .

.

Así fué que al fijarse por primera vez en la mujer que le destinaban,

princesa como él y como él joven y amable, miróla embelesado, como Adán
a E va al despertar de su sueño, y apasionóse de ella con tanto más ardor

y vehemencia cuanto era su pasión más honesta y legítima.

Y era, en efecto, digna de aquella pasión virginal la princesa Mar-
garita.

La Historia consigna su gran tacto político en las Conferencias de

Cambray y en la Paz de las Damas, llamada así porque entre ella y Luisa

de Saboya la ajustaron
;
elogia la bondad y la inteligencia con que se hizo

cargo de la educación de su sobrino el gran Carlos V, y menciona su alma

de poeta, lamentando que sus bellas composiciones se hayan perdido.

Su presencia era elegante y esbelta, y su fisonomía, aunque no de

una belleza correcta, tenía la frescura de la juventud, el blanco nacara-

do de las mujeres del norte y el encanto de la expresión, que es en el

rostro humano lo que el colorido es al dibujo.

La Reina, por su parte, recibió a su nuera con los brazos y el cora-

zón abiertos, y desde el primer momento vió en ella, no a una nuera, pa-

rentesco por lo general antipático a las mujeres, sino a una verdadera

hija
;
porque en aquel gran corazón había cabida, había savia para alber-

gar y robustecer y mantener vivos y pujantes todos los amores; sabía

amar, y de aquí que fuese ella tan amada.
Él regalo de boda que tenía preparado la Reina para su nuera era
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de tal magnificencia, que lo consignan los cronistas diciendo que las joyas
eran tales y en tanta perfección y de tanto valor, que los que las han visto

no vieron otras mejores.

Eran aquellas alhajas las del uso propio de la Reina, que al cederlas

a su nuera no vaciló en sacrificar hasta sus más caros recuerdos, pues en-

tre ellas iba el famoso collar de perlas, diamantes y esmeraldas y rubíes,

tasado en cuarenta mil florines, que le había regalado el Rey D. Fernando
cuando su matrimonio.

Usaba la Reina estas alhajas para realzar en su persona la dignidad
real, pero teníalas como en depósito de reserva, pronta siempre a empe-
ñarlas o venderlas en cuanto el bien público o las necesidades del Reino
lo aconsejasen a su heroica generosidad.

Con el importe de estas joyas se mantuvo el largo y costoso cerco de
Baza; con ellas se ganó a Granada, y con ellas también se descubrió el

Nuevo Mundo, costeando las carabelas que llevaron a Colón al descubri-

miento. La Reina, dice Pulgar, envió sus joyas de oro é de plata é joyeles

é perlas é piedras a las cibdades de Yalenda é Barcelona á las empeñar, é

se empeñaron por grande suma de maravedises; y en el Archivo de Siman-
cas se conservan las cuentas relativas al desempeño de las alhajas que se

llevaron a Valencia.

Yese allí que esta ciudad prestó sensenta mil florines, de ellos los

treinta y cinco mil sobre la corona real de D* Isabel, y los veinticinco mil

sobre el collar rico de balajes (
1
).

Este collar y el de perlas y diamantes, regalo de D. Fernando, se ha-

llan incluidos entre los presentes hechos por la Reina a la princesa Mar-
garita.

Rebosaba el júbilo al par que la gente en las calles de Burgos aquel

3 de abril, en que había de desposarse el príncipe don Juan con la prin-

cesa Margarita, y era tal el alborozo y tan espontánea y comunicativa la

alegría, que los transeúntes sonreíanse entre sí sin conocerse, felicitábanse

y pedíanse albricias sin haberse visto nunca en la vida, como si el rego-

cijo general fuese lazo que les uniese y amistase a todos, por tener el mis-

mo elevado origen.

Y así como la triste despedida de la infanta D* Juana en Laredo
pareció una inmensa pena de familia, así también el casamiento del prín-

cipe D. Juan revistió el carácter de esas solemnidades familiares en que

brota y se derrama la alegría dei corazón de deudos y parientes.

¡ Santa y estrecha comunicación de corazones que hace comunes las

penas y alegrías entre los Reyes que aman a sus pueblos y son, a su vez,

amados de ellos!

Desde el amanecer recorría las calles muchedumbre de gentes veni-

das del campo y de los lugares vecinos con músicas de chirimías, saeabu-

(1) El florín de Aragón valía poco más de 33 reales de vellón, según lo cual

los 60.000 florines prestados en Valencia eran unos dos millones de la misma moneda.
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ches, dulzainas y trompetas, extasiados unos ante los tabladillos levanta-

dos en las plazas para las pantomimas de los juglares y absortos otros en

la contemplación de las colgaduras, tapices, arcos de triunfo y toda clase

de pintorescas invenciones que adornaban la carrera desde la Catedral,

donde había de celebrarse el matrimonio, hasta el palacio del condesta-

ble, que era donde se hospedaba la Real familia.

Este palacio, conocido con el nombre de la Casa del Cordón, de que
nos ocuparemos más adelante, por haber sido teatro de un doloroso dra-

ma que nos será forzoso relatar, había sido construido recientemente, al

mismo tiempo que esa joya de la Catedral que llaman la Capilla del Con-
destable, y que la Casa de la Vega, deliciosa finca de recreo del lado de
allá del Arlanzón, por el difunto conde de Haro y condestable de Casti-

lla, D. Pedro de Velasco. Su mujer, D* Mencía de Mendoza, dirigió estas

tres soberbias obras durante la larga ausencia de su marido en la guerra

de Granada, y es fama que al recibir a éste, ya de vuelta, díjole la noble

dama ufana y gozosa:

—Ya tienes palacio en que morar, quinta en que cazar y capilla en

que te enterrar.

Aún vivía en el tiempo a que nos referimos, ya muy anciana, aquella

ilustre condesa de Haro, y ella misma fué la que puso a disposición de

la Reina su propio palacio, alegando que la casa de los condestables era

más de los Reyes de Castilla que de ellos mismos, como lo acreditaba el

hecho de estar esculpidas en la puerta las armas Reales sobre el blasón

de los Vélaseos y Mendozas, como aún hoy día subsisten.

Contaba entonces esta señora setenta y cinco años, y era hija del cé-

lebre marques de Santillana y hermana, por lo tanto, del Gran Cardenal
Mendoza; profesaba ella a la Reina el más respetuoso afecto, y pagábale
ésta con cuantas atenciones y honores puede dispensar a un súbdito leal

un monarca agradecido.

A las siete de la mañana no había en toda la carrera hueco vacío, ni

ventana que no rebosase gente, ni tejado que no sostuviese una corona de
temerarios curiosos ; muchos árboles se desgajaron bajo el peso de los im-
prudentes que cargaron tanto sobre sus ramas.

Un momento después distrajo la atención general una severa comi-

tiva que, saliendo del convento de los franciscanos, dirigíase derecha a la

Catedral.

Abría la marcha la Cruz pastoral del arzobispo de Toledo, que, como
primado de España, podía llevarla ante sí por todas las diócesis; conocía

todo el pueblo la historia de aquella famosa .Cruz, que se izó la primera
en las torres de la Alhambra, y saludábanla a su paso con gran entu-

siasmo y veneración profunda, como emblema y recuerdo de tan gloriosa

jornada.

Seguían en pos de la Cruz, en ordenada procesión, la mitad de los

canónigos del Cabildo de Burgos, muchos religiosos de todas las órdenes,

varios caballeros principales de la ciudad y algunos regidores de la mis-

ma, y detrás de todos, presidiendo aquel grave cortejo, más devoto que
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magnífico, más solemne que brillante, venía el arzobispo de Toledo, Fray
Francisco Ximénez de Cisneros, con su humilde hábito franciscano y sus
alpargatas de esparto, sin otro distintivo que denunciase su alta dignidad
u
xne un sencillo pectoral de oro que le colgaba sobre el pecho.

Doblábanse todas las rodillas ante la austera figura del arzobispo
para recibir su bendición, y con serena majestad dábale él, como dice el

poeta

:

A diestra y siniestra lansando
Benignas miradas de amor.

Recibióle el arzobispo de Burgos en la puerta mayor de la Catedral

con el resto de los canónigos capitulares, y acto continuo pasó el arzobis-

po a revestirse magníficos ornamentos pontificales para recibir a su v^z

a los Reyes y a los príncipes en la misma puerta de la Catedral.

A las siete y media salieron del palacio del condestable los guardias

continos de los Reyes, para abrir calle al cortejo Real entre la apiñada

muchedumbre, mas no se quedaron en la calle tomando posiciones, por-

gue jamás permitió la Reina que se interpusiese gente de armas entre

ella y su pueblo; una vez marcado su sitio a la multitud, bastaba para

enfrentarla el respeto profundísimo que profesaba a los Reyes.

A las ocho aparecieron en la puerta de la Casa del Cordón los clari-

nes y maeeros reales, arrancando a la muchedumbre un alarido de gozo,

que se prolongó y halló eco por todas las calles del pueblo.

Por razones que ignoramos, había mandado la Reina que todos los

del cortejo, incluso las infantas y embajadores, fueran a pie a la cate-

Oral ; sólo habían de ir a caballo los Reyes, los novios y sus padrinos, que

k eran el almirante D. Fadrique Enríquez y su madre D* María de Ve-
lasco.

Una excepción hubo sin embargo: dispuso también la Reina que la

anciana condesa de Haro, viuda del condestable, fuese a ancas del al-

mirante.

Honra que parecerá extraña en los tiempos presentes, pero que era

en aquella época apreciada y honrosa galantería digna de príncipes y re-

yes: a ancas de la muía del Rey D. Enrique hizo la Reina D» Juana su

entrada en Madrid poco antes de nacer la Beltraneja; de la misma ma-
nera llevó el conde de Benavente en el bautismo de aquel mismo prínope
D. Juan a la Duquesa de Medinasidonia, que era la madrina, y a ancas

llevó también el Rey de Francia Luis XII a la Reina D* Germana, se-

gunda mujer de D. Fernando el Católico, cuando su famosa entrevista

tn Saone; los demás caballeros franceses hicieron otro tanto con las da-

mas de la Reina, y así llegaron todas al alojamiento Real.

Marchaban, pues, los Reyes y los príncipes en hilera; a la derecha

de la Reina, la princesa Margarita, y a la izquierda del Rey, el príncipe

D. Juan. Seguíanles la madrina, D* María de Velasco, y el padrino. D.

Fadrique Enríquez, llevando a ancas a la anciana condesa de Haro; llora-

ba ésta de gozo, enternecida ante el amoroso entusiasmo del pueblo, y
comparándolo con el desdén, el desvío hacia los Reyes y hacia los nobles

le los calamitosos tiempos de Enrique IV, frescos aún en su memoria.
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Iban al frente del cortejo las tres infantas: D» Isabel, princesa viu-

da de Portugal, y D* María y D* Catalina, todas con sus correspondien-

tes damas, pajes y gentiles hombres, con tal orden y buena disposición,

que no se confundían ni atropellaban los diversos grupos.

Seguía la comitiva flamenca de la princesa Margarita, que nunca
quiso la Reina despedir de su Corte para hacer a su nuer? más fácil y
suave el tránsito de la libre familiaridad de las Cortes de Borgoña y de
Francia, donde Margarita se había educado, a la rígida y austera etique-

ta castellana.

Venían luego los embajadores extranjeros, los Grandes y prelados

del Reino convocados al efecto, todos con sus brillantes séquitos de ricas

y vistosas libreas, y los representantes de Aragón, Valencia y Cataluña,

vistiendo sus trajes regionales, entre los que llamaban la atención gene-

ral las rozagantes ropas de escarlata del vicecanciller de Aragón, Alonso
de la Cavallería, y de los dos representantes de Zaragoza, Domingo de la

Naja y Martín Torrellas.

El oro, la plata, las pedrerías y el brillo de los vivos colores de sedase

y terciopelos prestaban a la larga comitiva un esplendor verdaderamente
regio que enorgullecía y entusiasmaba al pueblo al ver a sus Reyes tan

realzados, y era muy de notar que en ninguna parte del cortejo apare-

cían escoltas de hombres de armas, ni guardias, ni picas, ni partesanas,

ni nada que evocase los sangrientos fantasmas de la guerra y la discor-

dia, como si quisiese hacer ver que aquella fiesta se celebraba en medio
de la paz y del mutuo amor de los Reyes y del pueblo y de la más abso-

luta y mutua confianza.

El arzobispo de Toledo y el obispo de Burgos, revestidos con magní-
ficos ornamentos pontificales, recibieron bajo palio a los Reyes a la puertn
del templo, y acto seguido desposó aquél a los príncipes, los veló y dijo

la Misa solemnemente, como había sido el ferviente deseo de la Reinr.

católica.

Concluida la ceremonia, vinieron los príncipes a arrodillarse ante

Jes Reyes para hacerles ante toda la Corte acatamiento de vasallos y de
hijos; mas ellos no permitieron que la princesa les besase la mano, sino

que la abrazaron y besaron en la frente, como a hija. Margarita, a sií

vez, no permitió que las infantas le besaran la mano, sino que las abrazó

y besó, como a hermanas.

Acercóse luego D» Juana de Aragón, que era bastarda muy querid;:

del rey D. Fernando, y fué después primera duquesa de Frías, y aquí

titubeó un momento la princesa; mas a una seña imperceptible de la

Reina dióle a besar la mano primero y abrazóla y besóla después, como a

las infantas.

Por disposición también de la misma Reina, volvieron a palacio to-

dos los del cortejo a caballo, recorriendo antes el brillante escuadrón las

principales calles del lugar con la sola idea de que ningún vecino que-

dase sin contemplar y disfrutar de la dicha de sus Reyes y príncipes.

Una hora antes de amanecer el día siguiente salían por un oculto

postigo del convento de San Francisco y tomaban sigilosamente por e'
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camino de herradura que de Burgos llevaba entonces a Madrid, cinco
frailes mendicantes; iban a pie y descalzos y llevaban por delante un
ruin asnillo cargado con varios paquetes.

El fraile más anciano, que parecía superior de todos ellos, era el ar-

zobispo Fray Francisco Ximénez de Cisneros, que, cumplido el honroso
encargo que le había hecho la Reina de casar a los príncipes de Asturias,

se dirigía ya a Toledo a tomar posesión de }a Silla primada de España.



XI

POBREZA Y SENCILLEZ FRANCISCANAS

En lo alto de una suave colina que, como a una legua de Toledo, se

alzaba en el camino antiguo de Madrid, esperaban los comisionados que
habían salido a recibir al arzobispo; la ciudad, en primer término, con

el justicia mayor y los regidores al frente; el Cabildo catedral con sus

canónigos y dignidades; el clero todo con sus cruces parroquiales al fren-

te; las comunidades religiosas, muchos nobles y caballeros principales y
muchedumbre inmensa de pueblo.

No existían entonces los rápidos y exactos avisos del telégrafo, y co-

mo se sospechase que el arzobispo intentaba entrar en Toledo de noche y
a escondidas para evitar las algazaras y triunfos del recibimiento, apos-

táronse a lo largo del camino cuadrilleros de la Santa Hermandad que
vigilasen todos los pasos de Fray Francisco y avisasen con frecuentes y
prontos correos la altura a que se hallaba en su viaje.

Súpose, al cabo, que el arzobispo emprendía su última jornada a las

dos de la madrugada, debiendo llegar de seis a siete de la mañana al

paraje en que le aguardaban.
Adelantaba el día; el sol comenzaba ya a picar, y, cansados los to-

ledanos de tan larga espera, apeábanse de muías y caballos y guarecían-

se a la sombra de los árboles, haciendo comentarios, no siempre benignos,

sobre la tardanza del arzobispo.

Interrumpió, al fin, aquellas murmuraciones, propias siempre del

que incómodamente espera, el galope de un caballo que entre nubes de

polvo se acercaba. Era el último de los cuadrilleros apostados, Ximén
Soda, que venía a dar aviso de que el arzobispo estaría allí antes de
un cuarto de hora.

Apresuráronse todos a montar a caballo y a dividirse ordenadamen-
te : el justicia mayor, los nobles y las dignidades de la catedral al frente

;

los regidores, con sus ropas talares de terciopelo negro y sus varas en
las manos, a la izquierda, y a la derecha los canónigos, montados en so-

berbias muías, teniendo cada uno detrás dos criados vestidos de escarla-

ta; el clero secular iba en medio con sus cruces parroquiales en hilera;

detrás, las comunidades religiosas, y, últimamente, el pueblo dividido en
dos alas a uno y otro lado del camino.

Traspuso, al fin, una loma frontera que cerraba el horizonte una
procesión de doce religiosos, seguida de un tropel de gente miserable;
venía delante un franciscano, llevando la Cru'z pastoral, y detrás de to-

dos, otro más anciano montado humildemente en un pollino.

Al divisarle los toledanos adelantáronse ordenadamente cantando
todos el Benedictus qui venit in nomine Domini. .

.
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La esquila de una ermita que había en un montecillo, a la izquier-

da, comenzó a repicar alegremente; el día era espléndido, y el cielo, diá-

fano y sin una nube, parecía una inmensa turquesa.

Acercábanse mutuamente las dos comitivas, y cuando estuvieron ft

la mitad de la distancia que las separaba, detúvose la del arzobispo,

apeóse éste del pollino y aguardó a pie quieto a que los toledanos se

acercasen.

Rodeáronle los pobres que había recogido a lo largo del camino y
que le cercaban agitando ramas verdes, como si quisieran imitar la en-

trada triunfal del Salvador en Jerusalén el Domingo de Ramos.
Al detenerse los toledanos ante el arzobispo hízoles éste una pro-

funda reverencia
;
apeáronse ellos y doblaron las rodillas para recibir la

bendición
;
entonces, irguiendo Fray Francisco su alta estatura, con so-

brehumana majestad diósela por tres veces: una al frente, otra a la de-

recha y la tercera a la izquierda.

Abrazóles luego uno a uno, y para todos tuvo palabras de cordiali-

dad y de afecto.
' 'Venía el arzobispo, dice el Licenciado Vallejo, testigo

ocular de este recibimiento, en su jumentillo de siempre; su vestido era

su hábito y manto con muceta y sombrero del mismo color. Venía des-

calzo, sólo con unas sandalias de la orden, descubierto todo el pie, imi-

tando siempre su profesión y regla."

Traían los del cabildo preparada para el arzobispo una muía par-

da con modestos jaeces, y a ella subió el prelado para hacer su entrada
en Toledo entre el repique atronador de todas las campanas y las acla-

maciones del pueblo, que a una voz le proclamaban santo. .

.

En el atrio de la catedral diéronle a adorar el Ugnum Crucis, que
en magnífico relicario allí se conserva; trajéronle después el libro de
los Estatutos y privilegios de aquella santa iglesia primada, y él juró

observarlos, antes de traspasar el umbral, según era costumbre. Hizo lue-

go una breve oración, ya dentro del templo, al pie del altar mayor, y
desde el mismo sitio bendijo solemnemente al pueblo.

Retiróse entonces a su palacio seguido de la muchedumbre, entro la

cual repartió gran cantidad de maravedises de plata y de exquisitos pa-

nes amasados aquel día al efecto.

No bien estuvo el arzobispo en posesión de su diócesis, comenzó a

poner en práctica con su incansable y ordenada actividad los planes y
proyectos que tenía ya imaginados y decididos, y lo primero que hizo fué

el cálculo exacto y escrupulosa división de sus rentas.

Pasaban éstas por aquel entonces de doscientos mil ducados, y esta

suma, enorme para aquel tiempo, dividióla en cuatro partes iguales: dos

de ellas, es decir, la mitad de sus rentas, dedicólas indefectiblemente, du-

rante todos los días de su vida, a limosnas a pobres de todas clases, hos-

pitales, casas de misericordia y de niños expósitos, por los que siempre

mostró Cisneros grande compasión y ternura.

De las otras dos cuartas partes dedicó, la una para obras pías del

culto de Dios y del bien público, y reservó la restante para sostener los

gastos de su casa; mas como éstos eran mezquinos, y, por otra parte, te-
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nía prohibido severamente el arzobispo distraer un solo maravedí de lo*

fines a que destinaba las otras tres cuartas partes, sucedía con frecuen-

cia cualquiera obra impensada de caridad o de piedad que no estaba

en el presupuesto, se sufragaba con la parte reservada a los gastos de s 1

;

casa, resultando de aquí casi siempre empeñado o alcanzado en lo qtie

a su parte tocaba el caritativo arzobispo.

Fué singular el orden que el arzobispo estableció en su palacio, y
desde luego mereció los elogios entusiastas de unos, las sátiras y críticas

acerbas de otros y el asombro y admiración de todos.

Despidió de su servidumbre a todos los pajes, mayordomos, maestre-

salas y demás criados de honor que, a imitación de la Casa Real, exis

dan entonces en todos los palacios do los Grandes, y trajo en su lugar diez

frailes escogidos de su Orden que le servían en estos cargos y le ayuda-

ban además a rezar en coro el oficio divino, con tanta puntualidad y fer-

vor como pudiera hacerse en el coro del más observante de los convento s.

Desterró de sus habitaciones todos los tapices, alhajas y ricos mue-
bles, y sólo dejó en su alcoba una tarima con ruedas, en la cual dormí*'

sin desnudarse el hábito, teniendo por cabecera un gran leño envuelto en

una manta.

En la cocina guisaba una comida modesta, pero abundante, sana y
nutritiva e igual en todo a la del arzobispo, para treinta pobres que co-

mían diariamente en el palacio, sirviéndoles muchas veces el mismo Cis

ñeros.

Su método personal de vida durante todo su pontificado fué siem
pre el mismo, sin vacilaciones ni desfallecimientos hasta los ochenta y
dos años de su edad, que se le acabó la vida.

Levantábase en todo tiempo a las dos de la madrugada, y acto se

guido hacía tres horas de meditación, lo cual llamaba él su consulta con

Dios; porque a solas con su conciencia y a los pies del Crucifijo, repa

saba entonces todos los puntos que debía resolver aquel día, así en el

gobierno de su diócesis como en el Reino, cuando lo tuvo, meditando
las soluciones y pidiendo a Dios humildemente le inspirase las más acer

ladas y acordes con la justicia y el bien público.

Confesábase después diariamente para prepararse al Santo Sacrifi-

cio de la Misa, que celebraba con grande pausa y devoción.

A las siete iba a su despacho para recibir las visitas y tratar los ne-

gocios de particulares, lo cual hacía de esta manera:
Había en medio de la estancia una gran mesa cuadrada y abierta

encima una Biblia, en la que encontraba leyendo al arzobispo todo e2

que iba a visitarle.

Si era persona cuya jerarquía le daba derecho a silla, dábasela cor

reamente; si no lo era, dejábale en pie y escuchábale paseando, mas en

todo caso despedía al visitante no bien despachaba la petición o consulta

y volvía al punto a la lectura de su Biblia, evitando así la pérdida do

tiempo en comedimientos vacíos o comentarios inútiles.

Duraba la Audiencia hasta las once, y a esta hora, y por vía de dis-

tracción y recreo, tomaba la lección a los pajes nobles que, por orden de'
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Papa, más adelante tuvo, y a los cuales hacíales dar tan sólida y bri-

llante educación, que muchos de ellos salieron hombres eminentes.

A las doce en punto era la comida, y durante ella tenían lugar aque-

llas famosas disputas que sobre puntos teológicos o místicos, filosóficos

o canónicos, sostenían los teólogos de cámara del arzobispo, las cuales

adquirieron universal renombre entre el mundo científico de entonces, y
solicitaban presenciarlas los más renombrados sabios de la época.

He aquí lo que dice sobre estas famosas disputas el renombrado doc-

tor Balboa, uno de los teólogos de cámara que tomaban parte en ellas,

en tiempos más posteriores, cuando ya el arzobispo era cardenal

:

Diré también lo que pasó después que fuimos llamados para casa

del Cardenal, mi señor, el doctor Vergara y yo; el doctor Vergara para
secretario, y yo para aquel exercicio de letras y disputas que tenía siem-

pre en su mesa. El qual exercicio y disputa daba tanta autoridad a su

persona y casa, que sonaba en toda la Christiandad; y concurrían a la

dicha disputa tantos varanes del Beyno, que no se tenía por letrado en

Teología quien no fuera a la dicha disputa, porque había un banco gran-

de así para los que defendían las conclusiones como para los que argüían.

Y a mí me aconteció en doce meses continuos defender en cada día tres

o cuatro conclusiones de Teología y Filosofía. Y por ser espectáculo tan

admirable, muchos otros, sin los letrados, concurrían a la dicha disputa,

sin Condes, Duques y Marqueses que comían con el Cardenal, mi señor

Y era este exercicio tan continuo, que no solamente estando de asiento,

mas también caminando, abierta de ambas partes la litera, iban siempre

los Doctores teólogos, de una parte y de otra, proponiendo questiones y ave-

riguando la verdad de ellas, y esto era plática y comunicación de fodo el

camino, como si estuviéramos de asiento. Y esto nunca cesaba, sino es

quando las Compañías de hombres de armas, que estaban aposentadas en

los lugares, salían con stis capitanes a presentarse delante del Cardenal, mi
señor, arremetiéndose en esquadrones por darle contento (porque era tan

aficionado a las armas como a las letras y virtud) y después que habían

hecho su salva, el Capitán llegaba a la litera a besar las manos al Cardenal

mi señor, y despachábale graciosamente, y luego los Teólogos tornábamos a

nuestro exercicio de letras.

Y los Doctores Teólogos de su casa éramos tratados muy honrada-

mente y nos mandaba siempre dar sillas de respaldo en su cámara, tra-

tando con nosotros familiarmente, como compañero y no como señor. El

exercicio de letras no sólo se tenía a la mesa en la comida, lo qual era tan

público como está dicho, mas también era mucho mayor el exercicio de

letras a la noche en secreto en su estudio, concurriendo a él los Doctores

que éramos sus criados. Porque tuvo este orden de vida en todo el tiempo

de su Gobernación (de la Monarquía) que luego que se levantaba, se sen-

taba por espacio de cuatro horas a oir y comunicar óon los Consejeros del

Beyno sobre la provisión y gobernación de lo que era menester para el

mismo Beyno, y después de haber acabado se entraba a su retiramiento y
para recreación y alivio de su trabajo se ponía a estudiar, las más veces

en las partes de Santo Tomás, y en otros libros sagrados. Al punto de los
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seis éramos llamados los Doctores criados suyos para que entrásemos donde
él estaba, que era en su estudio, adonde por espacio de dos horas, y otras

veces hasta que era hora de cenar, estábamos en el exercicio de las letras,

proponiendo questiones gravísimas, y diciendo cada uno su parecer sobre

ellas, y él resolviendo y dando su parecer el postrero de todos. El qual pa-

recer, en lo que tocaba a la Sagrada Escritura, era muy acertado, porque
era en ésta muy sabio y exercitado.

Aquel aspecto de sencillez y pobreza monástica que el arzobispo Cis-

neros conservó en su casa y persona, chocó desde luego con las ideas de

la época, y puso de relieve el lujo vanidoso de los canónigos, que pro-

curaban realzar su dignidad más con su ostentación y aparato, que con

la práctica de las virtudes cristianas.

Acusaron, pues, a Cisneros de menospreciar la dignidad episcopal y
de dar más importancia a su cogulla de fraile que a su Mitra de arzo-

bispo, y tales cosas hicieron y dijeron, que lograron al fin que el ÍPapa

Alejandro VI dirigiese a Cisneros el siguiente Breve:

AL. AMADO HIJO FRANCISCO, ARZOBISPO DE TOLEDO, ALEJANDRO FAPA VI

" Amado hijo: salud y Apostólica bendición. La Santa Militante Igle-

sia, imitando a la Jerusalén celestial, tiene para sus diferentes jerarquías

diferentes ornatos o señales exteriores de su autoridad, en los quales or-

natos, así como se puede prevaricar por exceso, también puede delinquir-

se por defecto, según entendemos que no lo ignoráis. Agradable es a Dios

y laudable la observancia conducente a cualquier estado o jerarquía: Por
cuya razón toda suerte de personas (y principalmente los Prelados de la

Iglesia) deben con la mayor exacción, procurar, así en la vida, costumbres,

y procedimientos de lo interior, como en lo exterior del porte, que no sean
notados ni censurados, ni de soberbios por el fausto pomposo, ni de supers-

ticiosos por el abatimiento nimio, como sea fuera de duda que uno y otro

extremo envilece y desacredita no poco la autoridad de la Eclesiástica dis-

ciplina. En esta consideración, habiéndoos elevado la Silla Apostólica de
estado inferior a la dignidad y jerarquía de Arzobispo, os exhortamos^ que
cuidéis de arreglaros exteriormente al porte conducente a vuestro estado

en vestido y familia y en todas aquellas exterioridades que adornan para
el respeto de los inferiores, la Dignidad de vuestro Oficio, así como vivís

para con Dios (según le tenemos entendido) en el ornato interior de vues-

tra conciencia.— Dado en Roma, en San Pedro, al anillo del pescador en
25 días de Diciembre de mil quatrocientos noventa y cinco, en el año quar-
to de nuestro Pontificado."

El autor de la Crónica Franciscana, de donde copiamos este curioso

documento, añade como único comentario: Creo que de estos Breves se

hallarán pocos en los Protocolos Pontificios.

FIN DEL LIBRO PRIMERO
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ADVERTENCIA DEL AUTOR

Al morir el P. Luis Coloma, dejó casi en los comienzos su obra postu-

ma y una de las que prometían atesorar más riquezas literarias de su pri-

vilegiado ingenio: Fray Francisco.
Confieso que no ha sido jamás mi intención la de parangonar en esta

segunda parte el mérito de mi pobre pluma con la de aquel a quien siem-

pre, desde un plano inferior, admiré y veneré como maestro; pero sí quiero

advertir que al atreverme a completar su última obra literaria he tenido

presente un consejo que él mismo me dió cuando yo comenzaba a escribir

en publico y él, desde la cumbre de la fama, derrumbábase, sin ocaso, ha-

cia el sepulcro. Le dije un día, que deseaba empaparme en la lectura de

sus amenas narraciones para beber en ellas su inimitable estilo, y él me
contestó: — No. Ni a mí ni a ningún otro autor lea con ese propósito, por-

que no logrará adquirir el estilo ajeno y perderá el suyo propio. Cada uno
debe' usar el que Dios le ha dado

t
sin pedir prestadas galas postizas.

Por eso no he escrito con la pretensión de que esta segunda parte de

Fray Francisco parezca como salida de la misma pluma que la primera.
Eso hubiera sido en mí una pedantería. Es tan sólo la continuación de

una obra, comenzada por el P. Luis Coloma y terminada por \otro de sus

hermanos de religión, para que no quede incompleta. Desde ahora rechazo
como injusta y estéril cualquier crítica que tenga como fundamento la

comparación de méritos literarios, en la cual desde luego me declaro infe-

rior. Agradézcame el lector tan sólo mi buen deseo; quiero que al llegar

a la parte más emotiva e intrincada de la vida del célebre regente de Es-

paña, no vea con penas romperse de pronto el hilo de la narración y tenga

que cerrar el libro, murmurando: "¿Y qué le pasaría después' al confesor

de Isabel la Católica?"

ALBERTO RISCO.





PARTE I

I

LA UNIVERSIDAD DE ALCALA

Después de los sucesos referidos, doña Isabel de Castilla se había co-

locado en una situación que no podía ser ni más esplendorosa para una
Reina, ni más halagüeña para una madre.

Recogidos que fueron los manteles, después de la boda de su primo-

génito, se había retirado a Madrigal, mientras daba los últimos retoques

a otros proyectos, para asesorarse en los cuales había hecho venir y de-

tenido en Burgos al arzobispo de Toledo.

El bullicio, no lejano todavía, de la boda del príncipe don Juan acer-

cábale sin esfuerzo estos pensamientos deleitosos, porque eran los que sua-

vemente habían ido flotando en el cielo de su espíritu durante las horas

del festín de la noche.

Este día de las bodas — dice Lorenzo de Padilla—, el rey y la reina

hicieron gran sala, y a la noche cenaron todos los Grandes y señores y
prelados que estaban en la corte, e las mesas estaban en esta manera: En
la sala mayor, en un estrado alto, estaba una mesa, donde cenaron el rey

e la reina e los príncipes e infantes, y en lo bajo estaban muchas mesas

donde cenaron los grandes y prelados y caballeros. Estaban allí muchos
aparadores con vajillas de plata para los servir.

"Sentábase a la izquierda de la Reina de Castilla, el Rey de Aragón, su

esposo,
4

'orne de mediana estatura, bien proporcionado en sus miembros;
en las facciones de su rostro bien compuesto; los ojos rientes; los cabellos

prietos y llanos, e hombre bien complexionado; la fabla igual, ni presu-

rosa ni mucho espaciosa", que así lo dibuja la pluma de Gonzalo de Cór-

doba en sus Claros Varones de Castilla.

La proximidad y mutuo calor de ambos esposos era la fusión y unidad
política de dos trozos de una misma corona que, muchos siglos antes, ha-

bían roto con sus manos los hijos de Agar, y que ella había vuelto a unir
con el fuego de su cariño de esposa.

A su derecha tenía sentada a la novia, la Margarita temprana de los

jardines de Bruselas, cuya corte flamenca de damas, servidores y conti-

nuos bullía en las mesas bajas del estrado, porque la refinada prudencia
de doña Isabel no consintió que se alejasen de su lado los familiares que
había traído de su nación, con el fin de que se le hiciese menos brusco el

tránsito de las etiquetas españolas, más ampulosas y molestas que las sen-

cillas de la corte de Maximiliano.

Aquel rostro de su nueva hija, agraciado sin ser hermoso, formaba
con sus ojos, de clásico azul germánico, dos ajimeces con vistas al cielo y
a los campos de Amberes, y por ellos veía también a su hija doña Juana,
feliz en su reciente enlace con el heredero de una corona que había de
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unirse, pasando los años, con las recién unidas coronas de Aragón v de
Castilla.

Hay que advertir que a la Reina doña Isabel procuraban ocultar los

embajadores españoles todo lo que habían visto ya en el carácter desamo-
rado y frío del príncipe don Felipe el Herynoso hacia su esposa doña Jua-
na la Loca. i

' Dixéronle, en cambio, cómo era mancebo hermoso, dispuesto,

de muy buenas costumbres
;
finalmente, le dieron a entender que no podía

haber casado su hija con hombre más bienaventurado y que más quisiese

a su mujer".

Mirábase después en los ojos dulces y algo tristones de su otra hija

Isabel, la viudita linda del infante don Alfonso de Portugal, en quien
ella, por algún tiempo, había cifrado las esperanzas de otra fusión de co-

ronas reales, la suya y la portuguesa, al jurarse a los recién casados en
las cortes de Madrigal como príncipes de Aragón y de Castilla, alejando
de las gradas del trono, con este ardid político, a la Beltraneja. Pero
aquellas ilusiones las había echado por tierra, a los ocho meses, la muerte
prematura del príncipe portugués, al caer del caballo mientras justaba
en un torneo.

La frustrada unión andaba entonces, sin embargo, en vías de nueva
compostura, porque, al morir, poco después, el Rey don Juan de Portugal,

y al sucederle su primo don Manuel, éste, enamorado ciegamente de las

prendas de alma y de cuerpo que adornaban a la viuda, acababa de pe-

dirla por esposa. Tan sólo detenía por entonces el sí de la pretendida cierta

condición que ella había puesto y que la Reina y el arzobispo no querían

contrariar. Era ésta la condición de que, antes del matrimonio, el Rey
había de expulsar a todos los judíos y herejes que infestaban el reino

portugués. La condición fué aceptada, y las bodas se celebraron a su

tiempo.

Andando sus pasos estaba también, mientras se regocijaba doña Isabel

con el festín de las bodas de su primogénito don Juan, otro de aquellos

enlaces que la sagaz y política Reina tramaba sin más consejero que el no
menos previsor arzobispo toledano. Era la boda de la infanta doña Cata-

lina con don Arturo, el primogénito de Inglaterra y a la sazón príncipe

de Gales, la cual boda se hizo por fin en 1501 y también deshizo poco des-

pués la prematura muerte del esposo.

Tan solamente la infantita doña María andaba aquella noche con el

corazón desalquilado y libre, sin pensar en la suerte que- le aguardaba,

muy más plácida y feliz que la de sus hermanas; porque, andando los años,

había de ocupar el tálamo real de don Manuel, cuando lo dejase vacío la

muerte de su hermana Isabel, y en él había de dar a España, como fruto

de sus amores y de sus virtudes, a la emperatriz doña Isabel, esposa de

Carlos V, y la que, aun después de muerta, nos hizo merced y beneficio,

desengañando con la horrura de su cadáver al santo marqués de Lombay.

Rebullíanse, pues, las futuras reineeitas al lado de su madre, que se

esponjaba de orgullo al mirarse en sus ángeles y ver la fruición con que

de sobremesa despachaban los postres de carne de membrillo de la de

Valencia del Cid, que los físicos habían recomendado para el estómago
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débil del príncipe, la gorja de ángeles y los limones de azahar, con otras

alcorcas que sin cesar pasaban por las mesas en bandejas de plata.

Detrás de este primer término de suave colorido, perdíanse por el

fondo del cuadro las perspectivas de otros horizontes, dorados por la luz

de la fe cristiana y alumbrados también por la mundana gloria.

Por los campos de Italia comenzábase a construir, con el material dé-

las ambiciones del rey francés, el teatro en donde se habían de represen-

tar las escenas de guerra más dramáticas e inconcebibles que hombres
mortales riñeros jamás en el escenario de la historia

; y la reina de las

pasadas refriegas por campos granadinos, veía ya, desde el festín de Bur-
gos, la figura de su Gran Capitán, que se preparaba para entrar en escena.

Dentro de España, se alzaba ante sus ojos la silueta de la Alhambra.
con sus torres bermejas y su repostero de nevaaás montañas, y era aquella

visión como una última pincelada de luz y de sangre, puesta en el cuadro
de la reconquista, cuyo primer brochazo lo había dado don Pelayo, pos-

trado de hinojos ante la Virgen de Covadonga, y el último lo acababa de
dar ella haciendo pasar triunfadora, por la puerta de Elvira, la cruz del

cardenal don Pedro González de Mendoza.
Y esta hazaña era suya. Doña Isabel, que en otros trances velaba su

personalidad para que resaltase bien la de su marido delante de los no-

bies, no quiso que quedara oculta su intervención en las fatigas del cerco

de Granada. Cuenta Melchor de Santa Cruz, en su Floresta Española,
que la Reina nuestra señora culpó a Hernando de Pulgar, su cronista, de
que, refiriendo ciertas acciones de guerra, las había atribuido tan sólo al

Rey y no las ponía en nombre de ambos, siendo así que las habían ejecu-

tado entre los dos. Disgustado Pulgar con esta advertencia, escribió poco

después la noticia del nacimiento de la infanta doña Juana con estas pa-
labras: "En tal día y a tal hora parieron Sus Majestades una niña". .

.

Las lontananzas del cuadro que se ofrecía a la excelsa Reina dentro

de su espíritu, extendíanse más allá de Granada y de Nápoles. Ilumina-
ban el fondo lejano de esos segundos términos los albores de un nuevo
mundo, perdido hasta entonces entre las brumas de los mares.

En Burgos, y mientras se celebraban estas bodas, preparó doña Isabel

de Castilla una tercera vuelta de Colón a los nuevos países de su corona,

y el célebre almirante de los mares desconocidos vivía entonces siguiendo

el compás de la andariega corte, acosado por los envidiosos y defendido
por el imperturbable equilibrio de su regia protectora.

Dos hijos del almirante, Fernando y Diego, participaron aquella no-

che de los manjares del suculento festín como pajes de la Reina, pues
como tal habían sido nombrados por sendos albalaes; y parte de la plata

de la vajilla eran primicias de las incontables barras que habían de ir

viniendo para enriquecer el erario real.

* # *

Todas estas eran ilusiones y realidades de Reina
;
pero las cariñosa

expansiones de madre la hacían, si cabe, más feliz como esposa que com
soberana.
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La unión de voluntades entre ambos reyes consortes, que por otra

parte podía sintetizarse en el clásico emblema del Menta tanto, afírmala
Pulgar diciendo que 1

'en la corte, el privado del Rey lo era solamente la

Reina; y el privado de la Reina lo era el Rey".
Fernández de Oviedo, en su libro de la cámara real del príncipe don

Juan, se complace, ya viejo, en refrescar las insondables ternuras que
usaba aquella madre para enseñar prácticamente al príncipe don Juan el

ejercicio de las virtudes. Cuenta, entre otros casos, el modo que tuvo de
inculcarle la liberalidad para con sus servidores.

La cámara del príncipe estaba repleta de las prendas que la Reina
continuamente le regalaba. El príncipe las iba guardando todas, más por
temores de dar pena a su madre, si las daba, que por falta de deseos que
tuviera de regalarlas a sus criados.

Esto hizo que el camarero mayor, Juan de Calatayud, motejase al

príncipe de excaso, es decir, de tacaño, delante de la servidumbre. Doña
Isabel, que lo supo, determinó pasar a su hijo una lección de liberalidad,

y de acuerdo con el camarero, preguntó a éste un día, delante del prín-
cipe, "qué se había hecho de un cierto vestido de don Juan o si se había
dado".

El camarero, de concierto con la Reina, contestó

:

—"Señora, ese vestido que vuestra alteza dice, en la cámara está, que
el príncipe no lo ha dado, ni suele dar nada de lo que vuestra alteza le da
o hace merced".

Mostróse la Reina como extrañada de la respuesta, y afeó a su hijo el

hecho. Después mandó hacer inventario de la ropa que el príncipe tenía

en su cámara. Con el inventario en la mano y las prendas de vestir pues-

tas en hilera delante de sus ojos, mandó llamar a su hijo, y díjole en pre-

sencia del camarero Calatayud:—"Hijo, mi ángel — porque acostumbraba a le llamar mi ángel—

,

los príncipes no han de ser ropavejeros ni tener las arcas de su cámara
llenas de vestidos de su persona. Tomad esta memoria, e el vuestro escri-

bano de cámara, que ahí está, Diego Cano, vaya anotando en ella a quién

queréis que se le dé la ropa o sayo o lo que mandares darle, para que el

vuestro camarero se lo envíe de vuestra parte con uno de los mozos de

cámara vuestros".

El príncipe, todo alborozado, pues así lo deseaba, besó la mano de la

Reina, y tomando el memorial, comenzó a dictar:—
' Tal sayo e tal capa e tal gorra e tal jubón, dése a Jaime de Por-

tugal, duque de Guinmaranes. E tal ropa e tal sayo e tal jaez de la ji-

neta, se dé a Luis Furtado de Mendoza, mi cazador mayor".
El niño, que tendría entonces como ocho años de edad, iba con mucha

formalidad distribuyéndolo todo hasta dejar vacía la cámara, y la madre
le miraba sonriente y embelesada, desde un escaño de terciopelo, y como
con gentil orden lo hubiese distribuido todo, lo atrajo hacia sí, le besó los

cabellos, que los tenía como hebras de oro, según aparece en el retrato

atribuido a Miguel Zitoz, y díjole riendo y con demostración de mucho
placer

:

—"En verdad, fijo, que lo habéis muy bien distribuido e así debéis,



CARDENAL GIS ÑEROS 139

mi ángel, de hacerlo en cada año; pero tampoco habéis de atender a ese

tiempo para dejar de dar cuando quisiéredes lo que bien os pareciere".

Entre las grandes mercedes que la gran Keina de Castilla tenía asen-

tadas en su corazón para agradecérselas a su Dios con incesantes acciones

de gracias, era una de las más delicadas la providencia que con ella había
tenido dándole por confesor, y al mismo tiempo consejero de sus grandes
proyectos, al austero franciscano que había puesto en el camino de su vida.

Hay un adagio en latín, que en este caso de la Reina de Castilla y de
su fraile confesor pudiera traducirse diciendo que cada entendimiento, al

forjar sus planes, los concibe según la medida de su capacidad y gran-
deza de miras. Los cálculos, meditados antes por muchos reyes, sobre la

unión nacional española, acabamos de ver cómo entraban en el entendi-
miento de Isabel de Castilla. Veamos la amplitud que daba a los suyos
el confesor que en ellos la asesoraba y dirigía.

Muchos arzobispos, al tomar posesión de la silla primada de Toledo,

habían entrado procesionalmente por aquellas puertas de la grandiosa ca-

tedral, desde la reconquista. Quizá no todos ellos habían parado su con-

sideración en algo que, al subir por vez primera las gradas del altar ma-
yor para recibir el acatamiento de sus nuevos feligreses, echó de ver el

nuevo arzobispo franciscano.

El presbiterio de la catedral de Toledo no estaba entonces de la for-

ma en que hoy lo admiramos. Ocupaba, precisamente, la mitad del espa-

cio que hoy ocupa. Desde la columna del lado del evangelio hasta la co-

lumna del lado de la epístola, corría un fuerte muro, sobre el cual se apo-
yaba el altar mayor, y era éste tan estrecho y pequeño, que las gradas del

altar comenzaban casi en la misma reja que daba subida al presbiterio.

Esta desproporción del misérrimo altar con la suntuosa y gigantesca

mole de la Iglesia metropolitana, fué lo primero que llamó la atención del

nuevo prelado.

Tal vez el mismo día de su entrada, al levantarse en medio de las

molestias que la estrechez del presbiterio le ofrecía, concibió Cisneros la

fábrica de esa obra de arte que hoy deleita nuestros sentidos con su estilo

ojival radiante, y eleva nuestro espíritu con su místico simbolismo.

Las dificultades que a ella se oponían, hubiesen amilanado a cual-

quier espíritu que no tuviese los vuelos del que la emprendió. Era for-

zoso derribar el murallón que corría entre las columnas llamadas del Pas-

tor y del Alfaquí. Con el derribo, venían también al suelo el altar, el

presbiterio y la capilla de los Reyes o de Santa Cruz, perturbando, con

el golpe de los martillos, el sueño de Alfonso VII el Emperador, y de su

hijo don Sancho el Deseado; el reposo de Sancho el Bravo, fundador de

la capilla, y la quietud sepulcral de varios otros príncipes y arzobispos,

que en sus lechos de mármol descansaban.

Todos aquellos muertos habían dejado pingües dotaciones de misas

a los capellanes de reyes, que no se avenían con la innovación. La pode-
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rosa familia del cardenal Mendoza andaba entonces escogiendo sitio para
ios huesos del antecesor de Cisneros, junto al altar mayor para cumplir
así la voluntad que el difunto había dejado expresa en su testamento.

Por eso, apenas se ausentó el arzobispo para atender a los reyes ca-

tólicos, que le llamaron con el triste motivo que veremos, se suspendió el

proyecto en sus mismos comienzos, y capellanes y canónigos y deudos del

cardenal Mendoza se alzaron en apelación a doña Isabel contra aquel des-

acierto de su confesor.

Llegó, en efecto, la Reina pocos meses más tarde
;
oyó las acusaciones,

pesó los motivos en que se asentaban, y dejó ordenado 1

'que todo se ficiese

como el arzobispo quería".
Los sepulcros de los reyes se fueron trasladando cuidadosamente a

los lados del altar mayor; a los capellanes reales, sin mengua de sus be-

neficios, se les asignó la capilla del Espíritu Santo, obra del arzobispo

don Gonzalo Díaz Palomeque, a la cual se dió desde entonces el nombre
de Capilla de los Beyes Viejos; el tallador maestro Rodrigo dió vida en
nogal oscuro a ios varios episodios de la guerra de Granada, modelando
la sillería baja del coro, y la Reina castellana, para poner allí también su
gesto de artista, después de luchar con la oposición del cabildo, que* no
quería se quitasen las estatuitas de santos y guerreros que adornaban am-
bos lados del presbiterio, penetró una noche sigilosamente en la catedral,

mandó desmontar las del lado del evangelio, y dijo imperiosamente:

—Aquí, junto al altar, el sepulcro de Mendoza
;
que así en vida lo

quiso.

Y allí se labró la tumba plateresca del cardenal primado.

La obra de Cisneros perdura hasta hoy; pero aquel altar, que lo for-

man cuatro cuerpos de madera de alerce con sus relieves, donde se llora

la pasión de Cristo, y que remata en colosal calvario, desde cuya cruz
extiende Jesucristo sus brazos cobijando a la nación, cuya primacía es-

piritual allí tiene su sede, más que retablo de rígidas formas, semeja una
oración de quietud, no interrumpida por el bullicio de los siglos que pa-

san vociferando por su lado. Es la plegaria tierna del austero y devoto
fray Francisco, que sigue todavía pidiendo al Dios de los ejércitos, por

Iüs méritos de la sangre de su Hijo, que lleve a término feliz, en la here-

dad del Santo Pilar, la obra de restauración espiritual y material que en-

tre un fraile franciscano y una mujer castellana se estaba- entonce&,jiise-

ñando sobre el fondo oscuro de aquellas derrotas agarenas, que el cincel

de maese Rodrigo iba haciendo surgir de las entalladuras que adornaban
la sillería del coro catedralicio.

Mientras el nuevo arzobispo modificaba de este .modo su iglesia pri-

mada, en los albores del pontificado, su febril actividad se estaba desbor-

dando además por otro cauce muy diverso. Simultaneaba este trabajo

con los primeros pasos en la realización de un plan gigantesco, que sin

duda venía acariciando su espíritu de mucho tiempo atrás. Entonces co-

menzó a trazar el diseño de la célebre Universidad complutense.

Estas dos obras inmortales con que inició Fray Francisco su pontifi-

ño en la silla primada de Toledo, pueden mirarse como dos pinceladas
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de mano maestra que dibujan y completan el interior de su espíritu
;
por-

que si el retablo de la Catedral de Toledo es un éxtasis prolongado de

su alma contemplativa, la Universidad de Alcalá es un rayo de su fecun-

da inteligencia, que prolongándose por las lobregueces medievales, llega

a convertirse en una llamarada de sol que ilumina el cielo de la teología

española en el siglo de oro.

Comprendía, por experiencia propia, el sabio franciscano las fatigas

y hambres que tenía que pasar el estudiante de las clases menesterosas

cuando intentaba abrirse paso camino de un halagüeño porvenir. Y, ¿para

qué tenía él las cuantiosas rentas de sus estados si no para dar la mano
a esas inteligencias anónimas y llenarlas de luz de doctrina y que ellas

después iluminasen al pueblo y se deshiciesen las sombras de la dañosa
ignorancia, que era la continua pesadilla de su espíritu ?

Pensó, primero, en Torrelaguna, su pueblo natal, para darle aquella

muestra de su filial predilección; pero dicen que el pueblo se opuso re-

sueltamente a recibir el favor que les quería hacer, alegando, como única

razón, "que los estudiantes les iban a comer las uvas de sus viñedos".

Tampoco la ciudad imperial se prestaba para sus planes, porque sabía

muy bien que el bullicio de las grandes urbes ahuyenta a las ciencias y
a las artes. Alcalá de Henares, pacífica_y solitaria, cerca, por otro lado,

de Toledo y de Madrid, villa en la cual había puesto ya sus ojos Cisneros

para hacerla capital de la monarquía, llenaba todas las condiciones que el

fundador pudiera apetecer.

Seleccionado el lugar en donde había de levantar la fábrica de su

soñada Universidad y meditada bien su organización interior, no restaba

otra cosa que poner manos a la obra. Cisneros fué siempre así en todas

sits empresas. La dificultad para él era pensarla y organizaría dentro de

su mente. No parece sino que se formaba el diseño y lo esculpía en el

interior de su ser con una precisión matemática. Después. . . el férreo

tesón de su carácter le iba llevando por el camino sin desmayos, sin dar
a las dificultades que iban surgiendo más importancia que las de meros
tropiezos inherentes a la realización del plan, los cuales había, o que sos-

layarlos, o que pasar por encima de ellos para seguir el camino recto.

Antes de recibir la bula del Pontífice creando la Universidad, que
lleva la fecha de 13 de abril de 1499, tenía ya señalado, y en gran parte

allanado, el terreno para el edificio, en armonía con el maestro Pedro
Gumiel, que es quien llevará a cabo el gigantesco plan.

Desde entonces, el arzobispo no deja la obra hasta que la muerte le

ataja los pasos. El día 14 de marzo de 1500 se puso la primera piedra del

edificio. Pronto la mole comenzó a levantarse majestuosa sobre los viñe-

dos y tierras labrantías, y el ruido de los múltiples instrumentos sonaba
armónicamente en los oídos de Fray Francisco, cuando, al caer de la tar-

de, sentado sobre algún ingente bloque de piedra, oía la explicación que
a la vista de los planos le iba haciendo el maestro Gumiel, mientras un
oscuro mastín dormitaba a su lado, adormecido con el sonsonete del con-

tinuo martilleo, y las gentes venían de la ciudad para curiosear los ade-

lantos de la fábrica. Así le sorprendió la genial fantasía del pintor Fe-
rrant y trasladó la escena a uno de sus más conocidos lienzos.
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Pronto, sin embargo, se presentó una dificultad que él había previsto

de antemano. Al darse cuenta la Universidad de Salamanca de que les

proyectos del arzobispo de Toledo iban de veras, reunióse el claustro, a
24 de julio, "para ver e saber las cosas e previlegios del Colegio Com-
plutense e qué cosa era, para poderla remediar?

En dicha asamblea designóse al bachiller Antonio de Aguilar para

que fuese en viaje de incógnito y se enterase bien de lo que se hacía en
Alcalá de Henares, y cuáles eran las intenciones del prelado toledano.

Como resultado de esta inspección, volvióse a reunir el claustro de
Salamanca para ver de parar el golpe que, a su juicio, les amenazaba, y
se tomaron las siguientes providencias: Escribir a Roma lo que sucedía

y que de allí viniese el remedio del mal. Enviar cierta comisión al duque
de Alba, para que interpusiese el peso de su favor con el Rey, "e que los

comisionados se partan luego, e mandáronselo so pena de descomunión".
Mandar al Rey en persona otra legación, y otra finalmente al mismo arzo-

bispo, para disuadirle del mal paso que proyectaba, "e que ésta vaya
también so pena de excomunión, para que negocie que, si quiere facer aquí

el colegio, que este Estudio se lo agradecerá, pero que non faga agravio

a esta Universidad''.

El arzobispo, que ya tenía aviso de todo y aprendida también la res-

puesta, llevó el negocio por vía de transacción. Hizo caso omiso de las pre-

siones que pudieran venir del Papa, del Rey y del duque de Alba, pues
estaba de antemano en posesión de la bula pontificia, y trató de calmar

al Claustro salmantino.

Dijo que no veía tal antagonismo ni competencia entre ambas Uni-
versidades. La una sería más bien complementaria de la otra. La Uni-
versidad de Salamanca daba una preferencia manifiesta a los estudios

humanos; formaba, para la patria, buenos hombres, conocedores del dere-

cho civil. Cisneros quería en Alcalá un centro donde se profundizasen
los conocimientos divinos, los dogmas religiosos; quería dar a la Iglesia

de Cristo y a la misma nación española buenos teólogos, sabios prelados,

conocedores del derecho sobrenatural de Dios.

Por eso Cisneros, con el deseo de hermanar ambas Universidades, no
tuvo inconveniente en costear otro colegio a sus expensas en Salamanca,
con tal que a él se agregasen las cátedras de filosofía y teología y se inde-

pendizasen de la Universidad. Pero sin ceder un ápice en los proyectos

que, sobre la suya de Alcalá, tenía concebidos.

La respuesta del arzobispo dió en Salamanca una tarde de acalorada
discusión acerca de si se debía o no aceptar el ofrecimiento del nuevo co-

legio salmantino y dejar al de Toledo con su plan sobre el complutense.
Mientras se discutía la propuesta, levantóse acaloradamente el maestro
Peñafiel, y dijo:

"—Aquí no hay que deliberar, y nunca Dios quiera que se haga cosa

contra las constituciones del Estudio, e lo contradigo e que la maldición
de Dios venga en quien lo consintiere".

Casi todos los deliberantes fueron de este parecer. Otra de las reso-

luciones que se tomaron en el claustro salmantino para doblegar la actitud
del fundador de la Universidad complutense, fué la de contratar a un tal
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Peña, criado del duque de Alba, de conocida habilidad diplomática, para
que manejase por sí y ante sí aquel asunto con el Rey; de tal guisa que
si lograba la total suspensión de las obras de Alcalá, se le darían como
premio de su trabajo cien doblas de oro; si consiguiese al menos que la

categoría de los Estudios complutense quedase rebajada a la de colegio

y no de Universidad, se ganaría, como premio de su diplomacia, treinta

doblas.

No se las ganó. Los Estudios de la Universidad complutense se abrie-

ron a su tiempo con enorme concurrencia de estudiantes y fruto para Es-
paña.

Estos son los comienzos de la obra universitaria de Cisneros, cuyos
progresos tendremos ocasión de admirar más tarde, al enlazarla con otra

de las empresas literarias de tan fecundo entendimiento: la Poliglota.

Si el incansable genio de Fray Francisco hubiese encontrado una era

de paz durante su camino por la vida, seguramente que además de estas

muestras geniales de su grande alma, nos hubiese dejado muchas otras,

quizá más portentosas todavía; pero la providencia de Dios le puso en
una de las épocas más difíciles para la política española, y envuelto en
su trama, tuvo que dar de lado a estos pacíficos quehaceres para meterse
en los revueltos mares de las intrigas cortesanas y salvar la obra que la

gran Reina de Castilla planeó con su consejo y dejó encomendada a sus

hercúleos brazos al sentir que se le apagaban, antes de rematarla, los últi-

mos fulgores de su vida. Tornemos a la influencia pública del confesor

de la reina. *



II

SONRISAS Y LAGRIMAS

Las felicidades de la tierra, aunque al gozarlas desearíamos que,,como
amigas juguetonas, nos acompañasen siempre, endulzando el paso viajero

de nuestra vida, como no son más que ayudas de costa que Dios nos pro-

porciona, tienen que irse quedando atrás, y dejan muchas veces para el

último tercio de la jornada las penas y las lágrimas, que son el verdadero
equipaje que arrastramos por el valle de nuestro destierro.

Pocas alegrías habrán pasado tan de improviso, para dejar paso al

dolor, como las que gozaba la gran Reina de Castilla durante el banquete

de boda de su primogénito. El último trozo de camino de doña Isabel

semeja la caída de un sol que parece abrasar de pura luz cuando llega al

cénit, y que de pronto se derrumba al acaso entre nubes oscuras y diluvios

de agua. El príncipe don Juan y la infanta Margarita comenzaron su
viaje de novios, llevando consigo como prenda de amor, en todos los pue-

blos que recorrían, las esperanzas de España entera, que miraba en la

gentil pareja un futuro reinado de paz, de que era natural augurio el

carácter bondadoso y bien acondicionado de don Juan.

El arzobispo, después de bendecir la boda, había vuelto a su diócesis,

y los reyes siguieron concertando los enlaces de sus otras dos hijas. El de

doña Catalina con Arturo, príncipe de Gales y heredero de Inglaterra, se

celebró por poderes el 15 de agosto de aquel año de 1497, y fué un triunfo

político de la corte de España, porque el Rey de Inglaterra, indeciso de

tiempo atrás sobre ofrecer su alianza a los franceses o a los españoles,

quedaba del lado de éstos, prendido con los artículos del contrato matri-

monial.

La desposada quedó en poder de sus padres, los Reyes Católicos, por-

que no había cumplido aún los doce años.

Después de firmar estos esponsales, siguieron los Reyes de Castilla

y Aragón para la raya de Portugal, acompañando a su- hija doña Isabel,

a quien esperaba, lleno de ilusión amorosa, el Rey don Manuel. La infanta

castellana, la joven viudita, había consentido en la boda cuando el preten-

diente, llevado del amor hacia ella y también de conveniencias políticas,

concluyó por dar el edicto desterrando de Portugal a los judíos y judai-

zantes españoles que huyendo de las sentencias a que en España les some-
tían los tribunales de la fe, pasaban la línea portuguesa y se burlaban del

castigo.

Había venido, para acompañar a la novia, don Juan Manuel, hermano
de lecho del Rey de Portugal y gran privado suyo. Según el primer plan

que se formó, éste se acercaría a recibir la comitiva en algún pueblo de la

frontera, que se pensó primero fuese Ceclavín, mas como se supo que
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aquel lugar era estéril y pequeño, se determinó celebrar la boda eu Valen-

cia de Alcántara, donde llegaron ambas comitivas reales hacia los últimos

días de setiembre.

Aún no se había verificado la ceremonia nupcial, y apenas comenza-

das las fiestas que los del pueblo habían preparado para amenizar la

llegada de tanta gente de real estirpe, cuando se vieron los agasajos cor-

tados de pronto con la presencia de un mensajero que, a toda prisa, venía

despachado desde Salamanca para anunciar que el príncipe don Juan
estaba enfermo en aquella ciudad y reclamaba la presencia de sus padres.

No sabemos si la noticia se le dio a doña Isabel con toda la crudeza

que la realidad tenía. Parece que no. El Rey don Fernando, aguijoneado

ñor el amor que a su hijo profesaba, "a toda furia dice un cronista, y
cambiando caballos en las postas, llegó a Salamanca. La vida de su primo-

génito apagábase a poder de unas calenturas infecciosas que, a juicio de

los físicos, no tenían cura en lo humano. Su esposa, la Margarita de ojos

azules, la flor de los jardines del norte, no se apartaba del lecho de su

joven esposo. Contaba éste dieciocho años de edad y había contraído ma-
trimonio cinco meses antes.

El devoto Bernal cura de los palacios, por no traer aquí otros narrado-
res que destilan lágrimas en sus crónicas, dice así : Triunfaron por España
aquel año, e ovieron placer el príncipe y la princesa, gozando matrimonio
como buenos casados. Mas como la rueda de la fortuna nunca para en este

mundo, a unos dando, a otros quitando; a unos con mucha miseria o pobreza,
dando muy luenga vida de años; a otros ricos, príncipes y reyes, dando
la muerte en el tiempo de su mayor empinación, o si llegó el príncipe don
Juan por sus ciertas jornadas al cabo de su viaje, y envióle a llamar nuestro

Señor, estando presente el rey su padre, el cual le dijo: — Fijo, mucho
amado, haced paciencia, pues que vos llama Dios, que es mayor rey que
ninguna e tiene otros reinos y señoríos mayores y mejores que no son estos

que vos teníades, que os durarán para siempre jamás.
El príncipe don Juan, sonriendo en su lecho de muerte por dejar

los reinos y los señoríos mundanales que entonces le sonreían, en trueque
de otros de más tomo y sustancia, entregó su ánima en las manos del Se-
ñor, el 4 de octubre de 1497.

Dícese que los médicos, temiendo por su enfermiza complexión, ha-

bían aconsejado a sus padres que le separasen de la convivencia de su
joven esposa, a lo cual la prudente Reina se había negado, alegando las

palabras de San Pablo : "Lo que Dios juntó, no lo separen los hombres".
El Rey don Fernando deshizo aquel precipitado camino de Salaman-

ca a Valencia de Alcántara, donde su mujer no vivía ya, esperando no-

ticias sobre la salud de su predilecto hijo. Al ponerse don Fernando en su

presencia, dice un cronista que le preguntó asomándosele el alma con an-

gustia a los ojos:

—¿Y qué? ¿Cómo está mi ángel?

Don Fernando quiso comprar a su torturado corazón una sonrisa,

y con ella en los labios, murmuró

:

—Le he dejado bien.

Pero la Reina vio en aquella fingida sonrisa como una imagen de la
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que había cerrado los labios de '

'su ángel", y comprendió la verdad de
lo sucedido y rcnipió a llorar. Luego, todos los historiadores se hacen len-

guas de la entereza de ánimo de la mujer castellana, que se resignó con

toda su voluntad en las manos de Dios, exclamando, cuando la pena tor-

turaba su alma

:

—Era un ángel y se ha volado al cielo.

Durante la ausencia de don Fernando se había verificado la boda,, y
tuvieron por mejor los padres ocultar a doña Isabel la muerte de su her-

mano, aconsejando a los recién casados que se fuesen a Evora y luego

a Lisboa.

La nación española hizo un sentimiento especial por la pérdida de
este príncipe, en quien tenía puestas unas esperanzas especiales de sal-

vación. La corte, espontáneamente, vistió un luto más severo y más largo

del que pedían las etiquetas palaciegas; las ciudades, de su propio im-

pulso, ostentaron por algún tiempo banderas y crespones negros en sus

castillos y atalayas, y cerráronse por cuarenta días las oficinas públicas

y privadas, "e fueron las honras y obsequios las más llenas de duelo e

tristeza que nunca antes en España se entendiese haber hecho por prín-

cipe ni por rey ninguno". El cadáver de don Juan reposa todavía en eJ

convento de Santo Tomás, de Avila.

En la ciudad de Salamanca juntáronse los Reyes con Fray Francis-

co para encontrar algún consuelo en sus palabras, llenas de espíritu y
de resignación cristiana. Cisneros, a quien no se ocultaba la trascendencia

de aquel golpe tan rudo que acababa de caer sobre el árbol, ya en pleno lu-

jo de primavera, de la monarquía española, invitó a los Reyes a que in-

vernasen en la ciudad de Alcalá de Henares, donde había dado comienzo

a la fábrica de su nuevo edificio escolar, y donde, con más reposo y so-

siego podría calmar los dolores de la llaga que la muerte había forma-

do en sus corazones. Allí fueron, llevándose consigo a su hija doña Ma-
ría y a la viuda doña Margarita.

En ella vivía un rayo de esperanza, había quedado encinta; la su-

cesión, tal vez masculina, podía, si ésa era la voluntad de Dios, asegu-

rar la sucesión española. Dios no lo quiso así. Poco después daba a luz la

princesa una niña muerta, "una fija sin días", que dicen los anales.

Aquella hija sin días cortaba definitivamente la línea masculina

en la sucesión de los reinos unidos de Aragón y Castilla. Las leyes cas-

tellanas podían compaginarse con alguno de los enlaces de las hijas de

doña Isabel
;
pero las aragonesas no admitían, para la sucesión, a las hi-

jas de don Fernando. Los proyectos de fusión y de grandeza española

eclipsáronse por un instante bajo las nubes de lágrimas que se vertían en

aquellos dos reinos, que, apenas anudados por la mano del amor, habían

quedado sueltos otra vez por la mano de la muerte.

La viuda Margarita volvió muy pronto a su tierra natal para bus-

car en el calor de su padre Maximiliano los cariños de esposa y de ma-
dre que dejaba sepultados en nuestra patria. Casó de nuevo y volvió a

enviudar. Los grandes talentos de que dio muestras en los sucesos polí-

ticos a ella encomendados por Carlos V, nos hacen barruntar lo que hu-
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biese sido para España un largo reinado de tan egregios príncipes. Dios

no lo permitió, y sus designios son inescrutables, pero justos.

Con la muerte del malogrado don Juan, los dos reinos comenzaron
a desasosegarse: los nobles descontentadizos, que no miraban con buenos
ojos los avances del poder real, siluetaban de nuevo la sombra de la Bel-

traneja, pasada ya a tercer término. Por otra parte, llegó hasta Alcalá,

donde los reyes invernaban en los palacios arzobispales, la extraña nueva
de que Felipe el Hermoso y su esposa doña Juana, quizá por insinua-

ciones del emperador, comenzaban a apellidarse con el título de prínci-

pes de Castilla, contra todo derecho de sucesión.

A los consejos de Cisneros, con quien Fernando e Isabel tenían en-

tonces continuas pláticas sobre el porvenir de la truncada monarquía es-

pañola, debióse aquella solución que, si volvió a deshacer la muerte con su
invisible mano, puede, no obstante, considerarse todo el alcance político y
toda la grandeza de miras que encerraba.

Determinaron llamar a los recién casados don Manuel y doña Isabel

a toda prisa, y hacerles jurar como príncipes herederos de los reinos de
Castilla y de Aragón. Tal vez fué éste el plan más acertado que se for-

mó en aquel siglo, por lo que se afecta a la sucesión de los reinos españo-

les. Hubiese sido la unión definitiva y total de la península Ibérica; bo-

rrar para siempre las lindes formadas a capricho sobre un suelo recor-

tado por las mismas espumas de los mares, para formar con él una sola

posesión; unir en una sola página gloriosa las disgregadas hazañas de
tantos héroes rivales, por cuyas venas circula la misma sangre celtí-

bera; y en fin, colocar un solo trono sobre aquellos trozos de una mis-

ma heredad, cuyo dosel iría recamando el ángel de la paz, bordando so-

bre su fondo barras catalanas, cadenas de Aragón, leones y castillos y
quinas portuguesas, enlazados con hilos de amor y de compañerismo en-

tre ramas de oliva y retoños de laureles. Este era uno de los sueños de

la gran Reina. Dios no ha querido realizarlo. Los Reyes de Portugal no
tardaron en aceptar el peso de las nuevas diademas que tan infausto suceso

ponía sobre sus cabezas, y dispusieron su camino. Salieron a recibirlos a

la frontera los duques de Alba y de Medinasidonia, con multitud de nobles

castellanos, que después de celebrar los oficios de Semana Santa en el mo-
nasterio de Guadalupe, los condujeron a Toledo.

Esperaban aquí los Reyes con todo el cortejo de prelados, nobles y
procuradores de ciudades y villas con voto en corte, para presenciar y
autorizar la ceremonia. El día 29 de abril, que era domingo, en aquel

presbiterio, que estaría entonces sembrado de escombros con el derribo

del muro central, el arzobispo de Toledo recibió el juramento de las cor-

tes, por el cual reconocían a doña Isabel como sucesora de su madre en

los reinos de Castilla, León y Granada, y el Rey don Manuel de Portugal

como príncipe de presente y Rey después de los días que Dios sirviese

dar a la Reina doña Isabel la Católica.

Más difícil era de ejecutar esta misma ceremonia en los reinos de

Aragón, y para preparar el camino, había comenzado don Fernando por

convocar las cortes en Zaragoza para el mes de junio.
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El arzobispo de Toledo se puso en camino para intervenir en las cor-

tes, cumpliendo el expreso mandamiento de los Reyes, que así se lo ha-

bían ordenado. No era ya Fray Francisco, en su cuidado exterior, el aus-

tero fraile que, al entrar en Toledo para tomar posesión de su sede, lo

había hecho " caballero en una muía parda, enjaezada con coraza de cue-

ro algo corta y con sus cabezales y falsas riendas solas; y él con su há-

bito y manto pardillo e con su beca del mesmo paño y sombrero y con
sus zapatos guirnaldados, sobresolados y paresciéndole todos los dedos
de ios pies", como le pinta Alvar Gómez en su crónica.

La bula del Papa había sido obedecida con sumisión franciscana, en
lo que a su exterior se refiere. Gastaba sedas y pieles y vueltas de mar-
ra, procurando que la color de ellas tirase a pardo; pero en su ropa in-

terior usó siempre de lana, y no lienzo ni algodón, porque lo prohibía su

orden, y nunca se pudo acabar con él que calzase sus pies, los cuales lle-

vaba al aire con sandalias de cáñamo.
Habría ya admitido en su compañía criados y pajes de honestas cos-

tumbres, muchos de los cuales, formados a su calor, ocuparon honrados

y altos puestos eclesiásticos en la Iglesia española. Nunca, sin embargo,
consintió en su servidumbre los músicos y bufones que, según la costum-

bre de entonces, amenizaban las mesas de los señores y aun de los pre-

lados: sólo conservaba a su lado un estudiante, medio chiflado, por nom-
bre Santülo, que le solazaba con sus ocurrentes extravagancias.

Uno de los que más observaron a Fray Francisco, sirviéndole de paje,

nos dice que traía en verano, por camisa, una como armilla de lienzo, que
tenía medias mangas, a cuya causa la llamaban, los de la servidumbre, el

ganzo aparado y también la jubona. Echábase encima de túnica, y en in-

vierno usaba un jubón de paño del hábito.

Su cama era suntuosa, con todo el lujo que para ellas se usaba en

aquel tiempo ; mas no era allí donde dormía. Al irse a acostar, tiraba de

una tarima de tablas, provista de ruedas, que debajo de la elegante cama
se escondía, y en ella acomodaba su cuerpo sarmentoso, sin despojarse del

sayal y sin usar sábanas, sino frazadas de jerga.

Los familiares, que sabían el juego, traicionaban a veces su humil-

dad, a pesar del secreto que su amo les había impuesto, y mostraban a.

los curiosos visitantes la cumplida cama, diciendo:

—Esta es la cama de mi señor, el señor arzobispo de Toledo.

Tiraban después de la tarima, y añadían:
—Esta es la cama del Fray Francisco de Cisneros.

Ya por este tiempo levantábase hacia las dos de la mañana; gastaba

en la oración buen espacio de tiempo ; decía la misa con reposo, en la cual

les ayudaban dos frailes de su orden, y a ella precedía la reconciliación

diaria con su confesor fray Pedro de Bustos, y antes de la confesión, el

afeitado, mientras se le leía algún libro devoto. Su barbero se llamaba
Silvestro, y le llevaba siempre en los caminos para este menester, el cual

ejercitó tan cuidadosamente, que fué quien, por fin, afeitó el cadáver del

cardenal Cisneros, cuando ya había cumplido Silvestro los noventa años.

En este viaje, para intervenir en las cortes de Aragón, complácese el cro-

nista Vallejo en enumerar las personas que formaban la comitiva del pre-
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lado. Iba acampanado su señaría de muy honrada casa y noble compaña,
en que iban con su persona seis devotos religiosos de su santa Orden y
hábito; doce letrados de su consejo, muy grandes teólogos y juristas. Iban,
para su servicio, muchos pajes, entre los cuales fué don Enrique de Qui-

ñones, hijo del conde de Luna y sobrino de don Enrique Enríquez, tío del

cristianísimo rey don Fernando, el cual paje le servía de copa, le leía a
la mesa y tenia cargo de aderezarle el altar.

Va enumerando seguidamente los nombres de otros muchos pajeci-

llos, por la intervención que luego tuvieron en los cargos públicos, y de

otros muchos caballeros y criados, de donde se desprende que el número
de la comitiva del arzobispo no bajaría de cincuenta personas.

Todos ellos salieron desde Alcalá para Santorcaz, y por Ariza y Ca-
latayud se encaminaron a Zaragoza. Precedía en los caminos y entradas

de los pueblos, el famoso guión del cardenal Mendoza, que el primado de
Toledo podía llevar alzada en todas las diócesis de España, aunque este

derecho primacial fué varias veces ocasión de serios disgustos jurisdiccio-

nales.

Era entonces arzobispo de Zaragoza don Alfonso de Aragón, hijo

bastardo del Rey católico y de una tal Aldonza Roig, el cual, a su vez, fué
progenitor, también por bastardía, en la noble dama doña Ana de Gurrea,
de las esclarecidas descendencias de los Borjas y Medinasidonia

;
flaquezas

toleradas y no mal vistas en aquellos tiempos de fe profunda, pero de
grandes desbordes pasionales.

Ambos arzobispos se abrazaron fraternalmente, y no pasando el de
Zaragoza por los deseos que el de Toledo mostraba de penetrar sin pom-
pa ni ostentación en una diócesis ajena, le previno un recibimiento apa-

ratoso, saliendo en su busca hasta las afueras de la ciudad con una lu-

cida comitiva de caballeros y eclesiásticos.

Las cortes aquellas fueron laboriosas y recias. Era insólito el caso

de jurar hembra por princesa. Las leyes del reino se oponían a ello. De
tal suerte se resistían los procuradores, que la Reina doña Isabel, no acos-

tumbrada a semejantes resistencias, y llevada de su brioso temperamen-
to, llegó a decir en una de las sesiones:

—De más gloria y de menos costa me fuera a mí traer a vuestras

señorías por fuerza de las armas, que juntarles en cortes para sufrir sus

insultos.

A lo que el prudente don Alfonso de Aragón respondió

:

—Nosotros, señora, tenemos sobrada razón en disputar lo que pro-

metemos; porque, cuando somos más cautos en jurarlo, tanto somos más
constantes en estar a lo así jurado.

Dábase largas al negocio de la jura, porque la Reina de Portugal,

doña Isabel, andaba ya muy entrada en días de su embarazo, y si Dios

era servido de darle varón, las cortes aragonesas pasarían más fácilmente

por jurar al recién nacido. Plugo al Señor que así fuera, y a 23 de agosto

dio a luz la reina princesa un niño, no sin antes llamar al piadoso arzo-

bispo de Toledo, con quien hizo una confesión de su vida por el grande
presentimiento de su cercana muerte, la cual describe así el historiador

Vallejo

:
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Tornado que su reverendísima señoría fué a su posada y repicando
todas las campanas de las iglesias e monasterios d# la ciudad, y estando todo
su gran recodjo, como era razón, y sobre todo los portugueses, súbitamente,
que no pasó una hora, todo el placer y la alegría se tornó en muy grandí-
sono llanto y tristeza; porque donde todos los grandes y señores andaban
haciendo muchas e ricas vestiduras de atavío y otras invenciones para se

gozar y hacer placer por el esclarecimiento de la serenísima señora reina

e princesa, todo se volvió en luto e vestiduras de xerga y en tristeza, que a
todo el mundo puso en grandísimo espanto de ver cómo en tan breve y súbi-

tamente esta excelentísima reina dio el espíritu a Dios.

Cuenta Alvar Gómez que Fray Francisco se encaminó desde el le-

cho mortuorio de la difunta princesa a una salilla pequeña, donde los

dos Reyes de Castilla y Aragón se habían retirado para llorar a solas,

í isneros se impresionó de tal suerte al verles postrados de hinojos e inun-

dados en llanto, que por sus mejillas apergaminadas rodaron dos gruesos

la-rrimones, y no encontró palabras en sus labios para hablarles. Pero
la magnánima Reina, al verle entrar y llorar, se levantó del suelo, besóie

una de sus manos, y elevó al cielo aquella memorable plegaria

:

—Señor y Dios mío, yo sé que, aunque Reyes, somos mortales, había-

mos engrendrado una mortal; no nos queda si no daros gracias por el

tiempo de vida que con nosotros la habéis dejado; mejor está donde
está.

El día de bautismo del recién nacido huérfano, sus altezas reales

mandaron sacar al príncipe por las calles en unas andas, todas cubiertas

de brocado, trayéndole su ama dentro de ellas por toda la ciudad, para
que todos lo viesen y se alegrasen de la gran tristeza que tenían, y así

todos, viéndole, suplicaban a Nuestro Señor le guardase y diese larga vida

y le dejase reinar para bien y paz de todos estos reino-s.

Dos días después, el Rey don Manuel de Portugal, con todos sus ca-

balleros y gente, salió de Zaragoza de noche, alumbrados de algmnas
hachas, todos muy tristes, y se volvieron por sus jornadas a Portugal.

El recién nacido fué jurado príncipe de Castilla, Aragón y Portugal,

y se le puso por nombre Miguel. Su vida fué el paso de un meteoro por

el espacio; murió dos años más tarde y volvió a dejar huérfana la suce-

sión de tantos reinos terrenales.



III

EL PROBLEMA DE LAS RAZAS: MORISCOS
Y CRISTIANOS

La unidad de la monarquía española, convertida en una realidad eon
la conquista de Granada, no dejó solamente glorias y triunfos a los Ca-
tólicos Reyes; les presentó, además, dos problemas eslabonados entre sí

con las ataduras más fuertes que existen en la vida de los pueblos; el an-

tagonismo de razas y la diversidad de creencias religiosas.

Las capitulaciones para la rendición de la ciudad, firmadas por am-
bas partes con flojos deseos de cumplirlas, ponían a los moros en tan ven-

ta josas posiciones, que hubieron de irritar por fuerza a los que, sintiéndose

vencedores, se trasladaron a las fértiles vegas y encañadas de las sierras

alpujarreñas
; y, sin embargo, les supieron a poco a los vencidos.

Los Reyes habían procurado, además, que los dos poderes, espiritual

y civil, estuvieran en manos bondadosas y suaves. Tenía Granada por

arzobispo, desde su rendición, a fray Hernando de Talavera, de condi-

ción tan dulce, que los mismos moros le apellidaban el alfaquí santo, y él,

para hacer más bien en sus almas, comenzó por aprender su difícil len-

gua. Era gobernador de la plaza el conde de Tendilla, hombre de inven-

cible valor en la guerra, pero de formas apacibles y cortesanas en su trato

corriente. Y no obstante la mansedumbre que los monarcas habían reco-

mendado aun a los mismos oficiales reales, es lo cierto que, por ambas
partes, los capítulos de los tratados se relajaban y ni con mucho podíase
llegar al ideal que la Católica Reina soñaba de una no lejana fusión de
creencias y de costumbres.

Por eso, después de los sucesos tristes, que sembraron ana mortal
Desadumbre en el ánimo de la ya enferma doña Isabel de Castilla, los

Reyes se trasladaron, con la corte, a Granada, según dice el cura de los

palacios, "para dar forma como se bautizase aquella multitud de moros
que había en la ciudad, y por quitar muchos daños que de ello se recres-

cían e muertes e cautiverios que los moros de las veras del mar hacían;

que venían los moros de allende e llevaban de noche los lugares enteros,

y a vueltas, todos los cristianos que en ellos había".

Estas palabras de Bernáldez hacen fundadamente cierta la opinión de
que los Reyes Católicos, cansados ya de la facilidad con que los moros,
por su parte, quebrantaban los pactos hechos con la nación vencedora,

se iban inclinando a realizar los desos de muchos prelados y hombres
prudentes del reino : es decir, que no se transigiese más con la secta de

Mahoma, y que se diera por fin un decreto en virtud del cual los moros
que no quisieran abandonar la tierra, se bautizasen, y los demás se fuesen

de una vez a Berbería con sus haciendas y sus perversas costumbres,

resolución que al fin y a la postre hubo de tomarse varios años después.
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No le sufría el corazón a la piadosa Keina llegar a tan extrema me-
dida, sin tener antes los otros medios humanos que su religiosa concien-

cia le dictaba, para hacer a tan impenitente raza todo el bien posible, y
ésa es la razón de por qué mandó llamar a su confesor, el cual, después

de las cortes de Zaragoza, se había retirado a su diócesis para dirigir las

obras de su Universidad complutense.

La conducta de Cisneros en Granada ha sido platillo de variadísimos

comentarios, que recorren con sus matices la escala entera, desde el cali-

ficativo de despótico, pasando por el de excesivamente duro, hasta llegar

al de varón recto y prudente. La opinión del confesor de la Reina cifrá-

base en este sencillo dilema: O conversión, con las garantías posibles de
sinceridad, o dejar libre y tranquilo el territorio a los cristianos.

Dos linajes de enemigos contaba todavía en Granada la Cruz vence-

dora. Llamábanse Helches, o renegados, los que habían nacido dentro de

la religión católica, en terreno español, y se pasaban a la secta de

Mahoma, dentro o fuera de España. Estos, para el arzobispo de Toledo,

no merecían otra conducta sino aplicarles de lleno las penas que para
tal apostasía rezaban en las leyes de la santa Inquisición.

Otra conducta debía rezar con los moriscos o antiguos colonos de las

sierras y valles conquistados. Con éstos, juzgó que una intensa labor de
predicación evangélica, apoyada en un sistema de dulzura y halago que
atrajese a los alfaquíes, es decir, a las cabezas, reducirían en gran parte

a la gente plebeya y de menos tomo, porque ésta suele seguir la conducta
de sus maestros.

Con el fin de ganarse la voluntad de los soberbios morabitos y san-

tones, " mandó comprar muchos paños de grana y de otras colores di-

versas, y muchas piezas de sedas de colores para los vestir y bonetes de

grana para tocarles sus cabezas, y así cada día, viniendo alguno y pre-

dicándoles, se empezaron a convertir, y viendo los moros y moras a sus

alfaquíes principales convertidos, luego ellos fácilmente se hacían cris-

tianos, en que vino día de convertirse tres mil de ellos entre grandes y
de menos peso".

No todos, sin embargo, fueron oros y triunfos para él celoso cate-

quista. Más de una vez frunciría su duro entrecejo al oír las coplejas

que por delante de su ventana le cantaban los hijos de los renegados, y
que, conservadas por Vallejo, decían así:

Agora venir rey Fernando
para ganar todo el mundo.
Arzobispo de Granata,
cara de oveja y carne de cabra.

Arzobispo de Toleto
dar caperuza y hacer cristiano luego

para ganar todo el mundo.

Esto supone que el fondo de la charca se revolvía, como es natural,

con el continuo agitarse del agua. Alfaquí hubo que, rechazando el bonete

de grana y la pieza de seda, levantó la voz de alarma entre la chusma y
fué preciso reducirle a prisión. Uno de éstos, que fueron varios, ha hecho
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célebre el nombre de Cisneros. Llamábase el Zegrí Azaator, caballero muy
principal de la vencida corte de Boabdil y uno de los que con más fana-

tismo contrariaban la labor del arzobispo toledano, razón por la cual éste

le mandó poner en la cárcel y le señaló por custodia a un su capellán,

que se decía León, en quien, según dice un cronista, "se conformaba el

nombre con el fecho".

A duros tratos le sometió, efectivamente, el carcelero, teniéndole más
de veinte días en cadenas y con guardafiones, hasta que, amansada la fie-

reza de su carácter altivo, pidió él mismo que le llevasen al Alfaquí grande.
Recibióle Cisneros con humanidad, y ordenó que le quitasen los grillos y
esposas que traía, y luego que estuvo suelto, el Zegrí se hincó de rodillas

y besó la tierra y luego besó en el hombro al prelado, que es la salva que
ellos hacen, y dijo que quería ser cristiano porque Alá se lo había acon-

sejado la noche anterior, y que si quería convertir a todos los demás ca-

balleros, no tenía sino entregárselos al León.

Bautizóse poco después, tomando el nombre de Gonzalo Fernández
Zegrí, porque siendo mancebo, durante el cerco de Santa Fe, había en-

trado en lid personal con Gonzalo de Córdoba. Sirvió de compadre en su

bautismo don Alonso de Portocarrero : se hizo ferviente cristiano y muy
amigo del arzobispo de Toledo, el cual le mandó dar de acostamiento cin-

cuenta maravedís al año para cuidado de su persona.

El triunfo de Fray Francisco sobre la impenitente raza mora, se pu-
do dar muy pronto por seguro. Vez hubo en que fué preciso recurrir al

bautismo por aspersión, pues los neófitos pasaban de cuatro mil. Ni que
decir tiene sino que gran parte de estas conversiones eran fingidas. Esa
raza es muy taimada e hipócrita.

Animado el fervoroso franciscano con sus éxitos, se aventuró a dar
otro paso, y fué el de quemarles en público auto de fe todos los alcoranes

y demás libros que se relacionaban con la secta maldita que antes habían
profesado.

Sobre los cielos ponen el grito los émulos del inexorable fraile, con-

tando las escenas que se desarrollaron en la plaza de Bib-Rambla. Dice así

Vallejo : Se hicieron recoger los dichos libros, los cuales fueron de cua-

tro a cinco mil volúmenes, entre grandes y pequeños, y mandó hacer muy
grandes fuegos y quemarlos todos, en que había muchos que las encua-
demaciones eran de plata y otras cosas moriscas puestas en ellos, que va-

lían ocho y diez ducados, y otras de ahí abajo; y aunque algunos hacían
ocultamente lo posible para los tomar y aprovecharse de sus pergaminos

y encuademaciones, su señoría mandó expresamente que no se tomasen ni

aprovechasen. Sin embargo, la refinada prudencia de este hombre de
Estado perdonó todas las crónicas y los libros de ciencias y medicina, que
en gran número fueron a engrosar su biblioteca de Alcalá de Henares.

Pero como todas las obras de saneamiento moral y cristiano han de
llevar el sello de la contradicción impreso por la mano de la bestia, la

de Cisneros lo llevó también, y fué una típica y pasajera algarada morisca,

promovida por la venganza de los helches.

Eran los comienzos de 1500, cuando uno de los comisionados del San-

to Oficio, llamado Salcedo, y un alguacil real, por nombre Velasco de
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Barrionuevo, subieron al Albaicín para prender a cierta mozu-ela rene-

gada, hija de un kelche conocido por sus escándalos. La muchacha, al pa-
sar ya presa por la plaza de Bib-el-Bonut, comenzó a dar gritos de que
la llevaban para ser cristiana a la fuerza. Arremolinóse la gente; pusié-

ronse los moros de parte de ella, y dieron muerte al alguacil Barrionuevo,
arrojándole una losa a la cabeza, y después de muerto, metieron el cadá-
ver en ur-a necesaria. A Salcedo no le pudieron haber a las manos, porque
cierta mora convertida le metió en su casa y le escondió debajo de su ca-

ma. Fué la chispa que encendió el fuego de unas venganzas y rencores

que necesariamente habían de levantar llamas. Aquella noche fué de gran-

de alboroto en la ciudad. Los moriscos cercaron las casas del arzobispo de
Toledo, que estaban en el centro de la población, y sus criados y familiares

se pusieron en armas para defender su persona.

El conde de Tendilla. desde la Alhambra, le envió gente de guerra

para que le trajesen a la fortaleza, con el fin de tenerle más seguro;

pero Fray Francisco respondió "que no pluguiese a Dios que él tal hi-

ciese
;
porque si el Señor lo permitía, deseaba esperar allí la muerte y mo-

rir mártir con los su}Tos".

Dos días llevaba la algazara y amenazaba cundir por la serranía de

las Alpujarras y los pueblos de la costa. El conde de Tendilla había en-

viado, en señal de paz, a los levantiscos moros, su adarga con un escu-

dero, y el pueblo había apedreado y maltratado al emisario del perdón.

Los Reyes estaban ya en Sevilla, muy ajenes de lo que pasaba en su que-

rida ciudad del Darro, o más bien, comenzaban a recibir noticias des-

concertantes sobre el sesgo que tomaba aquella rebelión.

Entonces fué cuando el piadoso arzobispo de Granada, fray Hernan-
do de Talavera, decidióse a aventurar el todo por el todo. Se vistió de
sus ornamentos sagrados; abrió las puertas de su palacio de par en par,

y precedido de sus clérigos, que llevaban enhiesta la cruz arzobispal, se

dirigió al sitio donde más bullía el hormigueo de los amotinados, que era

la plaza de Bil-el-Bonut. Llevaba el rostro pálido y la sonrisa del már-
tir en sus labios mudos.

Los moros le vieron llegar a la pla"za y mezclarse entre ellos; de-

pusieron su fiereza, hipnotizados por aquella mirada tranquila, repleta

de bondad y de cariño; se fueron hacia él, y le dieron paz, besándole la

halda de su ropaje.

El conde de Tendilla, que desde la Alhambra iba dirigiendo la de-

fensa de la ciudad, al tener noticia de la heroica acción del prelado,

llamó a sus alabarderos, y desarmados todos ellos, subió al Albaicín, sin

más defensa en su cuerpo que el juboncillo de raso que solía vestir en

su casa. Lletióse por medio de la multitud, y arrojó al aire el gorrillo

de grana con que llevaba cubierta su cabeza. Los moros se abalanzaron

al gorro, lo tomaron en sus manos, lo besaron con respeto, y se lo vol-

vieron a su dueño.

La revuelta había terminado; volvió cada cual a sus quehaceres, y
las calles del Albaicín tornaron a abrir sus tiendas y sus boticas de mer-

•aderías. Cisneros, contra el cual no se sabe que hubiese habido personal

inquina, quiso enviar a los Reyes un correo de urgencia para darles cuen-
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ta de lo acaecido. Buscando estaba quien lo llevase a toda prisa, cuando
un caballero fué a decirle que tenía un esclavo moro a su servicio, tan

veloz de sus pies, que veinte leguas se las echaba atrás en una jornada,

cuando otro lo pudiera hacer en tres. El arzobispo le dió el correo; el

negro salió de Granada con la velocidad de un rayo, y con la paga bien

cumplida de antemano. Se emborrachó por el camino, y la carta echó

cinco días en llegar a las manos de la Reina.

El Rey don Fernando, que recibía noticias cada vez más confusas de
Granada y ninguna de parte del confesor de su mujer, dijo a la Reina
estas frases, algo duras, que se conservan escritas:

—¿Qué os parece, señora, en qué nos ha puesto vuestro arzobispo?

¿ Que lo que los Reyes, nuestros predecesores, con tanta sangre han gana-

do, nosotros en una hora lo hayamos de perder por su causa?
A lo que la serenísima Reina, oyéndole, respondió:
—No dé su alteza crédito a persona ninguna hasta ser informado

de la persona del señor arzobispo. El no hará nada que no resulte en
bien para nuestros reinos.

En efecto, el correo llegó, cruzándose con una carta muy apremian-
te de la Reina a su arzobispo, para que diera cuenta de sí y de los orí-

g nes del alzamiento. Fray Francisco se encaminó poco después a Sevi-

lla, y de palabra dió sus disculpas e insistió de paso en la política, según
su modo de pensar, la única, para dar una solución radical al problema
de razas.

Fray Francisco se volvió a Alcalá para seguir su obra universitaria,

pero mirando siempre hacia el porvenir, bastante nublado, de aquellos

dos reinos, que acababan de unirse, desenlazarse y volverse a enlazar

otra vez con la vida de un niño huérfano, que a grandes pasos camina-
ba para juntarse en el sepulcro con su madre.

* * #

Al año siguiente volvió a inquietarse la raza vencida ; se llamó de
nuevo al infatigable arzobispo de Toledo, para buscar en su prudencia
la solución de un pleito que parecía eterno, y el fraile franciscano tomó
a repetir su ya rancio dilema.

Durante su segunda estancia en Granada, el viejo arzobispo adole-

ció de una enfermedad grave, que los galenos de hoy, a ojos cerrados,

diagnosticarían de bronconeumonía, pues dice su cronista: Estando apo-

sentado en la Alhambra, como la casa fuera grande, y en fuerte sitio, y
estando el aposento en alto lugar y las ventanas grandes y los aires muy
so tiles y delgados, plugo a nuestro Señor que su señoría enfermase.
La reina se inquietó por la salud de su confesor y le hizo trasladar al

Generalife, en una muy solazada y muy fresca casa de placer, donde sus

altezas se iban a holgar los veranos.

La dolencia crecía y los físicos se reunieron por orden de doña Isabel

para buscar remedio a la enfermedad. Acordóse darle cierto baño, y así

al bueno y santo varón le hicieron una caja a manera de púlpito y allí

le metían y le bañaban. La enfermedad, no obstante, seguía su curso.



156 FEA Y FRANCISCO

Vino a visitar al paciente arzobispo una tal Francisca, mora que él

había convertido y casado con un hombre rico de Granada, que se ape-

llidaba Caballos. No era la Francisca del todo profana en el arte de la

medicina árabe, "e pescudó largamente de donde su señoría le había
podido venir la enfermedad". Dijóle que ella conocía a una morisca muy
sabia, muy honrada y muy vieja, porque pasaba de los ochenta años, y
que con ciertos ungüentos, sin purgas ni sangrías ni otras medicinas, le

daría sano en menos de una semana.
Entonces hubo a escondidas de los médicos una junta de frailes y

letrados para deliberar sobre la licitud del plan curativo, y a todos pa-

reció aceptable, considerando la edad provecta del enfermo y de la cu-

randera. Ella venía todas las noches, cuando los galenos se retiraban a
descansar, y fué Dios servido que con aquellos ungüentos, dentro de los

ocho días, la vieja le dió por sano y le dijo que, porque los aires de un
río que pasa junto a la ciudad, que le dicen el Darro, eran muy frescos

y sanos, que su señoría cabalgase todas las mañanas un ralo por aque-

lla ribera arriba, y con este ejercicio recobró del todo su salud y se

tornó a su diócesis.



IV

EL OCASO DE LA GRAN REINA ISABEL

Se avecinaba el último martirio con que Dios quería refinar la vir-

tud de la gran Reina. El capullo que en el mundo había dejado la prin-

cesa doña Isabel, cuando la muerte secó el rosal de su vida, no pudo so-

brevivir apenas a su madre. Mimado aquel ángel del Señor entre sedas

y armiños, arrullado con el calor de su abuela, que le llevaba siempre
a su lado, voló un día desde sus brazos al cielo, durante la segunda es-

tancia de los Reyes en Granada.
Es un caso extraño en la historia de los hombres, que cuando co-

menzaba a ser la corona de Aragón y Castilla la más codiciada en la

tierra por su hermosura; cuando más la estaban abrillantando con sus

diamantes las conquistas de un nuevo mundo y las victorias del Gran
Capitán en Italia, no hallasen los Reyes Católicos ningún hijo en cuyas

sienes se pudiesen acomodar, sin que aquellas sienes, acto continuo, se

marchitasen, dejando caer de nuevo la corona en sus manos, ya debili-

tadas por el peso de los años.

Llamado a Granada por segunda vez el confesor arzobispo, según
hemos visto, volvióse a poner ante la luz de su prudencia el problema
de la sucesión española. El viejo franciscano, que miraba hacia el por-

venir con ojos no oscurados por egoísmos de propios medros ni por im-
posiciones de egoísmos ajenos, aconsejó a sus Reyes que continuasen la

senda ya trazada desde los comienzos de los pasados infortunios: seguir,

por orden riguroso de edades, la línea de sucesión en sus hijas. Muerto
don Juan, muerta doña Isabel y su hijo don Manuel, era forzoso traer

a doña Juana, casada con el archiduque de Austria, y jurarles como he-

rederos. En el caso de que la muerte destrozase también este plan, que-

daba un último recurso en el matrimonio que por entonces acababa de
efectuarse, y era el de don Manuel de Portugal, el viudo de doña Isabel,

con la hija menor de los Reyes Católicos.

La visión de una monarquía, señora de dos mundos, en cuyos do-

minios el sol no iba a conocer ocasos, dibujábase todavía muy borrosa y
a medio trazar ante los ojos de aquel rugoso y enjuto fraile, que con fir-

me paso caminaba entre sombras de muerte buscando la realidad de la

futura grandeza española.

No era el archiduque don Felipe el Hermoso, ni de la devoción de

doña Isabel, ni mucho menos de la de don Fernando. La queja de los

malos tratos que daba a su esposa había dejado de ser un misterio pa-

ra sus padres. El envío a Flandes del prior de Santa Cruz, fray Tomás
de Malienzo, para saberlos, y la sagacidad del fraile para descubrirlos,

trajeron la certeza de que ni el archiduque don Felipe amaba a su mu-
jer, ni le guardaba la ley que se deben guardar los esposos, ni la vida de
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la archiduquesa española era más que un duro secuestro de su cuerpo

y de su libertad.

Era, además. Felipe el Hermoso, demasiado afecto a los Reyes de
Francia, hasta haber pedido secretamente para su primogénito don Car-

los, que apenas contaba dos años, la mano de Claudia, hija del Bey fran-

cés, que no tenía más edad que el novio.

Estos proyectos no llegaron jamás a los oídos de la Reina de Casti-

lla. Cuentan de ella, que al saber el nacimiento de su nieto don Carlos

y que había nacido la víspera de San Matías apóstol, auguró el destino

que la Providencia le tenía señalado, porque dicen que exclamó, aludien-

do al ingreso de aquel santo en el colegio de los apóstoles:

—Gracias sean dadas a Dios por sus bondades, pues ya habernos

sucesión de nuestros estados. Nosotros manejamos las suertes, y éstas

caerán sobre don Carlos, como cayeron la otras sobre San Matías.

* * *

Con estas esperanzas de no lejanas dichas, los Reyes Católicos llamaron
cabe sí a los nuevos príncipes, invitándoles para ser jurados en cortes,

las cuales en Aragón y Castilla se preparaban.
Reacio se mostró don Felipe, hasta que, vencido por la imperiosa

necesidad, atravesó, en compañía de su esposa, el territorio francés cen-

tra la voluntad del monarca español, y puso el pie en tierra castellana

por Fuenterrabía el 3 de enero de 1502.

La ciudad de Tokdo, dispuesta a recibirles, "estaba convertida en

un paraíso", dicen los cronistas, y tal vez el símil resulte demasiado
exacto, porque en un paraíso formado por grandezas humanas, puede
muy bien anidar la serpiente.

Los Reyes se alojaron en los palacios del marqués de Villena. Cis-

neros había llegado a primeros de mayo, para intervenir en los actos

religiosos de la jura- El cardenal de Sevilla, don Diego Hurtado de Men-
doza, con diez prelados más, los duques del infantado, de Béjar, de Al-

burquerque y el de Alba, el más devoto qae a la sazón tenía la corona

de los monarcas, con toda la grandeza española, habían acudido a la

imperial ciudad, llenos de buen deseo por captarse las simpatías del

príncipe y hacerle grata la primera impresión en sus nuevos dominios.

El 7 de mayo se verificó la entrada de los futuros ReyevS de Castilla

y de Aragón en la ciudad de Toledo. Salió don Fernando buen trecho

a las afueras, acompañado de los grandes y de la nobleza, para recibir

a los esposos, y cuando se unieron ambas comitivas, el príncipe quiso

echar pie a tierra para hacer cortesía, mas no lo coasintió el Rey.

La doble comitiva penetró por la puerta de Visagras, donde espera-

ban seis regidores a pie, con sus ropas rozagantes de terciopelo azul, afo-

rradas en raso amarillo, los cuales sostenían en sus manos un rico dosel

de brocado, y hechas sus reverencias, y jurados por los príncipes todos

los privilegios de la ciudad, les entregaron las llaves y tomaron a sus

altezas dentro del palio.

Así, todos a pie y sin bonetes, precedidos de ministriles y trompetas,
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iban los grandes señores y caballeros por su orden, y en pos de ellos,

unos ciento cincuenta areneros con sus libreas blancas y sus divisas de

los bastones y eslabón, broslados de argentería, con sus arcos en las ma-
nos y sus encajes, de dos en dos, que daba placer verlos.

Detrás, la gente de a pie con sus alabardas y sus roncas y con di-

versas clases de armas, y junto a ellas, un caballero, señor de salva, a

caballo, con un estoque en la mano desenvainado y muy lucido, y a la

rezaga, su gente de guarda de a caballo.

Las calles que recorrieron estaban muy bien emparamentadas y lle-

nas de arcos triunfales con ingeniosos letreros y otras invenciones, y por
ellos llegaron hasta la puerta que llaman del Perdón, que es la fachada

principal de la catedral, donde sus altezas se apearon de sus caballos,

y en medio del voltear de las campanas, del estruendo de los mosquetes

y ruido de la artillería, se adelantó a recibirlos el reverendísimo arzo-

bispo, vestido de pontifical, para entrarles en la iglesia y darles el pa-

rabién con un devoto sermón.

Esperábales la reina en las casas de los marqueses de Villena. Salió

a recibir a la hija hasta la puerta de la sala, acompañada de sus damas

y dueñas de honor, y abrazó a los príncipes con mucho amor y ternura, y
asiendo a su hija de la mano, la metió en la cámara para hablar a solas

con ella. Estas fueron las caricias de un pueblo noble, ávido también

del amor y de correspondencia por parte de su príncipe; pero éste no
supo medir la hondura del cariño que en semejantes agasajos se escondía.

La Reina de Castilla comenzó a observar, a unir cabos sueltos, recogidos

al azar de labios de la gente que con su hija había convivido en Flandes,

y palpó la amarga realidad.

Felipe el Hermoso no tenía en su corazón ni un adarme de cariño

hacia doña Juana, la cual, poco dotada, por otra parte, de encantos na-

turales que hicieran atrayente su persona, dejábase llevar en público de

imprudentes desbordes de zalamería, que alternaban con huracanes de

desconfianzas y de recelos. Aquel hogar no era como el otro que ella

se había formado y el corazón sensible y amoroso de la inmortal Reina
de Castilla comenzó a paladear en silencio las torturas de aquellos dra-

mas familiares con tanta realidad, que a ojos vistas se la vió envejecer

durante los días que estuvo con ellos en Toledo.

La Reina doña Isabel debió sentir una predilección cariñosa por su
hija doña Juana. Como su cara, de ojos tristones, de facciones algo abul-

tadas y poco correctas, era un trasunto de la de doña Juana Enríquez,
la madre de don Fernando el Católico, la Reina solía llamarla, donosa-
mente, mi suegra.

Las pruebas de aquel desamor de don Felipe, a quien el cronista

Blancas califica de "vano, ligero, indolente, afeminado y mujeriego", lle-

garon al colmo de unos reales avances de la locura.

Se había de celebrar la ceremonia en Zaragoza. Allá se fueron los

príncipes en compañía del Rey don Fernando. Doña Isabel, a poder de
pesadumbres y de tristezas, había quedado enferma en Madrid. Apenan
realizada la jura, abiertas todavía las cortes de Aragón, quiso volver don
Fernando a Madrid al lado de su esposa enferma. Entouces ocurriósele
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al archiduque regresar también a Madrid, dejando en Zaragoza a doña
Juana. Esta, apenas yíó que su esposo emprendía el viaje de regreso,

lo hizo en pos de él, no pudiendo vivir sin la presencia de su amor. La
princesa andaba entonces avanzadísima en los días de su embarazo.

Aquí el archiduque desabrocó, por fin, su corazón, dice un escritor

de aquel tiempo, y dejó ver sus perversas intenciones. Manifestó imperio-

samente a los Reyes su voluntad de tornar a Flandes con los flamencos
que había traído en su compañía, dejando en Madrid a su esposa, y ha-

ciendo el viaje precisamente por Francia, con cuya nación se acababa
de encender la guerra por injustas pretensiones del monarca francés.

Lo cual como la Reina oyó. le dijo que en ninguna manera pensase
hacer tal cosa; qm ¡os que habían de ser Reyes, se habían de criar y
conversar mucho tiempo con sus vasallos e súbditos, si querían después
ser ellos obedecidos, y por tanto, que le regaba estuviese can ellos algún
ispiicio de tiempo, porque viese e comunicase con los señores y caballe-

ros de sus reinos, y viese la manera qm se tenía en la justicia y gober-
nación de ellos, y así otras razones que la prudencia suya le dictaba.

Nada bastó, sin embargo, para detener a don Felipe en nuestra pa-

tria. El 29 de diciembre de 1592 salió de Madrid para ir por territorio

francés a unirse con los de su nación.

Aquella huida tan brusca de los brazos de su esposa, sin esperar a

que diese a luz. fué, quizá, el golpe decisivo que acabó de trastornar lo

poco de razón que en el entendimiento de la celosa y enferma princesa

hubiera podido quedar; pero es lo peor, que con la lucidez del entendi-

miento de la hija, acabó también la preciosa vida de la madre.
En vano la Reina, con todo el cariño que su amor maternal le suge-

ría, procuró detener a doña Juana, primero hasta que diese a luz. lo que
sucedió el 10 de mayo de 1502 con el nacimiento del futuro Rey de Ro-
manos don Fernando, a quien bautizó el arzobispo de Toledo. Después,

quiso detenerla con achaques de la guerra que ardía entre Francia y
España, a dirigir la cual había ido en persona don Fernando el Católico.

llás tarde la llevó consigo a Segovia con el pretexto de que se irían apro-

ximando poco a poco y por sus jornadas, a Laredo, en cuyo puerto po-

dría embarcarse para Flandes.

Siguió acentuándose más y más la manía de doña Juana, y de Se-

govia hubo de permitírsele subir a Medina del Campo, y sentó sus reales

en el célebre castillo de la Mota. Doña Isabel no pudo seguirla ya, por-

que la enfermedad la tenía postrada en la cama : pero rogó a don Juan
de Fonseca. obispo de Córdoba, que la siguiese, y que procurase conte-

ner sus ímpetus hasta que Dios le diese a la Reina salud para trasladarse

al lado de la hija.

La enloquecida mujer pasaba el día en las atalayas del histórico

castillo, avizorando el mudo horizonte que tenía ante sus ojos, preten-

diendo, siquiera fuese con el pensamiento y con el deseo, llegar hasta el

sitio lejano donde tenía sus amores y acortar distancias. Ta sus ojos

.iaban señales de fiebre: sus contraídas facciones y la aspereza de sus

respuestas presagiaban los primeros avances de la locura.

En estos días de tan sobreexcitado sentimentalismo, quiso su mala
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suerte que llegase a ella una carta de su esposo, en la cual la incitaba

a partir cuanto antes a Flandes, fuese por la vía de mar o la de tierra.

Mostrábale en ella desacostumbrado cariño. La princesa enloqueció del

todo con la lectura de la carta.

Acto continuo, comenzó a dar órdenes a sus criados, en especial a
los flamencos de su servicio, disponiendo para aquella misma tarde el

camino a Fuenterrabía. Sus hacaneas no estaban dispuestas. La Reina las

había mandado retirar secretamente del castillo. Todo era confusión en

la Mota. La loca princesa, a medio vestir, increpaba a su servidumbre
para que hiciese a toda prisa los fardos y cargase las acémilas y tuviese

dispuesta en pocos minutos la larga impedimenta, que había que moverse
para el camino.

Entonces el prudente obispo don Juan de Fonseca se le hizo encon-

tradizo al atravesar un salón. Venía respetuoso, pero serio. Rogóle que

desistiera de tan manifiesta locura; que él le traería lo más presto po-

sible a su madre, doña Isabel, y con ella podía concertar la jornada;

pera que antes, no.

La princesa, dice Pedro Mártir, de quien tomamos la narración, se

revolvió contra el obispo con la gallardía de una leona africana, y co-

menzó a insultarle. De pronto, a grandes pasos, sola, mostrando parte de
sus carnes, se encaminó hacia la puerta principal del castillo, y la atra-

vesó. Instó el prelado en disuadirla; ella siguió su camino, en medio de
increpaciones y gritos de protesta. El prelado mandó entonces levantar

los puentes levadizos de los fosos, y una barrera de piedra y de hierro

cortó el paso a la demente princesa.

Un exceso de rabia se apoderó de aquellos nervios sobrexcitados por
la desesperación. Daba voces para que sus leales tomasen a los traidores,

y con ellos al obispo, y los colgasen de las almenas del castillo. Nadie se

movía a obedecerla. Por fin, agotadas las fuerzas, secas las fauces, des-

trozado el jubón de raso y las haldas de seda negra, porque abrigo no
llevaba ninguno, se dejó caer sobre las piedras del muro, y rompió a llo-

rar, maldiciendo su derrota.

Era el mes de noviembre, el frío comenzaba a sentirse con excesivo

poder, y no hubo medio humano para hacerla entrar en el castillo. Pasó
varios días con sus noches vagando por la arboleda de los antefosos, sin

consentir que se trajesen paños ni tapices que resguardaran del frío la

húmeda garita donde se retiraba a tomar algún descanso.

El obispo de Córdoba, después de dejar sus instrucciones al gober-

nador del castillo de la Mota, emprendió el camino de Segovia para dar

cuenta a la Reina doña Isabel de los accesos de locura en que había caído

su hija. La Reina no podía ir ; estaba con fiebres muy altas en su lecho.

No se le dejó tampoco aventurar su vida para ir en pos de su hija.

Entonces se acordó de su confesor, Fray Francisco, y le envió a rogar

que se trasladase cuanto antes al castillo de la Mota, para poner en ra-

zón a la princesa, ruego que también hizo al condestable de Castilla don
Enrique Enríquez, pues por sus años y su parentesco bien podía opo-

nerse a la locura de la demente.
# • *
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Vivía por entonces el activo prelado de Toledo, absorto completa-
mente en la realización de múltiples proyectos, dignos todos de su ingenio,

de los cuales unos llevaba ya de frente, otros planeaba en su interior

'para darles comienzo.

Además del trabajo de la naciente Universidad, había comenzado
la traducción de Aristóteles, para dar vuelo a la filosofía, y la reforma
del canto litúrgico, para dar pábulo a la devoción; y andaba reformando
el rito mozárabe en la catedral de Toledo, y daba además los primeros
pasos en su obra inmortal, llamada la Poliglota, a la cual llamó Menén-
dez y Pelayo 11 monumento de eterna gloria para España y faro esplen-

doroso levantado a la entrada del siglo xvi para iluminar toda aquella

centuria". \ í

Y todo este cúmulo de proyectos quedaron por entonces suspensos

en las manos o en la mente de Fray Francisco, porque los caprichos y
locuras levantados por los celos en la mente de una mujer neurasténica,

traían más preocupaciones y quebraderos de cabeza a la corte de España,
que las guerras y negocios intrincados que se ventilaban entonces en el

extranjero.

No es éste un caso aislado en nuestra historia, donde desequilibrios

de celos femeninos llegaron hasta el absurdo poder de trastornar la misma
secesión de la corona.

Entre Cisneros y el sesudo don Enrique Enríquez no pudieron reca-

bar otra cosa de la enojada princesa, que. el que se retirase durante las

horas de mucho frío a la garita de los antefosos, que cubriese algo más
sus carnes y que le abrigasen la garita con algunos tapices.

Por lo demás, el serio arzobispo entró en la persuasión de que las

facultades mentales de aquella mujer no regían ya, y de que a la pobre

nación española amenazaban días de amargura en no muy lejano plazo.

A la caída de una tarde fría y lluviosa, apareció delante de los fosos

del castillo de la Mota una mujer vieja y pálida, envuelta en un manto
negro de raído terciopelo. Por su indumentaria, bien podía ser la dueña
de alguna señora de viso. Traía dibujada en su cara la inquietud y la

zozobra; en sus miembros temblorosos anidaba la fiebre. Caminaba acu-

rrucada dentro de una litera, que cercaban como hasta diez hombres de

armas. Al acercarse a la puerta del castillo, subiendo desde el pueblo a

paso lento, el que iba delante de la litera para desembarazar el camino,

pidió que se abriesen las puertas a su alteza la Reina de Castilla,

Las puertas se abrieron, y la princesa doña Juana vió entrar a su

madre de aquella guisa, y corrió hacia ella dando gritos descompasados,

con los cuales no daba albricias por la llegada, sino pedía justicia contra

sus carceleros.

La vieja le besó una mejilla; le tomó una de sus manos, y sin de-

cirle palabra, la entró en el interior de las salas del castillo. La fiera,

en efecto, se amansó, paladeando las últimas mieles que destiló aquel co-

razón fabricado para el amor de sus hijos, y pudo conseguir la madre
que prometiese vivir tranquila en la Mota mientras se le' preparaba su

viaje a Flandes, al cual nunca se había opuesto la prudente Reina.

Hechas treguas con Francia en la primavera del siguiente año
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de 1504, se dispuso en Laredo una escuadra, que condujo a doña Juana
hasta los buspirados brazos de su esposo. Salió, para no volver a gozar las

caricias de su madre, acompañada de don Alonso de Acevedo, arzobispo

de Santiago, de los duques de Alburquerque y el marqués de Aguilar,

don Luis Manrique. %

Pronto se recibieron noticias en España sobre la suerte de los prín-

cipes. Dice un escrito de aquel tiempo que doña Juana cayó por fin de

la cuenta de que su esposo tenía una amiga, mujer noble y muy hermosa,

y al saberlo, se embraveció de tal manera, que como una leona se fué

donde ella estaba, y dicen que la hirió con un puñalejo y que la mal-

trató, y mandó que le cortaran los cabellos a raíz del cuero; y esto

sabido por don Felipe, no se pudo sufrir que no fuese a la princesa, y
la trató muy mal de palabra, y aun dicen que puso las manos en ella.

Todas estas escenas íntimas las alcanzaron a saber los Reyes Católi-

cos por criados de la princesa que con ella estaban, y a pocos días de
saberlas, cayó enfermo el Rey de unas tercianas, y luego a la Reina, de la

gran congoja que tenía, le dieron unas calenturas continuas. Dormían
en habitaciones distintas los dos reyes desde que cayeron con su mal
cada uno, y la Reina, de no ver a su esposo, juzgaba que su dolencia sería

mortal, y aunque le daban buenas noticias del mejoramiento que en el

Rey se iba operando, le recrudeció la calentura, y como aquel humor de

tristeza se le fuese derramando poco a poco por las venas, vino a caer

en hidropesía, suerte que todo su deseo era beber agua, y así se fué

hinchando y desflaqueciendo sus fuerzas.

La gran Reina comprendió que era mortal, y que llegaba a su fin,

y que éste se acercaba por la posta a muy grandes jornadas. Entonces se

dispuso á hacer aquel documento donde los destellos de su sabiduría, de
su prudencia, de su previsión y de su fe sencilla fulguran en todas sus

cláusulas, y que hoy admiramos con el nombre de el testamento de Isabel

la Católica. Sus diversos artículos los fué, después, escribiendo Fray Fran-
cisco en su corazón para darles realidad; diríamos que el espíritu de la

gran Reina de Castilla siguió viviendo al lado de su confesor, para realizar

unidos un plan de política española que entre los dos habían madurado y
que para realizarlo se necesitaban las dos energías más poderosas que
lograron unirse y completarse en aquel siglo.

Recibió el santo Viático y la sagrada Unción, y no consintió que nin-

guna mujer, aunque fuese de sus privadas, le tocase sus carnes ni le des-

cubriese sus pies, y pidiendo perdón de sus culpas, dió su alma a Dios en

27 de noviembre de dicho año de 1504, habiendo veintinueve años y cinco

meses y catorce días que reinaba, siendo de edad de cincuenta y tres años

y siete meses y tres días. Fray Francisco no pudo asistirla en aquel trance;

estaba en Alcalá.

Nombraba la Reina para sus albaceas y testamentarios a su esposo y
a su confesor el arzobispo de Toledo y a don fray Diego de Deza, obispo

de Palencia. Su elogio no pudo trazarse debidamente por pluma de

hombres, aunque son muchos los que han querido trazarlo; sólo unas

palabras pueden elogiarla debidamente, y se reducen a una sola cifra:

fué Isabel la Católica.



V

HACIA LA UNIDAD DE LAS ESPAÑAS

Aquella misma tarde del fallecimiento de la Reina, mandó levan-

tar don Fernando un cadalso de madera en la plaza del pueblo y
cubrirlo de tafetán negro. A él subieron los señores del reino que en
Medina del Campo se hallaban. Alzó entre ellos el duque de Alba el

pendón real de Castilla sobre el tablado, y varios pajes de armas, al

son de trompetas, clamaron por tres veces a la muchedumbre:
—¡Castilla!, ¡Castilla!, ¡Castilla por la Reina doña Juana nuestra

señora! Después hizo el Rey leer en voz alta una cláusula del testamento

de la difunta, en la cual decía: "que dexaba por gobernador destos reinos

a don Fernando su marido en ausencia de la reina doña Juana su fija, y
que viniendo ésta y no queriendo o no pudiendo reinar, gobernase el rey don
Fernando por ella.

Bajó el Rey del enlutado cadalso, y sin ruido ni gente de compañía,

se fué a llorar la pérdida de la compañera de trono y de tálamo al con-

vento de los Padres jerónimos de La Mejorada. Desde allí mandó al

Arzobispo de Toledo que se llegase al convento a toda prisa, tanta, que le

señaló el itinerario que debía traer para no encontrarse con la fúnebre

comitiva que conducía hasta Granada los despojos mortales de la Reina.

Acudió Fray Francisco prontamente a la cita, y se abrió el tes-

tamento de la difunta, y don Fernando consultó con el fraile francis-

cano los problemas difíciles que aquella muerte prematura había puesto

ante sus pies. Varios nobles le habían aconsejado que, dejando el título

de regente, se hiciera proclamar Rey de Castilla, a lo cual, por varias

razones de bien universal, no había querido acceder.

Cisneros alabó su prudencia, y fué de parecer que debía cumplirse
hasta sus últimas cláusulas la voluntad de la Reina. Era preciso convo-
car, ante todo, las cortes en algún lugar seguro, que podía ser la ciudad
de Toro, y proceder a la jura de doña Juana, la cual, con su esposo, a

todo trance debía venir a gobernar personalmente sus estados.

Se mandaron cartas a los Grandes y señores del reino para que reco-

nocieran a su nueva soberana, y el obispo electo de Palencia, don Juan
de Fonseca, partió para Flandes con el único fin de traer a España
cuanto antes a los dos esposos.

Sin embargo, la Reina se había llevado consigo al sepulcro los lazos

fjue mantenían la concordia en los reinos unidos de Aragón y Castilla.

Retoñaron las ambiciones de aquellos nobles que doña Isabel había tenido
sujetos a obediencia con su prestigio, y como les era más fácil engañar
al incauto extranjero que al Rey consorte, formóse en Flandes la cama-
rilla de descontentos, que capitaneó el antiguo muñidor de enredos poli-
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ticos don Juan Manuel, 1

1

orne baxo de cuerpo e grande en los ánimos".
Los conjurados cifraban sus aspiraciones en que el Rey Católico dejase

totalmente y para siempre el reino de Castilla y se fuese a Aragón para
gobernar sus propios estados.

Para conseguir este programa por fuerza, si de grado no se podía

lograr, comenzaron a urdir las alianzas secretas, que nos cuentan las his-

torias, entre Maximiliano y el Rey de Francia, y aun pretendieron, aun-

que inútilmente, sobornar al fiel caudillo Gonzalo de Córdoba, para que
hiciese traición a su Rey.

Las intrigas flamencas llenaron, por fin, la paciencia de don Fer-

nando, el cual envió a su secretario López Conchillos para que hablase

a doña Juana y le hiciese ver en su nombre las malas artes que se po-

nían en juego con el fin de privarle de la administración del reino de

Castilla. Conchillos debía obtener una carta de la Reina por la cual diera

a entender su voluntad en este punto favorable a su padre.

La carta se consiguió; pero en vez de llegar a su destino, merced al

espionaje tendido en derredor de la infeliz doña Juana, vino a parar a

las manos del archiduque. Airóse éste con el emisario y con la escritora

del papel; a López Conchillos mandó encerrar en una cárcel, húmeda y
oscura, tan insalubre que "a los pocos días se le peló toda la cabeza y
se le enflaqueció toda la virtud de ella, de manera que más no pudo el

cabello volver a cubrirla' ' A la Reina se la aisló por completo, y se la

separó de todos los españoles, de suerte que ni el obispo Fonseca podía
entrar a su presencia.

Por otra parte, se enviaron a Castilla, para atizar la rebeldía de los

nobles descontentos, a dos antipáticos emisarios, Filiberto de Borgoña,
señor de Veré, y el astuto genovés Andrea de Borgo, que muy pronto
lograron la intimidad del duque de Nájera, del marqués de Villena y
de muchos otros magnates.

Todas estas intrigas, que descargaban como un ariete sobre la cabe-

za de don Fernando de Aragón, lograron desconcertar su ánimo y tur-

barlo de suerte que no llegó a saber distinguir ni quiénes eran sus leales ni

quiénes sus contrarios. Dudaba ya de la fidelidad inquebrantable de su
gran capitán Gonzalo de Córdoba, creyéndole capaz de alguna inteligen-

cia con el Rey francés en los asuntos de Nápoles. Llegó a poner en duda
la sinceridad de las promesas del duque de Alba y de otros vasallos fie-

les a su persona, y aun cronistas hay que le suponen desconfiado y
receloso de su mejor y más desinteresado consejero, del confesor de su
esposa, de Fray Francisco.

Entonces, falto de tino, pensó, de su propia cosecha, en suscitar los

derechos de la Beltraneja, tomándola por esposa, lo cual evitó el Rey de
Portugal, en cuyos dominios vivía, trasladándola, del monasterio en don-
de estaba recluida, a otro más oculto del reino.

Al ver frustrado este plan, echó por otro camino, y preparó un gol-

pe certero contra los adversarios que le movía secretamente el gabinete
flamenco, cuyo jefe lo formaba la alianza de Austria con Francia, sin
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reflexionar que con su desprestigio propio iba a verse envuelto también
el desprestigio de toda"

-
España.

El viudo de la gran Reina de Castilla, que a la sazón contaba cin-

cuenta y dos años de vida, no vaciló en sustituir aquel amor, severo y
hondo, de Isabel la Católica por el no muy desinteresado ni profundo de
una joven que apenas contaba diecinueve años, pero que tenía para don
Fernando el aliciente de ser sobrina del Rey Luis XII de Francia. Se
llamaba esta mujer doña Germana de Fox.

Los huesos, no secos todavía, de la difunta Reina castellana, la que
no fué jamás ni demasiado celosa ni demasiado exigente en el exclusi-

vismo del amor que podía exigir a su esposo, temblarían sin duda en el

sarcófago donde reposaban, o removidos por justísimos celos, o inquietos

por temores de no lejanas desventuras. Dicen varios cronistas que, es-

tando en el hecho de muerte, había obtenido de su esposo la firme
promesa de que no volvería a casarse.

Aquella inquietud pudo sosegarla entre sueños el recuerdo de un
vigilante guardián de sus proyectos nacionales de grandeza, la figura de
un fraile escuálido y huesoso, que había recogido su testamento para
guardarlo dentro de su corazón y llevarlo adelante con la lentitud y la

seguridad que presiden los actos de los grandes hombre de Estado.

Cisneros había sido llamado por su cargo a las cortes de Toro, reuni-

das con motivo de la muerte de la Reina, en enero de 1505. Al llegar a

la ciudad, el Rey le había hecho objeto de las más finas atenciones.

Dice Baltasar Porreño, que don Fernando le salió a recibir hasta la puer-

ta de la cámara, y que no quiso sentarse hasta que el arzobispo tuvo

silla, y estuvo tres horas grandes con él a solas y al despedirle, salió

con él seis pasos fuera de la cámara y le quitó el bonete.

El arzobispo, en esta entrevista, pidió al rey que se estudiase con

claridad el estado de lucidez en que doña Juana se encontraba, porque,

según su opinión, era llegado el caso de incapacidad que la Reina señalaba

en su testamento. Había testigo, por sus propios ojos, de las locuras

de la joven esposa en Medina del Campo. Se había puesto ante los ojos de

ios nobles allí congregados en cortes una creencia o información muy
larga, enviada por el Rey don Felipe con Martín de Mojica, sobre las

extravagancias que seguía hacieudo en la corte flamenca, y no era

lícito aventurar a su desvariada razón los destinos de Castilla.

Por otra parte, don Felipe, desconocedor en absoluto de las costum-

bres, usos y leyes de los españoles, envuelto además entre las mallas de

sus favoritos flamencos, no era capaz de tomar sobre sus hombros el

peso de un gobierno que iría peor aún en sus manos que en las de su

esposa. Terminante y clara estaba la voluntad de la Reina difunta, pre-

viendo aquellas circunstancias : Que si su hija fallesciese o no pudiese en-

tender en la gobernación destos reinos, era su voluntad que el Rey don

Fernando quedase por único regente, gobernador e administrador de los

reinos de Castilla3 fasta que el infante don Carlos tenga los veinte años

cumplidos y venga a estos reinos para regirlos e gobernarlos.

El férreo tesón de este hombre, que con sólo mirar, mientras estaba
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razonando, imponía la lógica y la verdad que manaban de sus argu-

mentos, triunfó de nuevo en las cortes de Toro, y volvió a salvar otra

vez más la unidad española. Don Fernando quedó señalado en ellas

como regente administrador único del reino de Castilla.

Rezongaron varios nobles, deseosos de que la regencia y aun el go-

bierno entero pasase a las manos del flamenco, y entonces el arzobispo,

después de cumplir con su conciencia y de dar su opinión, se retiró de

las cortes y volvió a enfrascarse en sus proyectos literarios en Alcalá de

Henares, siempre al margen de la política de intrigas, pero siempre en
acecho, esperando el tiempo de dar otro zarpazo a la ambición de los

nobles, si el bienestar de su patria lo exigía.

El tiempo de darlo llegó muy pronto.

Los dos embajadores flamencos habían venido por entonces a Es-

paña para mover los ánimos de los enemigos del Rey Católico y exigir

de él una renuncia formal de la regencia en favor de Felipe el Hermoso.
Seguro éste de su triunfo, negábase a venir a España mientras el Rey
de Aragón no le dejase libre el camino del trono y se retirase definiti-

vamente de Castilla.

La figura del viejo fraile infundía, desde su retiro de Alcalá, un
verdadero pánico en Flandes, y era preciso retirarlo también del campo
de batalla, con honores de encumbramiento. A 28 de junio de aquel año
de 1505 está firmado por Felipe el Hermoso un documento, que a mano
llevó a Roma el tristemente célebre don Antonio de Acuña, aquel que,
siendo ya obispo de Zamora, iba a ser el alma de los alzamientos que
llamamos las Comunidades de Castilla. Entre las instrucciones que lle-

vaba para trat?r personalmente con el Papa, se cita ésta: Item, porque
sus altezas son bien informados que los arzobispos de Toledo y Sevilla

y el obispo de Palenda son muy escandalosos en aquellos reinos e pro-
curan poner differencias entre el rey e reina nuestros señores e el rey
de Aragón, y procuran otras cosas en gran deservicio de Dios y de sus

altezas, querría su alteza enviase su Santidad un breve, a dada uno el

suyo, con un cursor, mandándoles venir a Roma con alguna causa honesta

e colorada, porque si se ausentasen tales hombres de aquellos reinos, seria

gran bien de ellos e de su alteza.

El escandaloso fraile, a quien el Papa se guardó muy bien de separar

de aquel reino a quien estaba escandalizando, juzgó necesario dar un nuevo
golpe sobre la petulancia de los agitadores flamencos. Sabía en secreto,

que don Felipe trataba de preparar una flota en Flandes, presentarse

de improviso en las costas españolas, y reclamar, al amparo de ella, el

gobierno absoluto de Castilla, de León y de Granada. La flota estaba

ya dispuesta para partir en Zelanda, y la componían sesenta naves
veleras, bien pertrechadas.

Fuese para conjurar este peligro, fuese para consultarle sus propios

planes, don Fernando llamó a Cisneros, mientras divertía sus penas
cazando por los bosques de Balsaín, que cercan a Segovia.

No deseaba otra cosa el ya muy nervioso consejero. Dejó en Toledo
buen golpe de gente suya con el corregidor don Pedro de Castilla, que
fué menester todo este recaudo, porque el de Villena, al sentir las pisadas
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del arzobispo que se alejaban de la ciudad, quiso entrarla en nombre
de don Felipe, aunque la defendieron bien los Silvas con lo más granado
de su gente.

Entretanto, a grandes jornadas y con grande reserva caminaba el

austero fraile la vía de Segovia. Los familiares barruntaban, en sus brus-

cos- movimientos y en la prisa que daba a las postas, que el arzobispo

iba a golpe seguro y que en su cabeza, alargada y calva, rugía la tormenta
de la indignación.

Llegó a Segovia ya pasado el mediodía, y se dirigió a un mesón.
Sin sacudirse el polvo del camino, según anota uno de los familiares que
con él iban, sin llegarse al palacio donde el Rey le estaría ya esperando,
mandó llamar a los dos mensajeros flamencos, Filiberto de Veré y Andrea
de Borgo, que eran el lazo de unión entre los conjurados.

Llenáronse de pánico los dos embajadores al recibir el aviso, y por
sus conciencias cruzó la figura escuálida de su juez. Una llamada de
Fray Francisco, lieelia tan sin preámbulos, era para ser pensada bien

despacio. Estaban a la sazón para sentarse a la mesa, y les pareció que
la prisa del arzobispo no sería tanta que no les dejase hacer primero por

la vida. Mandáronle decir que se alegraban infinito de su llegada y que
al levantar los manteles, irían a ponerse a sus pies.

El arzobispo frunció el entrecejo al oír la respuesta, y, saliendo ya
por el umbral de la posada donde había estado aguardándoles, limitóse a

decir al mensajero:

—Avisadles de nuevo que lo que tengo que decilles es de más urgencia

que el comer, que vengan a oírme, y luego comerán.

Y se dirigió al palacio real, donde ya se le tenía aparejado el hos-

pedaje. Cuando llegaron los dos flamencos, les recibió de pie. Sus ojos

brillaban de un modo siniestro. Les hizo ver que estaba al tanto de todo

lo que en Flandes y en Castilla se maquinaba a espaldas del Rey de

Aragón, que tenía noticias de la flota que para venir a España, en son

de guerra, se había ya preparado; les habló de la injusta prisión de
Conchillos y del aún más inicuo secuestro en que vivía la Reina de Cas-

tilla, y así, con el afecto, iba alzando la voz, y concluyó con estas frases,

que dan por suyas los que refieren el suceso

:

—Y es preciso que agora mismo, con los caballos de posta que os

tengo yo apercibidos, enviéis legados al rey Felipe diciéndoles que res-

tituya en su, cargo y autoridad al secretario Conchillos, y que le digan

también a su alteza que si prosigue en su hostilidad contra nuestro rey,

sepa que no faltarán grandes de España, y entre ellos el arzobispo de

ToUdo, que le impidan definitivamente la entrada en España, y le dirán

también que no intente venir mientras no haga paces con nuestro rey

gobernador, porque no vendrá.

Y con esto, sin aguardar razones ni excusas, les hizo retirar de su

presencia.

Aquella misma noche salía para Flandes un correo de urgencia, cuyo

contenido podemos figurarnos. El arzobispo de Toledo, con la influencia

de su virtud y con el poderío de su jurisdicción señorial en Castilla, no
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era enemigo a quien se pudiera despreciar cuando tomaba partido, y su

fama de hombre inflexible en sus resoluciones, rubricaba las ejecutorias

de sus mandatos.
Pocos días después, el Rey Don Fernando, el arzobispo de Toledo y

varios nobles de su partido, juntos en amigable consorcio con los dos

embajadores flamencos y algunos de sus parciales, se trasladaron a Sala-

manca para firmar una concordia que pusiese paz en los dos bandos.

Don Fernando, don Felipe y doña Juana reinarían juntos en Castilla,

León y Granada, y con las firmas unidas de los tres se despacharían

todas las provisiones reales, pregones y cartas. Don Fernando quedaba
como único administrador y gobernador de los reinos, mientras el prín-

cipe don Carlos no pudiera gobernar por sí mismo todos sus estados.

Estas y otras cláusulas iban encaminadas a guardar incólume el tesoro

de la unidad española, y en ellas se ve la mano férrea, inflexible, del

que a todo trance y en medio de las vacilaciones de don Fernando de
Aragón, y las traiciones de los nobles castellanos, iba guiando la nave
por entre múltiples escollos que a cada paso se ofrecían, llevando como
segura carta de marear un documento que en sus artículos señalaba el

paso hacia la mar abierta y franca de la gloria española. Esta concor-

dia se llevó al archiduque; él la firmó, y entonces se le dijo que podía
venir a España para reinar con su esposa. El secretario López de Con-
chillos fué puesto en libertad.



VI

DON FELIPE Y DOÑA JUANA REYES DE CASTILLA,
LEON Y GRANADA

La voz de que los Keyes de Castilla don Felipe y doña Juaua estaban
en camino para España, con grandes deseos de sembrar la felicidad en
sus dominios, corrió por los campos castellanos. Firmado por el archi-

duque el convenio de Salamanca, se había dado, efectivamente, a la vela

el 8 de enero de 1506, con una flotilla de cuarenta embarcaciones, donde
traía más de mil quinientos flamencos para su servicio.

Los elementos no se portaron galantemente con los Reyes de Castilla;

una deshecha tormenta dió con las naves en las costas de Inglaterra.

Estando a punto de zozobrar el galeón del archiduque, vistieron los criados

a éste un cuero, y lo hincharon, y pusiéronle en las espaldas una letra

que decía: "El rey don Felipe".

El archiduque prometió a la Virgen un peso doble de su cuerpo,

en oro, si salía con bien de aquel peligro. Otros señores prometían hacerse
cartujos; otros, no comer carne en todo lo que les restaba de vida. Reco-
giéronse ofrendas de dinero en gran cantidad para misas y exvotos a
la Virgen de Guadalupe, y como llegasen dos caballeros a la Reina con
la bolsa en que pedían los dineros, ésta, que estaba abrazada a las ro-

dillas de su marido, muy sin temor, abrió su bolso, en donde tenía más
de cien piezas de a un ducado, y anduvo buscando un medio ducado
que entre ellos tenía, y lo dió de ofrenda. Decía que no tuviesen cuita,

porque ella no se acordaba que jamás Rey ninguno se hubiese ahogado en

el mar. La flota arribó a Inglaterra, donde los Reyes fueron muy bien

recibidos por aquel monarca, y doña Juana pudo abrazar a su hermana
doña Catalina, y así se pasó el tiempo hasta proseguir, con harta calma

y reposo, el viaje a las costas españolas.

Entretanto, el Rey Católico, sabedor de lo ocurrido, envió naves muy
veleras en socorro de los náufragos. Por ellas supo que la escuadra venía

ya con ánimo de desembarcar en Laredo, y comenzó a subir sus jornadas

hacia el norte para esperarla. Acababa de celebrar su matrimonio con

doña Germana de Fox.

Al llegar a Torquemada, cerca ya de Palencia, recibió el primer

desengaño sobre la buena voluntad que en su hijo político suponía. La
flota de don Felipe, en vez de tomar puerto en Laredo, lo había hecho

en La Coruña, y de haber tenido viento bonancible, hubiese seguido hasta

Sevilla, que ésta era la intención del archiduque, para verse lo más tarde

posible con su padre político.

Don Felipe, al tomar tierra, había despachado secretos emisarios al

Rey de Portugal y a los condes de Benavente, Lemos y otros Grandes, todos

amigos suyos, para que levantasen públicamente bandera contra el Rey de
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Aragón. Los regidores de La Coruña le proclamaron desde luego por Rey
de Castilla, y le recibió la ciudad con agasajos y danzas, en las cuales se

cantaba este estribillo::

Vossa es Castetta,

rey don Felipe,

vossa es Castella,

que no hay quien vos la quite.

Mientras el Rey don Fernando, asombrado con el suceso, torcía el rum-
bo de su viaje y declinaba la marcha hacia Galicia, eJ marqués de Villena

y el duque de Nájera y otros magnates levantaban pendones por el Rey
archiduque, y alguno hubo, como el marqués de Astorga, que no permitió

a don Fernando ni aun siquiera atravesar sus Estados. El ambiente

de Castilla era el de esas tronadas que se dejan sentir acá y allá, pre-

cursoras de una guerra civil. Comenzó una pugna solapada entre don
Fernando, que buscaba y pedía vistas con el archiduque para esclarecer

aquella situación, y éste, que las iba rehuyendo, sin dejarse encontrar

en sitio oportuno.

Pasaba el tiempo; cada día perdido era un paso hacia el triunfo del

flamenco y hacia la ruina del aragonés, que lamentaba por otra parte el

secuestro en que se tenía a su hija, la Reina de Castilla, separada de todos

sus partidarios e ignorante de cuanto a su alrededor acaecía.

Entonces, don Fernando acudió, como siempre, al depositario de la

voluntad de la Reina doña Isabel. El arzobispo comprendía muy bien que
la causa de su Rey estaba perdida. Su matrimonio con doña Germana de

Fox había sido impopular en Castilla. Sus injustos recelos contra los

leales a la corona iban mermándole fuerzas y alienándole voluntades.

Precisamente en ese tiempo andaba maquinando la destitución violenta del

mejor caudillo que en Nápoles tenía, el Gran Capitán.

Cisneros se armó de fortaleza y se decidió a ganar para su Rey lo más
que pudiese en tan revuelta marejada. Antes de hacerlo, quiso entrevis-

tarse con él para saber la amplitud de las facultades que se le concedían,

y lo hizo en Villafranca de Valcárcel, a 2 de junio de 1506. La extensión

de la confianza que don Fernando le otorgó, puede deducirse de este trozo,

que copiamos de los poderes otorgados: "Si en bien de la paz nacional y
de la libertad de mi fija doña Juana, el dicho serenísimo rey mi fijo qui-

siese que en mi nombre prometáis o asentéis algunas cosas, yo remito a

vos e a vuestra conciencia para que en mi nombre asentéis o prometáis

todo aquello que, según Dios y buena conciencia, vos pareciere".

Con estos poderes salió Fray Francisco camino de Santiago de Com-
postela, donde creyó que encontraría al archiduque. Al llegar a Puerto-

mariño, supo que Jon Felipe, esquivando la presencia del fraile francis-

cano, se había corrido a Orense, y allá se encaminó sin tomar descanso.

Por fin, pudo hablar con el flamenco y con sus secuaces Veré, Laxa o
y Villa. A primeras de cambio echó de ver que las paces de Salamanca,
firmadas por el joven don Felipe, no habían sido más que ardides polí-

ticos para ganar tiempo y que se le dejase venir a España. Pensar en que
reinasen los tres monarcas a un tiempo, era pensar en un sueño de verano.
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Entonces, conociendo la debilidad de ánimo en que su Rey se encontraba,

y temiendo que cediese en todo a las insolentes presiones de los contrarios

si se celebraban las vistas, escribió a don Fernando diciéndole que "por
ningún modo pasase adelante, sino que se fuese a Toledo, donde le ofrecía

poner en sus manos dicha ciudad con Madrid y otras plazas fuertes y que
esperase allí las gestiones que él en su nombre, y en virtud de los poderes
que le había otorgado, pensaba hacer con el bando del archiduque.

Don Fernando de Aragón no quiso seguir los consejos del arzobispo.

Dispuesto ya a ceder los dominios de Castilla y trasladarse a Ñapóles,

aunque resuelto también a entrevistarse con su hija doña Juana y ponerle

al corriente de cuanto se tramaba en contra de los dos, partió camino de
Benavente. Todos andaban tan sospechosos en ambos bandos, dice un
cronista, que no se fiaba amigo de amigo. El arzobispo había cumplido
su misión, y la responsabilidad de lo que sucediese recaía plenamente
sobre su señor.

Era el 20 de junio, día preparado para las vistas. Acampaban los

dos rivales, el uno en Sanabria y el otro en el pueblecito de Asturianos.

Entre los dos pueblos se tiende la pequeña villa de Remesal, donde se

había dispuesto lo necesario para la ceremonia. El cronista Vallejo nos

ha dejado una descripción muy curiosa de este suceso tan importante. Su
alteza el Rey don Felipe, después de haber oído misa en la Puebla de Sa-

nabria, se partió de ella, y con él muchos monsieurs y caballeros que
con su alteza habían venido de Flandes, y otros muchos señores de Castilla.

Iban adelante de él tres mil alemanes, gente de guerra, con libreas de

paño amarillo y colorado a bandas, con sus banderas de doscientos hombres
por capitanía.

En pos de ellos venía la guardia de a caballo, que eran doscientas

lanzas, y en medio de ellos venía el muy poderoso señor don Felipe, al

cual traía en medio el reverendísimo señor arzobispo de Toledo, que

venía a la mano derecha, y el magnífico señor don Juan Manuel, su

contador y mayordomo mayor y gran privado suyo, que venía a la mano
izquierda

; y su alteza traía en la cabeza un sombrero blanco castellano,

guarnecido de seda negra, yendo junto a su persona real, un guión.

Yendo su alteza por su camino, casi una legua, el muy poderoso y
católico Rey don Fernando había andado ya otro tanto de camino desde el

pueblo de Asturianos para recibirles. Podían venir con su alteza el Rey
don Fernando como hasta doscientas cabalgaduras de muía, que ninguno

venía a caballo; todos con sus capuces negros, con sus espadas y tocas a

la manera de mucha paz, excepto el guión, que venía junto a la persona

real. Cuando ya estaban cerca las dos tan diversas comitivas, bien dos

tiros de ballesta, don Fernando se puso con los suyos a un lado del

camino, en lo alto de un cerrico, y allí quedó él y todos sus caballeros

para dejar paso al séquito de su hijo.

Pasaban los caballeros alemanes delante del Rey don Fernando, y
como iban viniendo, le iban a hacer reverencia y a besar sus manos, y
su alteza real les recibía a todos muy bien, según su estado. Entre estos

caballeros, llegó don Pedro Manrique de Lara, duque de Xájera, armado

con su coraza a la jineta, tocado con una toca de tafetán negro, y porque
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venían con él dándole escolta varios soldados, le dijo don Fernando, entre

6entido y bromista:

—Duque, siempre os preciasteis de ser buen capitán.

Llegó también García Lasso de la Vega, y como trajese coraza debajo

de la ropa, al abrazarle el Rey se la notó, y le dijo

:

—¡García, cómo os habéis hecho gordo!
Llegado a un tiro de herrón, apeóse el archiduque y quiso arrodillarse

para besar las manos a su padre político
;
pero éste le levantó, le abrazó y

dió paz en la mejilla.

Dirigiéronse desde aquí ambos Beyes a una ermita, pequeña y pobre,

que hay en el camino, donde habían d-e hablar y entenderse. Al penetrar
en ella don Fernando y don Felipe, el despreocupado favorito don Juan
Manuel hizo ademán de entrar con ellos, para no dejar a su cliente solo

en tan decisiva jornada. Entonces fué cuando Fray Francisco, asiéndole

de un brazo con aspereza, dijóle de modo que todos pudieran oírle ¡

—Señor don Juan Manuel, sus altezas querrán hablar a solas. Dé-
mosle lugar, y yo seré su portero.

Cerró entonces, y guardándose la llave dentro de la manga del sayal,

se fué a sentar en un poyo que tenía a su puerta la ermita. Las vistas

duraron dos horas. Don Fernando se limitó en ellas a dar buenos conse-

jos al inexperto hijo político, y entre otras cosas le rogó que tuviese siem-

pre como su verdadero padre al reverendísimo señor arzobispo de Toledo,

y que no saliese de su parecer y consejo, por el gran valor de su persona,

y por conocer él muy bien a los Grandes y tener experiencia de los ne-

gocios del reino.

Terminadas las vistas, quiso don Fernando hablar y abrazar a su hija

la Reina doña Juana, y esto lo pidió por la vía del favor y de la súplica.

El inhumano esposo no consintió aquel tan justo y natural desahogo de

padre, y cada cual volvió a su sitio, para comenzar el reinado vivo y efec-

tivo de don Felipe. El Rey don Fernando comenzó a disponer su jornada

para Nápoles. Don Felipe quedaba solo y a sus anchas en Castilla.

Celebráronse, con motivo de estas vistas, quince días de fiestas en

Benavente. Al comenzarse una corrida de toros, llegó Cisneros a la plaza
para ocupar su sitio cerca del Rey; pero en tan mala coyuntura, que ya
el toro había salido al cerco, y los que formaban el séquito del prelado
pusieron pies en polvorosa y le dejaron solo. El arzobispo siguió tranqui-
lamente su marcha por la plaza y llegó al estrado real. Preguntóle el Rey
don Felipe:

—¿Os habéis asustado mucho, padre arzobispo?

A lo que respondió éste, aludiendo al descuido que se había tenido

con su persona:

—No, señor. Siempre he confiado en que los ministros reales cum-
pliesen bien con su obligación.

Don Felipe se encaminó hacia Valladolid para saborear su triunfo.

Para colmo de felicidad, don Fernando no tuvo inconveniente en firmar
un escrito por el cual declaraba públicamente la incapacidad mental de

su hija; es decir, que el archiduque sería Rey absoluto de Castilla. Pero
serlo del todo, quiso recluir cuanto antes a su esposa, como a loca, en
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algún castillo o convento, pero a ello se opuso el almirante, si no se le

dejaba antes a él platicar con la Reina para asegurarse de la enfermedad

:

a lo cual accedió don Felipe de buen grado.

Asistieron también a la entrevista el arzobispo de Toledo y el conde
de Benavente. Al entrar el almirante, levantóse la Reina, qu estaba en
una sala oscura, sentada en una ventana y vestida de negro, con unos
capirotes puestos en la cabeza que casi le cubrían la cara. De la plática

se dedujeron opuestos pareceres. El arzobispo se confirmó en su idea de
que no regía aquel entendimiento. El almirante salió tan bien impresio-
nado, que se negó a la reclusión. Con esto, los dos consortes entraron en
Valladolid para ser jurados por Reyes de Castilla, León y Granada. Don
Fernando se dirigió, por Ariza, a sus Estados. El fraile franciscano

siguió a la corte, siempre inquieto, porque la última voluntad de su con-

fesada, en donde él cifraba la grandeza de su patria, por imposiciones del

destino o por debilidades del Rey Católico, amenazaba seriamente perderse

entre el laberinto de intrigas y ambiciones de la nobleza.

* * #

Comenzaron ios nobles, como siempre acaece en estos triunfos de ban-

dos políticos, a exigir el premio de su intervención en la victoria. A don
Juan Manuel se le dieron las plazas de Atienza, Jaén, Burgos, Plasencia

y Segovia. Esta última le fué arrebatada al marqués de Moya, adicto

incondicional a la causa de don Fernando. Al flamenco monsieur de la

Chaul se le dió la de Simancas, y al duque de Nájera se le confirió la

capitanía general de la frontera de Navarra.

Por este tenor, todas las tenencias de fortaleza, los corregimientos y
capitanías iban pasando a manos de adictos al nuevo régimen. " Vendíanse
— diee un cronista— los cargos públicos a precio vil, y con esos dineros

así adquiridos, se gratificaban pasados servicios Llegó el caso de poner

las manos en los arriendos de los derechos reales sobre las fábricas de sedas

de Granada, atropellando los derechos que sobre ellos tenía don Fernando

de Aragón, y esta violación de la justicia dió margen a una de las más
características salidas del fraile franciscano.

Seguía éste a la corte, y el Rey Felipe le oía y trataba con mucho
respeto. Noticioso el arzobispo de que el tesorero real Beltrán del Salto-

llevaba las provisiones de dicha merced en favor de un flamenco, le salió

al paso, y con aquel su acento brusco e imperativo, se las pidió para verlas.

El secretario no tuvo valor para negar la petición, y se las dió. Eran más

de treinta las cédulas reales que llevaba en su mano. El arzobispo las

extendió y leyó, una por una; después hizo con todas ellas un fajo y las

rasgó por la mitad, entregando los trozos a su paje Juan Vallejo, mientras

decía al tesorero real

:

—Agradeced a Dios, Beltrán del Salto, que os tenga por amigo; si

no, yo hiciera al Rey mi señor que os mandara cortar la cabeza.^

Y sig-uió su camino y llegó a su posada. Al entrar, mandó que le

ensillasen la muía. En ella se trasladó al palacio del Rey para quejarse
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de las injusticias que a su nombre se estaban cometiendo, y de tal suerte

le impresionó, que, al salir, le había prometido al Rey "no firmar dende

allí adelante provisión ninguna sin que primero él la viese y señalase

con su niano ,

\

En las cortes de Valladolid, que se celebraron acto continuo, se

declaró, por imposición del almirante, la absoluta capacidad y lucidez

mental de doña Juana; los nobles juraron a ésta por Reina de Castilla,

León y Granada, a don Felipe por Rey consorte, y al príncipe don Carlos

por heredero, después de los días de doña Juana. Esta imposición del

almirante produjo trastornos en el gobierno, que duraron muchos años.

De Valladolid pasó la corte por varias ciudades para entrar regia-

mente en Burgos, el Caput Castellae, cuya tenencia de fortaleza daba a
los monarcas, según los protocolos de la época, el verdadero dominio de
sus Estados,

En Burgos se muestra todavía como uno de nuestros más preciados

monumentos artísticos, el palacio del condestable de Castilla, conocido vul-

garmente con el nombre de la Casa del Cordón. Moraban entonces en este

palacio don Bernardino de Velasco, tercer conde de Haro y primer duque
de Frías, con su esposa doña Juana de Aragón, hija bastarda del Rey
Católico. El archiduque puso sus ojos en este palacio para habitarlo mien-
tras en Burgos estuviese la corte, y allá fué con doña Juana y con su
lucida escolta flamenca, porque el de Frías era muy su partidario.

Cometió, sin embargo, el Rey la torpeza de echar del palacio a la

duquesa, porque la Reina de Castilla no podía tener a su lado más mujeres
que una Dueña sucia, gruñona, de carácter avinagrado y de poquísima
formación social. La tenencia del castillo se dio a don Juan Manuel, pa-

gando así malamente los servicios del conde de Plasencia, que desde los

tiempos de don Juan II la había poseído. El arzobispo fué a aposentarse

a las casas de Juan de Orense, por el sitio que llamaban la Huerta del

Rey. *Se repartió por el pueblo un pecho o tributo de un millón de mara-
vedís para cubrir los gastos de la proclamación que iba a celebrarse.

Fué una mañanita del 19 de setiembre cuando el Rey don Felipe

salió a pasear en un caballo blanco a la jineta, con un capuz de grana
morada y en su mano una poma de oro. Con su alteza salieron también
muchos caballeros y señores, tornando bien tarde, casi a la hora de oración.

Don Felipe se acaloró demasiado con el paseo, y así que volvió, quiso

jugar a la pelota con un capitán viscaíno de su guardia, que era muy
jugador, y luego bebió agua fría en un jarro que le dieron, y aquella

noche misma adoleció.

No se ha puntualizado bien, o diagnosticado, como hoy se dice, la

enfermedad del rey. Sus médicos la llamaron fiebre pestilencial, no bien

tratada por los galenos flamencos, poco conocedores de los males y dolen-

cias españolas. El arzobispo no estuvo acorde con ellos, y mandó a su

físico el doctor Yanguas, el cual vió claramente los síntomas de lo que
hoy llamamos pulmonía doble, y le mandó hacer sangrar. Riéronse los

médicos de cabecera, y Yanguas pronosticó que si no le sangraban, no
duraría más de veinticuatro horas; y así pasó.

El día 24 de setiembre se hallaba muy grave, tanto, que los conceja-
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les borgaleses mandaron comprar una gran hacha de cera como rogativa

y hacer la vela al señor Rey, que estaba en la agonía. El 25 murió, a la

caída de la tarde. Las sospechas de que fuese envenenamiento, a pesar

de que la hallo defendida con cierta timidez por un autor alemán con-

temporáneo, carece de sólido fundamento y parece inadmisible. Según
Lorenzo de Padilla, don Felipe era alto, robusto y ágil. El color de su

cara, rojizo y claro; sus cabellos, rubios; sus ojos sorprendían por su noble

magnitud y su dulce mirar. Sus manos, largas y estrechas, adornadas por
las uñas más bonitas que jamás recordaba haber visto. Tenía los dientes

cariados. A veces se sentía impedido para andar, pues se le solía desclavar

la rótula de una pierna; pero entonces, echándose atrás con gran presteza

y apoyándose en la pierna sana, se la encajaba con su propia mano. El
embajador español Gómez de Fuensalida nos ha dejado este otro boceto

moral de don Felipe el Hermoso: "Es un buen hombre, pero abúlico; está

enteramente entregado a sus favoritos, que lo arrastran al torbellino de la

vida de un banquete a otro y de un amor a otro amor".



VII

PRUDENCIA, TACTO E INCANSABLE CELO DE
CISNEROS — SU CARDENALATO

Las nieblas, espesas y frías, que surcaban el cielo español, producidas
por tantas muertes de reyes y herederos de coronas, se tornaron más
densas al desaparecer de entre los vivos la figura del rey - archiduque.
Quedaban, para el gobierno de tantos reinos unidos, una mujer loca, un
príncipe de siete años, un regente recién desheredado de su cargo, y una
nobleza dividida en bandos, con aspiraciones insaciables de libertad o, como
dice de ellos el cura de los Palacios: "El que más podía, más tomaba, e

cada uno era rey de su tierra, sin querer conoscer rey ni superior".

Nada de esto pasaba de vuelo a los nobles, quienes, para defenderse
cada uno de las intrigas de los otros, comenzaron a venir a la posada de
su señoría, en gran número, la víspera de la muerte de don Felipe.

Aquella sesión, de trascendencia incalculable para la historia de Es-
paña, llevóla el arzobispo con tal prudencia, que sólo ella bastaría para
acreditar la política de cualquier hombre de Estado. Tratóse de nombrar
una persona que en definitiva gobernase como regente las Castillas, a la

muerte del archiduque, en tanto que su verdadero señor el príncipe don
Carlos allegaba los años precisos para poderlas gobernar.

En esto convinieron todos; pero en la designación de la persona era

muy difícil que se ajustasen, porque cada cual quisiera la regencia para
sí o para la cabeza del partido que sostenía. Fray Francisco oía y callaba.

El condestable y el almirante propusieron tímidamente a don Fernando
de Aragón. Alzóse colérico el de Benavente, y poniendo a prueba con

el puño cerrado la fortaleza de la mesa delante de la cual se habían
todos sentado, gritó:

—¡Tatirre! Primero romperé yo dos pares de corabas, que el Rey
de Aragón entre en Castilla.

El de Nájera asintió con un torvo vaivén de cabeza. Fray Francisco,

que tenía la presidencia de la asamblea, callaba y oía. Cuando de una y
otra parte se dieron las opiniones, que de memoria se sabía ya el astuto

fraile, tomó éste la mano a hablar, y dijo:

—
¡
Basta, señores ! Cuarenta años ha y más que el Rey de Aragón ha

gobernado estos reinos. Risga agora los suyos el tiempo que nuestro Señor

fuere servido, que señores habrá en Castilla que, dándoles Dios salud,

sepan también gobernar éstos y dar cuenta dellos.

La salida del franciscano aplacó todos los ánimos, y así a todos

aquellos señores les pareció que por ser la reverendísima persona que su

señoría era, y tan religiosísimo y celoso de la paz del reino, y no ser

emparentado y ser quitado de toda parcialidad, sería bien se encargase
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de la persona de su alteza la Reina, a la cual se proveería también de un
consejo que la asesorase en el gobierno.

Cuenta Vallejo que, al levantarse la sesión, como era jueves y se

había ésta dilatado hasta la una de la noche, el maestresala, que había
preparado la cena para todos aquellos señores, dijo al arzobispo

:

—Vea vuestra señoría que han pasado las doce, y es ya viernes, y
que es mandado comer de vigilia.

El arzobispo respondió con aplomo:
—Traednos a todos de cenar, que en verdad no pueden ser sino

las once.

Y con esto dispensó de la abstinencia.

Al concluir la cena, el arzobispo llamó a su secretario Vallejo; se

encerró con él en una cámara, y le dictó para el Rey don Fernando una
carta, de la cual son, entre otros, estos conceptos. Rogábale que viniese

de presto a Castilla para encargarse de la regencia:—"No mirando — dice— las cosas pasadas ni las pasiones de los gran-

des, vuelva su alteza lo más brevemente a los gobernar y amparar como
verdadero señor y padre de ellos

;
porque otro que vuestra alteza, después

de Dios, no será bastante para poner remedio a tan grandísima pérdida y
desventura; que yo, entretanto, entretendré a todos los grandes de Casti-

lla y le haré estos reinos tan llanos y para su servicio como los tuvo".

Con este juego político salvó Cisneros a España de su inminente ruina.

Cumpliendo lo determinado por la junta de los nobles, se trasladó

Cisneros a la casa del Cordón para vivir al lado de la Reina. ¡Pobre loca!

Días y noches pasaba sin hablar con nadie, vagando por las diversas cua-

dras del palacio, o acurrucada en un rincón de algún aposentillo. Con
frecuencia pasaba por delante de la puerta que daba a la cámara donde
había muerto el Rey, y atisbaba por entre las cortinas y ponía el dedo
índice sobre sus labios reclamando silencio.

Otras dos veces reunió Cisneros a los nobles para determinar lo que
había de hacerse en el gobierno y paz de la nación. Fué una el primero
de octubre, y en esta reunión, con habilidad suma, hizo jurar a todos los

grandes y caballeros presentes, "que ninguno intentaría novedad alguna
;

que ninguna faria llamar y apercibir gente de armas
;
que no procurarían

de ninguna guisa apoderarse de la reina su señora ni del infantito don
Fernando, el cual había sido trasladado de Simancas a Valladolid, y allí

le tenía la ciudad a buen recaudo, sano e bueno e fermoso como una rosa
'

'.

En fin, los nobles empeñaron su palabra de fijosdalgo que sus per-

sonas, casas y fuertes y llanas, villas y lugares estuviesen seguras de todo

agravio, y esta concordia duraría por espacio de tres meses, es decir,

hasta primeros de enero de 1507.

En otra sesión, en donde ya el arzobispo tuvo que calmar al de

Nájera y al condestable, porque iban a venir a las espadas, se resolvió

convocar Jas cortes del reino para que allí se deliberase plenamente sobre

los asuntos de la nación. El arzobispo no tuvo inconveniente ninguno en

suscribir la convocatoria de ellas.

De este modo iba amansando a la nobleza
;
pero también engañándola

de medio a medio. Estaba resuelto a que las cortes no se celebrasen, por-
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que barruntaba el estruendo de una guerra civil detrás de ellas, estando

los ánimos como estaban. La solución, según su interno modo de pensar,

cifrábase en la pronta venida del Rey Católico, y su papel entretanto

consistía en concertar a los nobles por la diplomacia o reducirlos al orden

por la fuerza. Miras de mando, aspiraciones de medrar en Castilla, valién-

dose de tan favorables circunstancias, ni pasaba por la mente de aquel

humilde varón.

En una de estas sesiones, propusieron varios señores que del erario

público se diesen mil ducadcc al señor arzobispo para los gastos del gobier-

no, y él respondió así:

—Bien estarán esos mil ducados para la hacienda de su majestad,

que a mí ya me ha dado Dios más que suficiente para mi persona, para
mi iglesia y para mis pobres.

* # #

Los días pasaban; la Reina se negaba a firmar los decretos de más
importancia, unas veces diciendo que una viuda no debía ocuparse más
que en rezar por su esposo; otras los remitía a cuando volviese su padre
de Italia. Entretanto, el Rey de Aragón se mantenía en Nápoles sin grandes
ganas, al parecer, de la regencia, o más bien haciendo ver a sus partidarios

la necesidad que de él tenían los castellanos. Y es el caso, que poco a

poco, muchos de los señores que antes habían sido contrarios a la venida

del de Aragón, iban cayendo en la cuenta de esta necesidad.

Varias combinaciones se habían hecho para prescindir de la persona

del aragonés, pero todas fracasaban por falta de ambiente propicio. Entre
ellas, fué una la de traer como regente al viejo Maximiliano, a quien

no disgustaba del todo la invitación. Otra fué la de nombrar regente al

Rey de Portugal o al Rey de Navarra
;
otra, la de casar a la Reina doña

Juana con el marqués de Villena o con el Rey de Inglaterra; en fin, que,

como decía de ellos el duque de Alba: "Si el duque de Nájera y el mar-
qués de Villena y el conde de Benavente pudieran sacar al demonio del

infierno para juntarse con él en contra de su alteza el Rey d«3 Aragón, lo

harían, con el fin de asegurar sus personas y su hacienda."

Entretanto, los procuradores iban llegando a Burgos para reunirse

en cortes, con las dañadas intenciones que sus señores o sus caudillos les

tenían de antemano sugeridas. Cisneros, que ya tenía poderes suficientes

del Rey Don Fernando, seguía en su propósito de que las cortes no se

reunieran en modo alguno, y veía con gusto que la Reina se negase también
a firmar las convocatorias.

Pero la pobre Reina iba dando cada vez más señales de su incapacidad.
El día de Todos los Santos se le antojó celebrar la fiesta en el monasterio
de los cartujos de Miraflores, donde aún se guardaban los restos de
Felipe el Hermoso, mientras llegaba la hora de ser trasladados defini-

tivamente a Granada. La salida de la Reina, por lo inusitado del caso,

echó a todo el pueblo de Burgos a la calle para verla pasar; unos, por
conocer de rostro a su señora

;
otros, por certificarse de si era verdad que

tenía humores en la cabeza. Así lo dice Padilla.
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Después de oír misa, quedóse a comer en el monasterio, y por la

tarde mandó abrir el ataúd que encerraba los restos de su esposo, sin es-

cuchar los ruegos y las protestas del obispo, y miró el cadáver y tocó con
sus manos los huesos, sumida en un dolor mudo, estoico, sin derramar
una lágrima. Dicen que cierto leguito del convento había revelado a doña
Juana que su esposo resucitaría, porque a varios Keyes les había acaecido
semejante prodigio, y la pobre demente andaba en asecho de aquel mo-
mento en que el cadáver putrefacto abriese los ojos a la luz.

Otro día, la Reina se levantó con ánimos de reforma, y ordenó de pron-
to que saliese inmediatamente de su palacio el arzobispo y todos los fami-
liares españoles que tenía, para sustituirlos por servidumbre flamenca.
Otro día, por el contrario, dió la orden severa de que quedasen anuladas,
todas las mercedes y privilegios que se hubiesen dado después de la muer-
te de su madre ; cosa que no hizo muy buen estómago al de Nájera, ni al

de Villena, ni a los flamencos.

La tregua de los tres meses, firmada por los nobles iba, entre tanto,

camino a fenecer, y los afiliados al bando contrario del Rey Católico em-
pezaban ya a moverse públicamente y a juntar banderas y a decir grandes
desacatos contra la persona de don Fernando. Cisneros comprendió que.

para prevenir el caso de una guerra civil, se hacía ya necesaria la fuerza

de las armas. No quería ser de menor condición que los otros señores, y
procuró tener guardia para la defensa de su persona, de su diócesis y de

su Reina.

Con grande acierto, llamó al veneciano Vianelo, y lo mandó que fuese

capitán, y que empezase a hacer la más gente que pudiese. Convinieron

el de Alba y el arzobispo en que serían bastantes quinientas lanzas para
poner respeto a sus contrarios, y que se podían traer a Burgos con el pre-

texto de defendar las cortes que allí se iban a celebrar, y Cisneros se dejó

decir en público que estaba dispuesto a gastar de su bolsillo particular

hasta setenta mil ducados en aparejos de guerra.

El capitán Vianelo juntó muy pronto los quinientos hombres en las

cercanías de Burgos, y salía con ellos al campo a les imponer y ordenar

y hacer sus reseñas con sus atambores y pífanos, para regocijarles a usan-

za de guerra.

Con estos contingentes pudo señalar para defensa de la Rema cien

infantes, cuya capitanía se dió al adelantado de Granada, hijo de don
Alonso de Cárdenas y de la célebre doña Teresa Enríquez, conocida más
bien con el nombre de la boca del Sacramento.

Tales medidas levantaban en peso al de Villena y al de Nájera, los

cuales fueron cierto día para quejarse al arzobispo y decirle "que si hasta

allí le habían tenido por medianero y apaciguador de partes, de allí en

adelante, pues juntaba gente de guerra, le tendrían por unos de tantos y
por parte formada A lo que respondió el prelado que todo aquello se

hacía para asistir al amparo de las cortes que ellos mismos habían man-
dado convocar .

Era ya el 20 de diciembre. Varios de los que habían venido a las

cortes, cansados de esperar, intentaban la vuelta a sus casas, porque veían

muy bien que el conflicto no había de resolverse con discursos, sino con
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sangre. Y he aquí que la Reina mandó aquel día llamar al arzobispo a su

presencia. Dominada totalmente en sus ojos, en su cara, en todo su ser

por la fiebre de la locura, comenzó a querellarse de que la tuviesen aún
en Burgos, en aquella ciudad ominosa, donde había muerto su marido;

que se viese el modo de trasladar la corte a otro sitio.

El arzobispo, al verla y oírla, se llenó de compasión. Andaba la Reina

en los últimos meses de su embarazo, y un camino en el rigor de diciem-

bre pudiera ser fatal para su salud y para el fruto de sus entrañas.

Por decirle algo, le propuso el traslado de la corte a Valladolid
;
pero des-

pués hizo entrar en la sala a doña Juana de Aragón y a la marquesa de

Denla para que a solas tratasen de calmarla y de disuadirla. Les pareció a

las damas que habían conseguido su objeto.

Llegó la tarde, y la Reina mandó que la llevasen de nuevo a la Car-

tuja de Miraflores, porque quería ver a su esposo. Allí volvió a hacer

que se descubriese el cuerpo, y volvió a manosear los huesos, no descar-

nados todavía, y al lado del ataúd se mantuvo largo rato sin derramar
una lágrima.

El obispo de Burgos se acercó, por fin, a la Reina y quiso obligarla

a retirarse. Ella montó en cólera; insultó al prelado, y comenzó a llamar

a gritos a sus servidores y a ordenarles que reconociesen bien el cadáver.

El historiador Pedro Mártir, uno de los testigos presenciales de la escena,

dice que, al mirar hacia el féretro, no vieron más que la figura informe
de un hombre, envuelto en vendas enceradas, cuyo rostro parecía hecho
de cal o de yeso, porque de este modo había sido embalsamado.

Comenzaba a cerrar la noche ; una de esas noches negras, frigidísimas>

huracanadas del invierno de Castilla. Cuando acabó de ser reconocido el

cadáver por todos los presentes, la Reina mandó acto continuo que se pusie-

ra el ataúd en unas andas de terciopelo negro, y éstas fueron acomodadas
en un carro fúnebre, y doña Juana salió del monasterio con aquel macabro
despojo real, y tomó la vereda que lleva al pueblo de Cavia.

Iba en compañía de la Reina loca innumerable procesión de religiosos

y clérigos, alumbrando el camino con hachas de viento, que a cada paso

apagaba la fuerza del huracán. Seguían los obispos de Jaén, Málaga y
Hondoñedo, el marqués de Villena, que no quería que se le escapase su
presa, el adelantado de Granada con sus cien infantes, bien apercibidos,

por orden secreta de Cisneros, contra cualquier atentado de los enemigos
del Rey Católico, y detrás de ellos un gran gentío de pueblo burgalés,

mudos todos de miedo y de estupor, sin saber donde les llevaba su Reina.

Esta marchaba detrás de la carroza, cubierta con un crespón negro
que le caía hasta los pies, sobrepuesto en la cabeza y los hombros un paño
negro, y sobre la cabeza, una cofia de luto.

Al pasar el puente de Burgos, esperaban para unirse a la comitiva
el duque de Nájera y el condestable de Castilla y otros caballeros; pero
al verlos la Reina desvióse de ellos y echó por otro sendero.

Una carta del célebre Conchillos da algunos pormenores curiosos so-

bre el fúnebre paso. "La reina nuestra señora —dice— partió de Miraflo-
res el domingo, una hora desrjués de anochecido. Lleva consigo el cuerpo
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fiel rey, que no huele a algalia. Ha hecho quedar en Burgos a la señora

doña Juana de Aragón, y asimismo a la marquesa de Denia, para que
no estén a su parto. Está todo el mundo escandalizado con esta partida,

porque ha sido muy dañosa para todos. Plegué al señor guardarla mejor
que ella lo procura, que cierto yo no estoy con poco temor de su vida, lo

que Dios no quiera".

A medianoche llegaron al pueblo de Cavia y allí se detuvieron todo
el día y se celebraron funerales por el alma de don Felipe. Mandó la Reina
que en la iglesia no se permitiese entrar a las mujeres. Al caer la tar-

de siguió la caravana su camino. La marcha, aue duró varias jornadas,

hacíase siempre de noche, porque, según decía la Reina, una mujer ho-

nesta, después de haber perdido a su esposo, que es su sol, debe huir de

Ja luz solar. Durante el día reposaba el féretro en alguna iglesia o con-

vento de frailes, y si no encontraba ninguno, deteníase en medio del cam-
po, cercado de guardias para que no se acercase al ataúd mujer alguna.

Al llegar a cierto pueblo, metieron las andas en un convento para

pasar el día, un día de nieves y de imponente ventisca
;
pero al enterarse

doña Juana de que aquel convento era de monjas, se horrorizó, mandó
sacar el ataúd y acamparon todos con el cuerpo del difunto en una en-

eañadilia, donde el aguanieve castigaba sin cesar a los vivos y el viento

huracanado apagaba sin cesar las antorchas que alumbraban al muerto.
Aquí fué donde les sorprendió el genio pictórico de Moreno Carbonero,

inspirando al artista el cuadro qu^ le ha hecho inmortal.

El 23 de diciembre se llegó a Torquemada, y quizá porque doña
Juana presentía ya cercano el alumbramiento, mandó hacer alto en el

pueblo.

El arzobispo, siempre atento a cuidar de la Reina,, como se le había

encargado en la junta de los nobles, se trasladó a Torquemada en com-

pañía del condestable, y la corte con el Consejo se estableció en Palencia.

El duque de Nájera, siempre fiel en estorbar los planes de Cisneros, for-

mó con su gente un campo militar en Villamediana, a media legua de

Torquemada. y armó para su servicio ciento treinta labradores a la suiza.

Su plan era apoderarse taimadamente de la persona de la Reina.

El arzobispo, que se dió cuenta de ello, diseminó en los alrededores

de Torquemada más de cien lanzas y unos trescientos alabarderos. En esta

coyuntura finalizó el año 1506 y con él también se cumplieron los tres

meses de tregua que los nobles habían asentado para no hacerse daño en

sus villas y haciendas. Al verse libre del compromiso, descubrió el de

Nájera abiertamente sus propósitos, metiéndose con cien hombres de ar-

mas en Torquemada. El arzobispo mandó al condestable que metiese tam-

bién su gente en el pueblo. Por su parte, don Juan Manuel, en secreta

alianza con Nájera y Villena, se acercó a Villamediana con setenta lanzas.

Dos días llevaban en esta forma, cuando por fin el de Nájera, haciéndose

fuerte en una iglesia, dispuso su gente en orden de batalla. El condesta-

ble de Castilla dispuso la suya, y se esperó el momento de venir a las

manos. Entonces, el embajador Luis Ferrer se presentó en medio de los

campos pidiendo que se tuviesen todos a la Reina.
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Esta intervención tan oportuna de doña Juana la Loca evitó por

entonces un día de sangre y de luto, pero el duque de Nájera se retiró

malhumorado, diciendo en altas voces

:

—¡Ya volveré de nuevo cuando no me lo puedan estorbar los espin-

garderos del fraile Francisco!

Aquel mismo día, 14 de enero de 1507, dió a luz la Keina una niña,

a la cual se puso por nombre Catalina. En este trance no se halló con

doña Juana más persona que la condesa de Salinas, doña María de UUoa,
la cual dice, ella misma, 1

'tuvo que usar oficio que no era suyo".

* • *

A pesar de la actitud belicosa del de Nájera, de don Juan Manuel
y de otros señores levantiscos de Castilla y de Andalucía, la actitud fuer-

te y decidida del arzobispo de Toledo iba ganando terreno. Las bravatas

de los rebeldes, desde los comienzos de 1507, más bien suenan a esterto-

res de agonía. Varios meses invirtió Fray Ximénez de Cisneros en ganar
totalmente la partida; pero, unas veces enviando contingentes de guerra
para allanar castillos, como el de Ponferrada en Galicia, otras pactando
con los ambiciosos rebeldes hasta donde le permitía su recta conciencia,

es el caso que en setiembre el camino para la vuelta de don Fernando
estaba allanado completamente.

El primero en pactar con el férreo prelado fué el conde de Bena-
vente; después el de Villena, el conde de Ureña, y todos, en fin, uno a

uno, se le fueron entregando a discreción. Don Juan Manuel, que tenía

demasiado que pagar y que perder, optó por huir a Flandes y dejó tran-

quilo el Reino de Castilla.

Hasta las iglesias de España se habían resentido de aquellas locas

ambiciones de los nobles castellanos. Por este tiempo obtuvo del Rey el

obispado de Osma un tal don Alonso Enríquez, hijo bastardo del almi-

rante y de una de sus esclavas, del cual dice cierto cronista '''que no te-

nía más espiritualidad que un jarro". Entonces también se dió el caso

de que don Alonso de Fonseca, arzobispo de Santiago, al encontrarse ya
viejo y cansado, renunciase la mitra en su hijo, también bastardo, que
era un niño todavía, y al enterarse Cisneros de aquella singular renun-
cia, anticanónica por todos sus costados, dicen que dijo

:

—Don Alonso ha hecho mayorazgo de su arzobispado; habrá que
ver si en las cláusulas ha excluido a las hembras.

Por fin, don Fernando de Aragón, que desde Nápoles había ido a

Francia para arreglar pasajeros contratos de alianza con el Rey francés,

llegó al Grao de Valencia el 20 de julio. Después de un descanso en la

ciudad de las flores, dejó por lugarteniente general de aquel reino a su

esposa doña Germana, y tomó la vía de Castilla. Su hija doña Juana se

había trasladado al pueblecito de Hornillos para esperar allí la vuelta de
su padre.

Todavía el Rey temía la insolencia de los nebíes, y hubo de tranqui-

lizarle uno de los secretarios de Cisneros, quien, después de afirmar que
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los señores no se insolentarían ya contra su persona, concluye así: "No
puedo decir al rey, sino que maravillosamente nuestro Señor puso al

señor arzobispo aquí, el cual todas las cosas lleva a cuestas y a los unos y a los

otros, y con tanta paciencia y alegría lo hace, que a todos invita a tra-

bajar; que no parece sino que todas las horas del día le es nueva la ne-

gociación".

Don Fernando pasó por los campos de Aragón como un relámpago,

y por Monteagudo penetró en tierra de Castilla el día 21 de agosto. Su
hija doña Juana salió a su encuentro hasta el pueblo de Tortoles, llevan-

do consigo el ataúd de su difunto esposo. Cuando el Rey de Aragón llegó

al pueblo de Villovela, a poca distancia de Tortoles, salieron a darle la

bienvenida los nobles que estaban con la Reina. Eran, entre otros, el con-

destable, el marqués de Villena, el conde de Ureña, el obispo de Málaga

y el arzobispo de Toledo. Don Fernando traía a mano dos señaladísi-

mas mercedes del Papa, que deseaba entregar personalmente a Fray
Francisco ; una era el nombramiento de Inquisidor general que, por re-

nuncia del arzobispo de Sevilla, lo acababa de agenciar el Rey Católico

para él; otra era la bula de Julio II, firmada a 7 de mayo de 1507, por

?a cual nombraba a Fray Francisco Ximénez de Cisneros cardenal de la

Santa Iglesia Romana con el título de Santa Balbina.

Cuando el Rey de Aragón acabó de oír vísperas en la iglesia de Vi-

llovela, se encaminó hacia Tortoles. La Reina su hija le salió a recibir fue-

ra de las tapias del pueblo. Viéndose el uno cerca del otro, el Rey se quitó

el bonete y la Reina el capirote que traía por luto a usanza francesa, y
quedó en tocas blancas. Ella, fincadas ambas rodillas en la tierra, le de-

mandó las manos para besarlas, pero el padre no quiso dárselas, sino que

la abrazó y le dio paz, y tomados entrambos de las manos, penetraron en

palacio.

Viéndose a solas, mantuvieron una plática de más de dos horas, y el

Rey lloró mucho al ver en cuánta flaqueza y miseria había venido a dar

su hija, porque, en vez de vestidos reales, la medio cubría montones de

harapos. En esta corversación declinó doña Juana en su padre todos sus

poderes para que gobernase a Castilla del modo que más le pluguiese y
su conciencia le hablase, porque ella no quería tocar asuntos de gobierno

en manera alguna, estando ya su padre para hacerlo.

Pocos días después, con asistencia del nuncio de Su Santidad, Juan

Rufo, y con la solemnidad que puede suponerse, en un pueblecito tan pe-

queño, perdido en Castilla, como en el de Mahamud, le fue impuesto el

capelo cardenalicio al desde entonces gran cardenal de España Fray Fran-

cisco Ximénez de Cisneros.



VIII

ACTIVIDADES LITERARIAS Y CIENTIFICAS

Con la venida del Rey don Fernando, el nuevo cardenal pudo des-

entenderse de los enredos políticos y dedicar sus energías a otras inicia-

tivas y planes más en consonancia con su carácter. Se ve que la Univer-

sidad de Alcalá fascinaba su alma con la mimosa atracción de una hija

predilecta.

Era entonces el tiempo en que Salamanca reclamaba su nunca dis-

putado monopolio de las letras humanas, y era también el tiempo en que,

t adelantada la fábrica del colegio complutense, quería Cisneros dar co-

mienzo a la vida universitaria, para lo cual había hecho diseminar por
todos los ángulos de España las circulares en donde se anunciaba la aper-

tura de los cursos para San Lucas de aquel año 1508.

La Universidad complutense, tal y como la ideó en pensamiento
el sabio franciscano, es una obra genial, única en su género, y el monu-
mento más acabado que el mismo Cisneros levantó a su prudencia, a su

caridad, a su piedad y a su saber.

En ella debían encontrar los estudiantes de la clase pobre todos los

elementos necesarios para una formación literaria y científica lo más pro-

funda que daban de sí los conocimientos literarios y científicos de aque-

lla época; pero de un modo especial los jóvenes pobres inclinados por vo-

cación al sacerdocio.

La munificencia del fundador fué tan espléndida, que dejó rentas

en su testamento para levantar en Alcalá dieciocho colegios gratuitos:

"doce en memoria de los apóstoles del Señor y seis en honor e memoria e

reverencia de los sesenta e dos discípulos suyos".
El primero, que fué el que constituyó propiamente la Universidad y

cuyo edificio hoy admiramos, es el llamado Colegio Mayor de San Ilde-

fonso. Cisneros lo hizo levantar con muros de tierra y piedra, vaticinan-

do que sus sucesores lo sustituirían por mármol, como en efecto se hizo

con su fachada en 1543, bajo la dirección del famoso arquitecto Rodrigo
Gil de Ontañón, y ha sido declarado monumento nacional.

En este colegio se sustentaban y recibían educación literaria por be-

cas, obtenidas después de reñidísimas oposiciones, treinta y tres prebendados

y doce capellanes, más doce familiares, que atendían al aseo y servicio

del colegio.

Sobre la condición social de estes agraciados, dice Cisneros en las

constituciones del colegio: " Queremos que el que haya de ser admitido
a las prebendas de nuestro colegio, tenga por lo menos veinte años, y que
haya oído, por lo menos, Súmulas

; y que sea tan pobre, que en el tiempo
de su elección no tenga de renta, beneficio o patrimonio más de veinticin-

co florines de ero de Aragón".



I s c o

De c—:r-: es~:s prebendados y por TOtaeión secreta de ellos mismos,
se nombraba cada año un rector t tres consiliarios. Podían recibirse tam-
bién er. el ::.rri; ;:er:: número ce esrudlantes ricos, a los cuales se 11a-

'; - :-:.: ::í. 1-ar.in Te:n:e es- .--idos al añc para sus alimentos.

Tenían que recibirse a*Vi—|fi* t^wtt^i estudiantes pobres enantos en-
piesen en _:s apesenres s: nraian. vez instalados los prebendado?
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de los Lógicos, con cuarenta y ocho estudiantes pobres, y otro el de San
Isidoro, que admitía otras tantas becas para los estudiantes de latín y de

griego.

Finalmente, se alzó el colegio de San Eugenio, o de los Gramáticos,

para treinta y seis estudiantes, que más adelante trocó este nombre por
el de Colegio de San Ambrosio. En este local se llegaron a ampliar de
tal suerte las becas, con detrimento del refectorio, pues no se le ampliaba
la dotación, que, cuando en Alcalá se topaba con algún estudiante fa-

mélico y descolorido, solían preguntarle los demás, aspirando la hache
cen punzante socarronería ¡

—¿Sois vos, seor estudiante, del colegio de San Jambrosio?
Fueron, pues, ocho los colegios que el cardenal Cisneros dejó termi-

nados durante su vida, más el de San Jerónimo o Trilingüe, que tenía

comenzado, y se acabó de edificar poco después de su muerte. Además,
su paternal previsión llegó hasta la delicadeza de levantar en las afueras

de la ciudad un hospital, llamado de San Lucas, donde en caso de enfer-

medad pudiesen los estudiantes ser atendidos "con todo cariño y solici-

tud", que así lo ordenan sus reglamentos.

A la muerte del cardenal dábanse clases en Alcalá de Henares en

treinta y cinco cátedras, distribuidas por los ocho colegios, con una asis-

tencia de estudiantes, casi la totalidad alimentados a expensas de las ren-

tas arzobispales, que no ha podido precisarse, pero que algunos autores

hacen subir a más de cinco mil, aunque esta cifra parece exagerada.

Cuando se estudia con alguna detención este alarde de positivo al-

truismo cristiano, donde entran las rentas del arzobispado de Toledo por
centenares de miles de escudos de oro para preparar un siglo que, en cien-

cias y en artes, en literatura y en sagradas letras tuvo que ser también
necesariamente siglo de oro, el lector, por muy parcial que sea, no podrá
menos de sonreír con dejo triste de amargura mientras le hablan de los

modernos presupuestos de instrucción pública, que gravitan sobre la ya
insoportable gavela de los contribuyentes, para disipar la ignorancia en
que la Iglesia católica tuvo sumidas a las generaciones que a su sombra
perezosamente dormitaban.

La vida de la ciudad complutense convirtióse pronto en la de un coto

cerrado, la de una inmensa colmena de abejas, productoras de miel de
ciencias y letras españolas, con privilegios y exenciones, procuradas por
su bienhechor, que absorbió toda otra clase de acción que no fuese la

estudiantil.

Miles de curiosas anécdotas matizan la historia íntima del pueblo al-

calareño, donde el cardenal iba con frecuencia a descansar de sus traba-

jos de gobierno, como un padrazo que se retira de cuando en cuando para
solazarse a la finca de recreo donde se están formando sus hijos.

Aquellos actos públicos para conferir los grados académicos, en uno
de los cuales, el acto teológico llamado alfonsino, la disputa se prolongaba
de sol a sol, eran presenciados ávidamente por racimos de estudiantes que
aguantaban todo el sesgo de la disputa subidos a las rejas de las venta-

nas, porque el teatro o paraninfo se abarrotaba en seguida con los pri-

meros y más diligentes espectadores. Todo esto formaba los encantos y
las glorias del sabio fundador.
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Tal se dice que era la impresión de los que, defendido ya su acto,

esperaban en los escaños del público para escuchar el fallo de los jueces

y subir a ocupar en el estrado el puesto que por orden de rigurosa pun-
tuación le correspondía, que el mismo cardenal pudo presenciar una vez
la escena, por otra parte bastante corriente, de un tal Valladares, el cual,

viéndose nombrar en octavo lugar, cuando ambicionaba otro más prefe-

rente, se levantó de los escaños donde estaba, para subir al estrado, dejan-

do el sitio miserablemente empapado en unas aguas que sus compañeros
no calificaron de potables.

Dicen que Cisneros se condolió del aturdido mancebo, y para ani-

marle, concedióle allí mismo un beneficio con renta de arzobispado.

Pintoresca es también la escena que se desarrolló con motivo de la

venida del Rey don Fernando a visitar la Universidad en 1514. Se hizo

de noche mientras el monarca y el cardenal recorrían las dependencias de
la ciudad-colegio, y ordenó el Rey que sus pajecitos, gente toda de escla-

recida prosapia, acompañasen con antorchas, alumbrando el paso de la

comitiva. Los estudiantes formaban hileras con sus hábitos de diversos

colores, según era el colegio a que pertenecían, y los pajes reales tomaron
como diversión el burlarse de ellos con palabras despectivas, al mismo
tiempo que sacudían sobre sus vestidos la cera derretida de las antorchas.

Los estudiantes, que si bien no tenían licencia para usar armas, la

tenían para usar estacas y garrotes, que manejaban a las mil maravillas,

respondieron al saludo de los pajecitos, y el tumulto llegó hasta los oídos

de Fernando, el cual, malhumorado con el ruido, quiso declinar sobre

Cisneros la responsabilidad de lo que ocurría, diciendo

:

—¿Qué atrevimiento es ése? ¿«En mi presencia se atreven esos estu-

diantinos a provocar a mis criados?

A lo cual Cisneros contestó, algo resentido también:
—Señor, fasta las hormigas tienen hiél, y nadie hay, de ruin condi-

ción que sea, que no trate de repeler las injurias que se le ficieren. Pero

notad cuán pronto los míos han cesado en el alboroto.

En efecto, a una señal de sus maestros, la turba estudiantil se sosegó,

y también se sosegaron los pajes, por la cuenta que les tenía.

* * #

Otra de las delicias que sujetaban cariñosamente al cardenal Cisne-

ros en Alcalá de Henares era la preparación de su obra inmortal, la Po-
liglota. Para poder apreciar de algún modo la dificultad de esta empresa
que el gran cardenal de las Españas cargó voluntariamente sobre sus hom-
bros, es preciso retroceder hasta el siglo xvi, cuando la imprenta, recién

nacida todavía, lanzaba sus primeros vagidos, editando obras cuya im-

presión, venciendo mil dificultades, duraban años enteros.

La utilidad, por otra parte, del providencial esfuerzo de este hombre
incansable, puede rastrearse con avanzar un siglo más en la historia y
presenciar la guerra iniciada por el protestantismo contra la Iglesia ca-

tólica, levantando como bandera de combate el libre examen de las Sa-

gradas Escrituras. Cisneros se adelantó al protestantismo un siglo para
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formar el arsenal en donde los paladines de la fe católica pudieron en-

contrar las armas con que destruir a sus enemigos.

Dos grandes dificultades se presentaban delante de la férrea voluntad

del cardenal español en la realización de su plan: primero, la reunión y
ordenación de los materiales de la obra; segundo, su impresión. Cuando
sorprendemos a Fray Francisco dando el primer impulso de la vida a la

Universidad, los materiales de la Políglota podía decirse que estaban ya
reunidos. El trabajo venía realizándose desde el año 1502.

Tres diversas clases de materiales exigía esta primera fase de la obra

:

códices hebreos, para el estudio del Antiguo Testamento; griegos, para
el de la versión llamada de los Setenta, y latinos, para fijar el sentido

de la Vulgata.

De las cartas que se conservan sobre esta materia y de los descubri-

mientos que van lográndose de códices reunidos por Cisneros para su

obra, se echa de ver su pasmosa actividad en buscarlos, y en haber a las

manos cuanto se hubiese escrito hasta entonces relacionado con la empresa.

La estancia de los judíos en España fué para el cardenal una venta-

ja ; los libros de los judíos españoles y sus códices y biblias hebreas y cal-

daicas superaban en número y corrección a las de Italia, Francia y Ale-

mania. Pero no contento con este material que tenía dentro de casa, y
sabedor que en Venecia existían siete códices antiguos de gran valor, los

hizo comprar y traer a Alcalá, dando por ellos el precio que se le pidió.

Én los comienzos del pasado siglo se descubrieron cuatro de los muchos
códices reunidos por el cardenal, cuyo descubrimiento sirvió para probar

a varios críticos extranjeros que nuestro insigne compatriota no se valió,

como ellos decían, de trabajos y copias de segunda mano.
Consta, además, que el decidido Mecenas del renacimiento, el Sumo

Pontífice León X, le envió de la Biblioteca Vaticana cuantos códices ori-

ginales hebros, griegos y latinos plugo el cardenal español pedirle, y que
fueron devueltos religiosamente al ser utilizados.

Era preciso, además, reunir en Alcalá de Henares a los hombres más
significados en la materia y pagarles sumas considerables, para tenerles

contentos. Satisfechos se mostraban todos ellos de la derrochadora mag-
nanimidad de su bienhechor. Se cuentan, entre otros colaboradores, a
Hernán Núñez de Guzmán, conocido por el Pinciano; a Diego López de
Zúñiga, a Juan de Vergara y a los tres judíos conversos Alfonso de Zamo-
ra, Pablo Coronel y Alfonso de Alcalá. Nótese, pues, que en la formación
de la Poliglota no trabajaban más ingenios que los españoles, a excepción
de un Demetrio Ducas, natural de Creta.

El único que se disgustó con Cisneros fué el conocido Antonio de
Nebrija. Este hombre célebre, de condición más seca y recia que su misma
famosa gramática latina, proporcionó a su bienhechor varios sinsabores.

Cisneros se vengó de Nebrija del modo como suelen hacerlo los hombres
de su talla. Derrotado el famoso gramático en unas oposiciones en Sala-

manca, y temiendo los peligros de una vejez miserable, volvió a Alcalá,

de cuya cátedra había desertado. El cardenal le volvió a recibir, y como
dice el mismo rector de la Universidad, el doctor Balbás, "me mandó
que le tratase muy bien y que le asentase de cátedra sesenta mil marave-
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dís y cien fanegas de pan, y que leyese lo que quisiese, y si no quería leer,

que no leyese, que esto no lo mandaba dar porque trabajase, sino por
pagarle lo que España debía a tan grande hombre". Nebrija asentó final-

mente las paces con el cardenal y siguió colaborando en la Poliglota.

* # *

La resonancia que la impresión de la Poliglota de Alcalá produjo
en Europa, no es para descripta. Su influencia en los trabajos posteriores

fué decisiva. La Poliglota de Amberes, las posteriores de París y de Lon-
dres, los estudios de nuestros mismos escritores contemporáneos, asientan

sus fundamentos en la edición príncipe, salida de lo talleres de Alealá

de Henares, donde se comenzó hasta por fundir los tipos elegantes y claros

que adornan este monumento perenne de la cultura religiosa de aquella

privilegiada centuria.

También por este tiempo pudo recrearse con los frutos ya sazonados

de otra de sus geniales empresas, que aún gozamos nosotros, después de

tantos siglos ; fué ésta la restauración del rito mozárabe en Toledo. Cisne-

ros, como hijo del extático cantor del hermano Sol y de las hermanas aves,

podía muy bien paladear en el fondo de su alma esas recónditas caden-

cias con que las criaturas todas, aun las más insensibles, ensalzan las

maravillas de su Hacedor. Por eso, al registrar los archivos de la catedral

primada y revolver los raídos pergaminos, que dormían envueltos en el

polvo de los siglos medioevales, escuchó su alma, contemplativa y piadosa,

el canto lejano de las salmodias con que los antiguos mozárabes, en medio
de la triunfadora raza agarena, imploraban la misericordia del Dios de
los ejércitos.

Aquellos cánticos, mitad lamento de vencidos, mitad gritos de espe-

ranza de triunfo, se habían extinguido ya. El Dios de los ejércitos los

había escuchado favorablemente, y sobre su pueblo había hecho descender
al ángel de las victorias. Sólo en aquellos libros, carcomidos por el roer

de la polilla, se guardaban los ritos venerandos del pueblo mozárabe,
revisados por los concilios de Toledo, para dar unidad a la fe vigorosa

que habían encendido en España los primeros apóstoles de Jesucristo.

Cisneros ardió en deseos de gozar nuevamente la suavidad y unción
de aquella liturgia, que se daba la mano con los ritos misteriosos que para
adorar a su Dios usaban los primeros mártires de la Iglesia española. He
aquí el origen y motivo de la actual capilla mozárabe de Toledo.

Prescindiendo del origen de nuestra antigua liturgia mozárabe o

isidoriana, y de su prioridad o posterioridad respecto de la francesa, es lo

cierto que en Toledo, durante la invasión árabe, quedaron abiertas al cul-

to católico algunas iglesias, cuyos ritos e himnos sirvieron, entre otros,

para sus ceremonias al gran arzobispo San Ildefonso, y que se trató en

varios concilios de darles unidad, de suerte que todas, las iglesias de la

diócesis acomodasen sus rúbricas a las de la metropolitana.

Cuando Alfonso YI reconquistó la ciudad de Toledo, tuvo empeño
decidido por implantar el rito romano en las ceremonias sagradas. La
oposición fué grande y larga de parte del pueblo; pero el tiempo y la
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constancia del monarca lograron que el rito mozárabe se fuese postergando

hasta caer en el olvido. Dicen que del férreo tesón de Alfonso VI por
hacer que su opinión prevaleciera contra la costumbre del pueblo, nació

ese refrán popular de "Allá van leyes do quieren reyes".

Cisneros, para perpetuar el recuerdo de tan venerables ceremonias,

hizo juntar los arrumbados códices, examinarlos escrupulosamente, recom-

poner los antiguos ritos y designar una capilla en la iglesia metropolitana

de Toledo, para que en ella se siguiesen celebrando diariamente.

En 1500 se publicó el primer misal mozárabe, a expensas del pre-

lado. En 1502 salió a luz el primer breviario, y hacia 1504 se abrió a la

devoción de los fieles la preciosa capilla que antes se llamaba del Corpus
Christi, cuya riqueza ornamental desapareció en un incendio. El carde-

nal estableció para las ceremonias mozárabes un cabildo especial con trece

capellanes y tres oficiales inferiores.

En la devota capilla se celebra, hasta el día de hoy, el santo sacri-

ficio de la misa y se canta el oficio divino, incluso la llamada Aurora de

los días festivos, según la celebraban y rezaban los antiguos cristianos del

tiempo de la reconquista. Infunde misterioso respeto aquel rito especial

;

aquel partir la Hostia consagrada en nueve partes, en memoria de los

nueve principales pasos de la vida dé Nuestro Divino Redentor; aquella

vigorosa protesta contra la herejía arriana, que aún resuena en el credo

mozárabe :

1

1

Creemos en Jesucristo, nacido, no hecho, omousion Patri, es

decir, de la misma sustancia del Padre '

' ;
aquel himnario cuyas notas sue-

nan a gritos de agonía de mártir y a profesiones de fe, que quedan tem-
blando en los labios de los vencedores cristianos; aquellos prefacios o üla~

tiones, donde se van narrando, en las misas propias, los heroicos hechos
de los que cayeron en la confesión de la fe apostólica ; todos estos sublimes
recuerdos tenemos que agradecerlos hoy a la piedad y a la solicitud del

infatigable cardenal de Toledo

• • *

El que pasó por la tierra dejando tantos recuerdos de su actividad

política en todos los órdenes de la vida, no ha perpetuado con ningún
hecho célebre o extraordinario su actuación como Inquisidor General. Su
nombramiento se debió, precisamente, al deseo que tenía don Fernando
el Católico de que cesasen en España ciertas estridencias y abusos de auto-

ridad que desacreditaban y hacían odioso un tribunal tan sagrado. Ejer-

cía por entonces en España su presidencia fray Diego de Deza, arzobispo

de Sevilla, confesor del Rey Católico, hombre pío y recto, aunque no es

en su desdoro añadir que no reunía las dotes excepcionales que adorna-

ban al arzobispo de Toledo.

Llevaba con prudencia los negocios de su difícil cometido; si bien

n© de todos los ministros de aquel sagrado tribunal, levantado contra la

herética pravedad, se pudiese decir lo mismo. Entre ellos, don Diego
Rodríguez Lucero, maestrescuela de la Catedral de Sevilla, puesto por
Deza como inquisidor de Córdoba, no mostraba todo el tino y circunspec-
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ción necesarios al seguir el rastro de las delaciones que contra judaizantes

y sospechosos de herejía se presentaban.

Eran, por otra parte, muchas y grandes las querellas que al Papa
llegaban sobre la lenidad excesiva de Deza y la arbitrariedad desmedida
de Lucero, y, fuese de su propio impulso, fuese por insinuación del mismo
don Fernando, el Inquisidor General pidió al Sumo Pontífice que le

exonerase del cargo que tantas amarguras le proporcionaba. El Bey de
Aragón, que se hallaba entonces en Ñapóles y que acababa de pedir para
el arzobispo de Toledo el capelo cardenalicio, admitió la dimisión que
Deza presentaba, y recabó para Cisneros, junto con el cardenalato, el cargo

de Inquisidor General de los reinos de Castilla. Todo esto lo comunicó
el monarca al agraciado con fecha 17 de mayo de 1507.

Un asunto muy delicado tenía por entonces pendiente del fallo

pontificio el inquisidor Rodríguez Lucero. Entre las víctimas de su exa-

gerado celo por la puridad de la fe católica, llegó a tocarle la vez al

arzobispo de Granada, fray Hernando de Talavera, aquel incansable

apóstol de los kelches y moriscos granadinos, cuyas entrañas de caridad

se derretían de compasión al ver la pertinacia de la indómita raza agarena.

Lucero había metido en las cárceles de la Inquisición de Granada a
doña María Suárez, hermana del arzobispo, y a dos hijas de aquélla,

María y Constanza. Siguiendo adelante, llegó a pedir al Papa la autori-

zación conveniente para hacer lo mismo con fray Hernando de Talavera.

España toda se escandalizó y se indignó al tener noticia de semejante
atropello. El viejo prelado escribió a su Rey don Fernando pidiéndole

favor y justicia.

Lucero seguía en sus trece, y reclamaba del pontífice el decreto para

proceder contra el arzobispo de Granada según derecho, y al fin el

decreto con la pedida autorización se dió en Roma por Julio II, y llegó

a España.
Probablemente, el documento aquel, al llegar a Castilla, vino a dar

en las manos del inflexible Cisneros, que se las llevaría a la cabeza cuan-

do leyó su contenido. El arzobispo de Toledo y presidente entonces del

Consejo, sentía veneración y respeto profundos hacia el de Granada.

Como es natural, Cisneros escribió en seguida al obispo de Burgos,

don Juan Pascual de la Fuensanta, que se encontraba en Roma, para

que informase mejor al engañado pontífice sobre lo que en realidad ocul-

taba aquel extraño proceso : pasión desmedida, por una parte ; santidad

y resignación, por la otra.

El Papa obró prudentísimamente en el caso. Nombróse un tribunal,

que presidía el obispo de Tegaste; 11amáronse testigos de una y otra parte

para las informaciones; pero de éstos, unos recusaban la competencia de

los jueces, otros no comparecían después de las citaciones, y entre tanto

la hermana y las dos sobrinas del arzobispo de Granada se consumían
en las cárceles de la Inquisición. Llegó el momento en que Fray Francisco

de Cisneros, como presidente del Consejo de Castilla, aburrido de tanta

farsa y juego de pasiones, se creyó con autoridad competente para cortar

en seco tan enojoso proceso. Hizo bajar un real decreto en virtud del

cual se ordenaba que tocios los familiares del arzobispo de Granada fuesen
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puestos inmediatamente en libertad. Probablemente, pues esto fué en
mayo, sabía Cisneros que no tardaría en venir de Roma su nombramiento
de Inquisidor General de España.

El proceso de fray Hernando de Talavera tuvo un desenlace muy
triste. Pocos días después de abrazar a su hermana y a sus sobrinas,

puestas en libertad por el presidente del Consejo, pero sin haber podido
saber el resultado final de su propia acusación, murió el santo viejo,

recreado, no obstante, con la esperanza de que pronto su amigo, elevado
al primer puesto de la Inquisición española, pondría en claro ante los ojos

de sus contemporáneos, y ante la faz de la historia, la inocencia de su
causa y la limpieza de su fe. Así acaeció.

Cuando se vió investido Cisneros de su nuevo cargo, fué su primer

cuidado tomar secretos informes sobre la conducta del inquisidor de Cór-

doba. A fines de aquel mismo año de 1507 ya estaban presos los testigos

sospechosos de cohecho, que habían intervenido en las actuaciones de

Lucero, y éste esperaba en las cárceles de Burgos la sentencia del tribunal

que Cisneros mandó constituir, y que por la honorabilidad y rectitud de

las veintidós personas que lo formaron, recibió el nombre de Congregación
Católica.

A fines del año siguiente, se dictó la sentencia, que no es tan trucu-

lenta como tal vez esperen los que sienten que se les espeluzna la carne al

sólo nombre de Inquisición española. Unos trescientos testigos fueron

encarcelados o infamados con el degradante sambenito. A Lucero, de

quien sólo se pudo probar que era excesivamente crédulo en dar oídas a

las acusaciones y extremadamente riguroso en sus procedimientos, se

le tuvo en las prisiones de Burgos algún tiempo, y al fin de sus días, pudo
seguir gozando el canonicato que el arzobispo Deza le había conferido

en Sevilla.

Con estos dos procesos famosos comenzó su entrenamiento Fray Fran-
cisco en el cargo de Inquisidor General de los reinos de Castilla. Casos

extraordinarios no se cuentan de su tiempo, y sólo puede decirse de él,

que, enemigo de las cárceles y duras represalias, estableció el sistema de

llevar a los nuevos conversos la enseñanza de la doctrina católica en

escuelas y con el catecismo, que él mismo escribió, para que los principios

de nuestra santa fe les entrasen por el entendimiento más bien que por
las bolsas y por el temor del perdimiento de sus bienes. Las burdas ca-

lumnias que se le imputan, desmentidas una a una por la crítica sensata,

a veces aun por los mismos protestantes y autores extranjeros, van aumen-
tando el haber de las ya innumerables imposturas con que nuestros escri-

tores liberales del siglo xix apedreaban a los grandes hombres de la

historia patria, formando la leyenda negra española, que es la única señal

que nos legaron de su exaltado patriotismo.



IX

LA CAMPAÑA DE ORAN

Fray Francisco iba siguiendo, paso por paso, la realización de las

cláusulas que en su testamento le había confiado la gran Reina de Castilla.

Una de ellas teníala tan presente en su memoria, que no podía alejarla

de sí. Los dos, más de una vez, mientras formaban proyectos sobre la

futura grandeza de España, habían vuelto los ojos hacia los mares por
donde habían venido los hijos de Agar, en sus fustas y galeones, para
romper la paz y la unidad de la patria española. Ambos habían conve-

nido en que el medio único de alejar un nuevo peligro y de perpetuar la

victoria que sobre aquella raza acababa de obtener la cruz de Jesucristo,

era hacerse dueños de la costa africana y poner un antemural a la barrera

que la misma naturaleza formó con las olas de dos mares.
En su testamento así lo había dejado escrito la Reina Isabel; pero

sabía, además, el viejo confesor que, entre los últimos consejos deslizados

de aquellos labios moribundos, decía uno así: "Que no cesen de pugnar
en la conquista de Africa y de pelear por la fe contra los infieles".

Durante su improvisada regencia, después de la muerte de doña Isa-

bel, había hecho una tentativa del proyecto. Cierto aventurero veneciano,

por nombre Jerónimo Vianelo, errabundo navegador de los mares que
cercan a Orán, le dió al entonces arzobispo los datos suficientes para hacer
un saludo a las tierras africanas, y mientras tenía sujetos a los nobles

que se obstinaban por rechazar el gobierno del Rey aragonés, aún le que-

daron alientos para preparar una escuadra que, al mando del alcaide

de los Donceles, don Diego Fernández de Córdoba, salió de Málaga el

3 de setiembre de 1505, y se apoderó de la plaza de Mazalquivir con un
golpe de audacia.

Ahora, en 1508, asentado ya el gobierno del Rey Católico de modo
estable, podía pensarse en un desembarco formal. Es ésta una de las

hazañas más gloriosas de la vida de Fray Francisco. Aquella fantasía,

que a los setenta y dos años parece que debía de estar ya mustia y casi

apagada, brilló de pronto con un destello de ilusión bélica, cual pudiera

obsesionarse la de un novel guerrero, ebrio de hazañosas proezas. Expuso
al Rey hacer un desembarco en Orán. Fernando opuso la penuria del

erario. Ofrecióse entonces el cardenal a cubrir los gastos de la expedi-

ción con un empréstito, para el cual ponía en manos del monarca las

riquezas todas del arzobispado de Toledo. Fernando aceptó entonces el

proyecto, que despertaba, por otra parte, enorme simpatía en el pueblo

español.

Ante todo era preciso nombrar el caudillo. Cisneros lo tenía señalado

ya; era su íntimo amigo Gonzalo Fernández de Córdoba, el héroe de
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las guerras de Italia. Pero el Gran Capitán no fué nunca, sin saberse el

porqué, de la devoción de aquel Rey a quien había ganado tantos lauros

como hechos de campaña se contaban en su brillante hoja de servicio. Por
entonces vivía, con honores de destierro, en sus posesiones andaluzas, y no
se pudo acabar con el Rey que le dejase sumar aquella gloria postuma a

sus ya ganadas lides.

El Rey se obstinó en que el mando supremo lo tomase el mismo car-

denal en persona, pues se ofrecía a ir con la gente de guerra, y como
jefe militar de la campaña propuso a Pedro Navarro, conde de Orvieto,

sin admitir réplica ninguna.

El conde de Orvieto es el prototipo de aquellos aventureros con for-

tuna de nuestros pasados siglos casi medioevales, que sin estimar en un
ardite su propia vida, se lanzaban a morir en el asalto de una barbacana

o a ganarse con la tizona un puñado de oro como sueldo anticipado, un
buen despojo de los vencidos como añadidura de la soldada, y un timbre

más de gloria que lo acreditase para nuevos reenganches entre la solda-

desca. Arrojo personal, como pocos. Dotes de caudillo para dirigir tan
arriesgada empresa, ninguna,

Pero el Rey lo mandaba, y el 21 de agosto de 1508 se firmaron las dos

provisiones reales en virtud de las cuales quedaba el anciano cardenal

nombrado capitán general de la expedición, y el conde de Orvieto como
general a sus órdenes.

La noticia de la nueva cruzada se divulgó por toda España. El pue-

blo la recibió con delirante entusiasmo ; era una prolongación de la tradi-

cional contienda contra una raza odiada por él a par de muerte. La
nobleza, cuyos escudos y timbres heráldicos pregonaban cientos de victo-

rias y' de laureles, quizá marchitos ya para la fama de algunas casas

señoriales, no se dió por convidada para la lucha. Las órdenes militares

se disculparon con que no podían ir al mando del conde de Orvieto. Ellas

hubieran ido gustosas dando escolta al vencedor de Garellano y de Ceri-

ñola; pero, como decían los nobles:
'

' Es cosa chistosa lo que en España
está sucediendo: un arzobispo preparando y dirigiendo una guerra, y
Gonzalo de Córdoba, el gran capitán de la cristiandad, entretenido en
rezar rosarios en su casa".

Tampoco Fernando el Católico se sentía contagiado con la nerviosidad

del fraile, que reclutaba gente en su arzobispado, compraba víveres y
municiones, y los empujaba hacia el sur de España con premura, teme-
roso de que se llegase a apagar del todo aquel fuego que él, y sólo él, había
encendido en los ánimos. L

Triunfaron, sin embargo, por entonces, los que dilataban la jornada,

y el invierno de 1508 se pasó en preparativos y en concertar unos pare-

ceres que andaban más desconcertados que las manecillas de un reloj

descompuesto.

Al nacer la primavera de 1509, la tenacidad perseverante del viejo

septuagenario había concluido por vencer y arrollar todos los obstáculos

que se ponían en su camino hacia las costas africanas. Tenía en su poder
una capitulación firmada en diciembre por el Rey : el cardenal adelantaría

todo el dinero que la campaña consumiese
; y el Rey añade por su parte

:
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E yo prometo e aseguro, por mi jet e palabra real, que todo lo que gas-

tárteles y expendiéredes en la dicha guerra, os será muy bien pagado.

Se comprometía, además, el Rey a recabar del Papa que toda la tierra que
se ganase en el reino de Tremecen quedaría sujeta, en lo espiritual, a la

jurisdicción sufragánea de la diócesis de Toledo.

El conde de Orvieto había caído también en la cuenta de que debajo
de aquel sayal se ocultaba un buen caudillo, cuyos planes preparatorios
de la campaña superaban en tino y discreción a los que él, sin tanto
acierto, hubiese podido trazar.

Por el mes de marzo, la actividad juvenil del viejo e improvisado
guerrero podía llamarse fiebre. La ciudad de Cartagena era un hervidero

de soldados de todas las regiones de España, que iban llegando para alis-

tarse en filas: catorce mil llegaron a reunirse.

Cuéntase que por estos días andaba Pedro Navarro en la vega de
Toledo pasando revista a su gente, o haciendo una reseña, como entonces

se decía. Bajó a la vega el cardenal para verla, y el conde se le acercó

para darle un consejo

:

—Convernía que vuestra señoría se situase allí en esotra parte, por-

que aquí, donde está, le podrá dar enfado el humo de la pólvora.

A lo que respondió el cardenal, que cabalgaba en su muía, metiéndose

entre la soldadesca

:

—Non vos dé pena, general, que en la guerra el humo de la pólvora

me huele tan bien como el incienso en las iglesias.

El cardenal se trasladó desde Alcalá a Toledo, cuando comprendió
que era ya necesaria su presencia para activar las últimas partidas. Su
salida de Alcalá fué la de un general en jefe que va a tomar el mando
de la tropa. Caminaban con él catorce pajes y veinticuatro lacayos, ves-

tidos de terciopelo escarlata, como servidores de un purpurado, y unos
cincuenta, entre religiosos, clérigos y maestros de la Universidad. Detrás
le seguían unos treinta gobernadores de las plazas cuya jurisdicción de-

pendía del arzobispado, con su gente de guerra y su impedimenta de viaje,

porque iban con su señor a tomar parte en la conquista de Orán. También
iban con él, para compartir los azares de la campaña, don Francisco Al-

varez de Toledo, maestrescuela del cabildo toledano, que llevaba a sus ór-

denes una bandera de ochenta familiares suyos, perfectamente equipados
por él

; y el abad de Santa Leocadia, don Carlos de Mendoza, con la gente

que había él mismo levantado entre los campesinos de la vega.

La turba estudiantil, con sus becas de múltiples colores, que alum-
braba el sol de la tarde, se apiñaban por las calles y las afueras de la

ciudad universitaria, aclamando a su bienhechor con delirantes gritos, y
se estremecían de gozo en sus urnas los tiernos huesos de Justo y Pástor

al oír entre sueños los clamores de los que despedían al que iba a tomar
venganza de su sangre inocente, derramada por los enemigos de nuestra fe.

Desde Toledo pasó a grandes jornadas a Cartagena, para esperar a
la flota : componíase ésta de diez galeras grandes, ochenta naves menores

y el correspondiente cortejo de barcas, lanchas y pataches, para aligerar

el desembarco. Varias causas iban retrasando de nuevo la partida, cuando
llegó Cisneros a Cartagena. Era una de las más importantes, la descon-
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fianza que varios soldados, de los que habían venido de Italia, sembraban
entre sus compañeros sobre la puntualidad en darles la paga concertada.

Cuando Ximénez de Cisneros vió que no faltaba otra cosa sino pagar
a la gente y embarcar, se valió de uno de los inagotables ardides de su
ingenio. Mandó echar un pregón, avisando que se daría a la tropa su sa-

lario religiosamente, pero en el momento del embarque. Alguno hubo que
consideró esto como una estratagema de fraile marrullero para hacerles

subir a las naos y zarpar sin cumplirles lo estipulado. Pronto se conven-
cieron de que aquel fraile no usaba de aquellos artificios ilegales, al ver

que la víspera del embarque cruzaban por las calles más céntricas de Car-
tagena varias carretas tiradas por bueyes, engalanadas con guirnaldas de
flores y seguidas por una banda de chirimías y trompetas, que se enca-

minaban hacia el puerto. En los sacos de que iban cargadas, relucían los

florines y las doblas de reluciente oro. Como la miel de un panal atrae

a centenares las moscas, así el contenido de los sacos, volcado sobre los

galeones, llamó a la soldadesca y cada cual ocupó su sitio en las naves.

El miércoles 16 de mayo de 1509, al rayar del alba, los cañones de la

nao capitana anunciaban a la cristiandad que la raza de Isabel de Castilla,

capitaneada por su confesor y albacea, iba a cumplir una de las cláusulas

que en su testamento se encerraban
;
que la contienda tantas veces secular

por la confesión de los credos opuestos, cambiaba el teatro de la lucha, en
donde las huestes de la cruz de Jesucristo iban a tomar, por fin, el papel

de invasores. Azares de la vida de los pueblos
;
prosaico juego de la fortu-

na en el transcurso de los siglos, donde la iglesia de Jesucristo, llamándolos

designios de la Providencia divina, apoya la certidumbre de la perpetuidad

de su vida.

Se navegó todo el día con las proas enfiladas hacia Mazalquivir, y
según decían los navegantes, "su señoría llevaba los vientos en la manga
de" su sayal para sacarlos según le conviniera", porque al día siguiente,

al caer el sol, fondeó la escuadra en el puesto, donde la esperaba, el alcaide

de los Donceles.

Aquí surgió el primer encuentro de jurisdicciones entre Navarro y
el cardenal. El conde juzgó que la caballería iba a ser innecesaria y aun
perjudicial para la lucha, por lo quebrado del terreno, y quería dejarla

en las naves. Cisneros, que sabía muy bien la verdadera razón de este

capricho, pues se fundaba solamente en la mala voluntad que Navarro
sentía por Villarroel, jefe de los escuadrones, que estaba puesto por el

cardenal, ordenó que de todos modos desembarcase la caballería y se la

hiciese entrar en la lucha. El éxito dió razón al prelado.

Transcurrió la noche entera y la mañana siguiente en la operación del

desembarco, y al mediar del día 18, viernes, el ejército se hallaba dispuesto

para marchar sobre Orán. También estaban dispuestos para defender-

se I03 enemigos. Aquella ciudad era entonces un nido de piratas y una
de las más ricas y mejor defendidas del reino de Tremecén. Se calcula

que su vecindario no bajaría de seis mil almas. Sepárala de Mazalquivir
una alta sierra, y sus cercanías las forman multitud de huertas frondosas,
molinos de aceite y de trigo, casas de campo, y sementeras que a la sazón
estaban acabando de granar. Las murallas, bien construidas, hacían casi
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inexpugnable la ciudad, sobre todo por la parte en donde se abre la lla-

mada puerta del mar. Las fogatas que desde todos los sitios altos se ha-
bían ido encendiendo durante la noche, dieron a entender a los cristianos

que ya eran esperados, y que de los pueblos y caseríos, y aun de la capital,

estarían llegando enjambres de moros para defender la plaza.

La celeridad era allí el resorte de la victoria, y por eso al mediar la

tarde tenía ya el conde de Orvieto dividida su gente en cuatro cuerpos de
a dos mil hombres. Se tomó el rancho. Era viernes, y el cardenal había
dispensado de la vigilia.

Este había desembarcado en Mazalquivir a media mañana, y después

de celebrar la santa misa en la iglesia de San Miguel, se fué a su posada

y comió un poco, "bien de prisa y con harto cuidado, porque de la mar
salía muy fatigado y enflaquecido", según dice el cronista Cazalla. Des-

pués se revistió los paramentos cardenalicios de encendida escarlata, mon-
tó en una muía, enjaezada con arreos de pelea, y se dirigió al campo de
batalla.

Caminaban con él, a trote largo, una multitud de clérigos con relu-

cientes armas, ceñidas sobre los trajes talares. Delante del cardenal ca-

balgaba,, sobre una yegua, el franciscano fray Hernando, hombre de colosal

estatura, que enarbolaba con sus robustos brazos la cruz arzobispal del

cardenal Mendoza, la que había entrado en Granada ¿uando se rindió a

los Reyes Católicos. El sol encendía el rojo de los capisayos, del viejo car-

denal y se quebraba sobre el metal bruñido de las corazas de los eclesiás-

ticos. Todos iban cantando a voces el verso litúrgico: "Vexüla Eegis yro-

deunt. Fulget Christi misterium".

La cabalgata llegó al sitio donde el ejército esperaba la voz de "¡San-

tiago y cierra España!" para dar comienzo a la pelea. La figura huesosa

y calva del prelado toledano se irguió entonces sobre su muía, y en medio

de un silencio de sepulcro, dio comienzo a su arenga, que varios cronistas

han copiado, y cuyo final fué decirles

:

"Yo iré con vosotros y me tendré por dichoso de pelear y morir entre

los que mueran, como varios de mis predecesores lo supieron hacer antes

que yo".

Y como aquellas frases no eran tópicos oratorios para alentar a los

soldados, sino decidida voluntad del viejo franciscano, costó trabajo el

persuadirle que no lo hiciera así, porque el empeño de los caballeros en

defender su persona durante el combate restaría fuerzas y libertad para

combatir al enemigo
; y mal de su grado, lo retiraron de nuevo^ a Mazal-

quivir, donde se puso a orar en un rincón de la iglesia de San Miguel.

Sonaron los clarines, y el cielo resonó con el clamor de los combatien-

tes. Dos fases había de tener la lucha : la primera, apoderarse de la mon-
taña, formada por agrestes ondulaciones, que divide a Orán de Mazalqui-

vir y que los moros estaban dispuestos a defender piedra por piedra ;
la

segunda, el asalto a la plaza.

La tarde comenzaba a declinar. Los primeros españoles que cerraron

contra el enemigo pertenecían a las tropas de los concejos castellanos, y
una de las primeras víctimas fué su capitán Luis de Contreras. Los moros
se apoderaron de su cadáver, le cortaron la cabeza, y ensartándola en una
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pica, la llevaron a la plaza de Orán para dar aliento con su vista a los

defensores. Las voces que daban decían así:

—Aquí tenéis delante de vosotros la cabeza del grande alfaquí de los

cristianos. Ya os iremos trayendo las de los otros.

Pero algunos renegados de la plaza, que conocían personalmente al

cardenal, dieron a conocer el engaño. Para colmo de desilusión, examina-
ron la cabeza ; le faltaba un ojo. Contreras había quedado tuerto, algunos
años atrás, al escalar una fortaleza. El desaliento ese tan especial que en
la raza musulmana engendra la superchería, se adueñó de los defensores

de la plaza; aquello era un augurio cierto de la derrota.

Entretanto, los bisoños mocetones de las huertas murcianas, de Cas-

tilla, de Andalucía y de varias regiones españolas rivalizaban en ardimien-

to con los veteranos soldados de las guerras de Italia. Los cañones de las

naves y de las improvisadas baterías de tierra castigaban, ora de soslayo,

ora de frente, a la morisma, y ésta, cediendo, cediendo, llegó a dejar en
manos de los españoles toda la sierra, metióse en la plaza, y allí se hizo

fuerte.

Las primeras sombras de la noche comenzaban a envolver las sierras,

el mar, las murallas de la ciudad nazarita. Navarro juzgó más prudente
cesar en la lucha y dejar el asalto de la plaza para la luz del nuevo día.

Así lo mandó decir a Cisneros por medio de un correo. El cardenal salía

de la iglesia de San Miguel, cuando se le anunció la resolución de Navarro.
Movió la cabeza negativamente, y dijo con entereza al portador de la

orden

:

—Decidle que no
;
que ataque al punto la plaza, y yo soy cierto que

alcanzaréis una gran victoria.

Esta lacónica frase del gran cardenal de España dio a nuestra patria

uno de los días, o más bien, una de las noches más gloriosas y al par más
sangrientas que se han escrito en su historia. El augurio del santo pre-

lado cegó de entusiasmo a los combatientes. La plaza sería suya aquella

misma noche. Entonces, ya no hubo plan ni táctica ni concierto. Cada
cual se lanzó por el sitio más a la mano para entrar en la plaza de Orán,
o como dice un cronista, "sin orden y sin capitanes, sino cada uno como
más podía correr '\

El primero en escalar los muros fué el capitán Sosa, al grito de
"¡Santiago y Cisneros I" Llevaba el estandarte de la guardia del carde-

nal toledano. Esta insignia, que aún se conserva en el Museo Arqueoló-
gico de Madrid, es ajedrezado en rojo y oro, y por detrás, una cruz en
fondo rojo.

Las varias descripciones que quedan de este exabrupto de locura y
de heroísmo, cuentan sin orden, sin ilación ninguna, los diversos lances.

Racimos de hombres, que se encaraman unos sobre otros debajo de la mu-
ralla hasta formar una escala de carne humana, por la cual trepaban sus

compañeros; montones de alabardas entrelazadas hasta formar una peli-

grosa subida hacia los torreones; picas amarradas con trozos de lienzo y
de camisas para formar contacto entre los diversos muros, y hombres que
pasaban por este débil puente, balanceándose sobre el abismo; y esto por
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toda la extensión de las murallas, por sitios inaccesibles, a los cuales se

tenía que subir gateando y aferrándose a las peñas.

Cuentan los mismos soldados, que varios días después, adueñados ya
de la ciudad y con toda calma, se entretuvieron en probar si se podría

repetir alguno de los diversos lances, y ellos mismos se sobrecogían de
miedo al recordar las locuras imposibles que habían realizado.

Por fin se rompieron las puertas, y un torrente de odios, de rencores,

de hambre, de exterminio se metió por las calles de Orán. Aquella corrien-

te lo arrolló todo; las tiendas, con preciosos objetos de oro y de plata; las

moradas particulares, cuyas puertas caían al golpe de las picas; todo lo

invadió la victoria, pero también la sed de saqueo. Célebre se na hecho

el caso particular de varios audaces vizcaínos que quisieron asaltar la

mezquita mayor de la ciudad, donde varios centenares de hombres y mu-
jeres se habían encerrado con sus armas. Dos hermanos capitaneaban
aquel grupo de héroes. Los dos capitanes comprenden que es imposible

penetrar en aquel santuario del islamismo forzando sus puertas, porque
son recias y no quieren ceder. Entonces, trepan al tejado, valiéndose de
sus pic-as como escalas; hunden parte del techo con sus espadas, y por el

hueco que se ha formado, miran hacia el interior de la mezquita. El avis-

pero de cabezas que se mueven allá debajo de sus pies, levanta una grita

ensordecedora. Los dos hermanos se miran un instante, y se entienden. El
uno en pos del otro, se santiguan; se descuelgan al grito de "¡Santiago y
a ellos!" y caen a plomo en medio del avispero. Pero detrás se descuelga
otro, y luego otro, que al llegar al suelo acuchillan sin piedad, y logran
abrir las puertas de la mezquita, por donde penetran sus compañeros, y
pocos minutos más tarde el enjambre había enmudecido con el silencio de
la muerte.

El saqueo se prolongó hasta más de medianoche, cuando los asaltan-

tes, fatigados de la lucha, repletos de botín, llenos de vino, fueron cayendo
con el sopor del sueño, mezclados con los cadáveres que llenaban las calles

y las casas. Dicen que de los moros cayeron aquella noche más de diez

mil ; de los cristianos murieron unos ochenta.

Ni el conde de Orvieto ni los capitanes habían podido contener el des-

orden, que fué el único factor en la victoria y en el saqueo. En el proceso

de beatificación del cardenal Cisneros deponen varios testigos que se ha-

llaron en esta jornada, diciendo que el sol se había detenido aquella tarde

como en tiempos de Josué, y que ésta era voz unánime entre los soldados.

Al día siguiente, el cardenal anduvo cabalgando por la ciudad para

ver el efecto de la contienda. Los cadáveres se estaban entonces arrojando

por montones en las simas de la montaña o quemándose en enormes ho-

gueras. Cuentan algunos cronistas que en Orán no habían quedado más
que unos setenta supervivientes.

Por fin, los capitanes pudieron sobreponerse a la soldadesca y co-

menzó a recogerse el botín. Debió ser incalculable por su valor. En trigo,

se hallaron ciento diecisiete silos donde se guardaban miles de fanegas de

grano. En los arsenales se encontraron sesenta piezas de artillería y mu-
niciones, por valor de más de tres mil ducados. Los cronistas se regodean

al contar el botín con una fruición encantadora.
£< Cada nno fué señar de
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lo que tomó —dice uno— , y hombre hubo que tomó más de diez mil duca-

d©s". " Contando lo robado que ha desaparecido —dice otro— y lo que
aún tienen los soldados escondido, bien podrá valer todo algo más de me-
dio millón de ducados de oro, y hay atambores pelados que juegan doblas

como blancas".

Cisneros, una vez que penetró en la ciudad vencida, se encaminó a

las mazmorras o prisiones donde yacían encerrados los cristianos cautivos,

que algunos llevaban años en aquellos infectos subterráneos. La presencia

del libertador, con sus hopalandras granate, precedido del rechinar de los

cerrojos, que entonces sonaron para Jos cautivos a himnos de libertad y
de victoria, fué sorprendida por el pintor Jover, que le dió sublime reali-

dad en su cuadro.

Eran trescientos, y todos, después de besar la mano de su bienhechor

y regárselas con las lágrimas, hicieron voto de ir a pie al santuario de la

Virgen de Guadalupe, que es en Extremadura, y dejar a la imagen pre-

ciosa qne en el monasterio se venera aquellos sus grillos y cadenas como
exvoto y recuerdo de tan señalado favor. Todavía se conservan bastantes
de ellos en el célebre santuario. El abad del monasterio dió a cada pere-

grino un par de zapatos y dos reales para que pudiesen volver a sus casas,

como rezan las cuentas del convento.

El domingo se verificó la entrada solemne en la plaza, viniendo el

cardenal en una galera desde Mazalquivir; se purificaron y consagraron
las dos principales mezquitas, que quedaron habilitadas para el culto ca-

tólico, y se les dieron las advocaciones de Nuestra Señora de la Encarna-
ción y de Santiago.

¿ Qué planes ulteriores acariciaba en su ánimo Fray Francisco, al ver-

se tan de improviso en posesión de una plaza fuerte como la de Orán?
¿Eran los de seguir al frente del ejército, llevando adelante la cruzada
que con tan buenos auspicios había comenzado! Parece lógico pensar que
un prelado tan amante de su diócesis y del plácido retiro de su Universi-

dad de Alcalá, no abrigase planes de muy larga campaña. Pero el hecho

histórico es que se volvió inmediatamente a su diócesis, dejando a Pedro
Navarro todo el peso del mando, y que esta resolución la tomó por resen-

timientos que con él tuvo.

En efecto, el vino de la victoria se subió muy pronto a la cabeza de
aquel aventurero y atribuyó a su pericia todo el éxito de la operación, y
juzgó que el oscuro sayal del franciscano había de hacerle demasiada som-

bra. Parece que también el Rey Católico participaba de esta idea, como
lo probarán muy pronto los hechos. De todo iba tomando nota el avisado

cardenal por conversaciones, cartas y referencias de sus íntimos, y como
solía hacer en estos casos, dejó que hablasen los hechos y esperó el des-

enlace.

Tres días habían pasado después de la toma de Oran, y el cardenal

se encontraba en su despacho platicando con su secretario y confidente

fray Francisco Ruiz, cuando entró el conde de Orvieto. Traía el rostro

descompuesto
;
venía, a no dudarlo, en son de lucha. Entre las frases que

el secretario de Cisneros nos ha conservado, de las muchas que le dijo,

se hallan algunas muy duras: Que se metiese a gobernar su grey y le
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dejase a el los cuidados de ¡a guerra; qice acatase de entender, por fin,

que su señoría, lejos de ser necesario, era embarazoso en el ejército, y que
le era mejor tornase a su arzobispado a recoger el fruto de las alaban-

zas; pero que si prefería quedarse allí, supiese que cuanto ordenara en
adelante tendría que ser en nombre del rey, pues su mando había termi-

nado con la toma de Oran. Y volviendo las espaldas al prelado y al secre-

tario, se salió de la estancia.

Al día siguiente, el cardenal hizo venir a todos los capitanes que ha-

bían tomado parte en la conquista, y en presencia de ellos, con la natu-

ralidad habitual con que solía dar sus otras órdenes, les dijo que el conde
de Orvieto quedaba desde aquel punto como único jefe de la expedición.

Veinticuatro horas más tarde, sin ceder a las presiones que en el ejér-

cito se le hicieron para detenerle, estaba ya enfrente de las costas de Car-
tagena, donde llegó el miércoles 23 de mayo. Al que había cruzado los ma-
res con el pomposo título de capitán general del ejército del Rey, le vieron

volver, siete días más tarde, con una sola galera, como persona privada

;

y mientras se celebraba el triunfo de las armas españolas en toda Europa,

y el Papa Julio II cantaba un solemne Tedeum, escogiendo la iglesia de
San Agustín, de Eoma, porque este santo había sido obispo de una dióce-

sis cercana a la ciudad vencida, el héroe protagonista de aquel sueño de
gloria, que aún paladeaba la cristiandad entera, cruzaba los campos de
Andalucía llevando delante de sí una caravana de esclavos y de camellos,

portadores del quinto del botín reservado para el Rey, pues para sí no
llevaba más despojos que una colección de libros arábigos para su biblio-

teca de Alcalá y los cerrojos de la alcazaba de la ciudad nazarita.

La ciudad de Alcalá de Henares, al sentir los pasos del conquistador

de Orán. que se aproximaba, quiso prepararle una entrada semejante a

la que Roma solía disponer para sus caudillos vencedores. Se derribó un
lienzo de muralla para formar un arco de triunfo que diera paso a la

comitiva que salió a recibirle, algunos de ellos hasta un día de camino.

La ciudad se presentó a los ojos del cardenal engalanada y ardiendo con

la alegría de las fiestas. Vió el prelado, desde lejos, el arco de triunfo, y
no hubo medio de hacerle pasar por él, sino por una de las puertas ordi-

narias de la ciudad.

Cuando el Rey don Fernando, pocos días más tarde, deseoso de ofre-

cer algún desagravio al prelado, porque su conciencia no estaba muy tran-

quila, le invitó a venir a la corte para honrarle debidamente, como él de-

cía, negóse a ello el cardenal con estas razones

:

—"No pienso entrar en la corte tan presto, por temor a las frivolas

urbanidades de los cortesanos, que quitan el tiempo a los que por su oficio

no deben perderle y por sus años y dignidad deben emplearlo en negocios

más graves y serios".

Navarro siguió mandando las tropas de Africa más de un año; con-

quistó varias plazas, y al fin de cuentas, la expedición que había hecho
su entrada con la toma de Orán, remató con la lúgubre y espantosa rota

de la isla de Gelbes, donde murió su capitán, el hijo del duque de Alba.

Navarro, al fin y a la postre, hizo traición a su Rey, y se pasó al servicio

de los franceses.
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El historiador Lafuente resume de este modo la empresa de Orán:
Si a Fernando no le hubiera cegado su habitíial desconfianza y hubiera

dejado obrar a Cisneros y al Gran Capitán, y enviado con ellos a las Or-

denes militares (este era el plan de Fray Francisco) , hubiérase conquis-

tado gran parte del litoral africano con honra de la religión, de España
y de la corona. Nada menos que en la conquista de Jeru.salén soñaba en-

tonces Cisneros. No lo hubiese, quizá, logrado; pero tratándose de las

grandes empresas, el hecho sólo de intentarlas, ya es indicio de grandes y
esforzados corazones.



X

FALSIA E INGRATITUD

Si prescindimos de este episodio, en donde las mismas circunstancias

y el temperamento religioso del prelado le asignaron el papel de protago-

nista, la vida del cardenal Cisneros durante el último período de la vida

del Rey Católico, no tiene otra responsabilidad ante la historia que la de
uno de tantos consejeros de aquel monarca de política nebulosa, ante cu-

yos ojos, aun los más leales y beneméritos ministros aparecían envueltos

en la sombra de la desconfianza y del recelo. Querer rebuscar en las car-

tas y documentos del prelado o del monarca para sorprender, en las opi-

niones emitidas por el cardenal, el influjo decisivo de un favorito, es n@
conocer ni a Cisneros ni al Rey.

Al tomar definitivamente el gobierno de Castilla, como regente de
su hijo don Carlos, una de las primeras preocupaciones del Rey de Ara-
gón fué el destino que había de dar a su hija doña Juana, cuya incapa-

cidad para regir sus Estados era el único título que daba a su padre la

autoridad de regente.

Pero he aquí que don Fernando, mientras andaba arreglando sus

asuntos en Ñápeles, había recibido cierto mensaje, verdaderamente pere-

grino, del Rey Enrique VII de Inglaterra, pidiéndole la mano de su hija

doña Juana. Por lo visto, se había enamorado de ella cuando el temporal
arrojó a las playas inglesas la flota de Felipe el Hermoso.

Por los documentos que se conservan, la propuesta no desagradó, ni

con mucho, al padre de la pretendida, y prometió poner con ella todo su
influjo de padre, cuando llegase a Castilla, para recabar su asentimiento.

Entre los motivos que encendían la pasión en el alma del Rey de Inglate-

rra, se enumera éste, que no deja de ser un buen indicio de amor britá-

nico. Según la opinión de los médicos, el trastorno mental de doña Juana,
aun en el caso de que existiera, no era óbice para su fecundidad, de lo

cual había dado recientes pruebas.
Tan disparatado enlace, cuya finalidad, por parte de Enrique VII,

se trasluce a las primeras de cambio, fracasó, tal vez por la actitud de la

Reina, la cual objetó que, mientras no estuviese enterrado el cuerpo del

espeso, era indecente que su viuda pensase en volar á nuevas nupcias.

Cuando el padre insistía en que se decidiese de una vez, contestaba mo-
viendo pausadamente la mano

:

—No tan aína, señor, no tan aína.

El proyecto de bodas se malogró con la muerte de Enrique VII, pero

aún antes de este suceso el calor de los mutuos mensajes de una y otra

parte se había enfriado del todo. ¿Tuvo parte en ellos Fray Francisco,

desaconsejando al Rey tan manifiesto disparate? Es lo cierto que, de
pronto, don Fernando varió de plan en lo referente al porvenir de su
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hija, y adoptó el que, puesto en su caso, hubiese tomado sin duda el con-

fesor de la Reina Católica.

Estaba doña Juana vegetando en el pueblo de Arcos, perjudicial pa-

ra su salud y peligroso para la seguridad de su persona. Los que logra-

ron verla por aquel entonces, se compadecen grandemente de su estado,

así moral como físico. Demacrada, amarilla, sin consentir que se le mu-
dase la ropa en meses enteros, pasábase los días en estúpida inmovilidad
o jugando con los dedos, mientras sus ojos se hundían vagamente en el

vacío.

Tenía consigo a sus dos hijos Fernando y Catalina. El primero po-

día pasar largas temporadas al lado de su abuelo ; la niña, no. Tenía que
estarla viendo a su lado a todas las horas del día. Por el contrario, ni se

le ocurría preguntar siquiera por los otros cuatro hijos que, a la sombra
de su tía Margarita, iban creciendo en la ciudad alemana de Mechelm.

Una noche, que fué el 15 de febrero de 1509, el Rey don Fernando,
que lo tenía ya todo preparado, salió, dando el brazo a su hija, desde el

palacio donde en Arcos se hospedaba, y se dirigió con ella a la iglesia del

pueblo. Seguíanles el condestable de Castilla y el duque de Alba. Con
ellos iba también la infantita Catalina, aquella niña de cabellos rubios

como el trigo granado, y de ojos azules como los cielos limpios de nubes,

que pasó su niñez aguantando las locuras de su madre, tan pobremente
vestida, que entre sus falditas de lana y su basquiña raída, no hubiera
habido mercader ropavejero que ofreciese dos ducados.

Rezado el responso de ritual, salieron todos del pueblo de Arcos.

Les acompañaban los moradores de los contornos, largo trecho de cami-

no, con sus hachones de viento encendidos, y las mujeres con las lágrimas
en sus ojos, al contemplar los estragos que la locura había hecho en el

rostro y en el cuerpo todo de su Reina. Con ellos caminaba también ©1

féretro de plomo, en donde no sabemos si podrían descansar los huesos

del hermoso don Felipe.

Se pasó el día siguiente en Villahoz, y al caer del sol, los caminantes
reanudaron su marcha hasta caer en Tordesillas, lugar escogido por don
Fernando para recluir a su hija. El ataúd de don Felipe se depositó

en la iglesia de Santa Clara, de tal guisa, que doña Juana pudiese verlo

a cualquier hora del día o de la noche.

Tordesillas fué escogido por los médicos para sitio de habitación de

la Reina, porque encerraba el mayor número de comodidades que pudie-

ran favorecer a su salud. Desde sus oscuros torreones de piedra de gra-

nito se dominaba la extensa y pintoresca campiña, que se tiende hasta

Medina del Campo.
Corría entre sus moradores la conseja de que en cada siglo había de

venir una reina para ser recluida en el castillo sombrío. En el siglo xnr,

Juan I de Castilla encerró allí a su esposa doña Leonor, que acabó sus

días en la fatídica fortaleza. En el siglo xv, vivió encerrada entre sns

almenas la otra Leonor de Aragón, para que no pudiese favorecer las

pretensiones de su hijo a la corona. Ahora, en el siglo xvi, entraba por
las puertas del embrujado castillo una Reina demente, para no salir de
él sino por el poder liberador de la muerte, después de cuarenta y seis

años de cautiverio.
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Con ella se encerró la infantita Catalina; pero ésta recobró la liber-

tad más pronto que su madre, y no con tan lúgubre motivo. Varios años
más tarde salió para ocupar el trono y el tálamo del Rey de Portugal.

Volvemos a hacer la misma pregunta: ¿Intervino Cisneros en esta

reclusión, que, por otra parte, venían aconsejando razones de Estado y
la tranquilidad misma de Castilla? Cuando menos, el cardenal sostuvo
siempre la opinión de que no era prudente, ni aun lícito siquiera, que
continuase mucho tiempo el gobierno en las manos de una mujer cuya
cabeza no regía de muchos años atrás.

* * *

El mes en que se perpetraba esta reclusión, que escritores extran-

jeros, por el prurito de criticar todo lo nuestro, desaprueban, y escrito-

res nuestros, por la manía de seguir todo lo extranjero, condenan tam-
bién, Fray Francisco no estaba para recluir locas en Tordesillas, porque
andaba llevando a remolque los preparativos de la expedición africana.

Al volver de ella y encerrarse en Alcalá de Henares para gozar a
solas y con fruición del botín de libros arábigos que su victoria le había
proporcionado, hallóse con que su Rey no le miraba como antes. Es ésta

una manifestación especial, pero corriente, de los defectos que afearon

las preclaras dotes políticas de aquel gran monarca. Entre éste y el car-

denal habían sembrado la semilla de la desconfianza los gastos de la gue-

rra de Orán, y al llegar la hora de la liquidación del empréstito adelan-

tado por Cisneros, brotó esta semilla con las desagradables estridencias

que don Fernando deja escapar en sus cartas confidenciales.

Fray Francisco tenía muy presente la conducta del monarca arago-

nés cuando se trató de pagar los servicios de sus íntimos amigos Gonzalo

Fernández de Córdoba, al terminar las guerras de Italia, y Cristóbal Co-

lón, al concluir los descubrimientos de un nuevo mundo. Esta no fué otra

sino pedirles estrecha cuenta de los gastos originados por la empresa, y
señalarles después un honroso descanso en cualquier rinGÓn donde pasar

el resto de sus días.

El Gran Capitán no fué tan minucioso en llevar la contabilidad de

los gastos que le proporcionaba el oficio de comprar laureles para ador-

nar la corona de su Rey
;
por eso, al pedírsela, tuvo que darla algo a bulto,

con las cláusulas que han quedado en adagio, y cuyo extracto se con-

serva en el Museo Nacional de Artillería: "2.736 ducados y 9 reales en

frailes, monjas y pobres, para que rogasen a Dios por la prosperidad

de las armas españolas. — Cien millones en picos, palas y azadones.—
10.000 ducados en guantes perfumados, para preservar a las tropas del mal

olor de los cadáveres de los enemigos tendidos en el campo de batalla.

— 170.000 ducados en poner y renovar campanas, destruidas con el uso

continuo de repicar todos los días por nuevas victorias conseguidas contra

el enemigo. — Un millón en misas de gracias y Tedeum al Todopoderoso.—
Y cien millones por mi paciencia en escuchar ayer que el rey pedía cuen-

tas al que le había regalado un reino.

"

A Cristóbal Colón, a quien había conocido personalmente Fray Fran-
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cisco en el apogeo de su privanza con la Reina Católica, le había visto des-

pués, derribado por la adversidad en los tiempos de Fernando, arrastrar

sus gotosas piernas en pos de la corte, reclamando en vano el cumpli-

miento de algunas, cuando menos, de las promesas que se le habían hecho
como premio de sus servicios a la corona de Castilla.

Son éstos unos lunares muy negros puestos a su vida por Fernando
el Católico, que hoy la deslucen, y que, al volver de Orán, tuvieron que
hacer pensar bastante al reflexivo franciscano y aconsejarle la plácida

y tranquila retirada a su ciudad universitaria.

La suspicacia del Rey, o como quiera llamarle la historia, le fué a

buscar al rincón. El había llevado la contabilidad mejor que su amigo;
los gastos de H empresa, hasta la toma de Bugía, sumaban treinta mi-

llones de maravedís, y si esta cantidad era excesiva, no había tenido él

la culpa, sino los que retrasaron la salida cerca de medio año con cabil-

deos e indecisiones.

La carta del Rey de Aragón, que copian varios historiadores, entre

ellos Lafuente, con el fin de sincerarle y motejar de rechazo al prelado,

porque le reclamaba un dinero que no era suyo, sino de los tesoros dio-

cesanos, hubiese sido mejor para el monarca no haberla escrito. De un
hombre que acaba de ganar una plaza enemiga a su Rey, no debe su Rey,
hablar así. Pero mucho menos aún mandar comisarios del fisco a la ciu-

dad de Alcalá para que requisasen los tesoros que el vencedor hubiese

podido sustraer al quinto del Rey, y para que viesen las cuentas de los

ingresos diocesanos, por si éstas encerraban algunas partidas misteriosas

de difícil comprobación.
Por la carta a que aludimos, se trasluce que a don Fernando no le

hizo buen estómago la rápida vuelta del eclesiástico caudillo, y que de
ahí provinieron, en gran parte, las muestras de su enojo; pero no sabía

el Rey que su cardenal, al volver de aquel modo, estaba informado de las

secretas inteligencias del monarca con Pedro Navarro, por cartas inter-

ceptadas, en las cuales se mandaba a éste que detuviese al fraile en Orán,
porque el dinero de su empréstito era necesario para nuevas operaciones,

que se encomendaban, no a Cisneros, sino a Navarro.
Puestos ya a decir, añaden algunos cronistas otros motivos de la

frialdad que observó el Rey don Fernando con el vencedor de Orán. Cuan-
do quedó vacante el arzobispado de Toledo, según hemos visto en otro

lugar, el Rey de Aragón lo quiso para su hijo bastardo don Alfonso, que
era arzobispo de Zaragoza, y se necesitó la energía de la Reina Católica

para que aquella mitra, la más augusta de España, viniese a coronar la

frente de su confesor. Ahora, como es natural, viviendo don Fernando
de asiento en Castilla, y gozando el arzobispado de Toledo tan pingües
rentas, le hubiese sido muy dulce y muy jugoso obtener la deseada per-

muta.
Dicen que por entonces se la propuso a Cisneros, y que éste se negó

a concederla, diciendo que "antes se volvería al rincón oscuro de donde
había salido, que abandonar o cambiar por otra a la esposa que Dios le

había dado".
Las asperezas se fueron limando poco a poco. El cardenal siguió

aconsejando a su monarca, cuando éste le llamaba para pedirle consejo,
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y aun siguiendo a la corte, cuando en ella era necesaria su presencia
;
pero

sus cariños se los llevaron las obras que en Alcalá y en Toledo y en To-
rrelaguna, su patria chica, siguió realizando. Por estos años dio comien-

zo, en la capital de su diócesis, a la fundación, que aún perdura, y que
con el nombre de San Juan de la Penitencia recoge doncellas pobres y
]as sustenta y educa hasta que puedan tomar estado conveniente. Esta
obra se terminó en 1514. Por entonces comenzó también en Torrelaguna

el monasterio de franciscanos, que llegó a ser una obra de primoroso

arte, y las casas de Pósitos o graneros del pueblo en Toledo, en Alcalá y
en su ciudad natal, y otras obras, que la incuria de los siglos o la inicia a

desamortización, más devastadora que los siglos, han destruido o llevado

a fines diversos de los que el cardenal les dio.



XI

LA ANEXION DEL REINO DE NAVARRA

Tenía Dios reservado, para gloria postuma del gran Rey de Aragón
y de Castilla, que fuese él quien pusiera la última piedra en el edificio

de la unidad española, y a Fray Francisco la de asegurarla del todo, cuan-

do a la muerte del Rey estuvo a punto de desprenderse nuevamente del

edificio nacional.

La unión del reino de Navarra con el de Castilla ofrece dos puntos
de vista para la historia: uno es la legalidad con que se hizo; otro, la

utilidad que a la grandeza de España proporcionó. Dejemos a los legu-

leyos y teólogos disputar sobre la licitud de la anexión, ya que nuestro

héroe no es de ella responsable, y tracemos el cuadro de la realidad de
los hechos por lo que se relacionan con el cardenal. Hasta entonces, el

pequeño reino de Navarra, último retazo suelto de aquellos primeros rei-

nos que formó la lucha por la independencia de nuestro suelo patrio, se

había conservado independiente, defendido tal vez por los mismos en-

contrados derechos que Francia y España pretendían tener sobre aquel
territorio montuoso y encantador.

Desde que comenzó en Castilla la regencia de Fernando el Católico,

venían ardiendo en perpetua conflagración las naciones de Europa. La
liga de Cambray, firmada en dicha ciudad el 10 de diciembre de 1508,

tenía- por objeto despojar a la república de Venecia de todos aquellos

territorios que con artera política se había ido anexionando en Italia.

Se creían damnificados el Papa, que promovió la liga, el emperador de
Alemania, el Rey de Francia, como duque de Milán, y Fernando el Cató-
lico, como Rey de Ñapóles. Cada uno se lanzó sobre sus respectivas pre-
sas. Francia, sobre todo, tomó su papel tan a pecho y se excedió tanto
de lo convenido, que el Papa, temeroso de que se alzase con el dominio
exclusivo de Italia, formó contra Luis XII una segunda coalición, donde
entraron, en defensa de los estados de la Iglesia, el pontífice, don Fer-
nando de Aragón y la república de Venecia, la misma contra la cual se
había formado la liga de Cambray.

Sobre la sinceridad y buena fe que pudieran regir los tratados y
compromisos de todos estos reyes, hay una anécdota recogida por uno de
los cronistas de Fernando el Católico. En cierta ocasión, hablando con
él uno de los nobles sobre si convenía firmar alianzas con el Rey francés,
le dijo

:

—Sepa que el Rey de Francia habla mal de la honra de vuestra al-

teza, y anda diciendo que no guarda sus palabras, porque ya le ha en-
gañado siete veces.

A lo que respondió el Rey aragonés, adoptando un continente de
cómica indignación:
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—¡Pues miente el bellaco! Yo le aseguro que no han sido siete, que
han sido más de diez.

Luis XII, mostrando que su aspiración era, en efecto, el dominio de
Italia recodó el guante que Julio II le arrojaba, y estalló en 1511 la

guerra con un formidable choque de armas espirituales y materiales.

El Rey de Francia convocó en Pisa un conciliábulo, que depuse a
Julio II y ofreció la tiara al cardenal de Rouán, promoviendo el cisma
en sus estados. El Papa, en respuesta, abrió en Roma el famoso concilio

de Letrán para contrarrestar los efectos del de Pisa, y dió a la coalición el

nombre de Liga Santísima; lanzó las excomuniones y entredichos que la

actitud cismática de Francia requería, y Fernando el Católico envió como
generalísimo de la liga al virrey de Ñapóles, don Ramón de Cardona, y
puso la flota a las órdenes del famoso Pedro Navarro. Castilla entera re-

clamó el mando de la campaña para Gonzalo de Córdoba; pero don Fer-
nando, duro de juicio, no dió su brazo a torcer.

Surgió, de pronto, un general francés de veintidós años, que en po-

cos meses conquistó para sí el título de el Rayo de Italia. Era Gastón de
Fox, hermano de la esposa del Rey don Fernando, duque de Nemours y
pretendiente a la corona de Navarra, como hijo del vizconde Juan de
Narbona.

Este Bayo de Italia llegó al teatro de la guerra, hizo levantar a Car-

dona el sitio de Bolonia, venció, después, a los venecianos en Brescia, y
quiso dar una batalla decisiva ante los muros de Ravena.

Allí, entre los dieciocho mil hombres que quedaron tendidos en ei

campo, segó la muerte la flor de los dos ejércitos, y una de sus víctimas

fué el pretendiente a la corona de Navarra, Gastón de Fox. Al verse

derribado del caballo por un soldado español, le gritó:

—Respétame; soy hermano de tu Reina.

El soldado le hundió la espada en el corazón. El nombre de Germa-
na de Fox no era en pastilla garantía suficiente para mover a la cle-

mencia.
Allí quedó Pedro Navarro prisionero de los franceses, y se pasé a

ellos, pagando de este modo al Rey Católico las preeminencias que le había

concedido sobre el fraile franciscano en las playas de Orán.

La posición de Navarra, puesta entre dos naciones que ardían con el

fuego de la guerra, no podía ser más difícil, si su Rey, don Juan de Al-

bret. deseaba mantenerse neutral. Los dos reyes rivales solicitaban su

apoyo para atacar al enemigo, y Juan de Albret cometió la impruden-

cia de ladearse hacia Luis XII, con quien ajustó un tratado secreto en

Blois a 17 de julio de 1512, "con amistad perpetua como amigo de ami-

gos y enemigo de enemigos 5

'. Esto hacía, mientras exteriormente, y para

dar tiempo, escuchaba y regateaba las proposiciones que el Rey de Aragón
le estaba haciendo.

Un extracto o minuta del secreto tratado de Blois vino a caer en las

manos de don Fernando, que se lo trajo el clérigo Juan de Errasti, ha-

llado en el pecho del secretario del monarca navarro, a quien una con-

cubina había asesinado estando en el lecho. El descubrimiento de este

doble juego del Rey de Navarra produjo su ruina; la guerra entre este

reino y el de Castilla quedó declarada formalmente. El duque de Alba,
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don Fadrique de Toledo, se apoderó sin resistencia de Pamplona, de donde
huyeron sus Reyes don Juan y doña Catalina, primero a Lumbier y luego

a Francia. Navarra quedó materialmente ocupada por tres cuerpos de
ejército, que la invadieron.

En este tiempo, pero no antes, como se ha disputado, aparecieron las

dos famosas bulas de Julio II que daban legitimidad a la anexión del reino

de Navarra. La primera, que comienza Aquel Pastor celestial, fechada
a 21 de julio de 1512, excomulgaba a los que ayudasen al Rey de Fran-
cia, conminando con penas eclesiásticas a los navarros, si en el espacio de
tres días, después de promulgada la bula, no se apartaban de la alianza

del rey cismático. La segunda, que comienza con las palabras Exige la

actitud de los contumaces, cuya fecha, reducida de la cronología floren-

tina, es de 12 de febrero de 1513, excomulga nominalmente a los Reyes
don Juan y doña Catalina, les despoja de la dignidad real, como fauto-

res y favorecedores del cisma francés, y da derecho legítimo sobre el reino

al que de grado o por las armas lo ocupare.

La muerte de Gastón de Fox. decidido pretendiente de la corona de
Navarra, evitó la lucha intestina, que se hubiese levantado, y aunque don
Juan de Albret volvió pronto, auxiliado por Francia, a reclamar sus de-

rechos, la tregua que se firmó entre don Fernando y Luis XII, y la muer-
te de éste, ocurrida poco tiempo después, en enero de 1515, tuvo como
desenlace la reunión de cortes en Pamplona, donde el primer virrey de
Navarra, don Diego Fernández de Córdoba, el alcaide de los Donceles,

el héroe de Mazalquivir, juró en nombre de los reyes de Castilla guardar
a los navarros sus fueros, y éstos a su vez juraron ser fieles, " según que
buenos y leales súbditos y naturales son tenidos a facer, como los fueros

y ordenanzas disponen' \

Navarra quedó engarzada, como piedra preciosa, en la corona de Es-
paña. Este es el hecho ; la existencia de las dos bulas del Papa ya hoy no
se puede negar : sobre el derecho que Julio II tuviese para absolver a los

súbditos de una nación del juramento de fidelidad a sus soberanos por
contumacia en la herejía, responda Enrique IV de Alemania, cuando
quiso atropellar los fueros de la Iglesia, defendidos desde el castillo de
Canosa por el enérgico y santo pontífice Gregorio VIL

Lo que han intentado descubrir los biógrafos de Fray Francisco, es

el modo de pensar que este profundo teólogo tuviese acerca de la licitud

de los pasos que su señor iba dando en el camino de su política, tan refi-

nada, que señala el apogeo de su reinado, pero de moralidad bastante

problemática.

El cardenal de Toledo, por este tiempo no va a la corte más que cuan-
do es llamado, ordinariamente para dar a estos actos la sanción legal que
el ejercicio de su cargo reclamaba. Le vemos subir a Burgos, llamado por
el Rey, para asistir a las cortes de 1511, durante la guerra de España
contra Francia. Estando el cardenal en Burgos, el 16 de noviembre, se

publicó en la catedral la convocatoria del concilio de Letrán, anunciando
apertura para abril de 1512. Leyóla el legado pontificio Guillermo Caza-
dor, y en ella se invitaba al Rey y al cardenal primado de las Españas
para que autorizasen con su presencia el santo concilio, al cual ninguno
de los dos pudo asistir.
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También se comunicó al prelado, oficialmente y por rúbrica, la Li-

ga Santísima en una carta del Rey, pidiéndole oraciones. Pero llegó la

parte difícil para la delicada conciencia del jurista: la invasión de Na-
varra, en 1512. Varias son y muy diversas las opiniones de los cronistas

al sondear el juicio que Cisneros se formó sobre la justicia que a su Rey
asistiese en la campaña. Dicen muchos que Fray Francisco se opuso te-

nazmente a que se comenzase la conquista de Navarra, y que aconsejaba

a don Fernando que apurase todos los medios de conciliación antes de aven-

turarse a la lucha; pero que, al saber los tratos ocultos de Albret con el

Rey de Francia, juzgó lícita y aun necesaria la invasión. En lo que al de-

recho de conservar lo anexionado por don Fernando de Aragón se re-

fiere, no hay duda que, mediando las bulas del Papa, y creyendo firme-

mente que el pontífice tenía para ello legítima autoridad, el cardenal Cis-

neros bendeciría a la divina Providencia, que por tan extraños pasos
miraba por el engrandecimiento de la heredad del Pilar. Más tarde, con
motivo de la muerte del Rey don Fernando, se descubren indicios de que
aquella conciencia no estaba del todo quieta y andaba detrás de algún
arreglo con los Reyes de Navarra, que ellos mismos estorbaron con su
ligero proceder.



XII

FERNANDO DE ARAGON: SU OCASO

Con una vida tan intensa, la salud del Rey don Fernando el Católico

tenía que sufrir intenso quebranto. En medio de la febril agitación de
su cerebro, que ponía en perpetua tensión las noticias venidas de los cam-
pos de batalla y de las cancillerías de las cortes extranjeras, su ánimo se

sentía cada vez más abatido, más alejado del trato de los hombres.

Su ilusión al casarse, pasados ya los años que la misma naturaleza

prescribe, fué la de tener, en la joven Germana de Fox, un sucesor para
sus reinos de Aragón, sin acabar de persuadirse que la realización de su

deseo personal hubiese acarreado la más funesta desgracia a la labor de su
primera esposa, destrozando por completo la unidad española.

Germana le dió, en efecto, un hijo varón, en 1509, que vivió uu día,

lo que vive una flor, como dirían los poetas; pero luego cayó sobre su

organismo la infecundidad. Esta desgracia amargaba la vida de los dos

esposos, que querían echarla de sí a todo trance
;
por eso, en una ocasión,

aconsejada doña Germana por sus damas doña María de Velasco y doña
Isabel de Cabra, confeccionaron entre las tres cierto potinge, que las cró-

nicas llaman potaje crudo, el cual habilitaría infaliblemente a don Fer-
nando para tener sucesión.

Esto fué estando el Rey en Medina del Campo, allá por marzo de 1513.

Lo que de aquella medicina resultó fué quedar el Rey muy debilitado y
enfermo y aborrecer todo pasatiempo que no fuese andar por bosques, sel-

vas y montes, y tener per gran tormento encerrarse en poblaciones. Por
fin, la enfermedad degeneró en hidropesía y mal de corazón.

Vemos, en efecto, que desde la toma de aquel malhadado brebaje, los

cronistas no dan abasto para señalar los sitios en donde su alteza anda tris-

cando de cacería en cacería para la cual dicen que sintió siempre irresisti-

ble instinto y poquísima habilidad.

El cardenal Cisneros, apenado al ver el descenso moral y físico del

monarca, procuraba distraerle con los mejores medios posibles. Preparó,

entre otros, unas juntas en Valladolid, con motivo de las bodas de su so-

brina con el hijo de los condes de Coruña, y el Rey dió señales de haberse

mucho en ellas solazado. Cuando se presentaron a Cisneros las cuentas de

los gastos ocasionados por dicha fiesta, parecieron éstos excesivos a su con-

tador, y el cardenal le dijo

:

—Creedme ; no se ha perdido el dinero, pues se ha podido dar solaz a

su alteza.

Estando otra vez el Rey en Logroño, durante la corta guerra de Na-
varra, acongojado por la continua hipocondría que le amargaba la vida,

envióle el cardenal a su famoso bufón Santillos, para que le distrajera
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con los chistes y donaires inofensivos que se le ocurrían. Andaba enton-

ces el Rey muy agriado con los señores de la corte, porque el de Alba
pedía refuerzos, encerrado en Pamplona, y los nobles no se daban por
aludidos.

Entre las ocurrencias del famoso truhán, hubo una que agradó
sobremanera a don Fernando, por la punta que le sacó en provecho pro-

pio. Santillos, en una sobremesa de palacio, se encaró con el monarca,

y entre gestos de ridicula fanfarronería, le dijo delante de todos los

comensales

:

—Señor, déme vuestra alteza su venia y ahora mismo voy a Pamplona
y hago levantar el cerco.

El Rey, calando la segunda intención con que el payaso hablaba,

contestó

:

—Eso es señal de que no amas a tu Rey. Si te interesases por mí, ya
estarías en Pamplona sin pedirme el permiso.

Los nobles entendieron la lección y acudieron a sus puestos de honor
junto al duque de Alba.

Ante los ojos de Fernando de Aragón iban, entretanto, desapareciendo
de entre los vivos las grandes figuras de su tiempo, y convidándole a la

paz de los sepulcros con su fuga. Había muerto por este tiempo el Rey
de Francia Luis XII, y heredado su corona Francisco I, que ya comen-
zaba sus interminables luchas contra España por el predominio de Italia.

Julio II había muerto también, y comenzaba en Roma la época gloriosa del

renacimiento con el pontificado de León X. El Gran Capitán había entre-

gado su alma al Criador a 2 de diciembre de 1515, completamente divor-

ciado de la gracia de su Rey, que solamente, al recibir la noticia de su

muerte, dejó de temer asechanzas del fidelísimo caudillo, al que unas veces

creía en tratos secretos con el pontífice para alzarse con Nápoles, y otras

le veía, con la imaginación, encaminarse a Flandes para traer al príncipe

don Carlos y destronar al abuelo. Doscientas banderas y dos pendones
reales, tomados por Gonzalo de Córdoba a los enemigos de España, ador-

naron su túmulo el día de las exequias.

También al Rey de Aragón se le acercaba la hora de la partida. Dos
veces había hecho testamento, barruntando su último fin. En mayo
de 1512, estando en Burgos, hizo el primero ; más adelante, en Aranda de

Duero, en abril de 1515, revocó secretamente el anterior para hacer otro,

que fué un paso acertadísimo de su prudencia. En ambos nombraba como
gobernador de todos sus reinos, durante la vida de doña Juana, a su nieto

don Carlos, que a la muerte de aquélla pasaría a ser Rey.. Pero como don

Carlos vivía en Alemania con pocas ganas de venir a tomar la corona de

España, nombraba en el testamento de Burgos, como regente, mientras

viniera don Carlos, al infante don Fernando, que a la sazón tenía unos

doce años. Esta cláusula, que se hizo pública por parte de los aduladores

del infantito, llenó a éste de ilusiones, y los que a su sombra querían y
esperaban medrar, se las aumentaron. En' el testamento de Aranda revocó

el Rey secretamente esta voluntad suya, y designó como regente interino al

cardenal - arzobispo de Toledo.

También en Flandes se persuadieron de que los días del achacoso mo-
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narea andaban contados, y allí también tomaron sus medidas los de la corte

de Maximiliano. Cuando el Rey de Aragón, siempre en busca de algún

iagar que se acomodase a su salud, hizo el último viaje por Extremadura,
le alcanzó en el lugar llamado la Abadía, cerca de Guadalupe, un embaja
dor que su nieto don Carlos le enviaba desde Alemania. Llamábase Adriano
Boeyens, deán de Lovaina, preceptor del príncipe don Carlos y antiguo

preboste de Utrech. Más tarde, corriendo el tiempo y soplando las auras

de la fortuna, este piadoso y no muy diplomático sujeto había de llegar

hasta la cumbre de las dignidades de la Santa Iglesia, y tomó, en su ascen-

sión, el nombre de Adriano VI.

Exteriormente apareció el deán de Lovaina como cualquier embaja-
dor de la corte alemana; en realidad de verdad, era el regente interino

que don Carlos nombraba durante su ausencia, en el caso de que Dios
llamase para sí al abuelo monarca. Sus credenciales secretas venían en
regla.

Despidióse el Rey del comisionado flamenco, después de hablar algo

con él, para seguir su nerviosa carrera en busca de una salud que ya no
iba a encontrar en la tierra, y pasó la fiesta de los Reyes de aquel año
de 1516 en Trujillo, y al siguiente día se encaminó a Guadalupe, donde es-

tuvo cazando en la abertura unos cinco días, hasta que, aburrido del sitio,

se trasladó a Madrigalejo, y aquí recayó para no levantarse del lecho.

El deán de Lovaina comprendió que tenía que darse prisa si había

de arreglar del todo los asuntos a que había venido a España, y se dirigió

a Madrigalejo para hablar de nuevo con el Rey. Al anunciar su presencia,

el monarca hizo un gesto de displicencia y respondió

:

—Ese viene a verme morir. Decidle que se vaya.

Al fin, le concedió la audiencia, y le dijo que le esperase en Guadalupe,
que muy pronto iría él por allá.

También el cardenal Cisneros, que andaba por entonces atareado con
la impresión del último tomo de su Poliglota, quiso darse una vuelta por
la corte para saber de la salud de su señor; pero como éste traía la corte

portátil, vagando por los cerros de más probable cacería, desorientábase

el viejo prelado, y optó por ir a Talavera, pasada ya la Pascua, y tomar
allí noticia del paradero del monarca.

Ya tenía todas las cosas a punto — escribe a López de Ayala el 15

de enero—, cuando sobrevino tan grande fortuna de tiempo en aguas,

que acá pareció la mayor locura partir con tal tiempo. Como he sabido

que no hay certidumbre ninguna en qué lugar hará asiento su alteza, he

acordado esperar. En sabiendo dónd.e su alteza determine hacer su asento,

luego partiré de aquí, porque andando su alteza de lugar en lugar, sería

trabajo incomportable mudarse hombre con muchas jarcias.

Por este motivo, Cisneros no asistió a la muerte de su Rey. La última
vez que se vieron en la tierra fué en Aranda de Duero, por agosto de 1515,
llamado el cardenal con mucha urgencia para cuestiones de Estado.

Agravábase entretanto la dolencia del Rey, el cual se había aposentado
en una casona de las afueras del pueblo de Madrigalejo, perteneciente a

los monjes de Guadalupe, llamada Santa Ma^ía, situada cerca de la Cruz
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de los Barreros. El invierno aquel fué muy crudo, y los torrentes bajaban
arrastrando cieno con sus revueltas aguas por caminos y trochas. Por
aquellos intransitables vericuetos iban bajando los señores del reino con la

certeza de que venían a recoger el último suspiro de su monarca. Baja-
ron muchos, entre ellos el duque de Alba, el almirante de Castilla y mul-
titud de consejeros reales y freires de las órdenes militares. También
llegó a tiempo de rendir el último tributo de amor a su esposo la joven
Germana de Fox.

Todos veían a la muerte que se acercaba a pasos acelerados para
hacer presa en su real víctima; todos, menos la víctima real. A la ver-

dad — dice el testigo de estos sucesos, Galíndez de Carvajal— le tentó

mucho el demonio con la incredulidad que le ponía de no morir tan pronto
para que ni confesase ni recibiese los sacramentos.

Cifraba el Rey las esperanzas de más larga vida en cierta embajada
que le acababa de enviar la famosa beata de Barco de Avila, haciéndole

saber, en nombre de Dios, que no moriría hasta haber conquistado la ciu-

dad de Jerusalén del poder de los enemigos de Jesucristo. Por eso, cuando
se le acercaba su confesor, el dominico fray Tomás de Matienzo, le hacía

salir de la alcoba, diciendo que venía con el fin de negociar memoriales, y
no para entender en el descargo de su conciencia.

Por fin, cayó en la cuenta de que era otra la JerusaTén que en aquel

trance le convenía conquistar, y llamando al dominico, se confesó y recibió

el santo Viático la tarde que precedió a su muerte.

Otro de los aciertos que le inspiró la cercanía de esta consejera, fué

e3 de llamar a tres de los que formaban su consejo de Estado, en quienes

tenía plena confianza, y con ellos comenzó a asentar las últimas partidas

de su gobierno, las que habían de decidir la futura grandeza de España.

Eran éstos el doctor Galíndez de Carvajal y el licenciado Zapata, refren-

dadores de su Consejo, y el licenciado Burgos, su tesorero.

Hablaba el Rey con mucho ahogo, porque su mal anidaba en el cora-

zón; pero con sumo despejo, porque el entendimiento y la voluntad esta-

ban sin lesión alguna. Empezó por anular los dos testamentos, el de Bur-

gos y el de Aranda, y se dió comienzo al tejido de un nuevo articulado.

Doña Juana, su hija, había de quedar Reina de Aragón, de Castilla, de

Granada y de Navarra
;
pero era preciso, a causa de su incapacidad mental,

ponerle un gobernador, es decir, un Rey que en su nombre y en el de la

Reina, aunque con absoluta independencia de ésta, gobernase los estados.

Este, por derecho de sucesión, había de ser el príncipe don Carlos.

Se comenzó a dar un segundo paso, de difícil orientación por la pru-

dencia de los consejeros. El moribundo viejo sentía una predilección gran-

de por el infantito don Fernando, porque le había criado con su calor de

abuelo, y no tenía tanta ley al príncipe don Carlos, de' factura y educa-

ción alemana. Quería dejar algún recuerdo al predilecto pequeñín, y éste

podía ser el gobierno interino de Castilla, en tanto que a su hermano ma-

yor se le ocurriese venir a gobernarla. La regencia del reino aragonés había

decidido encomendarla a su hijo bastardo el arzobispo de Zaragoza, don

Alfonso de Aragón.
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Agradó a los del Consejo la designación de don Alfonso para aquella

regencia, y así se escribió en el testamento. Parecióles, por el contrario,

que si don Fernando quedaba de regente en los demás reinos, su hermano
don Carlos se afianzaría más y más en el propósito, ya indicado, de no salir

de Flandes, sobre todo si, como el Rey quería, se daba también al infantito

la presidencia de los maestrazgos de las órdenes militares.

Asintió el enfermo, dando señales de quedar convencido, y preguntó

:

—Entonces . . . ¿ a quién ?

Uno de los consejeros, parece que fué Galíndez de Carvajal, dejó caer

un nombre en los oídos del moribundo.
—¿ Sería bien dejar al cardenal de Toledo ?

Hizo al Rey un gesto de displicencia, y murmuró

:

— ¡ Cisneros ! . . . ¡Ya vosotros conocéis su condición

!

Volvieron a enmudecer todos. Era uno de los momentos más solem-

nes de la historia de España, y uno de los más decisivos para su futura
grandeza. Ellos no se daban cuenta de su importancia. El alma beata
de la Reina estaría entonces, sin duda, en el cielo rogando al ángel tutelar

de Castilla que inspirase al moribundo esposo lo que ella en su caso, sin

titubeos, hubiese decretado. El Rey don Fernando comenzó a decir, como
si estuviese hablando al interior de su conciencia o como si razonase con su
difunta esposa

:

—Aunque. . . buen hombre, sí es. .., y es de buenos deseos, y no tiene

parientes ... y es criado de la Reina y mío ... y siempre en él habernos

visto y conocido tener el afición que debe a nuestro servicio. .

.

E los del Consejo — añade Carvajal—, de quien son las anteriores

frases y uno de los tres que con el rey estaban le respondimos que ansí

era verdad todo lo que su alteza decía, y que era buena elección.

¡ Y tan buena ! Los que escriben la historia de nuestra patria, al llegar

a este punto, no se cansan de aplaudir el acierto de aquellos tres sabios

varones.

Siguió redactándose el testamento secreto con sus interminables for-

mulismos, que anulaban los dos anteriores. Al infantito don Fernando,

que estaba a la sazón en Guadalupe, no se le dijo nada de este paso dado
por su abuelo.

El día 21 se despidió de su futuro sucesor, el nieto don Carlos, con
una carta llena de buenos consejos y recomendaciones en favor de doña
Germana de Fox. Esta llegó aquel mismo día desde Calatayud, donde a la

sazón se encontraba presidiendo las cortes de Aragón.

El día 22 se agravó la dolencia, y al caer de la tarde pidió él mismo
los últimos sacramentos ; se confesó larga y devotamente, con lágrimas en
sus ojos, con el padre dominico su confesor, y recibió el Viático y la santa

Unción
;
poco después entró en la agonía.

Era la media noche, entre una y dos, entrante el miércoles que se

contaban 23 días de enero de 1516, cuando pasó de este presente vida.

Nuestro Señor le quiera perdonar, que buen Rey fué. Falleció en habito
de Santo Domingo. Con estas palabras da Carvajal la noticia de la

muerte de Fernando el Católico. Los elogios, tan sinceros y merecidos,
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que le tributan generalmente todos los historiadores, propios y extranje-

ros, caen como flores sobre su memoria, aclamándole por uno de los reyes

más grandes y más afortunados que rigieron los destinos de nuestra pa-

tria en este difícil período, que abre las puertas de nuestra edad de oro.

Caiga una florecita más sobre la grata memoria de sus aciertos y de sus

virtudes.



PARTE II

I

INTRIGAS DE LA CORTE FLAMENCA — DIPLOMACIA
DEL ANCIANO CARDENAL

Quedaba por fabricar el último eslabón de la cadena que fundiese los

sueños de la inmortal Reina de Castilla con la realidad en que habían de
tomar cuerpo, encarnando en un Carlos V y en un Felipe II, y el artista

forjador de esta cadena parece que debía de estar ya gastado material-

mente por el peso de los años, moralmente por el cuidado puesto en fabricar

los otros eslabones. Cuando murió el Rey don Fernando, había cumplido ya
Cisneros los ochenta años de su vida.

Al abrirse en Guadalupe el testamento del difunto monarca, en pre-

sencia de los nobles que allí se habían congregado, resultaron de hecho tres

regentes. El deán de Lovaina presentó sus credenciales secretas, firmadas
por el príncipe don Carlos, por las cuales le nombraba gobernador de los

reinos de Castilla durante su ausencia, si llegase a morir su abuelo. El
infante don Fernando, sin sospechar que existiese otro testamento que el

de Burgos, por el cual venía a él la regencia, comenzó por cuenta propia
a congregarse la nobleza y los consejeros de Estado en Guadalupe con sen-

das cartas, que comenzaban : Yo, el infante . .

.

Como ésta era la fórmula protocolaria del príncipe heredero, seme-
jante petulancia llamó la atención de Galíndez de Carvajal, el cual res-

pondió así con el portador de la carta

:

—Decid al infante que acudiremos a Guadalupe todos los que debamos
acudir; pero que non habemus regem nisi cesarem.

Esta advertencia fué suscrita por todos los nobles y muy coreada en

toda Castilla, y cuando, corriendo los años, fué don Carlos investido con
la dignidad imperial y. cesárea, se recordó la frase de Carvajal y se tuvo
por feliz profecía.

El tercer regente llegó a Guadalupe, en cuanto pudo, para tomar pose-

sión de su cargo. Desde luego reconoció los poderes de Adriano y convino
de buen grado en que ambos, como una sola alma, llevasen la dirección de

la regencia. Al infante don Fernando, a quien Cisneros amaba entrañable-

mente, pero del cual era también respetado, optó por tenerle cabe sí y
hacerle ver en la práctica cuál era su sitio en la corte.

El viejo gobernador se dió cuenta exacta de lo que significaba en

aquellas difíciles circunstancias el cargo que Dios había dejado caer sobre

sus hombros. El juzgó, según se desprende de su conducta, que debía

mantener, ante todo, un contacto íntimo con el príncipe don Carlos; que
debía hacerle venir cuanto antes, y que debía aprovechar el tiempo de



\

220 PEA Y FRANCISCO

esta ausencia en prepararle el terreno, dando a la nobleza las últimas

lecciones de una asignatura que los Reyes Católicos habían comenzado a
enseñarles, pero que era muy difícil de aprender para aquellos señores,

acostumbrados a salirse siempre con la suya en las ambiciones personales,

aunque tuvieran que pasar por encima de una corona.

Ya en Guadalupe, trataron los consejeros de poner la residencia del

regente en alguna ciudad fronteriza de Francia para contener la inevitable

invasión del Rey Francisco, que no tardaría en presentarse con don Juan
Albret en los confines de Navarra.

El regente fué, sin embargo, de diversa opinión. Ya de tiempo atrás

había puesto los ojos en la pequeña villa de Madrid para hacerla corte

del reino y centro de la vida política de España. Su misma situación geo-

gráfica, equidistante de todas las fronteras ; la benignidad de su clima

;

lo frondoso de sus alrededores, todo invitaba a preparar en Madrid el

asiento de la futura nación poderosa que en la imaginación del fraile octo-

genario se iba dibujando con indecisas pero ya vigorosas líneas.

El recinto de la villa de Madrid era entonces muy reducido. El
alcázar; algo de la calle moderna de Segovia; las Vistillas y Puerta del

Moro ; las Cavas Baja y de San Miguel
;
algo de la calle Mayor y la Esca-

linata y Caños del Peral. Esto era, poco más o menos, la villa de Ma-
drid. Casas de rancio abolengo, con el escudo berroqueño en sus portadas

de severa ornamentación, había varias. En la plaza de la Villa se alzaba

la de les Lujanes. Detrás de la Costanilla de San Andrés, vivían los Vargas

y los Carvajales en buenas moradas, y en la misma plazuela del santo após-

tol habían fabricado su palacio los Lasso de Castilla, el cual servía de hos-

pedaje a los reyes cuando por Madrid pasaban. El santuario de la Virgen
de Atocha, a quien Cisneros profesaba muy tierna devoción, y el recién

levantado convento de Jerónimos, caían ya extramuros del recinto de la

villa.

Al llegar a Madrid la corte del fraile rey, como se le comenzó a lla-

mar con sangrienta ironía por algunos nobles de ambiciones reales, éste

había señalado su hospedaje a cada procer de la interminable comitiva que

con él caminaba. Doña Germana de Fox y el infante don Fernando fueron

a instalarse en el alcázar. El cardenal regente escogió para su morada y la

de su corregente Adriano, con las dependencias del Consejo, el palacio de

los Lasso de Castilla.

Muy pronto recibió Cisneros una carta del príncipe don Carlos, la

cual, si no era una amplia confirmación de su cargo tal y como él la deseaba,

bastábale para ejercerlo con holgura. Esta carta concluía diciendo que esti-

maba en mucho la designación de su persona que el difunto Rey su abuelo

había hecho para gobernar los reinos, de suerte que si a él se le hubiese

consultado, "no pidiéramos ni rogáramos ni escogiéramos otra persona para

ello". ^

De todos modos, Cisneros quería tener en sus manos unos poderes

plenísimos, y sobre todo bien detallados, que concretasen los límites de su

autoridad, y para ello y para tener en Flandes una persona de toda su con-

fianza, envió a don Diego López de Avala, hermano de los condes de Fuen-
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salida. Las cartas de este sagaz y prudente diplomático son un tesoro para

darnos cuenta de lo que era entonces la corte flamenca.

El príncipe no hablaba ni una palabra de español, y apenas si lo

entendía cuando en castellano se le hablaba, y era lo peor del caso que

tampoco mostraba grandes deseos de aprenderlo. Vivía completamente

enredado entre las mallas de la adulación con que le tenían envuelto los

de su Consejo, y en especial su chambelán y camarero mayor Guillermo

de Croy, señor de Chievrés. El aguijón más temible de aquellos parási-

tos del futuro Rey de Castilla era, sin duda alguna, el de la codicia. Por
eso más tarde, cuando Guillermo de Croy lo clavó de veras en las arcas rea-

les de España, viviendo en Madrid, tuvo que oírse cantar debajo de su
ventana muchas veces la ya tan sabida muletilla:

¿Doblón de a dos?
Guárdeos Dios,

pues monsiur Sevrés
non topó con vos.

Por otro lado, como si estos parásitos fuesen pocos, se fué llenando

la corte flamenca de cortesanos españoles que iban a negociar prebendas,

apelar de pleitos o a quejarse de las injusticias del fraile rey. Convirtióse

Flandes, con los españoles que allí afluían, en una agencia de destinos,

que se cotizaba, según dice Ayala, a espaldas del príncipe, por pura pecunia.

El escándalo era tan manifiesto, y tan sinvergüenza, que causa grima
leer las cartas que sobre este particular se conservan, y no solamente por

parte de los flamencos, sino también de los españoles que a pescar se

iban con la bolsa repleta de doblones para ponerles de cebo en la caña
de la recomendación; de tal suerte, que, como afirma Galíndez de Car-

vajal, llegaron a escribirse multitud de cartas, imitando la letra y la

rúbrica de los altos personajes españoles, fingiendo que venían de España,
"y no bastaban servicios pasados ni buenas costumbres ni esciencia ni

experiencia, si no eran acompañados de dineros".

Rebasó el colmo de la frescura, o como diríamos hoy, batió el record

de la desvergüenza, cierta famosa agencia de cargos y de estafas que el

canciller Juan Selvagio abrió al público, poniendo al frente de ella a un
fresco, cuyo apellido era Suquet, y los castellanos, para españolizar mejor
su nombre, llamaban Zoquete.

Por eso, en nombre del cardenal regente, se quejaba a Flandes el

Secretario Jorge Varacaldo de que en Madrid no se pudiera proveer nin-

guna vacante, porque venían todas ya cubiertas de antemano con la firma
del príncipe; lo cual — añade— no se puede sufrir acá; pues, según
dice su señoría, no se puede gobernar si no se puede hacer merced de lo

que vaca; porque tener poder para quitar y no para dar, es oficio del

diablo y hacerse enemigo de todo el mundo.
La entereza que desplegó Fray Francisco para poner coto a la insa-

ciable codicia de los flamencos y sus luchas contra el forcejeo de aquella

corte, empeñada en debilitar su actuación de regente, forman tal vez la

nota más característica de su alma, tan entera y viril al borde del sepulcro

como lo estaba en su juventud, cuando arrostraba las imbéciles iras de sus

contrarios en las cárceles de Uceda y de Santorcaz.
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Una vez que sondeó la debilidad de carácter de Adriano, que le con-

vertía en un juguete dócil a las ambiciones y codicias de Madrid y de Plan-

des, determinó prescindir de él en las decisiones de su gobierno, pero sin

dejar de tratarle en los consejos y juntas como a un compañero de regencia.

Císneros dibujó de este modo las condiciones de su corregente en una carta

a López de Ayala: Es un santo hombre, que no puede ser mejor; pero

es también el más aparecido de los hombres para ser engañado.

El deán de Lovaina se daba perfecta cuenta de lo desairado de su
papel, y se quejaba a Flandes de que nada podía hacer, porque el cardenal
se lo hacía todo él solo y no le dejaba entender en la gobernación.

Al fin, se persuadieron también en Flandes de que el antiguo preboste

de Utrech era de talla muy baja para ponerse en contra de las decisiones

con que el viejo cardenal español trastornaba el juego de compraventa de
las oficinas flamencas, y pensaron en poner al débil emisario un fuerte

rodrigón que lo sostuviera. Entonces enviaron a España a una especie de

subrefente, otro agente de estafas, como le llama cierto autor contemporáneo,

un tal Chaulx, que no era otro sino aquel Laxao que había venido con la

corte de Felipe el Hermoso.

Su venida fué celebrada con extraordinarias muestras de regocijo por

los malcontentos, que en gran número y con el mayor boato posible le

salieron a recibir. También el viejo cardenal le recibió ostentosamente, como

a compañero de regencia; le hospedó en el palacio de los Lasso de Castilla,

al lado mismo de las habitaciones de Adriano, para que mutuamente se pu-

dieran comunicar sus impresiones, y observó.

Era Laxao de costumbres bastantes libres, de genio indolente y más
amigo de las alegrías de un banquete que de las severidades de un des-

pacho del Consejo. Cuando Fray Francisco se convenció de que le estor-

baba, le dió de lado, y le envolvió en la misma penumbra donde dormitaba

el bonísimo deán de Lovaina.

La corte flamenca no se dió por vencida. Pocos meses más tarde, se

presentó en Madrid otro tercer regente flamenco, de noble familia holan-

desa, de más seso, y por lo mismo de más peligro que los dos anteriores,

dentro del plan que traía. Su nombre, difícil de pronunciar para nuestros

cronistas, aparece escrito de seis modos distintos en los documentos de aquel

tiempo : Armerstoff
,
Armestor, Armers Tors, Arnesto, Armastofo y Armas-

torfo. El cardenal le recibió con la misma suntuosa pompa con que había

celebrado la venida del segundo corregente, y como los planes que traía eran

los mismos, corrió muy pronto la misma suerte de sus compañeros.

La conducta de Cisneros con sus tres amigos, unidos y por separado,

puede concretarse, finalmente, en este hecho rigurosamente histórico. Re-

sueltos, por fin, los tres regentes flamencos a poner las cartas boca arribo

y señalar al viejo fraile su verdadero sitio en el gobierno, valiéronse de

cierto memorial que necesitaba la firma del Consejo. Ellos, de común
acuerdo, firmaron al pie del memorial, y lo enviaron a Cisneros para que

pusiese su rúbrica en último término.

El viejo fraile vió en seguida la jugada. Leyó las firmas de sus tres
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compañeros, tomó en sus manos el papel, lo rasgó en dos partes, y dijo a
su secretario

:

—Tomad eso ; hacer otro nuevo, y traedlo a mí.

Reconstruido el documento, puso su firma, y con ella sola le dió curso.

Desde entonces, los documentos salieron todos solamente a su nombre. Des-

esperados en Flan des, tratóse de enviar a España al príncipe Palatino,

como regente, en sustitución del débil Adriano, y aun hubo quien creyó

necesario que el viejo Maximiliano viniese a España en calidad de gober-

nador, en ausencia de su nieto, y Cisneros, al saberlo, protestó con estas

palabras, que tienen saber de dura amenaza: "No creo conveniente su
venida por ningún concepto, pues sería poner discordia en el gobierno, y
sería grande escándalo si me pusiesen a hacer tal cosa". Castilla entera

estaba detrás de él, y esto bien lo sabían en Flandes, y al fin de la regencia

pudo tenerse como único gobernador del reino. Esto era en Flandes.

Dentro de Castilla, puede decirse que el pueblo todo y toda la clase llana

y la nobleza en general recibió, o con aplauso, o con prudente reserva, la

designación del fraile franciscano para regente. Sin embargo, algunos de
los resabiados se dispusieron a mantener, por todas las vías posibles, el

moribundo prestigio del régimen feudal, y a desquitarse, durante la regen-
cia, de los vigorosos zarpazos que tal vez el fraile franciscano, más que les

mismos Reyes Católicos, les había dado en sus interinos gobiernos.

No tiene, pues, nada de extraño que se comenzara a rizar muy pronto
el mar de la regencia. Escribiendo a su embajador Ayala, querellábase

ya al principio de ella Fray Francisco, diciendo: "Acá hemos sabido como
el conde de Benavente, porque no le consentimos que fuese adelante con lo

de su fortaleza de Cigales, con lo cual se quería enseñorear de Valladolid

;

y el condestable de Castilla, porque se dió el cargo de virrey de Navarra
al duque de Nájera contra su voluntad

; y el duque del Infantazgo, por el

pleito que trae sobre Beleña, se han puesto en enviar a decir allá no sé

qué cosas sobre la gobernación, y pluguiese al Señor que ellos la tuviesen,

que en verdad harto mayor descanso sería para mí".
Este párrafo demuestra que los nobles de Castilla al tomar Cisneros

las riendas del gobierno, comenzaron a tomarle el pulso a los ochenta años
del regente, para ver hasta qué grado de elasticidad había puesto la vejez

su antes indoblegable ánimo. El estado en que le hallaron puede resu-

mirlo esta respuesta que dió al duque de Alba, cuando se le quejó de que
era duro el castigo que había impuesto a su hijo. Cisneros le contestó

:

—Jamás, señor, he usado del rigor sin pesadumbre mía; pero la ley

es ley y expresión de la justicia, y es preciso cumplirla.

No fué, sin embargo, el rigor en aplicar los castigos la norma de con-

ducta del regente. Los sucesos que van a desarrollarse y la intervención

de Cisneros en ellos, muestran todo lo contrario, tal vez acusen demasiada
blandura. En todos ellos se observa la misma táctica: primero, cortar la

transgresión material de la ley, y no dejar al rebelde salirse con la suya

;

después, extirpar la causa de raíz para que el mal no se repitiera
;
pero al

venir ya a la aplicación del castigo, se le nota inclinado siempre al perdón,

a veces con excesiva largueza.
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EL FRAILE -REY: MANO DE HIERRO CON
GUANTE DE GAMUZA

El primer tanteo de los nervios del regente lo hizo el condestable

don Iñigo de Velasco, disgustado por la razón ya apuntada en la carta

de Cisneros. Hallábase en Burgos el condestable, cuando recibió la noticia

de la muerte del Rey. Aquella misma noche armó su gente de guerra, se

echó por la ciudad, y tomó todas las torres y puertas de salida. Era deán
de la catedral un sobrino suyo, don Pero Suárez de Velasco, el cual, al

saber la actitud de su tío, se llenó de júbilo, porque vió llegado el tiempo

de vengarse, con todo el cabildo, de un atropello que les venía infiriendo

el obispo de Burgos don Juan Rodríguez de Fonseca, y era que, para en-

trar en la catedral, usaba de un pasadizo, al cual no tenía derecho, según
opinaban los canónigos.

Decididos ya el tío y sobrino a jugarse el todo por el todo, llegaron a

la catedral, la tomaron por asalto y se encastillaron en sus torres. Con
muy grande escándalo, derribaron el puentecillo de que el obispo se servía

para pasar a la catedral desde sus aposentos, que estaban en la sobre-

clausura de la iglesia, y saquearon las habitaciones del prelado y acuchilla-

ron a sus servidores y familiares, derramándose luego por las calles apelli-

dando : ¡ Velasco ! ¡ Velasco

!

Dos días duró aquel retroceso a los tiempos clásicos que deshonran el

gobierno del impotente hermano de Isabel la Católica. Al tercer día, asomó
por las puertas de la ciudad el juez pesquisidor Juan Fernández de la

Gama, enviado por el regente con ciertas órdenes, que dejaron la ciudad,

como por ensalmo, lo mismo que una balsa de aceite. Castigos, hubo muy
pocos; bastábale saber al condestable y a su sobrino que Fray Francisco

estaba a la mira por si el alarde se repetía.

Por aquel mismo tiempo se repitió en Andalucía otra operación de

tanteo para tomar el pulso a la potencia del nuevo regente. El inquieto

mancebo don Pedro Girón, hijo de los condes de Ureña, venía de tiempo

atrás pleiteando con el duque de Medinasidonia sobre los derechos que

al ducado pretendía tener, y las razones que para ello alegaba, fundadas

en la ilegitimidad de un matrimonio por falta de dispensa pontificia, se

habían dado ya por nulas en tiempo del Rey don Fernando, con una de

cuyas hijas bastardas, doña Ana de Aragón, estaba casado el duque de

Medinasidonia.

Don Pedro Girón, al saber la muerte del monarca, creyó llegado el

tiempo de hacer valer sus problemáticos derechos, tomando la justicia por

su cuenta. Apoyado por su padre, el poderoso conde de Ureña, por el

conde de Palma, por el marqués de Priego y por el duque de Arcos, atra-

vesó Andalucía como una exhalación, y puso cerco a Medinasidonia.
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Desde luego comprendió el fraile regente que no se trataba de un impulso,

aislado del loco mancebo. Las sombras que detrás de él se proyectaban,

señores todos poderosos y levantiscos del reino, dueños entre todos de más
de media Andalucía, dejaban entrever todo el alcance del tanteo. Era la

primera lanza que querían romper con él; si le ganaban aquella partida,

cada uno de los nobles se arrojaría, como en los tiempos del caos medioeval,

a reclamar sus derechos y su justicia, llevándolos prendidos de sus lanzas

por los campos de Castilla y de Andalucía.
Levantáronse por orden de Cisneros algunas gentes para reducir al

atolondrado Girón; la cancillería de Granada alzó también la suya por
los pueblos y ciudades, y las tierras andaluzas comenzaron a tomar parte
en la revuelta por uno u otro partido. Don Pedro tuvo a bien levantar el

cerco de Medinasidonia y trasladarlo a Sanlúcar de Barrameda, que tam-
bién era dominio del duque rival.

Por fin, después de varios tanteos, fray Francisco se resolvió a tomar
en serio el desafío. Dió órdenes secretas al capitán Antonio de Fonseca,
señor de Coca, uno de los hombres de su confianza, para que con dinero del

erario recluíase gente de acostamiento y cayese sobre los asaltantes, revis-

tiéndole, para más autoridad, de ciertos poderes que sabía conferir Cisneros
cuando lo juzgaba necesario.

El capitán Fonseca dió tal prisa en juntar la gente y acercarse a San-
lúcar de Barrameda, que el ejército de don Pedro Girón, sorprendido por
la presencia del enemigo, a quien no esperaba, se desorientó por completo

y se desparramó cada cual por donde pudo. La terrible máquina había
venido al suelo; el campo quedaba por el regente. Pocos días después
llegaban los emisarios de los nobles que directa o indirectamente habían
tenido parte en el complot, haciendo valer su leal sumisión a las órdenes
del fraile rey.

Dice un documento, que al llegar a la presencia de Cisneros uno de
estos emisarios pacíficos, le preguntó el frauciscano

:

—¿Cómo es eso que don Pedro Girón, a la llegada de Fonseca, 'ha

hecho tan rápidamente el esparcimiento de los suyos?—Señor — respondió el emisario—, lo que acaeció es que el señor don
Pedro, al conoscer la voluntad de vuestra señoría, de que esparsiese su
gente, lo ha hecho así con toda obediencia y acatamiento.

A lo que replicó vivamente el cardenal:

—Muy otros son los informes que yo tengo. A mí me han dicho que
al llegar Fonseca y saberse que iba en nombre mío, la gente de don Pedro
se desbandó y le dejó solo. El verá lo que haya de cierto, que a mí mk
basta con que haya obedescido.

Todos estos amagos de revueltas, y otros que en Huéscar y en Málaga
y en diversos pueblos de España amenizaron los comienzos de la regencia

de Cisneros, tienen cierto parecido con esas marejadillas que mueve el

mar cuando lo empieza a inquietar el levante. La verdadera tormenta,

que puso a prueba la firmeza del pulso con que aquella mano octogenaria

guiaba interinamente el timón de la nave castellana, levantóla un viento

del norte, es decir, la última sacudida vigorosa que dió Navarra para reco-



226 FEAY FEANCISCO

brar su perdida independencia: o más propiamente hablando, el esfuerzo

postrero de Francia para desmembrar a Navarra de la corona de Castilla

y engarzarla en la suya. Según se deduce de modernos documentos, Fray
Francisco tenía noticia de que se andaba en vías de una concordia entre

Navarra, Francia, el pontífice y el príncipe don Carlos, sobre los últimos

sucesos ocurridos con motivo de la anexión de aquel reino. Al ver que la

muerte venía ya por la posta en busca del anciano don Fernando, Cisneros,

temiendo que aquellos tratos, que sin duda agradaban a su conciencia timo-

rata, se malograsen, envió secretamente a un tal Juan de Monleón para
rogar a don Juan de Albret que, aun en el caso de que Dios dispusiera de
la vida del achacoso Rey, tuviese por bien no suspenderlos, porque él quería

poner en ellos toda su buena voluntad para sacarlos con bien y contento

de ambas partes.

Don Juan de Albret recibió al mensajero cuando ya había llegado a

sus oídos la noticia de la muerte del Rey Católico y la designación de Cis-

neros como regente de Castilla. Sospechó que aquellas proposiciones las

hacía el fraile gobernador taimadamente con el designio de ganar tiempo

y apercibirse para un evento de guerra, y contestó con una carta bastante

dura, que comienza : Lo que vos, Juan de Monleón, habéis de decir a

vuestro señor es que los reyes de Navarra se maravillan cómo estando

fechada su carta el 24, y habiendo muerto el rey don Fernando el 22 (había

muerto el 23), se lo quiera ocultar. Le diréis también que lo que es claro,

no hay por qué ponerlo en arbitraje, y pues el reverendísimo cardenal

sabe mejor que nadie la poca causa que dieron los reyes de Navarra al rey

católico para ocuparles su reino, es justo que, muerto ya el rey de Aragón,
hagan ellos lo posible por recuperarlo.

Esta carta es una declaración formal de guerra, que aceptó el car-

denal. Por su parte, el Rey de Francia, al saber la muerte de don Fer-

nando, escribió rápidamente al de Albret, empujándole hacia Navarra
para que aprovechase las revueltas de Burgos y de Andalucía, ofreciéndole,

por su parte, cuatrocientas lanzas gruesas y cuatrocientos caballos ligeros.

El de Navarra, que no necesitaba espuelas para la jornada, apareció

en los Pirineos franceses a fines de febrero con un ejército que no bajaba

de quince mil hombres, y que iban engrosando como los aludes de nieve

que entonces formaba en las altas montañas el crudo invierno, y cuyos
deshielos esperaba Albret para caer sobre Navarra.

Por otra parte, las plazas fuertes de Sangüeza, Tudela, Ablitas y otras,

levantaban pendones por don Juan de Albret, mientras los navios franceses

hacían el corso en los mares de Gascuña y apresaban correos y se apode-

raban de las naos que pasaban a Flandes.

En presencia del peligro, se sintió el viejo caudillo de Oran atacado

de los mismos juveniles bríos y se dispuso a dirigir tal lucha. Comenzó por
pensar en el hombre a quien debía de encomendar aquella jornada, y en-

contró uno a medida de sus deseos. Era don Fernando de Villalba. Tratá-

base de uno de los aventureros de aquel tiempo, de condiciones parecidas

a las del famoso Pedro Navarro, aunque más inteligente, más sereno y más
leal. Entre las hazañas de Villalba, contábase que en un solo día había teni-
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do tres desafíos con un español, con un alemán y con un corso, y a los tres

los había dejado fuera de combate.

Respecto de la actitud del fraile regente en esta ocasión, cuéntase una
anécdota que, si no fuese verídica, al menos está muy en consonancia con

su carácter. Dicen que Francisco I, deseando tentar el vado e infundir

temor al decrépito regente, le mandó un embajador secreto, el cual, con

palabras llenas de arrogancia, vino a decirle de parte de su Rey que si no
se entregaba por las buenas a Albret el reino de Navarra, y se quería

llevar aquel asunto por la tremenda, Francisco I estaba dispuesto a venir

en persona, no sólo a Navarra, sino a Madrid. Fray Francisco oyó el razo-

namiento con la cabeza inclinada y con respetuosa calma. Cuando el

embajador hubo concluido su discurso, tomóle de un brazo y le condujo a

una sala donde se guardaban dentro de sacos los tesoros del patrimonio
real, que montaban unos veinte millones de maravedíes en oro. Mandó a

un criado que diese de navajasos a uno de los sacos, y el oro se derramó por
la estancia.

Cisneros entonces, tomando el bordón en sus manos, dijo al emisario

francés, con voz seca y destemplada:
—Decid a vuestro Rey que si él intentara venir tan sólo hasta Nava-

rra, yo con este oro y con esta cuerda iría a pagarle la visita hasta París.

Y con esto le despidió amigablemente.

El Rey don Juan de Albret, en cuanto sintió los deshielos en las cum-
bres del Pirineo, dividió su gente en tres cuerpos de ejército y se dispuso

a invadir la Navarra. El primero, que lo mandaba él en persona, se dirigió

rápidamente a San Juan de Pie de Puerto. Villalba, con los hombres que
pudo recoger a su paso hacia el norte, andaba al acecho espiando las ma-
niobras del enemigo. Teniendo noticias de que Albret en persona venía

sobre San Juan, subió a buscarlo; pero recibió en el camino un aviso del

virrey, díciéndole que el verdadero ejército lo mandaba el mariscal Pedro
de Navarra, y era el que, penetrando por Isaba en Valderroncal, bajaría

sin duda para pisarle la retaguardia. Cambió entonces Villalba de itine-

rario, y retrocedió para buscar al poderoso adversario, al cual halló en
Isaba luchando con los deshielos.

Fué Pascua de Resurrección, 23 de marzo, cuando se encontraron los

dos ejércitos y se trabó el combate. Las fuerzas eran muy desiguales; el

mariscal de Navarra tenía cuatro mil hombres bajo su mando; Villalba

no disponía más de que mil quinientos; pero era un caudillo de excepcio-

nales dotes militares, y en pocas horas la flor del ejército navarro, con el

mismo mariscal don Pedro de Castilla, cayeron prisioneros, después de

sufrir una formidable derrota. Como resultado de ella, don Juan de

Albret levantó precipitadamente el sitio de San Juan y se retiró a Francia,

donde murió pocos meses más tarde.

Los prisioneros de la batalla de Isaba fueron encerrados en diversos

castillos. El mariscal quedó primero en la lúgubre fortaleza de Atienza,

de la cual fué llevado más tarde a la de Simancas, donde murió con trágica

muerte.

Cisneros escribió a su confidente López de Ayala, el día 3 de abril,
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en estos térmicos: Venerable Diego López: Después que de aquí os par-
tisteis, llegó esta carta que aquí va inclusa, por la cual me hacen saber

como se descreo San Juan, y pelearon con los enemigos y mataron más
de ciento de ellos y prendieron más de otros tantos de los principales, y
toda la otra gente se puso en huida, de manera que por ogaño está hecha
la guerra de Navarra; loado nuestro Señor". Con esta naturalidad y sen-

cillez daba Cisneros la noticia ele sus triunfos.

Lo esencial en estas victorias es saberlas aprovechar y no dar espacio

al enemigo para que se rehaga y torne en busca del desquite. En la opi-

nión de Cisneros, el enemigo que podía volver a la carga estaba dentro

del mismo reino; eran los descontentos, encastillados en las fortalezas del

país navarro, los que habían llamado a Juan de Albret.

Bullían en Navarra dos célebres bandos de beamonteses, amigos de

la anexión del reino a Castilla, y los agramonteses, partidarios del destro-

nado Rey, y era preciso saber quiénes eran los que sostenían ocultamente

el odio a Castilla, para cuidarse de sus maquinaciones. Con este fin,

envió comisionados reales, que pueblo por pueblo, tomaron declaraciones

a testigos fidedignos sobre la pasada revuelta. Como resultado de las

pesquisas, fueron llamados a Castilla varios de los señores navarros, como
el marqués de Falces y el condestable de Navarra.

Pero había que completar la obra, porque Cisneros no gustaba de
hacerlas a medias, ni de podar el árbol dejando los retoños, que florecen

después con más bríos. Para ello, el fraile rey tomó una medida radical:

la de allanar las fortalezas y castillos de Navarra que habían servido de

madrigueras a los insurgentes. Aquí aparece el coro general de plañideras

liberalescas entonando lúgubres endechas y maldiciendo la memoria de

aquel fraile sin entrañas, que llegó a proponer, así lo dicen ellos y sólo

ellos, que se arrasase todo el territorio navarro, dejándolo para pasto

de ganados; y dicen que propuso también, ante el Consejo de Castilla,

sembrar de sal todos los sitios donde se habían levantado pueblos o forta-

lezas, y que dispersara a todos los habitantes de Navarra por el resto

de España, o que de ella se les expulsase definitivamente, como quería

hacer también con los moriscos.

Toda esta partitura de música está tomada de sus obras de historia

contemporánea. El hecho que de los documentos se desprende es un himno
elevado por los críticos e historiadores sensatos, españoles y extranjeros,

a la clarividencia de aquel hombre, que daba relativamente poca importan-

cia al hecho aislado y se fijaba más bien en las lecciones que el suceso le

daba, para prever el porvenir.

El número de fortalezas que mandó arrasar, no se sabe; se sabe que

todas las que en los tiempos anteriores habían servido, o de refugio du-

rante las parcialidades del reino, o de guarida a la codicia francesa en

sus diversas incursiones, todas vinieron por tierra. No pudieron ser

muchas, porque aún quedaron a Carlos V bastantes para derribar, algu-

nos años más tarde, cuando en 1512, siguiendo la misma táctica, cortó

a Francia definitivamente las esperanzas de hacer suyo el territorio

navarro.
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Por el contrario, no perdonó Cisneros ningún gasto para fortificar

los puntos de verdadera importancia, y él mismo daba, cuenta al príncipe

de la ímproba labor que se estaba realizando meses más tarde para hacer

inexpugnable la ciudadela de Pamplona y las murallas que defendían a

San Juan de Pie de Puerto. Esto hace ver que la idea genial, altamente

política del fraile regente, era la de fabricar defensas verdaderas en las

ciudades y sitios estratégicos, y por el contrario quitar al invasor les

castillos fortificados, que al erario español proporcionaban un gasto inútil

y que, mal defendidos, podían ir cayendo en manos del enemigo y servirles

de reductos donde sostenerse mientras estrechaban el cerco de los grandes

núcleos de defensa.

Y si mandó derribar templos al ir redondeando su plan, como lo hizo

con la iglesia de Olite, es porque, como el mismo cardenal dice en una
carta a Flandes, más lien que templos son fortalezas de facciosos, y no
es razón que por conservar los templos materiales, se dé ocasión a la ruina

de tantos templos espirituales de las almas.

Algunos años después, Francisco I quiso hacer un supremo esfuerzo,

y pudo, al caer herido Iñigo de Loyola, apoderarse de la ciudad de
Pamplona; pero la carencia de puntos fortificados en donde apoyar su

retaguardia le hizo temer que el ejército español le envolviera, y tuvo
por más prudente abandonar la presa y retroceder a su país.

La pronta y gloriosa pacificación de Navarra llenó, por otra parte,

de prestigio el nombre del cardenal regente. Los nobles se persuadieron
de que, al comunicar sus órdenes, al realizar sus planes, aquel flaco y
escuálido fraile no era un mero ejecutor de los mandatos que venían de
Flandes, sino que ponía en acción sus propias iniciativas.

Precisamente, la demolición de las fortalezas de Navarra estaba casi

totalmente ejecutada cuando llegó a manos del príncipe don Carlos el

escrito en donde se le daba cuenta de aquel proyecto.

Sobre la frente calva y apergaminada le Fray Francisco veían ya los

nobles algo, que no era solamente la corona de un sacerdote o el cerquillo
del fraile ; era algo más, que debía brillar con una lumbre de superioridad
extraña sobre ellos, que los anonadaba cuando se veían en su presencia.
Con razón se le comenzó a llamar por toda Castilla el fraile rey.
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La corte flamenca no entendía palabra sobre la austeridad de las

leyes, costumbres y usos de la nación española, y, por otra parte, le im-

portaba un ardite lo que estas severas leyes pudieran prescribir. Por
eso, cuando el abuelo don Fernando de Aragón cerró los ojos a las va-

nidades de la vida, la vanidad dictó a su nieto don Carlos dejar el título

de príncipe y tomar el de Rey. Esto, según el sentido estricto ¿e las leyes

de España, no podía hacerse de un modo legal, mientras viviera doña
Juana, sin que precediera el asentimiento de los diversos brazos, unidos
en cortes.

Pero a don Carlos agradaba mucho tan dulce cantilena, que, por
otra parte, en las cortes de Flandes, de Inglaterra y de Roma, se la co-

menzaron a cantar en todos los documentos, y, como en una carta dice

de él el obispo de Burgos: El príncipe, aunque firma príncipe, ríese

y alégrase cuando le llaman rey.

Cuándo llegasen hasta el regente las manifestaciones de este deseo

de don Carlos, no creo que se sepa de fijo, pero debió picarle muy pronto

la vanidad, pues ya a principios de marzo se tuvo una junta del Consejo
de Castilla para deliberar sobre aquel punto. Galíndez de Carvajal creyó

que se debía dar placer al mozo, pues por el trastorno mental de su

madre, como Rey habían de reinar. Los otros consejeros opinaron en con-

tra. Cisneros dictaminó de este modo: Que no le parecía que hubiese daño
en llamarse rey; pero que podía ser una novedad peligrosa, ya que todo

estaba en paz llamándose príncipe.

Don Carlos respondió a la negativa del Consejo diciendo que, de-

terminado y persuadido por nuestro muy Santo Padre y por la majestad
del emperador mi señor, conviene que yo tome título de rey, a assí se ha
hecho aquí y assí se haga en esas partes

f
sin hacer otra innovación en

mi determinada voluntad, sobre la cual el reverendísimo cardenal de

España y mi embajador es escrebirán largo mi parescer.

Ya no se trataba de una consulta, sino de un mandato de don Carlos,

y el regente, después de madura deliberación, determinóse a obedecer.

Desde entonces, pensó tan sólo en el modo de llevarlo a cabo sin consultar

a las cortes, que sólo habían de turbar la paz del reino. Para ello, con-

gregó en su palacio a los nobles y señores y prelados que en el asunto

habían de intervenir. Allí se reunió el Consejo en pleno. Estaba el deán
de Lovaina, el almirante de Castilla, el duque de Alba, el duque de Es-

calona y muchos obispos y caballeros de todo el reino.

Cisneros dió comienzo a la memorable sesión, concediendo la pala-

bra a Galíndez de Carvajal, cuya opinión favorable conocía de antemano.
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Alzóse después, bastante descompuesto, el duque de Alba, para oponerse

abiertamente a aquella innovación de las leyes del reino de Castilla. El

almirante dijo que no lo consentiría y que se habían de guardar las

cláusulas del testamento del Rey don Fernando. El de Villena se levantó

para decir que, pues el príncipe no se había dignado pedirle su consejo,

tampoco él se dignaba darlo allí. Y con esto, la discusión crecía, y el tu-

multo iba acalorando cada vez más los ánimos, y nada tiene de particular

que varios de los nobles levantasen adrede la voz bien alto para que el

fraile se diese cuenta de ello.

Este, de pronto, levantó la suya, débil y atiplada, pero con imperio,

"casi enojado", dice Carvajal:

—Basta, señores —les dijo—. No les he llamado para discutir, sino

para comunicarles un mandato de nuestro señor y rey, que como no se

prueba ir contra las leyes del reino, es necesario obedecer, y no ha de
hacerse sino lo que el rey nuestro señor manda, ni yo consentiré otra cosa.

Y como todos enmudecieran, sin osar nadie responder, mandó llamar

al corregidor de Madrid, y delante de la asamblea, que atónita miraba
los movimientos del regente, le ordenó que hiciese alzar pendones por
el Rey, diciendo:

—¡Real, real por el rey don Carlos nuestro señor!

Así se hizo en toda Castilla, y en Aragón después, sin más contra-

dicción. La fórmula que en adelante hubo de guardarse en los docu-

mentos públicos, decía así: "Doña Juana y don Carlos, su hijo, Reina
de Castilla y de Aragón . .

.

1

1

Vencida la primera dificultad, no se halló ninguna otra en la pro-

clamación, y ésta se llevó a cabo en mayo, seguida de grandes fiestas y
regocijos del pueblo, y aun de la misma nobleza. Los juramentos de fide-

lidad por una y otra parte se reservaron para las primeras eortes, cuando
a su majestad le plugiera venir a estos reinos, que aun no había puesto en
ellos sus reales plantas.

El regente, en todo este trámite, no había puesto de su cosecha nin-

guna iniciativa: al mandar y disponer, se había habido como mero tras-

misor y ejecutor de las órdenes que de Flandes venían y que era nece-

sario cumplir. No lo entendió así parte de la nobleza, que en todas aque-

llas fiestas, mascaradas y juegos del pueblo, creyó ver la tiranía de aquel

fraile con bordón y con capucha, que les estaba haciendo sentir, ya
desde los comienzos de su mando, los efectos de su orgullosa vanidad de

regente, y que no daba un paso desaprovechado, que no fuese una nueva
conculcación de los miramientos y respetos que a la rancia nobleza cas-

tellana se debían.

Atalondrados durante los trámites de la proclamación, veían des-

arrollarse las diversas escenas y ceremonias con pasividad resignada, con

ese interior despecho con que vemos cruzar por delante de nuestra casa

algún alarde o manifestación política de ideales contrarios a los nuestros.

La reacción llegó por fin. Allá por los comienzos de junio, la cons-

piración contra el gobierno de Cisneros se estaba fraguando ocultamente

en el palacio que el duque del Infantado poseía en Guadalajara. No
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era el noble y leal Mendoza quien la había formado; había ofrecido tan

sólo su castillo para que se tratase el asunto, pero sin ánimo de inter-

venir por medios violentos, aun en el caso de que a ellos se quisiera

acudir.

El alma de ella era don Pedro Girón, a quien ya conocemos por sus

correrías en campos andaluces y por el perdón que a su locura el regente

había concedido. No podía faltar tampoco el de Benavente; también asis-

tía a las reuniones clandestinas el de Alburquerque y el obispo de Sigüenza
don Fadrique de Portugal, y otros muchos, cuyos nombres no especifica el

cronista Gómez de Castro.

Hablóse en las sesiones de que no convenía que un hombre de tan
baja extracción impusiera de aquel modo sus caprichos a toda la nobleza

y les tuviera sujetos y dominados con harta humillación.

No pudieron tenerse estas juntas con tanto secreto que no llegara su

noticia a los oídos del cardenal, el cual no les dio importancia, asegurando

que todo terminaría en inútiles palabras, y que no tenían ya ni el prestigio

ni el dinero suficiente para hacer algo en sustancia.

En la última junta sé determinó enviar cuanto antes un comisionado

a Flandes, para que, en nombre de los señores de Castilla, pidiese al Rey
la inmediata destitución del regente. Podía encargarse de los negocios el

prudente embajador Adriano, con lo cual, y sólo así, vendría el sosiego a

estos reinos.

El segundo acuerdo que se tomó fué nombrar una comisión de varios

señores de los más autorizados, los cuales, revestidos ele la mayor cantidad

de energías posibles, fuesen a la presencia del señor cardenal para decirle

en toda puridad que él había sido nombrado regente por el Rey Católico,

pero que al ser proclamado don Carlos, cesaban 3-a todas sus atribuciones

y se necesitaban nuevos y detallados poderes del nuevo monarca, y que
si éstos no los tenían, tampoco ellos estaban en la obligación de obedecerle.

Debió de ser a fines de junio de aquel año de 1516, cuando los no-

bles para ello designados penetraban en el anchuroso y empedrado
zaguán del palacio de los Lasso de Castilla, donde parte de la guardia

del regente entretenía sus ocios con alardes del manejo de sus espadas,

mientras los otros jugaban a los dados, tendidos por los rincones del

patio. Varios cañoncetes y otras piezas de guerra asomaban sus bocas

por los ángulos del vestíbulo, y las albardas descansaban arracimadas

en pabellón, unas sobre otras. Los caballos de los correos que acababan

de venir de distintos sitios de Castilla, herían los chinarros y piedre-

zuelas que formaban el suelo de aquel abigarrado cuerpo de guardia.

El conde de Benavente, don Pedro Girón, y los demás nobles que

habían muñido el célebre complot, recibieron los honores de la solda-

desca, y subieron la ancha escalinata de piedra que daba acceso a los

salones del bondadoso y débil Adriano de Utrech, más allá de los cuales

se sucedían las otras salas de espera, alfombradas con la regia orna-

mentación propia de la época. Ellos iban en su interior animándose

cada uno con las palabras, gruesas y fuertes, con que pensaban entre to-

dos apedrear y aturdir el decrépito fraile.



CARDENAL CISNEKOS 233

Este les recibió con su acostumbrada y natural cortesía. Dicen que

fué el condestable de Castilla quien introdujo la plática. Convenían to-

dos ellos en que, hasta entonces, hubiese el señor cardenal usado de los

poderes que tenía del señor don Fernando para gobernar; pero él mismo
había puesto otro Rey, y era necesario, para seguir gobernando, la rati-

ficación clara y explícita del nuevo monarca. A eso venían ellos en

nombre de los nobles de Castilla; a ver los nuevos poderes con que su

señoría reverendísima contaba, para leerlos, acatarlos y ponerse a su

disposición, si es que tales documentos existían.

Cisneros no los tenía, en verdad; cuando menos, tan explícitos y
detallados que pudiesen soportar la pesquisa de unos hombres que no
venían con ánimo de examinarlos, sino de negarlos. Al ver, pues la osa-

día de aquellos señores que, cubiertos con la hipócrita careta de la le-

galidad, le faltaban al respeto de aquel modo en su misma cara, no pudo
contenerse. Se levantó del sillón de vaqueta en donde estaba sentado;

asió por el brazo al condestable; le hizo levantar de su sitio, y le llevó

hasta la ventana, que daba al patio de armas. Detrás del condestable se

levantaron los demás, cubiertos de recelo y de pavor, porque los ojos

del fraile se habían iluminado como si fuesen dos antorchas que alum-

braran los caminos hacia alguna lúgubre mazmorra.
Tendió su sarmentoso brazo Fray Francisco, y señaló al grupo de

soldados que retozaban alrededor de los cañoncetes y entre el golpear

de los cascos de los caballos que herían los chinarros del patio de entrada

:

—¿ Queréis — dijo— examinar mis poderes de regente ? Vecllos ; ésos

son. Y mientras yo cuente con ellos y con la voluntad de mi rey, gober-

naré Castilla hasta que venga él a gobernarla.

Dos cláusulas no más de aquellos extraños poderes les mostraba
allí: el ejército, que indudablemente estaba de su parte, y la voluntad
de don Carlos, que estaba también con él. No quiso hacer alusión a la

tercera cláusula del documento, pero ésta la sabían muy bien los nobles -,

era ésta el oro que encerraban las arcas del arzobispado de Toledo, de
donde no se sacaban dineros para gastos superfluos, y por eso guarda-
ban inmensos tesoros para los casos de utilidad nacional.

Cuando pocos días antes de esta escena, que, por la celebridad que

se le ha dado, parece contener una síntesis de la vida política de Fray
Francisco, le avisaron a éste que en Guadalajara se hacían juntas clan-

destinas con fines malévolos para su persona, dice Alva Gómez que con-

testó :

—Pues como esos señores se extralimiten, estoy dispuesto a irles re-

ciamente a la mano, y sepan que, sin tocar para nada a los recursos rea-

les, yo les demostraré que con sólo mis dineros y mis lanzas tengo más
poder que todos ellos juntos.

El final de esta visita no lo sabemos. Sólo se sabe que, con motivo
de ella, Cisneros insistió con el Rey para que le enviase los poderes que
los nobles le pedían. Por eso escribió a López de Ayala: Procure que
su alteza agora, assí como rey, me envíe un poder muy latísimo, entre-

tanto que su alteza viene a estos reinos bienaventuradamente..., y para
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que los señores hayan temor, es menester que el poder venga bien cum-
plido, porque siempre buscan cavilaciones, y sabe Dios cuánto me pena
de descir yo que me envíen poder, porque es, como sabéis, lo que más
aborrezco; pero así conviene para servicio de Dios y de su alteza y paz

destos reinos.

Estos poderes vinieron por fin, todo lo más cumplidos y extensos

que el regente deseara.



IV

ORGANIZACION DE LOS EJERCITOS PERMANENTES
Y DE LA MARINA DE GUERRA

Precisamente en estos días en que mostró a la nobleza sus extraños

poderes de gobierno, estaba poniendo en ejecución otra obra suya, ge-

nial, que España y la civilización entera le debe, y en virtud de la cual

pudieron después gobernar pacíficamente Carlos V y su hijo don Feli-

pe II. Fué esta obra la formación de lo que él llamó la gente de la Orde-

nanza, y que hoy, generalizada la idea del fraile español y aceptada por

todas las naciones modernas, llamamos la creación de los ejércitos per-

manentes. Fué el último golpe asestado al régimen feudal por aquella

mano, que lo mismo bendecía a las masas cristianas para lanzarlas so-

bre la plaza de Orán, que señalaba a los nobles los fundamentos de sus

casi reales atribuciones.

Ya sabemos de qué modo se formaban los ejércitos de Europa en los

comienzos de la Edad Moderna. Reclutados temporal y voluntariamente

cuando hacían falta, o por el Rey o por los magnates que le querían ser-

vir, iban cubriendo sus plazas por lo común con gente plebeya y ruin,

que tenían esta profesión de las armas como único medio de vida. Por

otra parte, los capitanes miraban ordinariamente muy poco por la mo-
ralidad de aquellos degenerados, los cuales, más que del acostamiento

o paga, exigua de suyo, fomentaban sus vicios y vagabundería con las

rapiñas y los saqueos, de los pueblos, donde caían como verdadero casti-

go. Entre el ejército español era clásica la inmoralidad y el desenfreno

de los soldados que hacían las campañas de Italia.

El cardenal Cisneros fué quien pensó antes que nadie en formar esos

ejércitos de modo estable y bien disciplinados, para ponerlos al servicio

del orden, del mantenimiento del poder real y de la defensa de la patria.

La situación tan violenta en que se encontraba, rodeado de señores,

que le regateaban de aquel modo su autoridad transitoria, le llevó a bus-

carse unos poderes ejecutivos y fuertes, con los cuales pudiese sostener

en paz la nación a él confiada. Y como lo pensó, así lo comenzó a eje-

cutar.

Este trozo de carta, pidiendo a don Carlos que le dejase llevar a

término feliz su obra, sintetiza el pensamiento íntegro de Cisneros al

concebirla: Con la cual ordenanza de gente, ansí de a pie corrió de ca-

ballo, vuestra alteza lo tiene todo tan seguro que no solamente no habrá
ninguno que en el reino se ose mover, mas aun tendrá aparejo para con
qué conquistar y dar guerra a quien quisiera. Y no crea otra cosa, porque
esto cumple a su servicio y estado, porque el bien de los subditos está

en ver siempre a sus príncipes poderosos y que administren justicia y
con esto se remedia todo como por mano de Dios. Parece que al hablar
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así estaba mirando a las sociedades contemporáneas, asomado a los balco-

cones de la historia.

La génesis y desarrollo de esta creación, cuya importancia no pudo
apreciar entonces su mismo fundador, está impregnada en ese aroma es-

pecial y característico de la época cisneriana, transición progresiva de
dos edades distintas en la vida del pueblo español.

Cisneros había llamado cierto día al coronel Gil Renjifo, un viejo

veterano de los tercios de Italia, caballero santiaguista, natural de Avila,

en cuya experiencia y talento organizador tenía el regente plena con-

fianza. Le expuso su proyecto de crear una infantería y ordenanza por
todo el reino de Castilla, y le mandó redactara un reglamento para ella.

La memoria que muy pronto redactó el veterano soldado, y que aún se

conserva en el archivo de Simancas, comienza por decir que los soldados
de esta nueva milicia no deben escogerse entre ios aventureros de Italia,

como solía hacerse, sino entre gente conocida y honrada, que no vayan
al servicio con la esperanza del robo y de la zalagarda.

Tres partes contiene el informe : reclutamiento y formación del sol-

dado; obligaciones y sanciones que sirvan de garantía del orden, y fi-

nalmente premios y recompensas. Entre las obligaciones que el soldado

de la ordenanza se impone, figuran éstas con el saber clásico militar de
aquellas edades: Que al tiempo que vuestra alteza les mande partir para
alguna jornada, se kan de confesar todos e comulgarse a facer estos votos:

lo primero, de servir a vuestra alteza bien e Icalmente; iiem, de guardar
las iglesias do estuviere en Santo Sacramento, que ningún robo sin deshc~
nestidad en ella se faga; que guardarán las honras de las mujeres; que
morirán todos juntos, y no volverán por ningún peligro que les venga las

espaldas al enemigo, e que el que lo cometiere, los otros sean obligados a

le matar. Que el que abandone la "sentirela", por primera vez se le den
seis estopadas de cuerda, y por la segunda, que sea pasado por las picas.

Que el que llevare naipes o dados falsos, le sean dados seis tratos de cuerda.
Que tendrán mucho acidado de castigar a los que renegaren o blasfema-
ren, e facer en alguno un recio castigo para que sirva de ejemplo. ,

Las recompensas eran también exorbitantes. Se les daría de paga o

acostamiento dos ducados al mes, incluyendo en ellos calzas y jubones

de divisa, es decir, uniforme. Las ciudades o pueblos donde se hiciera

leva de ordenanza, quedarían libres de acudir con nuevas tributaciones

de sangre. Mientras el soldado estuviese en servicio de su alteza, no po-

dría ponérsele pleito ni a ellos ni a su mujer ni a sus hijos. No pagarían
sello ni tributo real. Podrían traer armas largas por todo el reino, y
finalmente, se les haría hidalgos francos en el momento del enganche en
la ordenanza.

El informe de Renjifo sirvió de fundamente al cardenal para escri-

bir el reglamento de la ordenanza, limando las asperezas del rudo mili-

tarismo que casi todas las faltas quería penar con estopadas y con hacer
cuartos al transgresor. Tampoco creyó prudente concederles la hidalguía.

El 27 de mayo se promulgó la ordenanza en casi todos los pueblos y
ciudades del arzobispado de Toledo. El orden que se seguía, era éste:
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Llegaba el capitán para alistar el número de mozos que al vecindario le

había cabido, según la densidad de población. La edad de los escogidos

fluctuaba entre los veinte y cuarenta años. No se admitían ni casados,

ni labradores de campos, ni oficiales de artes, ni mercaderes de negocios.

Si el cupo no se llenaba con voluntarios, se obligaba a cubrirlo a los

mozos útiles. Si se alistaban más de los señalados, se hacía entre ellos

una selección.

A cada grupo de ordenanza se le regalaba un pífano y un atambor
para llamarles una vez al mes y hacer alardes o instrucción en los cam-
pos. La idea fué, generalmente, bien acogida, y en algunas partes con
vardadero entusiasmo; por eso, cuando los nobles subieron las escaleras

del palacio de los Lasso de Castilla para evitar la presentación de sus

poderes al regente, pudo mostrarles éste, como en perspectiva, un ejér-

cito de treinta y tres mil hombres, que estaban ya reclutados por todo

el reino. Y por eso también pudo escribir el secretario Varacaldo a

López de Ayala, para que lo leyera al Rey don Carlos : Si allá en Flan-
des enteramente conocieran el gran bien y provecho que esta gente trae

al reino e al Bey nuestro Señor, crea vuestra merced que canonizarían

al cardenal por el mejor gobernador que nunca fué, y que a los que van
ahí con esas quejas les echarían con todos los diablos. Y poco después, en
otra carta: Sobre la ordenanza, diga a su majestad que no cure de creer
nada de lo que le dijeren, ni dar provisión ni mandar cosa alguna cerca
de ello, sino en todo remitirse a lo que el cardenal provee, porque todo está

tan llano como la palma, y pudiera ser que allá quisieran poner temor y
amenazas, no habiendo cosa ninguna para le haber, que el más bravo de
los grandes deste reino no es ya para dar migas a un gato, ni hay hombre
de ellos que tenga un real ni una lanza, sino todo es palabras, como el

ruiseñor.

La ordenánza o infantería fué alistando gente por ciudades, villas y
aldeas, hasta que, como era de esperar, halló en su camino la piedra

puesta por algunos nobles para hacerla tropezar y rodar, si ser pudiera,

hasta el abismo.

Esta piedra la puso muy pronto, en Valladolid, el almirante de

Castilla, hostigado secretamente en Madrid por uno de los enemigos más
formidables que tuvo Cisneros durante su regencia: era éste el presi-

dente del Consejo de Castilla y arzobispo de Granada don Francisco de

Rojas.

Le habían cabido a Valladolid seiscientos hombres para acudir a la

ordenanza, y el capitán Gabriel de Tapia comenzó a alistar su gente en

la ciudad, la cual repondió tan bien, que en dos días se alistaron noventa

y seis voluntarios. Pero he aquí que el almirante, que a la sazón se ha-

llaba en Madrid, azuzado por el arzobispo Rojas, salió de la corte a

uña de caballo, dispuesto a deshacer en Valladolid la obra de la orde-

nanza.

Para ello hizo correr por el pueblo la voz de que el verdadero ob-

jeto perseguido por el regente era cautivar a los mozos, robar las ha-
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ciendas de los vecinos y destruir la ciudad, y así andaba de casa en casa

a predicar sermones.

Vivía en Valladolid un hijo natural del almirante, llamado don
Alonso Enríquez, y era obispo de Osma; aquel de quien se dejó decir

alguna mala lengua que tenía menos espiritualidad que un jarro. Hom-
bre bullidor y de historia no muy limpia, porque una hija natural suya
la tenía casada con un marrano, que así se llamaba a los cristianos nue-

vos. Ya de tiempo atrás, temeroso de que la mala nota del marido reca-

yese en la fama de su hija, había tenido sus dimes y diretes con la santa

Inquisición, y ahora, por esta misma causa, se puso en abierta lucha

contra la ordenanza por el sólo capricho de molestar al inquisidor gene-

ral de España. Todo esto es lo que nos dice Varacalde, dando a López
de Ayala noticia de los desórdenes de Valladolid con motivo de la or-

denanza: E así, se alteró el pueblo, y como el obispo de Osma tenga una
hija casada con un marrano y el mal de los marranos piensa que ha de
cargar sobre su hija, ha hechado la hiél contradiciéndolo.

Alteróse, en efecto, la ciudad con la propaganda del almirante y de

su hijo, en tal forma, que el capitán Tapia se vio obligado a salir de

ella, y el obispo formó en su palacio una junta sediciosa, que extendió

sus tentáculos contra los mandatos del regente por León, Burgos, Sala-

manca, Toro, Medina del Campo y Zamora. A la tal junta pertenecía

el obispo de Astorga, fray Alvaro de Ossorio, ayo del infante don Fer-

nando, lo cual prueba que no era solamente la oposición a la ordenanza
lo que allí se ventilaba, sino que detrás de aquellas cartas manejábase
el verdadero juego, el cual no era otro sino arrancar la regencia de ma-
no de Cisneros y darla al infante, asesorado por el deán de Lovaina.

Los de la Junta de Valladolid escribieron a Flandes diciendo horro-

res sobre la política del fraile franciscano, y pidiendo que, cuando me-
nos en Valladolid, se suspendiera la leva de mozos hasta que don Carlos

estuviese en España. Coincidió esta petición con la venida del emba-

jador flamenco Laxao, y éste, en los primeros hervores de su mando,
desconociendo todavía los nervios del corregente que Dios le había depa-

rado, despachó a Valladolid una carta, firmada por él y por Adriano,

en la cual se concedía a la ciudad el sobreseimiento de la obra de la

ordenanza hasta la venida del Eey.
Apenas había llegado a Valladolid tan fausta nueva, se dejó ver la

presencia de ochocientas lanzas como un enjambre de fantasmas, que

rodearon la ciudad, y se dejaron decir que venían de parte del fraile

regente para llevarse al obispo de Osma, y que arreglase con el inqui-

sidor general Ximénez de Cisneros ciertos asuntillos pendientes que te-

nía con el santo tribunal.

Esta menudencia, y el notar que la carta de Laxao no venía rubri-

cada por el cardenal de Toledo, llenó, como es natural, de pavorosas

inquietudes el ánimo no muy tranquilo del obispo. Reunió junta en su

casa, y allí se tuvo por más prudente desestimar la protección de los dos

rodrigones flamencos, y escribir al regente castellano poniendo a merced
de su voluntad aquel asunto tan intrincado.
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Aquí brilla uno de los más geniales chispazos de la política cisne-

riana, inagotable en recursos de flexibilidad para amoldarse al cariz

de los distintos episodios. Su dignidad estaba puesta en una prueba di-

ficilísima con la imprudencia de Laxao y de Adriano. Todo hacía prever

un rompimiento trágico entre los actores, y de pronto aquel hombre de

Estado, conocedor hasta el subsuelo del terreno que pisaba, se llevó la

victoria con sólo dar al drama un desenlace de saínete.

Cuando Cisneros recibió la carta de los de Valladolid poniendo en

sus manos el asunto, les envió a un tal Suárez como juez de comisión,

prometiéndoles, si cesaban en los alborotos y se doblegaban a recibir la

ordenanza, perdón cumplido por su parte y el perdón cumplidísimo
del monarca.

Estamos ya con los lances de este pleito a 21 de febrero de 1517. Los
ánimos siguen, unos cobardes, otros obstinados y bravos, en la ciudad. Va
a tenerse una junta de pronóstico tormentoso en las casas del obispo de
Osma y en presencia del juez de comisión. La gente del pueblo cerca el

palacio en actitud claramente hostil, porque aún sigue envenenada con
la propaganda del almirante y de su hijo. Los caballeros y patricios

con voz y voto, entran y salen, cuchicheando los unos con los otros. Don
Alonso Enríquez va y viene, recibiendo a los de la junta, lleno su cuerpo
de nerviosismo, enredándose y desenredándose maquinalmente la cade-

na del pectoral entre sus dedos.

Cuando todos están sentados para dar comienzo a las deliberaciones,

he aquí que entra un correo de Madrid y entrega a Suárez una carta del

cardenal regente. Este la abre; la lee en voz baja; se levanta de su silla

y acercándose al reverendo prelado, le muestra ciertas palabras que en

el papel se contienen. El obispo, al leer las frases, da un respingo, arre-

bata la carta al juez Suárez, y con ella en alto se vuelve, pavoneando
su cuerpo, hacia el sitio en donde, sentados, los señores de la junta
veían visiones.

¿Qué decían aquellas palabras que don Alonso mostraba a todos

dando manotazos infantiles sobre el papel? Es que el regente, el señor

inquisidor general, el cardenal primado de las Españas, concluía su

carta de este modo: "Y dad mis encomiendas a mi amigo el de Osma ,

\

El pleito estaba ganado; pues como dice Suárez a Cisneros: El señor
obispo comenzó a dar voces de jubilo y a confesar la santa intención de
vuestra señoría reverendísima, y a leer a todos la carta públicamente.

Una hora después sabía todo Valladolid, desde los sacristanes de los

conventos hasta los cuadrilleros de la santa Hermandad, que el señor

regente había llamado su amigo al señor obispo de Osma, y oprimidos
todos con el poder de este argumento, sólo se pensó ya en la junta el

modo de redactar un mensaje al bondadoso y prudentísimo cardenal, po-
niendo la ciudad y a sus moradores a la devoción absoluta, do su señoría

reverendísima. ¡El poder persuasivo tan grande que tiene la lógica del

miedo

!

Después de redactado el mensaje, comenzó una disputa, llena tam-

bién de infantil regocijo, porque todos querían ser el portador de la
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caria y el que trajese el perdón a la ciudad. Por eso añade Suárez en una
de sus notas que el obispo matábase por ir, a fin de que su señoría ilus-

trísima viera lo que tenía en él, y que él liaría pregonar el perdón, y que
él y todo su partido apoyaría, la justicia del señor cardenal.

No se le dio a él, sin embargo, tan sabrosa encomienda, sino a otros,

y eon el perdón otorgado por el regente se dio fin al pasillo de comedia;

por lo cual, decía a fines de marzo el cardenal Cisneros a don Carlos:
Lo de Yalladolid está todo en mucha paz y sosiego, agora dicen que han
de servir más a su alteza que nunca, y que no solamente harán aquella
gente,, pero también toda la que les mandaren. Sea Dios bendito.

Cuando cayó el telón, terminada la comedia de Valladolid, la orde-

nanza estaba constituida de hecho en casi toda España, y comenzaban
con ella los ejércitos de línea, puestos a la disposición incondicional de la

patria. Las cortes de Europa, sobre todo la de Francia, se llenaron de rece-

los al ver aquel extraño sistema de conservar el poderío real, que en Cas-

tilla se iba desenvolviendo entre las manos de un fraile. El cardenal de

Guisa, príncipe de Baviera, llegó por el mes de julio de 1517 para estu-

diar la nueva ordenanza, y tal vez con otros fines. Poco después, la muerte

el 2 su fundador y la política errónea del joven monarca al venir a España,

convirtió en turbas de comuneros y de forajidos las disciplinadas legiones

de la infantería española. La madurez de los años le hizo comprender la

obra de Cisneros, y volvió sus ojos hacia ella para restaurarla. Su hijo

Felipe, el Prudente, la conoció desde el principio, y una de las rehabili-

taciones que hizo de esta obra fué la famosa ordenanza que dió muchos
días de gloria a su corona.

# # *

El que de este modo cuidaba de preparar un lucido ejército de tierra

para engrandecer la majestad real y con ella la nación entera, no iba a

descuidar otro de los poderosos auxiliares de esta grandeza, cual es la

marina de guerra. De Cisneros es aquella célebre sentencia, dejada caer

en una carta a su amigo López de Ayala, que "no puede ser ninguno
poderoso por la tierra si no lo es por la mar".

El tiempo de los Reyes Católicos no había sido de prosperidad para
nuestra marina. Aquel bullir de nuestras atarazanas o astilleros de Cas-

tro Urdiales, San Sebastián, Bermeo,' Sevilla y otros puertos marítimos

que surtían las naos aun a las mismas naciones extranjeras, había enmu-
decido de tal suerte, que en las atarazanas de Sevilla no se construían

barcos de varios años atrás. El regente quiso tomar con empeño este ramo
de defensa nacional, mientras llevaba también con todo calor la organiza-

ción de la artillería
;
pero unos cuantos meses de regencia, y tan llena de

dificultades, no fué tampoco suficiente para que el organizador realizase

su plan.

Al tomar las riendas del gobierno provisional, una de sus primeras
medidas fué la de ordenar a Diego de Vera que le informase sobre el es-

tado en que estaba la artillería. Este informe, que aún se conserva, es



CARDENAL CISNE ROS 241

interesantísimo. Según él, las guerras de Italia y la última guerra de Na-

varra habían acabado con todo el material de la nación. Era preciso que

se volviesen a labrar nuevas piezas en las fábricas de Medina del Campo
y de Málaga; que se construyesen pelotas y balas, sobre todo para las

culebrinas, que no las había; y pólvora, y salitre, y plomos, y mechas,

que de todo estaban los arsenales a plan barrido.

Cisneros hizo poner en marcha las fábricas de Medina, de Burgos y
de Fuenterrabía. En su tiempo se construyeron muchas piezas de guerra,

a las cuales se dió el nombre especial de sanfranciscos, de las cuales se

conservaban años más tarde algunos falconetes, que ostentaban en su
lomo el escudo y el cordón franciscanos.

La marina de guerra hubiese tomado un incremento muy grande, si

en manos de Cisneros hubiese estado muchos años la regencia. No pudo
hacer más. En las atarazanas de Sevilla y Málaga y en las de las costas

cantábricas volvieron a oírse los golpes de martillo de los obreros y cala-

fates, y es el caso que toda la actividad parecía poca al regente para opo-

ner una buena flota a los dos terribles enemigos de nuestras costas medi-

terráneas, que entonces comenzaban su triste carrera de piratas.

Eran éstos los dos hermanos Horruc y Haradín, hijos de un cristiano

renegado de la isla de Lesbos, conocidos en nuestras historias con el apodo
de Barbarroja. Desde pequeños se habían formado su plan de vida para
el porvenir, apresando audazmente las naves que se ponían al alcance de

sus manos, hasta formar una flota poderosa, que llegó a ser el terror de

la cristiandad.

Por aquel entonces, Selín, Rey de Argel, era tributario de España;
para ejercer este protectorado, existía una especie de colonia o factoría

española en el Peñón, compuesta de unos doscientos hombres al mando
del capitán Mosén Quint.

El Rey de Argel, en los comienzos de la regencia de Cisneros, había

llamado a los Barbarroja para que le librasen de este protectorado. Allí

desembarcó, en efecto, Haradín, pues su hermano Horruc acababa de
morir en otra excursión de piratas contra la ciudad de Bujía. Haradín
llegó a Argel, pasó a cuchillo a sus habitantes, sin que escapase ni el mis-

mo Selín, y se hizo dueño del territorio. Los españoles se hicieron fuertes

en el Peñón y pidieron auxilio al regente.

Esta expedición, aunque no de tan fatales consecuencias como algu-

nos historiadores ponderan , es el punto negro de la regencia de Fray Fran-
cisco. Comenzó poniendo al frente de ella a Diego de Vera, hombre, por

lo visto, de poco prestigio entre la soldadesca, reclutada, por otra parte,

con precipitación entre la morralla de Italia y de las costas levantinas

de España.

Un botón de muestra nos ofrece el mismo Diego de Vera en este trozo

de carta que dirigía al cardenal sobre los frailes relajados que, colgando

sus hábitos, se alistaban como soldados para dar más rienda suelta a sus

pasiones carnales : Yo no permito — dice— de llevar ningún fraile, de
ninguna orden que sea, si no trae orden del Papa o de vuestra señoría
reverendísima. Aquí he tomado a una monja en hábitos de hombres; tén-
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gola en poder ele un hombre honrado, que está con su mujer e hijas. No
nos quiere decir cuya fija es, salvo que dice que es de Toledo. Está con
unos grillos a los pies. Así mismo tengo presos dos frailes, que estaban
en hábitos de soldado. Helos entregado al corregidor para que los envía a
sus monasterios y que allá los castiguen.

Con gente como ésta, repartida en linas sesenta galeras, muchas de
ellas inofensivas, llegó Diego de Vera a vista de Argel el 29 de setiembre

de 1516. Fué todo aquello el reverso de la medalla de Orán. Desembarcó
la gente el día 30 ; desentendióse de las instrucciones del general, y se en-

tregó al pillaje por las huertas y caseríos. Dió sobre ellos la famosa
caballería númida del país, y Diego de Vera salvó su vida refugiándose en
una grieta del acantilado, mientras perdían la vida más de un millar de

sus soldados. Los cinco mil restantes se buscaron salida por donde Dios
les ayudó a encontrarla.

La expedición quedó deshecha; Cisneros no pudo preparar la revan-

cha en su corto tiempo de vida, y sólo pudo dar a la historia una lección

de cómo esos hombres grandes reciben la noticia de sus grandes derrotas.

Eran las altas horas de la noche, y estaba departiendo amigablemente con

la escuela de teólogos, que siempre tenía consigo para descanso de las

arideces de su gobierno. Entró un mensajero y le dió un pliego, que el

viejo leyó sin inmutársele una línea de su rostro. Al concluir su lectura,

lo dobló pausadamente, y dijo mientras formaba los dobleces para dejarlo

sobre la mesa

:

—Nuestro ejército de Africa ha sido deshecho y vencido; pero no se

ha perdido gran cosa, pues con ello España se ve libre de una banda de
hombres audaces y facinerosos.

Y sin hablar más del caso, mandó seguir la disputa teológica que se

ventilaba. Así nos lo ha dejado escrito su cronista Alvar Gómez.



ANTE LA EDUCACION DE LOS FUTUROS
MONARCAS

Dice en una relación doña María de Ulloa que, cuando la Reina doña
Juana se enteró del fallecimiento de su padre, se limitó a preguntar quié-

nes habían estado en su muerte, y si le había asistido el cardenal de To-
ledo. Díjosele a esto que no; pero que el Rey le había encomendado la

gobernación de los reinos y la custodia de ella y del infante su hijo, de
lo cual mostró mucho placer, y replicó:

—Eso está muy bien, porque su señoría reverendísima es muy buena
persona.

No se equivocaba la Reina cuando juzgó tan benévolamente al desig-

nado para cuidarla. Muy pronto, el cardenal, en medio de los quehaceres
de su gobierno, comenzó a entender en el bienestar de aquella demente
con corona. El malestar del palacio de Tordesillas rezumaba por las grie-

tas de sus muros y llegaba hasta las salas del Consejo de Madrid. Cisneros

barruntó algo, y no pudiendo ir a enterarse en persona de lo que allí pa-

saba, envió al obispo de Mallorca, don Rodrigo Sánchez Mercado, para
que le hiciese cabal información.

Aquello era un desastre. Tenía la superintendencia del castillo, Mosén
Luis Ferrer, un aragonés viejo, seco de carácter, que se gloriaba de haber
introducido, en el ya de suyo lúgubre palacio, la austeridad cenobítica de

un claustro. La servidumbre vivía amargada entre continuos chismes y
rencillas, y todo aquel desbarajuste gravitaba, en último término, sobre

las tristezas de la infantita Catalina, que suspiraba por los juegos propios

de una niña de nueve años, y sobre la salud mental de la madre, desatada

a veces con espasmos de cólera, que la impulsaban a tirar sobre la cabeza

de sus criadas cuanto tenía a su alcance, o !a traían perdida en otras tem-

poradas por los rincones de aquellas salas altas, húmedas y negruzcas,

"sin más compañía que los gatos y las alimañas, de cuyo trato sacaba
frecuentemente aruños que le desfiguraban la cara".

El corazón de Fray Francisco se llenó de pena al escuchar la relación

del prelado; pero, como siempre sucede en los corazones magnánimos, la

pena engendró la voluntad eficaz de poner remedio en el mal. Pocas se-

manas después, el aspecto del palacio de Tordesillas había cambiado por

completo. Aceptada la dimisión que el adusto alcaide tuvo a bien presen-

tar, enojado con la requisa impuesta por el regente, dio aquel cargo al

noble caballero don Hernando duque de Estrada, hombre de carácter

afectuoso y dulce, que muy pronto se insinuó en la voluntad de la Reina,

de su hija y de la misma servidumbre. Para capitán de la guardia señaló

a Gil de Varacaldo, padre de su confidente y secretario, también dotado

de hermosas cualidades en su trato. Por el contrario, se opuso con tena-
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eidad castellana a los deseos de don Carlos, que eran de traer personas
flamencas para la dirección y guarda del palacio.

La experiencia vino a dar la razón al experto regente. Según cuen-

tan varias relaciones, la Eeina fué cediendo a las insinuaciones de su dama
doña María de Ulloa, y depuso algo su actitud huraña, hasta bajar algu-

nas veces a oír la misa del pueblo con sus atavíos de Reina, y los vecinos

la iban aclamando a su paso por las calles con delirante cariño.

Quedaba por suavizar otra herida en aquel retablo de insondables

lástimas del alma. La infantita Catalina vivía en un aposentillo, abierto

detrás del que usaba su madre para dormir. El vestido de la niña se re-

ducía a una saya de paño ordinario, una manteleta de cuero y un adorno
de tela blanca sobre sus dorados cabellos; es decir, el traje de una hospi-

ciana. Con tan raro uniforme la encontró su hermano don Carlos cuando
vino a visitarla por vez primera.

Sus diversiones reducíanse a los cuentos que le narraban dos Dueñas
viejas que tenía para su servicio. Con el fin de proporcionarle alguna más
distracción, Mosén Ferrer había hecho abrir un ventanuco en el muro de

su aposento, y desde allí la niña se divertía viendo pasar la gente del pue-

blo cuando iba a la iglesia, o a los niños que jugaban en las vecinas eras

y que, atraídos por las monedas que les dejaba caer, solazaban su espíritu

con piruetas y saltos.

Supo Cisneros que la infantita había mostrado vivos deseos de que
le trajesen a Beatriz de Mendoza, niña de su misma edad, hija de la ilus-

tre dama doña María de Baztán, y el regente la pidió a su madre y la

envió a Tordesillas para que la futura Reina de Portugal tuviese en ella

una compañera de juegos infantiles.

Entretanto, se ocupaba también de otra persona de la familia real,

que necesitaba bien de sus cuidados. Doña Germana de Fox estuvo trata-

da por Cisneros, durante su regencia, con finezas extremas, dentro, por

supuesto, de la legalidad y de la justicia. Desde luego comprendió el re-

gente que la viuda del Rey de Aragón no había de seguir las huellas senti-

mentales de la viuda de don Felipe el Hermoso. Era joven ; dicen algunos

que hermosa, aunque algo coja, y todos dicen que era de costumbres algo

libres, de lo cual parece ser indicio la prisión de micer Antonio Agustín,

vicecanciller de Aragón, a quien encerró don Fernando en el castillo de

Simancas por requerirla de amores.

Durante la regencia de Cisneros, se habló mucho en Castilla sobre

sus mariposeos con el duque de Alba, y aun creyó la gente que acabarían

en el altar con la bendición de la iglesia, pero no fué así. Estas menu-
dencias explican la conducta de Cisneros para con ella.

Su esposo don Fernando le había dejado al morir, para sustento

de su persona, la no despreciable cantidad de treinta mil ducados de ren-

ta, situados en el reino de Xápoles. Mientras se aseguraba el capital, que
presentó dificultades en su cobro, estuvo el cardenal sustentándola esplén-

didamente de sus dineros propios. Pero las dificultades del cobro se au-

mentaron, y, como le escribía su amigo López de Avala : Vuestra seño-
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ría allá lo remedie, que pues lo es de Ñapóles no le pagan, no lia de comer

de lo que hila,

Entonces se pensó en situar la renta dentro de España, y ayudaban

a pensar en este cambio los temores de que la Reina viuda, teniendo sus

dineros en Nápoles, pudiese concertar segundas bodas con algún prínci-

pe italiano y dar que hacer en Castilla. Situáronse entonces las rentas

de Doña Germana en las villas realengas de Arévalo, Madrigal, Olmedo

y Santa María de Nieva. Ella pedía además las rentas de Medina.

Pero los de Arévalo pusieron el grito en el cielo con el solo temor de

que se diese a doña Germana la tenencia y gobierno de la villa, y a propó-

sito de este percance, el fraile regente comenzó a atar cabos sueltos y
halló una trama misteriosa alrededor del embrollado asunto de la Reina
viuda ; tratos secretos, por medio de ocultos emisarios con el Rey de Fran-
cia; intrigas con los aragoneses para soliviantar el reino de Aragón, y
barajados con su nombre y el del infantito don Fernando, estaban los

nombres de varios nobles y caballeros.

El fraile franciscano jamás pudo, durante su regencia, solucionar el

asunto de doña Germana. Carlos V fué quien miró de un modo cariñoso

por ella, y ella dió buena cuenta de sí en los diversos cargos que se le

confiaron, y por ello merece los aplausos de la historia.

El tercer vastago real encomendado a la solicitud del regente, fué el

infantito don Fernando. Cisneros sentía por él verdadero cariño; él le

había bautizado en Alcalá de Henares y criado entre los pajes que en su

palacio educaba. El infante correspondía a este afecto del viejo cardenal

con otro cariño, lleno de veneración y de respeto. Sin embargo, desde

que murió el Rey Católico, el regente no quitó al niño los ojos de encima,

porque preveía en él un grave peligro para la paz del reino.

Su carácter excesivamente doblegable, propenso desde chico a oír con

gusto los arrullos de los áulicos de que su padre le había rodeado, podía
ser materia dispuesta para cualquier intriga palaciega, que diese un dis-

gusto serio.

Don Fernando le había señalado como ayo a don Pedro Núñez de
Guzmán, clavero de la Orden de Calatrava. Tenía como maestro al obispo

de Astorga fray Alvaro de Ossorio, y formaban su familia diez o doce
señores, ninguno de la devoción del fraile regente. De uno de aquellos

que más mano tenían con el niño, cuyo nombre y dignidad no hacen al

caso, decía Varacaldo a López de Ayala, avisándole que se cuidara bien

de él si iba a Flandes, como en efecto fué, con no sé qué comisión se-

creta : Es la más perversa criatura y más revoltosa que jamás nació, y de
más malas artes y de más mala lengua; y ansí me salve Dios que temo,
si tiene alguna entrada, que no dé yertas al rey nuestro señor por una
vía u por otra, que en el estrino se suelen dar.

Fray Francisco, ya que no estaba en su mano separar del lado del

infante de los familiares que el Rey le había designado, tomó sobre sí

la enojosa carga de hospedar al niño en su mismo palacio y observar día

y noche lo que a su alrededor pasaba. En las cartas secretas del regente

y en las de sus secretarios, se habla de temores muy graves, de tratos
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secretos para dar la corona de Castilla al inexperto infante, promoviendo
una guerra civil; maquinaciones de los aragoneses para independizar

aquel reino y alzar por Rey al infante; se habla de personajes conocidos,

de caballeros y de prelados, que entran mezclados con los nombres de
Germana de Fox y del indeciso y tímido preboste Adriano de Utrech.

El regente, desde los comienzos de su gobierno, no cesa de avisar a
Flandes sobre este peligro, pidiendo que se remueva la camarilla del ni-

ño, y desde Flandes se le contesta siempre con la misma apatía, sin dar

importancia al negocio más grave del reino. Pronto veremos los efectos

de esta inexplicable conducta.



VI

ABORDANDO LOS PROBLEMAS DEL
NUEVO MUNDO

Cisneros, durante su regencia, tuvo que intervenir también en los

negocios del Nuevo Mundo, que a la sazón estaba engarzándose en la co-

rona de Aragón y de Castilla. La América española debe mucho a Fray
Francisco, y como los americanos son de corazón agradecido y noble, cau-

sa placer, cuando se leen sus historias, el admirar la justicia que hacen
a sus prendas de gobernante.

Ya en vida de la Reina Isabel, y por consejo suyo, el arzobispo de
Toledo había mandado a las Indias una expedición de padres francisca-

nos. Cuando el Rey don Fernando estaba disponiendo su viaje a la eter-

nidad, desembarcó en el puerto de Sevilla un hombre que se ha hecho

célebre en nuestras historias, por sedimento de leyenda negra que en

ellas ha dejado caer con la mejor de las intenciones, cual era la de am-
parar la justicia de los indios americanos, pero con injustas y calumnio-

sas exageraciones sobre la conducta de los conquistadores.

Bartolomé de las Casas, acompañado del fray Antonio Montesino,

religioso de la benemérita y sagrada orden de Predicadores, traían do
América el laudable propósito de hablar a solas con el Rey don Fernando

y enterarle de los atropellos y crueldades que por parte de los encomen-
deros se cometían con los indios. Tan santa misión, llevada a cabo por

un entendimiento equilibrado y sereno, hubiese sido un paso de gigante

en la conquista; pero no adornaban al celoso clérigo, como él se llama,

las virtudes de prudencia y de imparcialidad que el caso requería.

No pudo las Casas llevar a término su cometido, porque la muerte
apagó los ojos del gran Rey cuando le había citado para hablar con él

en Sevilla, y hubiese continuado para Flandes, si la Providencia no le

llevara antes al palacio del regente en Madrid.

Este les recibió con su proverbial reposo, y les oyó largamente; re-

cibió los memoriales que le presentaron, y los leyó íntegros. Después
volvió a llamarles. De aquellos escritos sacó en limpio el avisado cardenal

varias conclusiones. Primera, que la raíz de todas las crueldades y desa-

fueros que se perpetraban en Santo Domingo y las islas cercanas, estaba

en ciertos privilegios llamados encomiendas, por virtud de los cuales,

los indios conquistados eran repartidos a los encomenderos o dueños para
que les trabajasen sus haciendas, y que de esta merced gozaban, no sólo

aquellos españoles que vivían en América, sino otros encomenderos que
vivían tranquilos en España y trabajaban sus campos por mediación de
arrendatarios y administradores.

Sacó también en limpio que, por razones independientes de la lici-

tud o inmoralidad que en estos privilegios hubiese, las dos regiones de
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San Francisco y de Santo Domingo sostenían entre sí rivalidades que
no decían bien con los móviles que a tan lejanas tierras debieron haberles
llevado. Por ley de antagonismo, los dominicos eran de parecer que las

encomiendas de Indias se suprimiesen radicalmente, y los franciscanos,

que sólo debían modificarse.

También se persuadió, y para ello le bastó dejar hablar a las Casas

y a Montesinos, que los dos mensajeros defensores de los indios traían

sus ánimos desviados del carril de la justicia con su parcialidad. Fray
Francisco pertenecía a una de las dos órdenes religiosas, precisamente
la que no tenía allí abogado defensor. Pero esta circunstancia nada pe-

saba en la balanza de su sereno juicio.

La prudencia le dictó una solución, digna de aquel hombre, que to-

do lo consultaba antes con su Dios en el silencio tranquilo de la oración.

Cuando ya se juzgó bien informado en el asunto, escribió una carta al

padre general de los jerónimos, fray Diego de Mora, pidiéndole tres re-

ligiosos de maduro juicio y de piedad acrisolada, para enviarlos a las

Indias con plenos poderes. Rectísima solución la de un juez franciscano,

en presencia de un acusador dominico, y sobre una causa en donde son
parte interesada dominicos y franciscanos.

El piadoso general de los jerónimos, al recibir la orden, juntó capí-

tulo privado en el convento de San Bartolomé de Lupiana, y allí se eli-

gieron doce Padres, para que su señoría de entre ellos designase a ios

tres que más le agradaban, con la lista de los nombres se encaminaron a
Madrid cuatro priores, "que iban además a visitar a su señoría y a ofre-

cerle de parte de la Orden todo lo restante de ella".

Levantaba entonces sus recientes muros, cerca de Madrid, el con-

vento de San Jerónimo, con su iglesia, que llamaban del Paso, en el mis-

mo alto en donde hoy se eleva el esbelto templo de San Jerónimo el Real.

Por una de las puertas de la villa, se encaminaron al edificio, allá por

el mes de agosto de 1516, el cardenal regente, el embajador Adriano y
casi todo el Consejo de Castilla para designar los tres religiosos jeróni-

mos que, en compañía de las Casas y Montesinos, habían de encaminarse

a las Indias con poderes los más omnímodos que Cisneros pudo darles.

Era riguroso verano, y tenían aquellos religiosos muy bien apare-

jada la sacristía, que es cosa muy fresca y apacible. Bartolomé de las Ca-

sas tuvo libertad completa para hablar delante de aquel consejo de lo

que en las Indias pasaba. Después, la delicadeza del regente franciscano

llegó hasta el extremo de presentarle la lista de los doce, para que él

eligiese, y de enviarle al convento de Lupiana para que hiciese allí toda

clase de investigaciones antes de elegirlos.

Halló las Casas, al entrar al convento de Lupiana, precisamente a

uno de los doce jerónimos que iban en la lista, que era íray Barnardino

de Manzanedo, "el cual me alegró — dice las Casas—, no por la cara,

que la tenía de las feas que hombre tuvo, sino por la religión y virtud que

mostraba en su persona". Los otros dos elegidos fueron fray Luis de

Figueroa, prior de La Mejorada, y Fray Alonso de Santo Domingo, prior

de San Juan de Ortega.
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Todo esto hizo Fray Francisco para remediar los desórdenes que allen-

de los ma.res movían los españoles que iban a buscar riquezas de la tierra,

dejando en las playas del viejo mundo el verdadero tesoro de la caridad

para con sus prójimos; pero, con perdón de las Casas y de sus horripi-

lantes descripciones, no todos los que embarcaban en las naos españolas

se dejaban la conciencia jugueteando ociosa entre las rubias arenas del

Puerto de Santa María o de Sanlúcar de Barrameda.

De este puerto salió aquella expedición por noviembre, y ya en enero

de 1517 se recibieron cartas en Madrid con las primeras impresiones del

viaje. Los trabajos de estos tres santos varones, que tuvieron que tragar,

en su cometido, mucha bilis, no entran en el relato de la vida de Cisneros,

y baste decir de ellos que en 1520 tornaron cada cual al retiro de sus

conventos.

Si no a todos agradaron, y menos que a nadie a Bartolomé de tes

Casas, las severas decisiones de los tres jerónimos, seguramente que a la

civilización contemporánea agradará saber una de las medidas tomadas

por el fraile rey en lo tocante al gobierno de las Indias.

La trata de negros, o la esclavitud, como la llama con horror la his-

toria moderna, se había comenzado a generalizar en las Antillas. En 1511

había autorizado Fernando el Católico la compra de negros esclavos traí-

dos de Africa para las islas españolas, y por veinticinco mil ducados

había comprado un mercader genovés la exclusiva para introducir esta

repugnante mercancía de carne humana. Fué el mismo las Casas quien,

para suprimir las encomiendas, proponía que se trajesen cada año varias

remesas de esclavos de Guinea.

El regente Cisneros no consintió, durante su interino gobierno, tan

inhumano tráfico, y adelantándose varios siglos al triunfo de la Iglesia,

a quien se debe la abolición de la esclavitud, porque delante de ella todos

somos hermanos, publicó un despacho, a 23 de setiembre de 1516, que
dice así: Nuestra merced e voluntad es de suspender, e por la presten-

te suspendemos, todas las dichas licencias, e por esta nuestra cédula vos

mandamos que por virtud de ella no permitáis ni consistáis pasar a las

dichas islas ningunos esclavos ni esclavas a ninguna persona.

Estas cédulas, que el cardenal regente deroga y anula, son ciertos

permisos que ya se habían concedido a unos traficantes para que llevasen

a Cuba, Jamaica, San Juan e Isla Española, una remesa de hasta cuatro
mil esclavos negros, que se suponían bastantes para acallar, durante aquel
año, la codicia de los hacendados.

La muerte del cardenal abrió de nuevo las bodegas de los barcos ne-

greros, por orden de Carlos V, y la mercancía volvió a cotizarse en los

mercados públicos, en donde se les miraban los dientes, se les palpaban
los músculos, y se les sujetaba a pruebas de fuerza para regatear el precio

con el negrero vendedor.

* t •
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Tampoco suelen omitir los cronistas de Fray Francisco, cuando tren-

zan sus elogios, uno de los mayores aciertos de su regencia, es decir, los

asuntos de la hacienda pública. Entre las sentencias recogidas por sus

familiares, se ha conservado ésta, que puede ella sola servir de profunda

meditación a los modernos gobernantes: Solía decir que fres cosas eran

necesarias para gobernar bien un reino: la primera, hacer justicia por igual

a altos y bajos; la segunda, hacer gran caudal y estima de todo lo que se

refiere a los ejércitos; y la tercera no malgastar la hacienda publica, sino

acrescentarla para cuando llegase la hora de grandes empresas.

El gran hacendista, que dejó repletas las arcas del tesoro de Toledo,

después de gastar a manos llenas en la Universidad, en los pósitos, en la

impresión de la Políglota, y sobre todo, en inagotables limosnas, halló la

hacienda nacional en completa bancarrota. El Eey Católico había ido sa-

cando el dinero para sus guerras, de las innumerables mercedes, cesiones

y quitamientos de servicios, que en resumidas cuentas empobrecían el

erario y el prestigio real, y daban alas contra él a los señores particulares.

Cisneros comenzó su gobierno borrando de una plumada todas las

mercedes concedidas por el difunto monarca, que llevasen la cláusula de

extinción a la muerte del rey. Con ello devolvió al erario un caudal in-

menso de posesiones, tierras y dineros, aunque por otra parte se malquis-

tó con muchos señores. Mandó hacer en seguida una averiguación exacta

de las rentas del reino, y otra muy detallada de los cargos públicos y de

los salarios que por ellos se daban. Resultó de esta iiltinia averiguación

una lista interminable de parásitos, que vivían, como diríamos hoy, del

presupuesto, con cargos innecesarios e incompatibles; todos, por supuesto,

con exhibición de cédulas reales, albalaes y comprobantes en regla.

Al hacer semejante expurgo, se le oyó decir varias veces: Yo he co-

nocido a muchos oficiales de la casa real? que vinieron pobres a su servi-

cio, y al poco tiempo gastaban grandes ostentaciones de riquezas, y me per-

suado de que todos éstos, o le han robado al rey, o le han robado al reino,

que es lo mesmo.

Modificó después el sistema de las cobranzas del erario, que se ha-

cían por medio de arrendadores de rentas, en cuyas manos se quedaban

pegadas gran parte de ellas, y centralizó estos servicios en una tesorería

general.

En resumen, pues es imposible seguir toda su labor de saneamiento,

pudo decir su secretario, en los últimos meses de la regencia, estas pala-

bras : Entre las obras ouenas qu<e mi señor ha hecho, ha sido una que,

dejando el rey católico, que en gloria esté, sesenta cuentas de deudas, ha

proveído su señoría que éstas sean pagadas, y que el reino quede sin deu-

da ninguna, y que las rentas reales estén todas enteras, que no se ha

tocado un solo pelo de ellas.

El único torcedor del ánimo del regente, en cuestiones de hacienda,

fué el mismo don Carlos. Es de ver cómo se revuelve Fray Francisco

para contener la sangría suelta que, ora la codicia de los flamencos, ora

el despilfarro del joven príncipe, tenían abierta en Castilla, de donde era

ley que habían de ir los recursos para sostener sus innúmeros caprichos.
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En julio de 1516 pidió don Carlos cuarenta y cinco mil escudos de
oro para los gastos de Italia, y poco después pedía otros veinticinco

mil. Más tarde, acudió a los contadores mayores de las órdenes milita-

res, pidiéndoles todo el finque o residuos limpio de las cuentas; más todo

el dinero venido de las indias aquel año, más el que viniera hasta que él

llegase a España. Seis meses antes de su bienaventurada venida a estos

sus reinos, estuvo pidiendo se le enviasen unos anticipos que montaban más
de cien mil ducados oro, y por otros conceptos, diecisiete millones de

maravedíes, a cuyas cartas respondió el regente enviándole una relación

de los ingresos del reino, que no daban para satisfacer tanta codicia,

Esta respuesta, como es natural, no hizo buen estómago al monarca, pero

él salvó con ella su responsabilidad.

Unida también al regente por los cordones de la hacienda, estuvo la

presidencia de las órdenes militares, que fué otra carga echada sobre los

hombros del viejo octogenario. Estas beneméritas milicias, mitad gue-

rreras, mitad monásticas, que forman la trabazón de la historia medieval,

ya en los albores de la edad moderna, cumplida su misión en la vida polí-

tica, apenas conservaban de monásticas otra cosa que las lucidas veneras

y los ostentosos hábitos, ni de guerra entendían otra cosa sino que las

intestinas que entre ellos mismos se hacían para ocupar los lucrativos maes-

trazgos y encomiendas. Ya hemos visto lo que de las órdenes militares

pudo aprovechar Cisneros para la empresa de Orán.

La administración de ellas, por virtud de varias bulas pontificias,

había venido a manos de los monarcas, y en el reparto, digámoslo así, de

regencia entre Cisneros y el deán de Lovaina, cu¿po a este último la inte-

rina administración de las órdenes. Pero fué tal la debilidad de su con-

ducta y el decir amén a cuanto hacer querían los grandes maestres, que
al fin hubo de tomar la presidencia y administración de ellas Fray Fran-
cisco, por imposición del monarca.

El nuevo administrador no halló grandes cosas que reformar, y ape-

nas quedan vestigios de su paso por ellas. Eespecto de la hacienda, demos-

tró que los de Calatrava defraudaban al Rey en más de doce mil libras

al año, porque teniendo obligación de asistirle con cierto número de lan-

zas o su equivalente en metálico, no hacían, de años atrás, ni lo uno ni lo

otro. Cisneros les obligó a pagar hasta el último maravedí.

Pero hubo otra orden militar que, sin tenerle por administrador,

no dejó de proporcionarle algunos sinsabores. Es éste otro de los gestos

simpáticos del viejo franciscano. La orden de San Juan de Jerusalén,

dependiente del gran maestrazgo de Rodas, tenía un priorato en España.
Sobre la posesión de esta dignidad venían litigando dos casas poderosas
de Castilla; don Antonio de Zúñiga, hermano del duque de Béjar, y don
Diego de Toledo, hijo del duque de Alba. El litigio se había llevado a

Roma, y el Papa había fallado en favor de Zúñiga. La sentencia llegó a
España en los comienzos de la regencia de Cisneros.

El duque de Alba, creyendo violados los derechos de su hijo, parece
que se dejó decir en público esta frase: Primero morirá el Papa y no



252 FRAY PEANCISCO

quedará teja en el priorato de San Juan, que otra cosa sea de lo que

debe ser.

Con esto se dispuso a negociar la revocación de la sentencia del Pa»pa

y el primer paso que dio fué acudir a Flandes con catorce mil ducados por
delante, como argumentó Aquiles para convencer a don Carlos de que
debía reclamar el pleito a su Consejo privado. El Rey, más por la amistad

que con el de Alba tenía, que movido por la fuerza del contudente argu-

mento, se inclinó a favorecer a su amigo, y reclamó los expedientes. El
duque de Béjar, hermano de la parte contraria, acudió al regente con la

sentencia de Roma, pidiendo que se le hiciese justicia. Cisneros, como
siempre lo hacía, escribió a Flandes manifestando por cuál de las partes

andaba la razón, y esperó lo que de allí viniese.

De Flandes vino, a 15 de enero de 1517, un pastel de hojaldre. Re-

conociendo el Rey los derechos del de Zúñiga, proponía quedarse él con

el priorato de San Juan, con sus fortalezas y pueblos, y que las rentas

se dividiesen por igual entre las dos partes del litigio. Se encomendaba
además, al regente que propusiera, por vía de concordia, esta solución a

ambos litigantes, y que les diera de término para aceptarla, quince días.

Don Antonio de Zúñiga acató la resolución de su señor. No así el

de Alba, que reclamó la posesión íntegra de lo que juzgaba legítima he-

redad de su hijo. La mansedumbre del fraile franciscano fué mucha en

este caso. No quince días, sino seis meses estuvo esperando a que las

partes contrarias viniesen a un arreglo. Todo este tiempo lo iba aprove-

chando el duque de Alba para dar un golpe certero y apoderarse por
fuerza de armas de los pueblos del priorato. Cisneros le dejaba hacer y
se preparaba también.

Por fin, don Diego de Toledo se metió en Consuegra, cabeza del prio-

rato de San Juan, y para dar a entender los ánimos que de vencer o mo-
rir alentaba en su pecho y en el de sus partidarios, mandó colgar de los

torreones de la marulla muchas cajas de muerto aforradas de negro.

Fenecía ya el mes de junio, cuando en Madrid se comenzó a notar

una desacostumbrada agitación. Era el conde de Andrade, que por orden

de Cisneros movilizaba mil caballos y cinco mil infantes de las ordenanzas.

Las contemplaciones del regente habían terminado.

Dos días de camino llevaban las huestes del conde, y ya habían to-

mado las puertas del pueblo de Alcázar de San Juan, cuando en el salón

de despacho del regente hablaban entre sí dos personajes en muy di-

versa actitud. Cisneros, con sus ojos vivos, llenos aún de luz, miraba al

duque de Alba, que con la frente baja y la voz sumisa pedía perdón de

las imprudencias de su hijo, y rogaba al fraile que mandase volver a los

hombres de la ordenanza, porque se había de hacer lo que a su señoría

ilustrísima pareciese más acertado en aquel asunto.

Dos días más tarde, en el mismo salón, en presencia de los del Con-

sejo de Castilla, se hicieron los juramentos de rúbrica. El de Alba cedía

al de Zúñiga la posesión entera de los pueblos del priorato, y aceptaba

como compensación, para su hijo don Diego, una cantidad equivalente a

las rentas de dicha posesión.
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Más tarde, muerto ya Cisneros, los dos duques arreglaron de otra

manera la concordia. Ambos pretendientes tomaron el título de grandes
priores de San Juan, con la condición de que, muerto uno de ellos, recae-

ría la dignidad en el superviviente. Murió primero don Antonio de Zú-

ñiga, y don Diego de Toledo pudo tenerse desde entonces como único

gran prior.



VII

"JUSTICIA POR IGUAL A ALTOS Y BAJOS"

Vamos a gozar ahora los dos últimos destellos de prudente severidad

que brotaron del gobierno de aquel hombre, cuyo lema era
11 hacer jus-

ticia por igual a altos y a bajos". Uno será la amistosa reconvención de

amigo que da al duque del Infantado; el segundo, la justiciera sanción

que ordena contra los poderosos Girones.

Uno de los ramos en donde con más empeño puso Cisneros su mano,
fué el de la administración de justicia. Con la reforma que en los diver-

sos tribunales introdujo, comenzaron a rodar con desembarazo los engra-

najes de la máquina de las leyes, que antes perezosamente se movían. Los
grandes pleitos, a medio perder o en apelación, que dormitaban ocultos

entre las sábanas del prestigio y del dinero, se despertaron, y volvieron a

gozar la luz del día.

Uno de éstos era el pleito, entonces ya famoso y rancio, que sostenían

dos potentados sobre la villa de Veleña. El duque del Infantado, don
Juan de Mendoza, cuyo era el pueblo, lo había cambiado al conde de

Coruña por otro parecido en importancia, que llamaban Cobeña. El
conde de Coruña estaba casado con una sobrina del cardenal Cisneros.

Hecha ya y formalizada la venta, apareció en el testamento de un
abuelo de los del Infantado cierta cláusula por la cual se prohibía ena-

jenar la villa de Veleña, y si algún tiempo se vendiese, mandaba la

dicha cláusula que se volviera a meter en el mayorazgo, reclamándola por

su justo precio al comprador.

La reclamó el del Infantado
;
pero se negó a devolverla el de Coruña.

Nació entonces el pleito en la cancillería de Valladolid; lo arroparon

poco después con su prestigio los que de perder llevaban más probabili-

dades, y allí durmió hasta que las órdenes severísimas del regente le vino

a sacudir el polvo de los años.

Don Juan de Mendoza es un personaje digno de estudio, porque

posee las cualidades típicas del procer, noble y leal, de aquel tiempo cis-

neriano. No intrigó contra el regente, ni menos aún contra su Rey; eran
sus señores y había que obedecerles. Pero en su temperamento brills,

como en el de pocos, ese amor propio característico de los señores casi

medioevales, con una especie de vidriosidad que hería y lastimaba cualquier

roce que ellos juzgasen ir contra su honor.

Como comprendía que llevaba las de perder, si se seguían con impar-
cialidad los trámites de la justicia, escribió a Flandes pidiendo a don
Carlos una cédula que detuviese la acción de los tribunales hasta que él

balizase su bienaventurada venida. El rey accedió, y vino la cédula real.

Botaron los nervios del regente, a quien echaba por tierra el mona!
ca, con su debilidad, todo su trabajo, pues con aquel narcótico descu-
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bierto por Mendoza todos los tribunales de justicia volverían a sestear.

Entonces tomó la pluma y, entre otras cosas que dijo a su rey, se pueden
saborear estas palabras: Su alteza no debió mandar tal cédula ni sus-

pensión, porque con éstas sean cosas de justicia, hanse de dejar que
vayan por sus términos, conforme a derecho, y no agraviar a la una parte

ni la otra, pues ninguna razón hay para que tal se haga. Y así suplico

vuestra alteza que mande que se vea y se 'termine el dicho pleito, que de
otra manera sería hacer grande agravio y novedad en las cosas de jus-

ticia. \ Si los reyes de hoy tuvieran estos consejeros

!

En efecto, don Carlos revocó la cédula, y el pleito se falló en favor

del conde de Coruña. Don Juan de Mendoza se sintió agraviado con el

regente, y, cosa rara en un hombre tan equilibrado, perdió el equilibrio.

Pocos días después, un fiscal eclesiástico, enviado por el vicario ge-

neral de Toledo, fué a Guadalajara con la misión de hacer informaciones

sobre ciertos clérigos; pero cayó en las manos del duque, y éste le mandó
dar de palos y arrojar de la ciudad. Cisneros le hizo ver, por conducto
de algunos amigos, que había incurrido en dos faltas: una, maltratar de

hecho a un clérigo, lo cual tenía excomunión; la otra, impedir el cumpli-

miento de sus deberes a los funcionarios de la ley, y eso también tenía sus

sanciones; que mirase por sí, porque podía pasarlo mal si el caso se

repetía.

Irritóse con esos avisos más y más la ya excitada susceptibilidad del

duque, el cual, para mortificar a Fray Francisco ideó un medio ridículo.

Mantenía en su palacio a un clérigo, de muy escasas luces, que había sido

cantor del Rey don Fernando, y llamándole aparte, le mandó que fuese

a la presencia de su ilustrísima y le dijese de parte del duque del Infan-

tado que era tal y tal, con una sarta de improperios que le hizo aprender.

Obligado a obedecer el buen clérigo, subió temblando de pánico las

escaleras del palacio de los Lasso; reclamó audiencia, y se encontró delan-

te del serio cardenal. Lo primero que se le ocurrió fué echarse a sus pies

a pedirle perdón de lo que iba a decirle, y permiso para decírselo.

El regente sentóse muy despacio en su sillón de vaqueta, y oyó lo

que el buen hombre le quiso decir, "con mucha risa", que no omite esta

circunstancia el cronista Alvar Gómez. Después le preguntó que si ha-

bía ya terminado. El clérigo, temblando de pies a cabeza, respondió que
sí, y el regente le despachó diciéndole:

—Lo siento por vos, pues cuando el señor duque reflexione sobre lo

que os ha obligado hacer, lo vais a pasar mal por haberlo cumplido.

En efecto, don Juan de Mendoza cayó en la cuenta de la ridiculez

que acababa de hacer, y se arrepintió. Noticioso el condestable de aquel

lance, y queriendo mirar por la buena fama de su amigo el del Infantado,

rogó al cardenal que le perdonara, a lo cual de mil amores accedió éste,

añadiendo que gustaría hablar con el duque a solas, pues en el calor de su

disgusto se había dejado decir algunas cosas que le lastimaban ; entre ellas,

que había hecho ladear la victoria del pleito hacia el conde de Coruña.
porque tenía a su sobrina casada con él. Quedóse concertado que a la

mañana siguiente acudirían ambas partes al pueblecito vecino de Fuen-
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carral, y allí, sin testigos importunos, se hablarían los dos con sosiego.

El cardenal, en cuanto vio la luz del día, mandó aparejar su muía y, sin

más compañeros que el obispo de Avila y un criado, se encaminó hacia
el lugar de la cita. Allí esperó hasta que, sintiendo apetito, entró en un
mesón público, y mandó que le sirviesen de comer.

En este menester le hallaron el duque y el condestable, que con un
mozo venía también a su encuentro. De una y otra parte se pusieron a
plaza las mutuas querellas, y don Juan insistía en la mala voluntad que
a los de su casa parecía mostrar el fraile regente, a lo cual dijo éste

:

—Xo lo creáis. Os puedo probar lo contrario. Acabo de proveer el

arcedianato de Guadalajara en vuestro sobrino Martín, desestimando los

apremios de otros muchos que lo querían, por ser vuestro deudo, y por-

que él se lo merece.

El pundonoroso don Juan quedó desarmado. Pocos minutos después,

las querellas se desvanecieron con un fuerte abrazo de reconciliación.

Otro de los pleitos trasnochados que el regente mandó activar y
que se diese sobre él la sentencia definitiva, presenta un aspecto comple-

tamente diverso. El asunto era, poco más o menos, el mismo: los encon-

trados derechos que sobre la posesión de varios pueblos pretendían tener,

por una parte, don Gutierre de Quijada, señor de Vülagarcía, y por
otra, don Rodrigo Girón, hijo del conde de Ureña, ya muy conocido en
esta historia. Uno de los pueblos se llamaba Villafrades, que estaba en-

clavado en tierra de Campos.
El pleito se falló en favor del señor de Vülagarcía. Don Rodrigo

Girón, al saber la sentencia, contraria a sus pretensiones, unióse a varios

mozos, hijos todos de la más alta nobleza de Castilla, como el hijo del

condestable, el del duque de Alburquerque y el del almirante, se metie-

ron con gente de guerra en Villafrades, echaron a palos a las autoridades,

y allí se hicieron fuertes con ánimo de no salir mientras no se revocara

la sentencia.

Era aquel el último tanteo de las fuerzas del decrépito regente, y
lo más recio del caso es que la nobleza toda, como si quisiera desquitarse

de las anteriores sofrenadas, se puso de parte de los mozos. El de Alba
andaba midiendo entonces sus fuerzas con Cisneros, a propósito del prio-

rato de San Juan; el de Benavente se sintió gozoso de poder mostrar
sus uñas al gobernador del reino ; el condestable se movía por tierra de
Toledo, en actitud nada tranquilizadora, y el conde de Albe de Liste, en
compañía del futuro obispo comunero don Antonio de Acuña, merodea-
ba por Valladolid, aguardando el resultado de aquel torneo.

Podemos decir que en esta ocasión volvió sus ojos Fray Francisco en

torno suyo y se encontró solo. Juntáronse en el pueblo de Portillo mu-
chos nobles; tuvieron allí una junta clandestina, y en ella se escribieron

dos cartas. Una al regente, implorando de cierto modo el perdón para

aquellos irreflexivos mancebos, cuyo hervor de juventud disculpaba total-

mente su falta. La otra se dirigía a Flandes para pedir, en nombre de

la nobleza española, que se sobreseyera en el pleito de Villafrades y nada
se hiciese hasta la venida del Rey.
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Entretanto, los revoltosos jóvenes seguían dueños del pueblo y divir-

tiéndose a su sabor. De Flandes, escarmentados ya con el asunto del

duque del Infantado, pidieron informes al Consejo de Castilla; pero de-

jando, en realidad, sin efecto la sentencia de los jueces. Cisneros obser-

vaba y callaba.

Era presidente de la audiencia de Valladolid, donde se había fa-

llado el asendereado pleito, don Diego Ramírez de Villaescusa, obispo de
Málaga, el cual, escandalizado de lo hecho por el joven don Rodrigo,
salió de Villafrades con gente de armas, resuelto a hacer que la jus-

ticia se cumpliera. Salióle al camino el condestable; le aconsejó que no
se metiese en andanzas caballerescas, que podrían salirle caras, y el tími-

do prelado se tornó a Valladolid sin haber puesto en ejecución su plan
de campaña.

Los mozalbetes de Villafrades se envalentonaron con este triunfo y
su alegría no tuvo límites; creyéronse dueños de España y de su gober-

nador. Varios días duraron los jolgorios en el pueblo, que se había puesto

de parte de ellos. Entre las mascaradas con que celebraron \u victoria,

sacaron en procesión un monigote, revestido con ornamentos pontifica-

les, que representaba al fraile regente, y cometieron con él las irreve-

rencias que les vino en talante.

Llegó, con esto, la hora de actuar para Cisneros. Mandó decir al

alcalde de la cancillería de Valladolid, por nombre Salazar, que avan-

zase con la gente de la ordenanza sobre Villafrades, y en el pliego que
con el mandato se le enviaba, venían ciertas instrucciones secretas de

lo que tenía que hacer. Salazar, ejecutando puntualmente las órdenes

recibidas, comenzó echando pregón por los pueblos de que a los rebeldes

de Villafrades se les declaraba reos de alta traición y se les emplazaba

a comparecer ante el Consejo de Castilla.

Los jóvenes sublevados tomaron casi a chacota el enérgico pregón

y aun la misma presencia de Salazar, que venía con su gente de la orde-

nanza; pero el ejecutor de las órdenes de Cisneros avanzaba lentamente

camino de Villafrades, y entonces comenzó el desconcierto entre la revol-

tosa juventud, y al desconcierto siguió el pánico, y con un sálvese el que
pueda, cada uno salió por donde pudo.

Salazar siguió por sus jornadas, lentamente, hasta cercar los contornos

del pueblo. Los vecinos, culpables sin duda de aquella violación del orden,

se sobrecogieron de espanto al oír el pregón que se les hacía para que aban-

donasen sus hogares con todo lo que ellos quisiesen poner en salvo. Des-
pués, comenzó a jugar la artillería, las piquetas y las teas de resina, y del

caserío de Villafrades no quedó piedra sobre piedra. Sobre aquellos es-

combros pasó el arado, y sobre los surcos del arado completó su obra des-

tructora la siembra de la sal. Hoy día, los vecinos del actual pueblo de Vi-

llafrades señalan al viajero, en su término, un sitio despoblado, que ellos

llaman Yülafrates, y le dicen que allí estuvo enclavado el pueblo que pa-

deció las justas iras del regente de Castilla.

De los jóvenes revoltosos que pudo haber a las manos, hizo un escar-

miento no tan severo como ellos se temían. A un deudo del almirante te
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hizo pasear por las calles de Valladolid, caballero en un jumento, mien-

tras le iba azotando las espaldas el verdugo. Al cabecilla don Rodrigo Gi-

rón quiso condenar a la última pena, como reo de lesa majestad. Inter-

vinieron los nobles, ya con verdadera mansedumbre, y después de muchos
ruegos, el bondadosísimo gobernador se inclinó a la clemencia.

Pero el resultado que Cisneros buscaba lo había obtenido ya, y no
se necesitaba hacer nuevo alarde de energías. Las llamas de Villafrades

alumbraron, por fin, los entendimientos de los nobles; un saludable te-

mor cundió por todas las Castillas y Andalucía, y por eso el secretario del

regente pudo decir a López de Avala : Espantarse ha vuestra merced
cuánto sosiego ha dado esta excursión en estos reinos y cuánto ha abaja-

do la cólera a muchos; a lo menos, la gente común y los pueblos no cesan

de echar bendiciones al rey.



VIII

ULTIMOS ACTOS DEL CARDENAL: SU FAMOSO
POLIGLOTA

Entretanto, la bienaventurada venida del Rey nuestro señor a sus

reinos, que llegó a parecer a muchos una conseja de abuelas, iba a con-

vertirse, por fin, en una hermosa realidad. Allá por julio de 1517, las car-

tas del monarca anunciando a varias ciudades su próximo embarque, tra-

jeron a los ánimos el gozo y la esperanza. Se comenzaron a hacer apuestas

sobre la realidad de este sueño. Pasan de tremta cuentos, dice Vara-

caldo, las apuestas que se han hecho sobre la venida. Yo y el oste de co-

rreos perderemos más de dos cargas de cebada.

Con estas faustas esperanzas coincidieron los últimos achaques del

que más que ninguno suspiraba por verlas realizadas. La providencia

de Dios le había ido sosteniendo milagrosamente, y el hilo tenue que que-

daba de vida al austero fraile, se iba deshaciendo.

En una de sus últimas enfermedades, el sumo pontífice León X le

había enviado un breve motu proprio, que no creo se pueda decir más
en elogio de sus virtudes. Comienza diciéndole que ha sabido cómo, a pe-

sar de su edad avanzada y de sus graves cargos y de las prescripciones

de los médicos, sigue guardando los ayunos y abstinencias, no sólo de la

Iglesia, sino también de su sagrada orden. Sabe, además, el pontífice

que no se desnuda para dormir, el cordón y la túnica que usan sus frai-

les, antes bien, usa túnica de lana a raíz de sus carnes.—Y aunque este modo de vida, amado hijo — continúa el pontífi-

ce—«, es más digno de alabanza que de reprehensión, sin embargo, como
a soldado veterano, cuyas hazañas en pro de la Iglesia y de la Santa-

Fe nos son tan conocidas, motu proprio, y no a petición de nadie, con
plenitud de la potestad apostólica y en virtud de santa obediencia, te or-

denamos y mandamos que de aquí en adelante, mientras te dure la vida,

quedes obligado a comer a diario carnes y lacticinios, logrando todo el

mérito de los ayunos y abstinencias como si los guardases realmente, con
sólo dar de comer a tres pobres en dichos días, y que dejando la túnica

. y las sabanas de lana, uses camisa y sábanas de lienzo.

Añadía el Papa que, sólo en el caso de hacerle mal la carne, pudie-

se, por consejo de los médicas, alternar a veces con pescado.

Es éste un caso admirable. ¡Que todo un pontífice, en medio de sus

múltiples negocios, se ocupe en cuidar desde Roma, como solícita madre,

a un octogenario fraile, que vive en España, y que no quiere mirar por
su salud ! Y es el caso que el santo religioso todavía se llenó de escrúpu-

los, porque el precepto de santa obediencia le causaba perplejidades y mie-

dos de pecado, y rogó al pontífice que todos aquellos mandamientos se

los hiciese como consejo, en la seguridad de que él los obedecería Como
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mandatos. Una cosa le rogaba además: que no le privase del consuelo

de morir con la túnica de jerga de franciscano : pues la naturaleza—observa humildemente—, acostumbrada ya de tantos años al uso de
este bendito saco, acaso padezca más en quitarle que en traerle puesto.

Una alegría quiso dar Dios al bueno del regente en los últimos me-
ses que le restaban de vida. Cuando más cuerpo tomaba la noticia de la

venida del monarca a sus estados españoles, es decir, por julio, le avisa-

ron desde Alcalá que su obra de la Poliglota se había felizmente acabado.

El viejo franciscano se llenó de júbilo, y no pudo sustraerse al gozo
de verla por sus ojos. El día 10 de aquel mes se trasladó a su querida
Universidad, y estuvo recreándose con los flamantes libros.

Los datos completos de este monumento de la actividad literaria de

Fray Francisco, pasman y abruman. Suponen una tenacidad de carácter,

superior casi a las fuerzas humanas. También elevan a inmensa altura

la ímproba labor del que llevó el peso material del trabado, fundió los

tipos y dió cuerpo en los seis tomos a la concepción de lo que en su men-
te el cardenal fantaseaba. Fué éste el maestro Arnaldo Guillermo Bro-
cario, de nacionalidad, según parece, alemana.

La impresión de la Poliglota había tenido ocupados a los sabios más
eminentes de España por espacio de quince años. Según Alvar Grómez,

el total del coste de la obra subió a cincuenta mil ducados de oro, que
equivaldrían hoy a cerca de siete millones de pesetas. Se hicieron tan

sólo unos setecientos ejemplares, varios de ellos en vitela y los demás
en loapel. De los de vitela creo que se conservan tres ejemplares. El pre-

cio que se puso a la obra por los testamentarios del cardenal fué de seis

ducados y medio. Hoy se cotizan a precios fabulosos. Uno de los de vi-

tela se llegó a comprar en Francia por treinta mil francos.

Dice un cronista de Cisneros que, al tomar éste en sus manos el

último libro que completaba su obra, levantó los ojos al cielo y entonó

aquel himno del viejo Simeón, cuando halló que tenía en sus brazos al

Redentor del mundo recién nacido : Ahora, Señor, puedes enviar a tu

sierro en paz, pues han visto mis ojos la realidad de esta obra, que para
la exaltación de vuestro nombre y crédito de vuestra fe había deseado.

Eran ya los primeros días de agosto de 1517 cuando el anciano re-

gente de Castilla salió de Madrid para subir al encuentro de su Rey, a
quien de rostro aún no conocía. Iban con él el infante don Fernando con
toda su servidumbre; los corregentes Adriano, Armerstoff y Laxao, con
todo el Consejo de Castilla, y muchos nobles y caballeros, que fueron a
hacer su primera jornada en el pueblo natal de Cisneros, Torrelaguna.

El día 11 continuaron la marcha, algo divididas ya las comitivas, y
por Robregordo y Somosierra, llegó el cardenal a Aranda de Duero, don-

de quería esperar noticias ciertas de la venida de su Rey. Durante este

trayecto fué cuando una conseja, que no tiene fundamento histórico nin-

guno, dice que dieron al regente ponzoña en una trucha envenenada que
le sirvieron en un mesón.

Al llegar a Aranda, se encontraron con que no se sabía nada de
cierto sobre el feliz arribo del monarca, y Cisneros quiso aprovechar es-
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tos días para darlos al descanso y a la oración y se hizo trasladar al

convento de La Aguilera, dispuesto a vivir con los frailes vida de comu-
nidad, porque eran de su sagrada orden de San Francisco.

Ni aun aquí le dejaron en paz las secretas maquinaciones de los que
a todo trance procuraban y deseaban verle alejado del poder. Fué el úl-

timo trago que le dieron a beber sus émulos, y es el último ejemplo que
legó a la historia de su sed de justicia y de la lealtad a su Rey.

Mientras descansaba con sus hermanos de religión, que bien mere-
cido se lo tenía, llegó a Aranda un correo de Flandes con despachos rea-

les, y entre ellos venían sendas cartas para el comendador mayor, para
ei obispo de Astorga, para el infante don Fernando, y otra, finalmente,

para el cardenal de Toledo. El maestre de postas, al decírsele que el se-

ñor regente se había trasladado al convento de La Aguilera, entregó los

despachos al deán de Lovaina. Este abrió las cartas y las leyó. ¿Para
qué tergiversar o disimular los hechos, cuando los documentos históricos

hablan tan alto?

El asunto que en todas aquellas cartas secretas se contenían, era
gravísimo. En la dirigida al cardenal Cisneros, decía el Rey que, entera-

do hasta la saciedad de la conspiración que estaba tramando su hermano
ei infant-e, y sabedor de la complicidad directa que en ella tenían el co-

mendador don Pedro Núñez de Guzmán y el obispo don Alvaro de Osso-

rio, le ordenaba que llamase inmediatamente a los dos, que por separido

y juntos les afease el hecho, y les entregase después a cada uno su carta,

en la cual se les mandaba retirarse de la corte en el mismo día y antes

de caer el sol. Que llamase después al infante don Fernando, y con pa-
labras las más dulces y urbanas que pudiera, le declarase la resolución

de su hermano con los dos conspiradores.

La conjuración reducíase a nombrar gobernador de todos los reinos

de Aragón y Castilla al infante don Fernando, para que los gobernase

en nombre de la Reina doña Juana, para cuyo efecto se habían escrito

cartas, interceptadas por don Carlos, a todas las ciudades.

La carta de Cisneros concluía así: E como vedes que es de mucha
cualidad e importancia el asunto, conviene mucho el secreto dello, el

cual mucho vos encomendamos, de manera que sea primero executado
que sabido.

¿Entraba Adriano en la conjuración y leyó por eso las cartas, olfa-

teando su contenido, que son palabras de un cronista? El hecho es que
la misma tarde en que llegaron, recibió cada interesado la suya y salie-

ron como leones por la ciudad haciendo pública su desgracia y buscando
prosélitos para detener el golpe. La de Cisneros no salió para su destino

hasta el día siguiente, cuando ya todos sabían su contenido.

Estaba el ya decrépito anciano sentado en un sillón, arrebujado todo

él en una frazada oscura, porque la fiebre comenzaba a entrar en sus

huesos todas las tardes por aquella hora. Su cuerpo no tenía ya más que
huesos y piel, y su cabeza, blanca y alargada, destacábase entre el co-

bertor de lana parda, y como dice Francisco de Zúñiga, parecía una
galga envuelta en manta de jerga.
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Allí hablaba entonces con el duque de Béjar sobre la novedad del ca-

so, cuando le anunciaron la visita del niño conspirador, que venía al

convento de La Aguilera para hablar con el regente, seguido de varios

caballeros de la nobleza. No permitió Cisneros que entrase más que el

infante a su presencia.

El niño venía con aire compungido, y con las lágrimas en sus her-

mosos ojos, refiere Gómez de Castro, comenzó a querellarse de la con-

ducta de su hermano Carlos y a pedir protección y favor a su padrino
el ilustrísimo cardenal. Parece que traía bien deprendida la lición.—
añade el cronista.

El viejo padrino comenzó a consolarle con palabras las más dulces

y urbanas que pudo, según mandaba la carta del Rey; pero siempre man-
teniéndose en su terreno de que la orden se había de cumplir. Poco a
poco, el infantito fué perdiendo su actitud de súplica y tomando el al-

tivo continente de retador, hasta que llegó a decir en tono de desafío

:

—Pues si no queréis acceder a esa pequeña dilación que os pido en
la orden hasta la venida de mi hermano, yo sabré buscar medios de que
jos míos no padezcan por mí.

Entonces se incorporó Cisneros en su sillón, y brillándole mucho
Ijs ojos, contestó con suma aspereza:

—Pues yo os juro señor, que por la vida del Rey, que aunque España
entera se ponga en estorbarlo no se pondrá mañana el sol sin que que-

den cumplidas las órdenes de su alteza.

Con esto, salió el infante de la presencia del regente para volverse

a Aranda. Iba con una gravedad en sus modales muy superior a sus

años. Pero el regente madrugó más que él. Antes de llegar a Aranda, ya
tenía a su lado un capitán de las guardias del cardenal con órdenes de
no separarse un momento de su lado, y ya habían llegado a la ciudad

otros dos capitanes con gente, que cercaron las posadas de los dos cóm-
plices para no dejarles salir de ellas. No había caído el sol del siguiente

día, cuando las órdenes del Rey don Carlos quedaban cumplidas en to-

das sus partes.

El marqués de Aguilar, recto y pundonoroso caballero, de quien

se dice en una carta "que era la más noble criatura que había en el

mundo", fué el encargado, por orden de Cisneros, para sustituir al co-

mendador mayor. Los humos del infantito bajaron muy pronto; tanto,

que varios días más tarde era él mismo quien andaba despidiendo, de

su propio impulso, a diecisiete familiares para sustituirlos por otros

de los afectos a la devoción del cardenal.



IX c

LA MUERTE DEL JUSTO

Por fin llegó el Rey bienaventuradamente a sus estados de Castilla.

Se había embarcado el 7 de setiembre, víspera de Nuestra Señora, y a

los doce días, sábado 19, ponía sus reales pies en esta posesión, que le

esperaba como una aparición celestial.

Fondeó la escuadra en una ensenadilla cerca de Villaviciosa, que

llaman Tazones, y la gente del país, que no se esperaba aquel espectácu-

lo, creyó verse en presencia de alguna armada de piratas o de franceses,

y echando al monte las mujeres y niños, se presentó en la playa en acti-

tud de combate. Largaron las naves el pabellón de castillos y leones, y
la gente del pueblo arrodillada en la playa, recibió a su Rey, y lo condu-

jo triunfalmente a Villaviciosa.

Desde aquí, don Carlos y el comisionado Ayala escribieron sus car-

tas cariñosas al cardenal, anunciándole el feliz arribo. Las cartas llega-

ron a su destino el 23 de aquel mes, cuando todavía Cisneros se hallaba

en su convento de La Aguilera. La impresión que esta noticia produjo en
el ánimo del achacoso viejo, se traduce en una carta escrita por Varacai-

do a su amigo Ayala, donde le dice: El cardenal mi señor está tam¡

biueno y tan sano y tan alegre, principalmente después de la venida del

Bey nuestro señor, que creo ha de vivir veinte años más.

La opinión de Fray Francisco era que su alteza debía dejar el nor-

te y bajar en seguida a Valladolid, porque aquella ciudad estaba muy
sana y proveída de bastimentos y limpia de pestilencia o epidemia, que
había comenzado a castigar los pueblos de Castilla. Después, podía bajar

por sus pasos a Toledo para invernar en su recinto.

Seguía, entretanto, la comitiva regia con grande lentitud por Llanes
a San Vicente de la Barquera, donde volvió a detenerse muchos días.

Veíase la intención manifiesta de los flamencos de ir retardando la mar-
cha, temiéndole a un mal paso del camino, por otra parte indispensable

de dar; era el momento en que se viesen por vez primera en la vida don
Carlos y el cardenal Ximénez de Cisneros, y en que éste, aprovechando
alguna plática íntima, trazase al joven monarca un plan que transfor-

mara por completo los planes que ellos en su imaginación venían acari-

ciando por el camino.

El solícito cardenal iba, entretanto, desde su rincón de La Aguilera,

siguiendo los pasos a la epidemia, temeroso de que pudiera "hacer salto

en la real persona, y por eso, dejando el primer itinerario de Valladolid,

tornó a escribir al Rey proponiendo que se salvasen cuanto antes los puer-

tos de ia montaña y se bajase directamente a Toledo.

Los flamencos, por el contrario, metieron en la cabeza del Rey su
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pronta entrada en Valladolid, precedida de una fugaz visita a Tordesi-

lias, para visitar a la madre loca y obtener de ella, por sorpresa, las

riendas libres del gobierno de sus estados. Con estos propósitos atravesa-

ron los ya muy fríos puertos de Reinosa, y dieron vista a tierras de Pa-
lencia.

El 26 de octubre, casi mes y medio después de su llegada a España,
la caravana de áulicos flamencos, llevando en medio al monarca español
se movía perezosamente por el Valles, desde cuyo pueblo se enviaron a
Valladolid una multitud de aposentadores reales, todos flamencos, por
supuesto. Venía de aposentador mayor un tal Terramunda.

Con este motivo tuvieron los aposentadores del cardenal un serio

encuentro con los del Rey. Cisneros había escogido para posada suya y
de su servidumbre la casa de un licenciado por nombre Bernardo, y fué
precisamente la mansión que Terramunda eligió para hospedar a doña
Germana de Fox. No cedió el regente la casa ni aun por galantería con
la dama

;
pero sus familiares tuvieron que buscar albergue en las afueras.

Ya en este tiempo, el débil y achacoso Fray Francisco había dado
un paso más para estrechar distar cias y saludar a su Rey. Desde Aranda
se había trasladado al pueblecito de Roa. Las precauciones que los fami-

liares tomaron para trasladar a su señor, prueban los temores que tenían

de que se les pudiese quedar en el camino. Pusiéronle en una litera; le

aforraron los pies y las manos con guantes y polainas de piel de cebe-

llina, y le abrigaron con capas de armiño. A sus pies colocaron un bra-

serito de plata con ascuas de carbón de enebro, cuyos gases decían los

físicos que fortalecerían el cerebro, y para calentarle las manos le pusie-

ron en ellas un globo metálico, que tenía dentro una plancha caliente,

y ésta fué, desde su entrada en la religión, la primera vez que calzó sus

pies con zapato cerrado.

Roa es una villa de histórico abolengo en la guerra de la reconquis-

ta. Está en las orillas del Duero y en un alto que domina las vegas de

la tierra de Campos. Dentro de sus recias murrallas, cuyas ruinas hoy
perduran, tenía su antiguo palacio señorial el conde de Siruela, grande

amigo de Cisneros, que fué quien lo alojó con todo cariño, e hizo célebre

el castillo y la villa, con aquel alojamiento.

Entre las casas del pueblo se acomodaron todos los que formaban
la comitiva del regente, y que iban a presenciar muy pronto aquél últi-

mo, firme y seguro paso que daría su señor desde las miserias rateras

de la vida de los hombres a los goces insondables y grata compañía de

los moradores de la gloria.

Allí siguió su vida activa y el contacto epistolar con su Rey, el cual,

a pesar de los grandes deseos que mostraba por abrazar a su anciano

regente, no daba grandes prisas a los suyos para realizarlo. El día 3 de

noviembre había salido de Ampudia con el fin de pernoctar en Villanu-

bla y llegarse a Tordesillas antes de hacer su entrada triunfal en Valla-

dolid.

Desde Villanubla escribió sendas cartas para los del Consejo, y otra

para el cardenal. En todas ellas daba la misma orden: que se acercasen
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todos al vecino pueblecito de Mojados, donde hablarían y se conocerían.

Por fin, la entrevista del Rey de Castilla con el gobernador que durante

dos años le había sostenido sus estados, iba a ser un hecho. ¡Qué de co-

sas tendría Fray Francisco anotadas en su memoria para decirlas a su

rey! Dios, sin embargo, tenía dispuesto que aquellos dos hombres tan cé-

lebres y de corazón tan semejante no se pudiesen ver nunca en la tierra.

La cinta que acababa de unir los sueños de Isabel de Castilla con la

realidad, cristalizada en su nieto, no daba más de sí. Cisneros había cum-
plido ya su misión providencial sobre la tierra.

La salud del anciano parecía robustecerse, después de los amagos que
en Aranda le habían dado asalto. El día 4 de noviembre escribía su con-

fidente y secretario el obispo de Avila estas frases, donde rebosa el op-

timismo que aún alentaba en el alma del cardenal de Toledo: El áni-

mo que tiene el señor cardenal, es cosa maravillosa. Me dijo que en todo

caso tiene que ir a Valladolid, si su alteza acuerda ir allá. Diceme que

tengáis cuidado de solicitar de su alteza el mandamiento para que se

parta luego con esta corte.

Dos días más tarde, el 6, a la caída de la tarde, comenzó a entrar

en él la fiebre de un modo alarmante. Un recio accidente, le llama el

obispo de Avila, fray Francisco Ruiz, que no se había separado de su

señor durante el camino. Al siguiente día, sábado, la fiebre iba en au-

mento, y todos los físicos comenzaron a desconfiar, porque esto le venía

sobre la larga enfermedad y demasiada flaqueza.

Delante del lecho de muerte de Fray Francisco, le quedaban unas
horas de vida, se levanta, para tortura de ]a historia, una esfinge, muda,
fría, impenetrable, que mira con sus ojos llenos de vaguedad a los críti-

cos e historiadores sin dejarse arrancar nunca el secreto tal vez el más in-

teresante de la vida del célebre regente de Castilla. Es una carta ; la que
el Rey don Carlos le escribió desde Villanubla, invitándole a verse con
él en el pueblecito de Mojados.

Si esta carta se escribió, podemos decir que el Rey don Carlos fué
quien cerró la biografía del gobernador de Castilla, de aquel servidor

prudente y leal, a quien debió su futuro dominio sobre dos mundos, de-

jando caer sobre la última página de aquella vida un borrón que des-

luce su propia memoria. Si esta carta se escribió, y el moribundo prelado
llegó a leerla, podemos añadir que, al dar el paso a la eternidad, llevaba
todavía en sus labios el sabor de ajenjos que tiene en su fondo la copa
con que se abrevaron en vida sus émulos, y que se llama la intriga po-
lítica, la envidia cortesana, cualquier nombre que cause repugnancia en
las almas nobles y buenas que cruzan por el mundo llevando como norte
de sus acciones la honradez y la justicia.

No seré yo quien pretenda conseguir que hable esa esfinge; más de
un centenar de cronistas le han interrogado con sus críticas investigado-
ras, y sigue muda.

La carta original no aparece por rincón ninguno; por eso niegan
su existencia algunos historiadores. Sin embargo, el consejero Galíndez
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de Carvajal, digno de todo crédito, nos ha dejado de ella este resumen:
Decía don Carlos al cardenal que le daba las gracias por lo pasado, y
le rogaba que se llegase a Mojados para le aconsejar en la orden de lo

que tocaba a su casa, porque luego se podría volver a descansar. Alvar
Gómez dice que la carta añadía: Pues bastantes trabajos había pasado
por el bien del Estado, cuya remuneración, pues ningún mortal se la po-

día dar cumplida, debía esperarla de Dios. Era, en términos diplomá-
ticos, hacer con Cisneros lo que se había hecho con los dos conspiradores

del infante.

Están de acuerdo los dos cronistas citados en que aquella carta se

fraguó en la camarilla del flamenco Xevrés, y que la redactó el obispo

de Badajoz don Pedro Ruiz de la Mota, émulo del cardenal, intrigante

por naturaleza, y que siguió con tan triste oficio en la corte de Carlos
V; y pues dos tan serios varones, contemporáneos del cardenal y cono-

cedores como pocos de las intrigas cortesanas, afirman tan resueltamente
la existencia de dicha carta, tendremos que confesar que, en efecto, se

escribió.

¿Llegó el piadoso Fray Francisco a leerla? He aquí el punto más
debatido de esta incógnita histórica. Los dos más decididos investigado-

res cisnerianos que hoy viven, el conde de Cedillo y el padre redentoris-

ía Fernández de Retana, en un verdadero palenque de crítica, sostienen

ei sí y el no como respuesta de la pregunta. Las armas de sus documentos

son poderosísimas por una y otra parte. Leyéndolos y comparando

sus argumentos, me inclino a creer que Dios no permitió que la agonía

de su buen siervo estuviese amargada con las heces de este cáliz.

Resumiendo los hechos, y siguiendo como guía una carta en donde

el obispo de Avila trata de las otras que con las del cardenal venían, po-

demos reconstruir con bastante probabilidad de certidumbre lo que debió

pasar esos últimos instantes de la vida de Fray Francisco. El correo

que traía los despachos escritos por el Rey, salió de Villanubla el día 4

de noviembre, y llegó a Roa el 6. Entre los dos pueblos media una dis-

tancia de sesenta kilómetros.

La valija fué a las manos del cardenal obispo de Tortosa, que esta

dignidad gozaba ya Adriano de Utrech,- el cual moraba a la sazón en el

mismo pueblo de Roa. Adriano envió los despachos al cardenal Cisneros

al siguiente día 7, y los recibió su secretario el obispo de Avila.

Todos estos pasos son ciertos
;
pues el obispo dice así a López de Aya-

la con fecha 7, sábado: "El cardenal de Tortosa envió hoy al cardenal las

cartas que venían para el Consejo sobre lo de la partida". Es natural

que con las del Consejo enviase a Cisneros la suya.

Pero la tarde anterior, viernes, había caído ya el venerable viejo con

el acceso de fiebre que a la mañana siguiente, al recibirse los despachos,

revestía suma gravedad, y todos los físicos desconfiaban de su vida. El

obispo de Avila creyó más prudente no dar a los del Consejo sus cartas,

y dice así: Parescióme que no era de dallas hasta hacérselo saber a su

alteza, porque podría ser que con el mal del cardenal convenga a su alteza

mudar el propósito de la ida a Mojados.
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Es cierto que en esta carta el obispo no habla de la .escrita por el Rey
al cardenal Cisneros, y a mí me parece esto un acto de prudencia, digno

de aquel hombre que supo captarse con esta virtud, la confianza del re-

gente. Puede suponerse también lo que esta misma virtud le aconsejaría

cuando se encontrase con una misiva del Rey a su regente, casi moribundo,
por la cual, injusta y traidoramente, le destituía, de su dignidad. Como
no hay documento que pruebe de un modo positivo que se le entregó tal

papel, me inclino a creer que Dios dejó morir al anciano en santa paz,

ignorando su caída del valimiento con el Rey de la tierra, pues era tanto

el que muy pronto iba a tener con el supremo Rey de los cielos.

Lo contrario resulta más lírico, y sobre todo más trágico, y así pode-
mos leer en la Historia del erudito Lafuente este sentidísimo párrafo:

Esta terrible carta hizo tan honda impresión e hirió tan vivamente el

alma del pundonoroso y noble prelado, y auguró tal mal para su patria

de este primer acto de su príncipe, por quien tanto había hecho, que en
el estaolo de debilidad en que su físico se encontraba, no pudo resistir a\

tan inmerecido golpe de ingratitud. En efecto, varios historiadores atri-

buyen la muerte de Cisneros a la impresión dolorosa que la tal carta pro-

dujo en su ánimo.

Cuanto se diga en justo vituperio de la conducta de don Carlos, pue-
de aminorarse en parte con la inexperiencia de sus pocos años y con la

expresión de la camarilla hispanoflamenca, sobre la cual, a mi modo de ver,

recae, o toda, o la mayor parte del peso de responsabilidad ante la his-

toria.

Caía la tarde del sábado ; los alrededores «del palacio de Siruela iban

llenándose de gente, que indagaba y preguntaba con ansia el proceso de

la dolencia que consumía los huesos de aquel para todos tan querido pa-

dre. Dentro del castillo, la tristeza se dibujaba en los rostros de los nobles

y prelados que por los amplios salones iban y venían. Eran muchos los

que estaban en Roa formando el cortejo del cardenal. Allí estaba el infan-

tito don Fernando, arrepentido de sus prematuros vuelos para alcanzar

una corona, que no era la suya, cuando Dios le tenía preparadas otras

varias, haciéndole después, por su gracia, Rey de Romanos, Rey de Bohemia

y Hungría y emperador de Alemania. Estaba allí el cardenal y obispo de

Tortosa, Adriano Florencio, que había de subir más que el infinito en
la gradería del poder al ceñir la triple corona. Vagaban por las espaciosas

salas todos los miembros del Consejo de Castilla con su presidente don
Antonio de Rojas, que había pasado los dos años de la regencia del mori-

bundo fraile hablando mal de él, y poniendo piedrecitas en su camino. Se
hallaron a la muerte del cardenal el almirante de Castilla, los duques del

Infante, de Nájera, de Arcos, de Béjar y de Medinasidonia ; los mar-
queses de Villena, de Astorga, de Aguilar y de Vélez ; los condes de Siruela

# # #
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y de Ureña. Entre los prelados, se enumera a los arzobispos de Granada
y de Burgos y a los obispos de Avila y de Almería. Y, finalmente, el

adelantado de Carzola, y muchos hermanos de la santa orden de San-
Francisco, y la multitud de los que siempre seguían al cardenal en sus

caminos para amenizar los ratos de ocio con sus disputas sobre el derecho

y sobre las leyes.

Metiéndose por entre medio de tanto poder y de tanta grandeza hu-
mana, la muerte había entrado ya en una de las salas interiores, donde
un anciano octogenario, reducido su cuerpo a la piel y los huesos, respi-

raba fatigosamente sobre su cama, vestido con sayal de franciscano, y so-

bre él las insignias de su dignidad cardenalicia.

Habíase confesado por la mañana
;
porque, como escribe Quintanilla

:

En amaneciendo Dios, llamó al padre fray Diego Machado, su confesor,

y hizo con él la última confesión de sic vida, de toda ella, con grandes lá-

grimas y quejidos.

Llegó para el enfermo uno de aquellos momentos más solemnes en la

vida de profunda fe de aquellos tiempos : la hora de recibir el santo Vía-
tico. Había cerrado ya la noche; el vecindario entero del pueblo subía

hacia el castillo, con sus hachones de viento, alumbrando el paso del Rey
de los reyes. Sus luces se quebraban sobre el oro de los ornamentos sa-

cerdotales y sobre el bruñido acero de las armas de los nobles.

Antes de recibir a su Dios, protestó, según nos informan dos testigos

de aquella sublime escena, que por el paso en que estada y por la cuenta

que había de dar al Señor de todas las rentas eclesiásticas que había teni-

do, declaraba que todas las había repartido enteramente con los po-

bres y con las obras pías, que no había defraudado de ellas para sí ni para

sus parientes un tan solo maravedí. Que daba gracias a Dios porque, en

tarda variedad de negocios, no había hecho nunca a sabiendas injuria a

nadie, sino procuraba que a cada uno se diese su derecho.

Después tomó en sus manos el crucifijo, y entre ellas lo tuvo mientras

penetraba el Señor en su pecho. Se le preguntó si quería recibir el sa-

cramento de la Extremaunción, y respondió que sí, pero que ya avisaría

a su tiempo.

Alejada ya la comitiva del pueblo, que había venido acompañando
al santo Viático, todos los presentes rodearon su lecho y comenzaron a
llorar. Uno de los que más tiernas lágrimas vertía era el infantito don
Fernando. Entre los de la sagrada orden de San Francisco hallábase

presente el provincial fray Juan de Marquina, y fray Diego de los An-
geles, que fué después general de la orden, y varios guardianes.

Dicen que en este trance se presentó un caballero, y avanzó hasta su

lecho poniendo ante los ojos del enfermo un memorial para una pensión,

rogándole que pusiese su firma. El fraile contestó

:

—Ya no es tiempo de negociar memoriales, sino de prepararse a morir.

Hacia las diez de la noche, sintiendo el enfermo que le restaba muy
poco de vida, pidió que se le administrase la Extremaunción. Después de

esta última disposición del piadoso regente, apenas si nos quedan recuer-

dos de lo que hizo ni de sus últimas sentencias. La fatiga debió hacerle
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muy dificultosa el habla. Invocaba, dice Alvar Gómez, a la Santa María,

Madre de Dios, fervorosamente, y a San Miguel y a otros santos, sus abo-

gados. Oyósele decir que moría con alegría, pero que se daba cuenta de

ios fatales efectos que su muerte había de producir en los futuros sucesos

de España. Otra vez se le vio inmutarse visiblemente, contraérsele el ros-

tro y murmurar con horror, como si presenciara alguna escena medrosa

y trágica

:

—¡ Sancta María me val ! ¡ Y que gran vaivén han dado las cosas

!

Finalmente se le oyó querellarse del desamparo en que iban a quedar
sus pobres, si no se les atendía con el cariño usado por él.

Eran las cuatro de la mañana del domingo 9 de noviembre de 1517.

Un acceso de ahogo le hizo comprender que había terminado su carrera

por el valle de las lágrimas. Buscó de nuevo el crucifijo con sus manos
sarmentosas y trémulas, y comenzó a rezar con gran esfuerzo.

—En Ti, Señor, esperé ; no seré confundido eternamente. .

.

Sus labios siguieron moviéndose unos instantes, como si continuaran
la plegaria; poco a poco, aquellos labios se plegaron, y no volvieron a

abrirse más. Había cumplido aquel año los ochenta y uno de su edad.
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INNOBLE ACTITUD DE LA CORTE

Las campanas de la iglesia de Roa se querellaban anunciando a Es-

paña y a la cristiandad entera que el vencedor de Orán, el hijo fiel de
la Iglesia de Cristo, el defensor de los fueros de la justicia y del derecho,

acababa de dormirse en la paz de su Señor. El pueblo sencillo se deshacía

en lágrimas dentro de sus misérrimos hogares, y, haciendo eco a este

llanto sincero del corazón español, la codicia, la irreconciliable enemiga
del difunto prelado, al verle exánime, se metió de rondón por el castillo

de Siruela y comenzó a reírse delante del cadáver.

Nos cuenta Alvar Gómez de Castro que, apenas se cerraron los ojos

del cardenal, del mismo modo que solía pasar en Roma a la muerte de
los pontífices, desbordáronse los capitanes y la soldadesca de la guardia
por el palacio y comenzaron a desvalijar los aparadores de las antesalas

y se adueñaba cada cual como podía de la vajilla de su señor, y tuvieron
bien que hacer el coronel Espinosa y don Alonso de Arellano para im-
pedir un completo saqueo.

Salió el pregonero por las calles del pueblo anunciando la muerte
de su ilustrísima, e invitando a los vecinos para que subiesen al castillo

a rezar por él, detallando el número de indulgencias que tenía concedidas

el Sumo Pontífice para estos rezos.

Entretanto, se tendió el cadáver en una cama cubierta de brocado,

y toda la gente de la villa, mezclada con los nobles de la corte, le fueron
a ver como a cuerpo de santo y a le besar todos las manos y los pies,

que no había, con la muchedumbre de la gente, quien pudiera Uegar, con

tantas lágrimas y tan universal planto, como si un rey muy grande hu-

biese fallescido, y no había hombre que le viese según estaba, que no

allegase a él, que nunca tan hermoso le vio ninguno- Con estas frases

tan tiernas y tan sentidas consuélase el de Avila relatando la muerte de

su señor.

Se procedió después a embalsamar el cadáver, y se le llevó a la

iglesia para el funeral, que se tuvo al día siguiente, lunes, por la ma-
ñana. Terminadas las exequias, sacaron en sus hombros el cuerpo, puesto

en sus andas y cubierto con un gran paño de terciopelo con sus escudos

de armas, los nobles y principales de la casa, con los señores del Consejo

real, que a todos dió mucha lástima y devoción.

Mucha devoción y lástima les daría, que así lo dice el piadoso obispo,

pero la historia dice que el cuerpo muerto del cardenal primado de las

Españas debió estorbar muy pronto a las ambiciones de los vivos. Murió

el domingo ; el día siguiente, por la mañana, se le dió el último adiós en

la iglesia de Roa, y la nobleza y los prelados y los señores, casi en su
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totalidad, le volvieron las espaldas y se fueron a Tordesillas para calen-

tarse con los primeros rayos de un sol que comenzaba a nacer esplen-

doroso, y a desentumecer su espíritu del frío que les había causado la

presencia de un cuerpo muerto ya, que no les podía dar calor positivo

ninguno.
Entre la escasa comitiva que le quedó al cadáver, se cuenta su se-

cretario Jorge de Varacaldo y su compañero de pena y hermano de

religión fray Francisco Kuiz, obispo de Avila. Sublime sencillez la de
este buen religioso cuando escribe a López de Ayala, otro de los pocos

que cumplieran con el deber de la gratitud: Agora tengo que entender
en el ánima de este señor nuestro, la cual me dejó encomendada; y tan
sublimes como éstas suenan las de Varacaldo diciendo al mismo Ayala:
Voy a acompañar el cuerpo de mi señor, y hacer lo que debo.

Esto decían los dos, cuando estaban viendo a los demás que, ma-
drugando más que ellos, les arrebataban con recomendaciones y pro-

testas de fidelidad unos cargos que ellos pudieran desempeñar, de ha-

berlos sabido pedir a tiempo.

La fúnebre comitiva comenzó a deshacer el camino que, vivo aún,

acababa de hacer unos meses antes el cardenal de Toledo, y por Fuente-
nebro y La Matilla fueron a pernoctar el día 11 en Robregordo. Aquí
le alcanzó de nuevo la codicia humana, cabalgando sobre un despacho
real, que venía a matacaballos para decir al obispo de Avila que "dejadas
todas las cosas, es decir, la conducción del cadáver, sin poner ninguna di-

lación, se llegase a donde su alteza estaba, porque así convenía a su ser-

vicio
'

'.

El prelado juzgó que antes de obedecer a su Hey era un deber suyo
dar término a la obra de caridad comenzada con los restos de su bien-

hechor, y alegando la proximidad del término de su viaje, siguió con el

ataúd, y al abrir de la mañana del sábado día 14 de noviembre volvió a
hacer su entrada triunfal en Alcalá de Henares el vencedor de Orán.
Indescriptible fué el triunfo postrimero del egregio fundador de la ciu-

dad universitaria, del santo Amo, como aún se le apellida con cariño.

La ciudad entera recibió aquel cuerpo, vencido por la muerte y por las

penas, con unas lágrimas y señales del sentimiento muy más dignas de
agradecer para el ánima dichosa del piadoso cardenal que los gritos de
jubilosa alegría con que años antes le habían recibido como a caudillo

afortunado en los combates contra el moro.
En Alcalá pudo saber el obispo de Avila el porqué de las prisas con

que la camarilla del desorientado monarca le llamaba a Valladolid. Se
había anticipado a la comitiva del cadáver un correo, ganándole terreno
por las postas, y ya en Toledo y en Alcalá y en casi todos los pueblos de
la diócesis se había promulgado, a voz de pregón, una cédula real por la

cual se embargaban todos los bienes que hubiesen pertenecido a su se-

ñoría reverendísima el señor arzobispo de Toledo, y mandaba que se con-

servasen en depósito para lo que su alteza dispusiese.

El cardenal franciscano, con licencia del Papa, había hecho testa-

mento de sus bienes privados. Cuando descansaba en el convento de La
Aguilera, recibió nuevo permiso para disponer de lo que quedaba, y por
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^rtud de él, había legado los cincuenta y seis millones de maravedís que
en Uceda, guardaba, parte con destino a la Universidad, para becas ae
estudiantes pobres, y parte para beneficios y prebendas de la Colegial.

Satisfecho de haber dado este último paso, le habían oído decir varias

veces los frailes, como hablando con su conciencia: Señor, Tú conoces

tii intención, pues me la diste. Dame agora tu gracia para que sin dil<2?

yión lo reparta todo en servicio tuyo, y a mí déjame ya ir a descansar,

contigo.

La orden del Rey tuvo, por fin, que ser revocada, porque, según dice

vi mismo obispo de Avila, los arrendadores y tenedores de rentas de-1

arzobispado, puestos ya a defraudar, se iban quedando con todo por medio
de supuestas cédulas y documentos.

A este bochornoso intento de despojo de la camarilla flamenca, alu-

día el célebre doctor Ciruelo, catedrático de prima de Santo Tomás, cuan-

do en las exequias que en la Universidad se celebraron ante el cadáver

del fundador y santo Amo, antes de darle sepultura, puso como texto a

su discurso aquellas palabras del salmo: Levántate, Señor, y espanta a
las fieras del bosque; porque a semejanza de una manada de toros en

medio de la vacada, quieren arrojar fuera a los hombres de bien, proba-

dos como la plata de ley. En su discurso, que hoy atesora el Museo
Británico, aplicó valerosamente estas palabras de la Sagrada Escritura a

la codicia infame de los nuevos triunfadores de allende el Cantábrico,

que venían a despojar de los cargos públicos a las personas honradas
puestas en ellos por el difunto cardenal.

Enardecido con el fuego de la elocuencia, encaróse c&n el cadáver

frío, y le conjuró a que se levantase de nuevo, como dicen que había he-

cho el de Rodrigo de Vivar en presencia de un enemigo de la fe española,

y que barriese con el poder de su brazo aquella horda de gente extraña

que acababa de entrar a saco en la heredad de la noble tierra castellana

La camarilla flamenca no oyó aquel discurso; estaba lejos de Al-

calá. Se entretenía entonces en repartirse, desde Valladolid, los cargos

públicos, sosegada y pacíficamente. Mejor dicho: estaba clavando y le-

vantando el tablado en donde, pocos años después, se celebró el drama
sangriento y vergonzoso que se llamó en nuestra historia Las comuni-
dades de Castilla.



XI

EL GRAN CARDENAL CISNEROS ANTE
LA HISTORIA

La fama postuma de Fray Francisco Ximénez de Cisneros es de las

más diáfanas y limpias que memoria de hombre público apetecer pudiera.

No parece sino que Dios, en compensación de los disgustos que en vida

tuvo que padecer por parte de sus émulos, le ha concedido la prerroga-

tiva, a pocas figuras históricas reservada, de que sus hechos y sus glorias

no tengan nubes que los empañen.
No fueron ciertamente los contemporáneos, por él mantenidos a raya,

los que dieron comienzo al edificio de esta gloria. Conocemos muy bien

todos los españoles la página sangrienta que, por no haber seguido la

política del fraile rey, sirve como introducción al glorioso reinado de Car-

los V. Pero el maestro había sabido explicar muy bien su lección du-

rante la regencia, y el aprovechado discípulo, aunque desorientado en los

comienzos, volvió pronto sus ojos hacia aquella cátedra de fortaleza, de

rectitud y de justicia, dió a los españoles lo que era de ellos y a los fla-

mencos lo que de ellos era, y sobre los materiales preparados ya por Cis-

neros comenzó a edificar aquella nación que Isabel la Católica había visto

en sus sueños de grandeza y mostrado en sus pláticas íntimas a su con-

fidente y confesor. Este es el verdadero mérito de Fray Francisco en la

historia de España.

El cuerpo del cardenal quedó enterrado, según pedía él en su testa-

mento, en Alcalá de Henares, en la capilla mayor de la Iglesia Colegial

de San Ildefonso. La Universidad no se mostró ingrata con su santo
Amo; casi puede decirse que en los primeros años que siguieron a su
muerte, es la única depositaría de la memoria del gran cardenal.

Hasta el año 1566 no se echó de ver en España que las virtudes del

religioso franciscano podían merecerle la más alta recompensa que da
la santa iglesia a sus hijos virtuosos en grado heroico, que es el honor de
los altares.

Don Alonso de Mendoza, que era entonces rector de la Universidad,
fué el primero en iniciar la idea, y para orientar el proceso, escribió la

vida del santo Amo el historiador Alvarez Gómez de Castro. La causa,

introducida ya a destiempo, cincuenta años después de la muerte de
Cisneros, llevada a cabo con alternativas de entusiasmo y de frialdad, a
pesar del vigoroso empuje que le dió, siendo postulador, el padre Pedro
de Quintanilla, quedó definitivamente suspendida por la mano del pon-
tífice Clemente XIV, por aquella misma mano que firmó la supresión
de la Compañía dé Jesús. Es de notar que el Papa Ganganelli era fran-
ciscano claustral o calzado, y el pretendiente a los altares no usó calzado
durante su vida religiosa más que en su último viaje de Aranda a Boa.
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Pero si estos deseos de ver canonizado al regente de Castilla no se

han visto aún coronados por el éxito, fueron ellos los que dieron origen a
esa literatura cisneriana que tan hermosas floraciones ha producido y
sigue produciendo con vigor creciente en toda Europa.

La obra de Alvar Gómez, publicada en Alcalá en 1569, con tenden-
cias a facilitar el proceso informativo, y que recogió lo ya escrito hasta
entonces por Juan de Vallejo en su Memorial y por Galíndez de Carvajal
en sus Anales, es propiamente la primera piedra de este edificio literario.

Después. . ., ¿quién podrá enumerar todo lo escrito en loor de tan insigne
varón, gloria de España y de la Iglesia? El padre Quintanilla, al pro-
logar su obra Arquetipo de Virtudes, en 1653, da cuenta de trescientos
sesenta y un trabajos impresos en alabanza del cardenal, y de unos no-
venta y tres inéditos todavía. Por eso, no parece exagerada la cifra de
otro autor, que en 1878 calculó en más de quinientos los trabajos que
hasta entonces se habían impreso. Desde aquel año hasta el presente, la

actividad de la literatura cisneriana ha ido en progreso creciente.

Da orgullo sentirse cobijado por la misma bandera preciosa que me-
ció la cuna del humilde fraile franciscano, cuando se leen las múltiples

investigaciones que eminentes críticos extranjeros van haciendo en nues-

tros días para ahondar, cuanto al espíritu humano le sea posible,- en las

insondables profundidades del talento político y religioso de nuestro com-
patriota. La primera nación que, después de España, comenzó a inves-

tigar esos tesoros de prudencia, guardados como en un relicario dentro

de un austero sayal de San Francisco, fué Italia. Fray Pedro Rodulphio

y fray Francisco de Gonzaga, en sus crónicas de la orden seráfica, ex-

tendieron por el hermoso país del Dante la fama de santidad del regente

español. Miguel Baudier inició en Francia la literatura cisneriana, que
luego engalanó, investigando más tesoros, el obispo de Nimes, monseñor
Espíritu Flechier, cuya documentada biografía, traducida a casi todos

los idiomas de Europa, es una de las que más aceptación han tenido en
el mundo literario. Marsolier, en su obra, también francesa, llama a

Cisneros "el hombre más grande que ha dado España a la Iglesia y al

Estado", y Prescott, de la misma nacionalidad, añade que fué "el hom-
bre más ilustre, por muchos conceptos, que dió su siglo".

Inglaterra tiene su representante cisneriano en Benjamín Barret y
en James K. Lyell; y la crítica histórica portuguesa, en el escritor Oli-

veira Martins, y Bélgica, en Mr. Nameche.
Xo había de faltar, en nuestros tiempos, la aguda y fría crítica de

la cátedra histórica alemana, que comenzó con la obra de Hermann von
der Hardt, y siguió con la de Franz Delitzseh, y culmina en la notabi-

lísima del profesor de la Universidad de Tubinga y obispo dé Rottemburg,

Carlos José de Hefele, tal vez la más acertada de cuantas se han escrito

en el extranjero sobre el cardenal español.

Sin embargo, nosotros podemos vanagloriarnos en nuestra patria de

ir a la cabeza de la literatura cisneriana, con las investigaciones a fondo

que en Simancas, en Jerez de la Frontera y en otros archivos se han lle-

vado a cabo, y para dar cuenta de este movimiento, sin citar tantos otros

como se pudiera, creo que bastarán los ya citados críticos cisnerianos el
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conde de Cedillo y el redentorista Padre Luis Fernández de Ketana.

Pero lo admirable de estos trabajos es la variedad de matices que,

tanto españoles como extranjeros, encuentran en la actuación pública y
en las privadas virtudes de nuestro héroe. Podemos deleitarnos un ins-

tante con tomar al azar las diversas facetas y cambiantes por donde le

va mirando y admirando la crítica moderna. Archetypo de Virtudes y
Espexo de Prelados, titula a su obra el Padre Quintanilla, quien, para

rendir el obligado tributo de gongorismo a su época, la subtitula El
humilde ensalzado y el más ensalzado humilde. Historia de la adminis-

tración del cardenal Cisneros, llama a su trabajo el francés Baudier. A
La Regencia de Cisneros se limita en el suyo Marsolier. El cardenal Cis-

neros y La Iglesia Española, es el asunto concreto del célebre alemán
Hefele. Cisneros y la PoliglotaComplutense, el del alemán Franz Delitzisch.

El inglés R. Lyell toma como asunto de su investigación y título de su

obra "El cardenal Cisneros, considerado como estadista, como eclesiástico,

como guerrer\o y como hombre de letras". Cisneros y la Inquisición Es-
pañola, es el tema de nuestro erudito historiador y ejemplar sacerdote

don José Fernández Montaña. .

Así los diversos críticos van relacionando al fraile franciscano con

la política, con la hacienda, con la administración de la justicia, con el

arte de la guerra con el aún difícil arte de la santidad, y en todos

estos ramos y matices encuentran aciertos del austero religioso, lecciones

que aprender para la vida de la humanidad.
El mismo anhelo de encontrar puntos de vista luminosos y brillan-

tes en la actuación pública de este insigne hombre de Estado, ha puesto

al historiador moderno en la obligación de terminar los elogios del re-

gente español formando un estudio comparativo de sus dotes con las que
adornaron al más célebre estadista francés, al cardenal Armando Juan de
Richelieu.

Esta humorada, que se le ocurrió a un francés, al abate Richard, no
debe haber gustado mucho, en el sitio en donde su ánima se encuentre,

al cardenal de las sangrientas ejecuciones de los nobles franceses, en aras

de su absorbente política, ni mucho menos a Isabel la Católica, por el

parangón en que se le obliga a entrar con la liviana Reina María de Me-
diéis; ni este obligado paralelo sirve para otra cosa que para poner más
de relieve la diferencia colosal de las normas políticas de ambos gober-

nantes. Yo creo que sólo se parecen en que los dos murieron en la paz
del Señor; el uno, confiado en la misericordia, y el otro, confiado en la

justicia de aquel Dios en cuyo tribunal habían de comparecer. Cuando
se introduzca la causa de beatificación del célebre Richelieu, entonces
podremos compararla con la del no menos célebre Cisneros y cotejar vir-

tudes con virtudes. Pero volvamos a nuestro protagonista.

Al concluir de reseñar el paso por la tierra de esta gran figura de
nuestra raza, escuálida, huesosa, vestida con sayal y bordón de fraile

francisco; al verla avanzar entre las penumbras de luz y de sombra, de
cultura y de barbarie que luchan en nuestra naciente patria, provocadas
por los fulgores de la prudencia de la gran Reina, hasta abrir las puertas
de oro de nuestra gloriosa era, cayendo en el mismo umbral agobiado por
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el peso de tan gigante esfuerzo, bien podemos dar por terminada nuestra

labor mostrando las dos enseñanzas que nos ofrece la misma fama lumi-

nosa, universal y justiciera con que le aclama la crítica contemporánea.
La vida de los hombres, aunque vivan ochenta años, es un soplo. Lo

que queda de ellos no es otra cosa que la responsabilidad de sus actos.

La historia, que es ya vieja, y vive y aún vivirá mientras haya hombres
públicos a quienes juzgar, va recogiendo esos actos a través de los siglos,

y poniendo al pie de cada figura o, si se quiere mejor, en la frente de
cada hombre público, el calificativo que se desprende de sus acciones.

A unos califica de hombres insignes, de varones santos, de orgullo de la

nación que les dio la vida. Sobre la frente de otros hace grabar a fuego

y hierro una palabra: tirano.

Es cierto que estos tiranuelos de todos los tiempos, mientras viven,

mirando únicamente a sus intereses personales, conculcan las leyes, des-

hacen la trabazón de la vida nacional, atropellando los fueros de la jus-

ticia, y echándose a las espaldas la conciencia, exclaman mirando al por-

venir, y leyendo la palabra fatídica, el fallo justiciero de la historia que
les espera dentro de un siglo: ¡Ahí me las den todas! Yo creo que esta

despreocupación de lo que se ha de decir de nosotros en las generaciones

que nos sigan, es el colmo de la degradación a que puedan bajar la con-

ciencia de un hombre racional. Y, sin embargo, los hay.

La otra lección que nos da con sus hechos el religioso franciscano, es

muy fácil de retener. Si Fray Francisco Ximénez de Cisneros bebió todo

el saber de su entendimiento, todas las energías de su voluntad y toda la

rectitud de sus juicios,, primero al calor de las oraciones de una madre
santa y cristiana, luego en el austero rincón de la religión seráfica, bien

podemos decir los perseguidos católicos, parte para consolarnos en nues-

tra injusta persecución, parte también para lanzarlo como reto a nues-

tros perseguidores :
" Sacad de vuestras filas un Fray Francisco, y aca-

taremos vuestras doctrinas". Pero estad seguros de que no lo hallarán.

Hombres de la talla del regente de Castilla no los pueden ofrecer las

hordas sectarias: semejante gloria está reservada para la única deposi-

tarla de este troquel misterioso en donde se forman unos espíritus que

llamamos las santos; la depositaría de esa exclusiva es la Iglesia de Je-

sucristo.
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